Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



«b, Google 



«b, Google 



«b, Google 



cst„ch,.Go,Oglc 



bP 

3 



«b, Google 



D.q.Elct.GOOglC 



NUEVA COLECCIÓN 

DE 

DOCUMENTOS INÉDITOS 

PASA Uk. 

HISTORIA DE ESPASA Y DE SUS INDUS 

PUBLÍCANLA 

DON FRANCISCO DE ZABÁLBURU 

Y 

DON JOSÉ SANCHO RAYÓN 

Toico n 



MADRID 

niPRKNTA DK LOS H^OS DE If. G. HERNÁNDEZ 

UbMad, i6 duplieula, bajo. 

1893 



D„.„ab, Google 



«b, Google 



coffTorDiait!) H u otuBPommu 

DI 

D. LUIS DE REOUESÉNS Y D. JUAN DE ZÚÑIGA 

OOXT VBXUTE'm II 

T OW IL OABSIVAL Bl SUWILA, S. mC» SI lÚfliU, 

EL CONDE DE UONTEAGUDO, ETC., ETC. 

DE 19 DE MARZO A la SE JUNIO 1574 



4 iá5675 D'í'.Nz.d by Google 



D.,.,„cb,GoogIc 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON JUAN DK ZÚÑIGA, 
DE 19 DE MARZO DE 1 574 (l) 

Muy Ilustre Señor. 

Podrá ser que le parezca á V. S. que se pudieran excusar mu- 
chas cosas de ¡as que escribo al Rey ó que ¡as encarezco: lo primero 
qoízá pudiera ser, pero lo segundo esté V. S. cierto que do es, y 
he querido tomar en esto el camino de la verdad cerrando los ojos 
á cualquier otro inconviniente, ni á ¡os juicios que se pueden hacer 
en ¡a Corte; y lo que he escrito al Rey de mano propia es e¡ úl- 
timo remedio, y tampoco creo que vendrá á tiempo, y cuando yo 
/¡añera acá mucho era imposibie pintar á V. S. de ¡a manera que 
todo está y ¡as dijicu¡lades que en todo hay. Y si para otro fueran 
menos para mi son imfosibiUdades, y querría que no me afligiesen 
hasta caer de golpe, pero no es pesióle quitallas de ¡a memoria, CO' 
nociendo yo bien que este sentimiento dificuita más el remedio y que 
si me acaba la vida, como será ¿o más cierto, se acabará más pres- 
to todo ¡o demás; yo puedo procurar ¡a conservación de ¡a salud, 
solire que V. S. me hace siempre merced de exhortarme, con no 
hacer desórdenes en el comer, ni en e¡ beber, que cierto ya no las 
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Itago, pero dejar de sentir es impostóle, gue éste no es acto volunta- 
rio sino forsasisimo, coma lo es ser también imposible repartir aquí 
el tiempo de manera que baste, y con tenelle tan ocupado como á vues- 
tra senaria dirán, no hago nada, y la suficiencia que para esto 
mefali" acrecienta mi sentimiento, y ver el juicio que la gente con 
tanta razón de esto hará me quita el sueño más que no estar en la 
cama las horas que son menester, que las que estoy en ella sin po- 
der dormir son las peores, pues las que se ocupan en algo se pasan 
menos mal. La costa que teníamos, con la que de nuevo se kará con 
la gente qae se levanta, llega á un millón de oro al mes, muy poco 
menos, y antes que pase uno llega el término en que se me acaban 
todos los medios de pensar haielle de España ni de acá, si Dios 
milagrosamente no le da : suplico á V. S. lo haga suplicar. 

No invfo á V. S. copia de las cartas de mano propia que tengo 
del Rey, sino sólo de los dos capítulos; por el uno verá V. S. 
cómo se nos ha vuelto la correspondencia, que yo pensé que estaba 
encaminada por manos de Andrés Ponce, en ¡as de Mateo Vásgues, 
de que me fia pesado, y creo que Andrés no debe de estar tan me- 
tido en los negocios como al principio se pensó, y por Ja otra verá 
cómo insistía todavía el Rey en la estada aquí de don Pedro, á 
quien yo he escrito muchas veces* que se vaya drecho á Barce- 
lona, como creo que lo hará si el Emperador le acaba de despa- 
char; y aunque en lo que responde el Rey quizá le parecerá 
á V. S. que es poner defetos en él no son ningunos que sean por 
ctUpa suya, ni que deroguen á la estimación en que es justo que se 
tenga de su persona, virtud y entendimiento, y en fin, voy en 
aquello, como en lo demás, diciendo la verdad, y para decilla 
en todo estoy de manera que no hay estado de hombre hoy en el 
mundo por quien no trocase el que yo tengo, sino por los que están 
fuera de la Iglesia Católica, ni se me acuerda del casamiento de 
mi hijo, ni de cosa de mi casa, que sólo querría salvarme, y ei prin- 
cipal medio para esto entiendo que seria morir sin cargo, y así me 
ajlige también ver lo uno tan lejos y lo otro tan cerca. Y con todo lo 
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que he dicho no puedo exprimir itna pequeña parle de lo que 
siento, y ninguna cosa me pudiera aliviar algún rato sino verme 
con V. S., que está mds lejos de poder ser que todo lo demás, por- 
que sea Dios bendito; y él guatde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

I>E nOÍÍ LUIS DE REQUESÉNS A J)ON PEDRO FAJARDO, 
DE 19 DE MARZO HE 1574 

Aíny Ilustre Señor. 

En muchas he suplicado á V. S. se fuese drecho á Espafia sin 
/visaíle por pensamiento venir por aguí, y ea ésta s\ip[ico lo mis- 
mo, que nos va mucho á entrambos en ello, y no se pueden aca- 
bar de exprimir las causas en carta aunque hubiese tiempo de 
alargallas, pero V. S. me crea que es asi; el Rey me escribió 
a^ora de su mana el capitulo de que invio copia, pero yo le res- 
pondo muchas razones por donde no es póstele, las cuales el admi- 
tirá mayormente con las que V. S. le dirá después de llegado; y si 
Dios diere tiempo ya escribiré á V. S. largo sobre nuestras cosas 
particulares, y sino suplico á V. S. se acuerde del cumplimiento de 
mi alma y de hacerme encomendar á Dios, que el amor que le tengo 
se lo merece, que cierto pasa al que tengo á dma Menciayá suJter- 
mano, y, aunque siento infinito no poder tratar con V. S. lo que 
es imposible acabar de escribirse, torno á decir que estotro es lo 
qne conviene, y así suplico de nuevo á V. S. no lo dilate. Guar- 
de, etc. 
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CARTA 

DE FELIPE n Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, DE 20 DE MARZO DE 1 574 

mRry. 

Don Juan de ZúSí^, de! nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: Diez cartas vuestras de i.°, 6, 11, ig, 22, 27 y 29 de Ene- 
ro se Kan recibido estos días, y en ésta se satisfará á lo que deltas 
requiere respuesta, con agradeceros primero mucho el cuidado 
que tenéis de avisarme de contioo de todo lo que se ofrece y 
entendéis convenir á mi servicio. 

Quedo avisado de todo lo que ha pasado en la venida de Mos. 
de Foix á esa corte y como había estado con Su Santidad. 

He visto lo que me escribís cerca de ¡o de la armada del Rey 
de Suecia y lo que Su Santidad había ofrecido de hacer por su par- 
te oficios para que el dicho Rey la diese para lo de Flandes, y el 
Nuncio me ha hablado eo !a mesma conformidad, añadiendo que, 
demás del medio del jesuíta, efeviará también el Papa un Secretario 
suyo, que había ido á Polonia á ella', en lo cual vos respondiste^ 
mi^ bien en aceptar los oficios que Su Santidad onecía de hacer en 
esta materia, y ansi lo será que le deis de mi parte las gracias di- 
déudole que yo he mattdado escribir al Comendador mayor sobre 
ello para saber su parecer, y ver coa su información lo que convcr- 
ná; pero no trataréis ninguna cosa de lo de Bari, porque esto no 
coTtoiene en ninguna manera: y al Nuncio he mandado responder 
también en esta sustancia. Y aunque vos me escribís que habia- 
des avisado al Comendador mayor, vuestro hermano, de todo lo que 
sobre esto había pasado, le he mandado advertir dello y de la que 
el Cardenal de Granvela á vos os escribió,- pidiéndole su parecer, 
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coma se hiso los otros dfas; vos ternéis con H muy buena correspon- 
dencia en estoy haréis ios oficios y diligencias que él os advirtiere. 

Asimismo he visto !o que ka pasado sobre el ayudar d Vene- 
cianos y lo que vos habéis respondido, y el Nuncio ha hecho con- 
migo sobre esta el mismo oficio, y ha parecido que en todo lo que en 
este negocio ka pasado as habéis gobernado muy bien; y ai dicho 
Nuncio he mandado que se le responda en la conformidad que vos 
allá respondistes, que yo no dejaré de ayudar á Venecianos en cuan- 
to se pudiere, rompiendo ellos con el Turco. 

Cuanto á lo de íHtülaHO, ha parecido que lo mejor será, como 
otras veces se os ha escripto, procurar en cuanto se pudiere que 
aquello se componga por bien,por lo que importa no perturbar lapas 
de Italia, y asi os encargo mucho que vos hagáis sobre esto todos 
los buenos oficios posibles, como me escribís que los haciades. 

Habéis hecho muy bien en avisarme de la ida del Cardenal 
Pacheco i verse con el duque de Alba en Genova, y de los ne- 
gocios que Su Santidad le habla encomendado que tratase con 
él, y ya se ha tenido aviso como el dicho Duque ha llegado á 
Barcelona en muy breve tiempo, y que viene caminando para 
acá; veremos lo que ha pasadg con el dicho Cardenal, y de lo que 
conviniere se os avisará. 

En lo que me escribís sobre las naturalezas que pretenden en 
estos reinos de Castilla algunos Cardenales y otras personas, se 
verá lo que convemá. 

Cuanto á lo que elCardenal Famés pasó con vos sobre lo de los 
trueques que se podrían hacer del Estado de Aviñón, no hay que 
decir por agora, sino que vos habéis hecho mny bien en avi- 
sarme de lo que pasastes con el dicho Cardenal, ansí sobre esto 
como sobre lo que os dijo de lo mucho que conventa tener personas 
aficionadas en Alemania, lo cual se ka procurado y procura acá 
sien^re, sino que, como los más della son de diferente región que 
yo, no me tienen muy buena voluntad. De Madrid á 20 de Marzo 
de i574.=Yo El Rey.=Antonio Pérez. 
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CARTA 

DE FELIPE II A I>ON JUAN DE ZCSlG.V, DE 20 DE MARZO DE 1 574 

El Rey. 

Don Juao de Zúiiiga, del nuestro Cooscjo y nuestro Embaja- 
dor: Á 18 del pasado se os avisó del recibo de vuestras cartas en 
materia de gracias, y se os eocai^ó, como habréis visto, que 
volviésedes á la plática en las buenas ocasiones y coyunturas que 
se ofreciesen, y que os vahésedes ád medio de la oferta y interés 
que se os ha escripia, con las personas que comñniese. Después se 
ha recibido una carta vuestra de ig de Enero, en que decís que si 
de parte de Su Santidad se insistiere en lo de la ayuda de Venecia- 
nos voWeríaáes al trato de las dic)\3S gracias, y que can esta ocasión 
si el Nutuio me htblase sobre esto mismo, de parte de Su Santidad, 
se hiciese con él algiin oficio sobre ello, y aunque el dicho Nuncio 
me ha hablada en ¡o de la ayuda dt Venecianos, y se le ha respon- 
dido sobre ello ¡O que d vos se os escribe, no se ha hecho esta dili- 
gencia, pjrq:te hs otros dios yo mismo en ocasión la hice, y él, corno 
habréis entenii io'poi lo que entonces se os escribió, tomó 4 su cargo 
de liacer muy buenos oficios con Su Santidad sobre esta materia. 
También advertís que convernfa que yo tornase d escribir <í Su 
Santidad sobre esta materia, lo cual ha parecido muy bien, y ansí 
se os envía con ésta una carta de mi mano del tenor que veréis 
por la copia della; vos se la daréis y le hablaréis de mi parte en 
conformidad della, con el mayor y más vivo encarecimiento que 
se pudiere, representándole mis grandes nescesidades, y que, como 
éstas van creciendo tanto cada día, no puedo dejar de representdrse- 
las y acudir á Su Santidad, como á persona que, por ¡a dignidad y 
lugar grande que tiene en la tierra, time gran obligación de anudar 
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y socorrer con muchas veras i quien emplea comoyo todas sus fuer- 
zas y facultad km de ordinario en servido de Dios y defensa de sit 
religHm, de que á esa Santa Silla y al que está en ella cabe lanía 
parte, pues viene A ser todo en servicio suyo y defensa della, y que 
ansí le suplico que considerando esto, y que lo de mi patrimonio y 
liacienda real está en tal estado y términos que, si Su Santidad no 
me ayuda con estotro, se pueden esperar muy grandes daños é in- 
convinientes, me socorra con las jacios que le he suplicado, y no 
permita que por falta desto el servicio de Dios y la Cristiandad se 
vea en más estrechos y trabajosos términos de los que al presente 
por nuestros pecados se halla. Alargándoos en esta sustancia y en lo 
que á vos os pareciere, como otras veces se os ha escripto, 
y valiéndoos para ablandar á Su Santidad del medio de las personas 
que entendiéredes que le son gratas, y con ellas de lo de la oferta y 
interés, como se os ha escripto y agora se os escribe en otra carta 
aparte; y avisarme heis de lo que en ello se fuere haciendo. 

La inforinación de hecho y en derecho que habéis pedido he 
mandado que se haga, y se procurará de enviaros con este correo 
si se pudiere acabar, y si no irá con otro. 

Hase mirado acá en si serla bien enviar persona propría á su- 
plicar á Su Santidad lo destas gracias, para que viese con esta de- 
mostración cuánto me premen y aprietan las nesccsidades en que me 
hallo, pero DO he querido tomar resolución en ello sin saber vues- 
tro parecer primero, y asi holgaré que me le enviéis para en caso 
qae desta vez no sacásedes las gracias, aunque tengo bien enten- 
dido que ninguno hará más que vos. De Madrid á 20 de Marzo 
de i574.=Yo El Rey.=Antonio Pérez. 
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CARTA EN CIFRA 

DE FELIPE n A DON JUAN DE ZÜÑIGA, DE 20 DE MARZO DE 1574 

El Rey. 

DoD Juan de ZúBiga, del nuestro Consejo y nuestro Embajador: 
Por la relación que va coa ésta, seüalada de mano de Antonio 
Pérez, veréis lo que pasó entre Ruy Gómez de Silva y Marco An- 
tonio Colooa á su partida de aquí, cuando últimameote estuvo en 
esta Corte, sobre el casamiento del Castellano Jacobo Boacom- 
paño y el término y estado á que llegó, y vos también me avi- 
sastes, por una carta vuestra de 9 de Julio del a3o pasado, de lo 
que cerca desto hablades entendido, y después por otras he visto 
lo que me habéis escrípto de los casamientos que se trataban para 
el dicho Castellano, y que el que estaba más adelante era el de 
la hija de Juan Ursino; y, como en la dicha relación se dice, este 
asocio se trató entre Ruy Gómez y Marco Antonio con la oca- 
sión de pláticas á que vinieron, de cuánto convemla prendar y 
beneficiar al Castellano, para ganar mejor la voluntad á Su Santi> 
dad para nuestras cosas, pero fué sin orden ni sabiduría mía, ni 
yo tuve noticia dello sino, poco antes que muriese Ruy Gómez, 
por relación de Antonio Pérez, que me dio cuenta de todo lo que 
habfa pasado, á que yo no quise atender hasta ver concluido el 
casamiento de vuestro sobrino y el de la hija segunda de doSa 
Luisa, aunque no dejó entonces de parecerme de embarazo. 
Como después he visto el poco fruto que se saca de Su Santidad 
con todos los buenos oficios que por vuestra parte se han hecho 
y hacen de coatino, y lo poco que le mueven para ayudarme las 
nescesidades grandes en que me veo, y ias que cada día van cre- 
ciendo por el servicio de Dios y defensa de su rel^ón, de que á 
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esa Santa Silla y al que en ella está le toca tanta parte, pues 
viene á ser todo en servicio suyo y en conservación y defensa 
della; y considerando tras esto lo que el Cardenal de Coma lia es- 
crípto en las caitas que se acusan en la relación, que Su Santidad 
habla mostrado harta gana en el casamiento, y lo que el mismo 
Castellano os vino á decir que qué se le darla si alcanzase la gra- 
da de los vasallos, que es bien claro ponerlo en precio, y damos 
á entender que ha de ser éste el camino verdadero, y que no ha 
querido aceptar los tres mil ducados de pensión haciéndosele 
poco; y, en conclusión, viendo que lo que con Su Santidad debe 
de poder más debe ser el amor de si propio y el benc&cio de su 
hijo, parece que todas las diligencias que se hiciesen coa él para 
que nos conceda las gracias y me ayude, ni la justificación que 
para con Dios y con el mundo tiene para poderlo hacer, no po- 
drá con él tanto como estotra, y que será muy acertado tratar de 
prendar y ganar al dicho Castellano, ó por el casamiento, ó por 
alguna buena oferta de renta con algunos vasallos y algún titulo, 
ó en diaero seco, que quizá lo estimarán en más. Y ansí me he 
resuelto de escribiros sobre esto y avisaros de lo que en el punto 
del casamiento ha pasado, y encargaros, como lo hago, que en 
redbiendo este despacho, entendido bien lo que contiene la re- 
ladón, procuréis de saber luego de Marco Antonio Colona con 
mucho secreto el estado en que está esta materia del casamiento 
con la hija segunda de do3a Luisa de La Cerda, y si todavía 
holgarían que se tratase del, porque si fuese ansi se harían acá 
las diligencias con la dicha do3a Luisa que pareciesen convenien- 
tes, que hasta ahora ningún oficio se ha hecho, ni se tiene enten- 
dida cosa ninguna de su voluntad: y para en este caso holgaré 
que vos si supiérades algo de la intención de doña Luisa, en lo de 
su hija segunda, me lo advirtáis, porque se pueda mejor tratar del 
negodo si se hubiere de venir á él, y de lo que en ello os pare- 
ledere. Y en caso que con la diladón que ha habido en esto ya 
allá se hubiesen apartado dello y puesto la voluntad en otro 
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casamiento, no habrá que tratar deste, sino ijue procuréis que se 
entienda, como es verdad, que yo nunca supe nada deste particu- 
lar, y- que se puso en plática sin noticia ni sabiduría mía. Pero 
podréis bien por la forma y medios que mejor os parecieren ofre- 
cerles, que si Su Santidad me concede las dos gracias príocipales 
de los- vasallos y diezmos, se le dará á su hijo de lo que dellas 
se sacare tres ó cuatro mil ducados de renta perpetuos con algu- 
nos vasallos y algún título, y sí os pareciere que holgarían más 
con el dinero seco, se les podrán prometer para el mismo Caste- 
llano los doscientos mil ducados por una vez, concediendo Su 
Santidad las dichas gracias, de lo que procediese de las mismas 
gracias, que pues se contentaban con casamiento con tal dote, 
más les satisfará dárselo libremente y poder después allegar con 
otro casamiento más hacienda; y cuando os asegurásedes de 
haber estas dos gracias, aunque se diese alguna más cuantidad 
de la que se dice no se perderá nada en ello, con que fuese en las 
mismas gracias y coa términos de algún tiempo porque se pu- 
diese cobrar en él. Y porque en una carta de vuestra mano que 
vino á las mías, advertís que sería bien ofrecer al Papa los tres ó 
cuatro mil ducados de renta para cuando le quisiese casar, y que 
no dudáis sino que si lo aceptase el Papa lo recompensaría en 
las gracias, y afiadls que, cuando no lo hiciese, se podría ir difi- 
riendo el cumplimicndo de la oferta hasta que hiciese la razón, 
vos miraréis allá si será mejor camino para mover á Su Santidad, 
cuando en lo del casamiento no haya que tratar por no querer 
allá tratar del, ir por este camino que vos decís de hacerle esta 
oferta graciosamente, si no pareciese que movería tanto ofrecerlo 
por lo que se pide como mostrando que es por desear beneficiar 
la prenda que Su Santidad tanto quiere; pero en esto vos, con 
vuestra cordura y como persona que está sobre los negocios, 
veréis el camino que será más convinicnte, y por aquél lo guia- 
réis y encaminaréis, que yo estoy bien seguro que procuraréis 
con mucho amor y voluntad que sea el más acertado y el que 



más hubiere de aprovechar, y avisarme heis luego del redbo 
deste despacho, y de lo que sobre él se 03 ofreciere en carta 
aparte, como va ésta. Una cosa conviene que advirtáis en el trato 
destas cosas y ofertas, que por lo que toca á la conciencia y al 
escnípnlo que pone o&ecer por lo de las gradas renta ni dinero, 
por tocarse en materia de simonfa, se haga y ofrezca todo con 
sabiduría y noticia de Su Santidad, porque con esto se asegura 
la concienda y el escrúpulo que puede haber. De Madrid á 20 
de Marzo de 1 574.=" Yo El Rey.=Antoiiío Pérez. 



RECUERDO 

DEL ESTADO EN QUE HALLÓ EL CONDE DE MONTAGUDO, CUANDO 
VINO A ALEMANA POR EL AÑO DE 1 570, A LA CORTE DEL EMPE- 
RADOR V DIETA IMPERIAL QUE SE CELEBRABA EN ESPIRA, EL 
NEGOCIO DE LA COMPREHENSIÓN DE LOS ESTADOS BAJOS EN LA 
UGA DE LANSPERG, Y ASIMISMO EL ESTADO EN QUE AL PRESENTE 
ESTÁ A LOS 20 DE MARZO DE 1574 (l). 

Del principio que tuvo la Liga de Laosperg, y los fines y moti- 
vos que para su institución hubo en los Principes que trataron de 
coligarse, habrá poco que decir aquí, pues ordenándose este 
dicho recuerdo para el Ilustiísimo seBor Comendador mayor de 
Castilla, Gobernador y Capitán general de los Estados de Flan- 
des, es de creer quedaría bien informado del señor duque de 
Alba, su predecesor en et cargo, y así solamente se hará mención 
de lo que ha pasado desde la venida de dicho Conde á residir en 
su Embajada, hasta el dfa de la fecha déste. 

Como quiera que se trataron en esta dicha Uga las cosas della 

(i) Pnblteuno* nte docnmento por el descifrado, qae ei da letr* de ano de 
!« lecretarioi de Reqoei^iu; Umbiía tenemoi el despacho original eo cifra, 
pero incompleto. 
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en su fuadación, de manera que le pareado al Emperador no 
liacerse de su Imperial persona el caso y confidencia que deseaba, 
y que si alguna parte le venía del trato y. acordio, era más por 
cumplimiento que por otra cosa, porque de quien se hacia más 
caudal era del duque Alberto de Baviera, Capitán de la dicha Liga, 
áempre S. M. Cesárea procedió tibia y desgustadamente cuanto 
al favorecer la dicha Liga, á lo menos desde el tiempo que vino 
á dar en esta sospecha, paresciéndole también no convenir ni á 
su autoridad y dignidad, ni menos á los intentos suyos para lo de 
adelante, introducir en tal negocio, ni levantar á semejante grado 
al dicho duque de Baviera; pero todo esto con mucha disimula- 
don, que no se le podía entender buenamente esta intención, 
sino cuando llegaba la plática á quedar S. M. convencido de ra- 
zones que ni tenían respuesta ni podía hallar puerta por do saliese 
deltas, y aun entonces eran menester muchos ojos para conocerle 
la dolencia. Al (in, con haberse ofrescido el casamiento de la 
Reina Ana, nuestra SeSora, en tiempo que Mos. de Chantonay, 
Embajador de S. M. Católica cerca de la Cesárea, trataba con 
mucha instancia la comprehensión de los dichos Estados Bajos 
en esta tal Liga de Laosperg, el Emperador vino á tanta blandura, 
que prometió al dicho Mos. de Chantonay de favorecer la dicha 
comprehensión y dar su consentimiento para que se hiciese, sin 
el cual, ni el duque de Baviera ha querido haber por comprehen- 
didos en ella los Estados Bajos, ni menos ha podido por ser con 
la autoridad del Emperador y del Imperio, y así 5. M. ofresció 
un día, entre otros, al dicho Mos. de Chantonay, de hacer lo que 
de parte del Rey, nuestro Señor, se había pedido tantas veces á 
S. M. Cesárea; otro día que fue á sacar los despachos, halló mu- 
dado a! Emperador y fuera del propósito de la noche de antes, 
pero, sin negar ni conceder cosa alguna, con buenas palabras 
entretuvo la resolución hasta que Mos. de Chantonay acabó su 
oficio, en el cual entró el conde de Montagudo, suplicando lo 
mcsmo que Chantonay y rescibiendo muy buenas respuestas. 
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Ido Chaotonay- á su casa, partió el Emperador de Espira á 
Praga y el Conde lo mismo, el cual iba dos ó tres jornadas ade- 
lante, á quien el Emperador le escribió le esperase en la ciudad 
de Tinguespilpore el a3o nuevo, principio de 71, adonde se trató 
Iai|fameate desta materia; y no dejó S. M. pasar al Conde como 
hasta allí, antes quiso que le acompañase hasta á Norímberga, 
donde le dio S. M. la palabra de negociar con el duque de Sajo- 
rna que viniese en esta comprehensión de los Países Bajos, y se 
coligase él asimismo con los demás confederados, sobre lo cual 
ea de entender que se había ya tratado en Praga antes de ir á la 
Dieta de Espira, en presencia de Chantonay, habiéndose asimis* 
mo hallado con S. M. Cesárea allí los duques de Sajonia y de 
Baviera, donde hablan platicado largo desta materia, como ade- 
lante se dirá, pero no resolvieron cosa de momento ni menos la 
resolvió S. M. Cesárea en esta tal tomada á Praga, sino coa bue- 
nas esperanzas llegaron á la dicha ciudad, adonde se acabó de 
enterar el Conde desta negociación; y tomando él el agua de 
atrás, que es de cuando esto se trató al principio allí en Praga, 
diré lo que pasó cuando Chantonay era dueño deste negocio. 

En lo que diferían el Emperador y el dicho Mos. de Chantonay, 
en nombre del Rey, nuestro Seüor, era en dos cabos: el uno, que 
el duque de Baviera, á instancia y persuasiones del duque de 
Alba y de Chantonay, no quería admitir á su Liga á ningün pro- 
testante, sino que todos fuesen católicos; el otro, que no se había 
de mudar ni alterar las constituciones primeras de la dicha Liga 
Lanspérgica, y esto así iagenere. El Emperador respondió á esto 
que si la Liga había de ser toda de católicos, sería dar sospecha 
á los protestantes del Imperio de querer tomar las armas para 
ellos los católicos, así que tan amendrentados y obstignados los 
tiene, y así esperaba y se prometía no buenos subcesos por esta 
vía, siendo tan odiosa esta consecuencia para todo el Imperio, 
por tanto, le parecía que ni bien se admitiesen protestantes, ni se 
dejasen de admitir; y declarándose más dijo, que si el Elector de 
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Sajooia DO se coligaba no favoresceria la comprehensióii de los 
Estados Bajos, porque no conveoía al servicio del Rey, y que 
este Principe podía a/udac grandemente á la Liga poi la cantidad 
mucha de caballos que hay en sus Estados. Cuanto á lo que hace 
á la mudanza de las constituciones respondió, que pues los tiem- 
pos no son todos unos, y según éstos se han de vaiiar y alterar 
los estatutos y ordenaciones humanas, era necesario reveer Lis 
que tocan á esta Liga de Lanspcrg, para que á satisfacción de los 
coligados y de los que se querían coligar quedasen ordenadas y 
establecidas para lo de adelante las que hubiesen de quedar, y á 
contento de los coligados. El duque de Baviera vino, y con él 
Mos. de Chantonay, en admitir al dicho Elector de Sajonía y al 
duque de Branzuic por la nescesidad que había de tener esta dicha 
Liga, para sus nescesidades, de una buena copia de caballos, pero 
que no se había de tratar en acoger á ella á otro ninguno que 
no fuese católico; y que en !o de las constituciones por entonces 
no había de haber alteración ni mudanza alguna, á lo menos an- 
tes que fuesen compichendidos los Pistados Bajos. El Emperador 
dijo que haría lo que pudiese con el de Sajonia para atraerle á 
lo que el duque de Baviera deseaba, y Mos. de Chantonay 
pedia. 

Parece ser que antes que S. M. hablase al Elector Augusto de 
Sajonia se abocaron él y el de Baviera, y el Elector le prometió 
de venir en todo cuanto le proponía el dicho duque de Baviera, 
pero después se le arrepintió, ó que por haberse prometido el de 
Baviera más del de Sajonia de lo que él entendió que te había 
ofrcscido, ó que por haber el Emperador atravesado á la nego< 
elación algún estorbo ó impedimento para que no viniese á efec- 
to lo que se pretendía, que es lo que se tiene por más cierto, y 
asi el dicho Elector Augusto respondió que no podía entrar en 
la Liga sin que entrasen los cinco Electores suscomparSeros, por- 
que si en otra manera lo hiciese iba contra los tratados y consti- 
tuciones del Sacro Imperio, que ordenan de no poder ningún 
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Elector entrar en liga ofensiva ni defensiva sin que le sigan los 
demás Electores, y que cuando entrasen todos ellos ¿1 no queda- 
ría fuera, y en lo de las Constituciones Lanspérgicas se resolvió 
de no hablar en esta materia si ante todas cosas no se reforma- 
ban las dichas Constituciones, ordenando en ellas de nuevo y 
quitando lo superñuo, y aüadió que no habla de ser el duque de 
Baviera Capitán, sioo que los coligados eligiesen de nuevo el que 
quisiesen. El de Baviera se desgustó grandemente desto y echa 
hasta hoy la culpa de la mudanza del de Sajonia al Emperador. 
Por entonces dejaron la plática, á la cual no tomó más S. M. Ce- 
sárea hasta que, como se ha dicho, la quiso refrescar viniendo á 
Espira el dicho aHo de 70, donde á instancia de Chantonay ha- 
bló S. M. otra vez al Elector de Sajonia, que se vio con el Empe- 
rador antes de llegar á la dicha Espira, y después de llegado dijo 
que habla procurado ganar las voluntades de los tres Electo- 
res eclesiásticos, los cuales, aunque anduvieron diferentes en este 
trato, al cabo se ofrescieron de hacer lo que el Emperador qui- 
siese; pero que habla de ser con meter en la dicha Liga al Palati- 
no, á quien también habló el Emperador en Espira, y él le res- 
pondió á S. M. , según dice el Emperador, que haría lo que el Du- 
que Elector hiciese. Con estas respuestas y con haberse mostra- 
do S. M, Cesárea ganoso al parecer de acudir á lo que se desea- 
ba, ido ya de Espira Mos. de Chantonay, el dicho conde de Mon- 
tagudo escribió al duque de Alba todo lo que pasaba, y el Du- 
que le respondió que no convenía admitir ningún protestante, ni 
menos que e! duque de Baviera dejase de ser Ciipitán, ni se su- 
frirla que las Constituciones Lanspérgicas se alterasen en un ca- 
bello que fuese. 

Con tanto, acabada la Dieta de Espira ytomado el Emperador 
á Praga, habiendo pasado el Conde con S. M. lo que arriba se 
dijo, refrescó los oBcios, y de plática en plática y de día en día 
paresda que iba ganando con el Emperador alguna tierra, si ya 
DO lo hacía que S. M. le trataba como á nuevo en los negocios, 
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porqne cuanto al ser Capitán el duque de Bavíera S. M. se 
ofresció de concertaile ea el oficio y- cargo, y también que daría 
orden como las Constituciones Lanspérgicas no se alterasen, ha- 
ciendo por entonces una que abriese la puerta á los confedera- 
dos, para que según la variedad de los tiempos y la necesidad de 
las cosas asj se hiciesen otras nuevas que paresciesen ser nesce- 
sarías, pero que esto fuese después de hecha la comprehensión 
de los dichos Estados Bajos; mas en cuanto no admitir protes- 
tantes S. M. no vendría sino era entrando el Elector de Sajonia 
en la dicha Liga. Con esta resolución se acu^ó al duque de Bavie- 
ra y al duque de Alba, persuadiéndoles que no convenía dejar de 
admitir los Electores asi eclesiásticos católicos como protestantes 
seglares; el de Alba estuvo muy recio en su parecer, pero al fin 
se remitió al del duque de Baviera por la mucha instancia que el 
Conde hizo, y el de Baviera respondió al dicho Conde que él 
pensaba venir á Viena á la velación de su hija con el archiduque 
Carlos, y que allí platicarla con ¿1 largamente sobre todo, y procu- 
raría cuanto le fuese posible servir al Rey, nuestro Señor, en esta 
negociación. 

Dentro de seis meses salió de Praga el Emperador y vino á 
Viena, y de ahí á otros dos, que se celebraron las bodas del Ar- 
chiduque Carlos, vino á ellas el duque Alberto de Baviera con su 
hija, y cuando llegó ya tenía el dicho conde de Montagudo pre- 
venido al Emperador, á fin que luego que llegase el dicho duque 
de Baviera se resolviese con él para venir al fin que se deseaba y 
pretendía; pero cuando el Conde hiza esta prevención le páreselo 
que S. M. estaba más tibio en la negociación que antes, y apre- 
tando los oficios el Conde con una y muchas razones, le respon- 
dió el Emperador que si el duque de Baviera y el duque de Alba 
no venían en que se coligasen asimismo con los Electores ecle- 
siásticos otros Principes protestantes, entendía que no habría 
efecto lo que se le suplicaba, diciendo que era más servicio del 
Rey que los tales fuesen comprehendidos en la Liga, que no que- 
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dasen ñiera, apuntaado siempre las sospechas que de lo contfa- 
TÍo podrían resultar, y que en los demás cabos no habría dificul- 
tad. El Conde tenía en esta sazón respuesta del duque de Alba, 
en que decía que lo que el de Baviera y el dicho Conde resolvie- 
sen en este particular lo tendría él por bueno y por mucho ser- 
vicio del Rey, con tanto que fuesen comprehendidos los Estados 
Bajos en la dicha Liga, diciendo que por lo que había estado 
fuerte en su parecer era, porque si los protestantes coligados eran 
más en número que los católicos, que entraban y hablan de entrar 
en la dicha Liga, los negocios della padecerían en gran manera. 
Pues con esta remisión el Conde replicó al Emperador diciendo, 
que atento que S. M. entendía convenir, para quitar las sospechas 
que nacerían en el Imperio de esta dicha comprehensión, admitir 
á los protestantes, que él vendría en que fuesen admitidos los 
Electores seglares, porque estaba cierío que los unos no entrarían 
sin los otros, pero que no fuese admitido otro ninguno de los di- 
chos protestantes del Imperio, y que los Electores, asi eclesiásticos 
como los demás, podrían ser convidados para la dicha Liga per- 
petua de S. M. y del duque de Baviera, como Capitán de los de- 
más coligados; aunque el dicho Conde sentía en el alma haber 
de meter al Elector Palatino en Liga donde el Rey, nuestro Señor, 
había de ser comprehendido, mas que por seguir el parecer de 
S. M. y ser la treta forzosa vendría en ello. El Emperador, que 
nunca pensó que por parte del Rey, nuestro Señor, se viniera en 
esto, estuvo algo perplejo y respondió que qué decía á esto el 
duque de Baviera, y si vendría en lo que el duque de Alba y el 
dicho Conde venían; el Conde respondió que el duque de Bavie- 
ra no se habla resuelto en este cabo, pero que, pues venía á está 
Corte, podría S. M. hacer lo uno y lo otro, atrayendo al dicho 
Duque á este particular, por donde se facilitaría mucho más la 
tal negodacióo. El Emperador, que sabe bien la discordia de en- 
tre el duque de Baviera y el Elector Palatino, así por la materia 
de la religión como por otras que hay entre la una casa y la otra, 
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dijo qae liaría todo lo ponble, pero qoe dudaba qoe ¿1 viniese en 
ello, y pasó adelante con decir qae sí convidando á los Electores 
protestantes no qnerfan entrar en la diclia Liga, qné otra cosa se 
les había de pedir; el Conde respondió que era lo más conve- 
niente atiaellos para coligarse con los demás, pero no lo querien- 
do no se podían excasar del s^iindo cabo qae S. M. les podría 
pedir, y era que no contradijesen á la Liga, antes la favorecie- 
sen y diesen su coasentimiento para qae los Estados Bajos fnesen 
comprelieodidos en ella, pues se podrían ordenar capitales y ha- 
cer juramentos que la tal Liga nunca sería contra el Imperio ni 
contra ningaoo de los Principes del, al fio que se asegurasen los 
unos de los otros. A S. M. le paresció esto bien y con particula- 
res palabras ofresció de entender en eüo como se viese con el 
duque de Baviera. 

Vino, pues, el dicho duque de Baviera á Viena, como está di- 
cho, y luego que se abocaron el G>ode y él, se concertaron con 
mucha suavidad y satisfacción de todas partes, acordando que 
luego que el dicho duque de Baviera tornase á su casa, convo- 
case la Dieta Lanspérgica, que todavía son muchos los coligados 
que hay en ella, y oo se habían juntado en ella más había de 
siete ó ocho aSos para admitir en ella á todos los seis Electores 
y nombrar Comisarios que los fuesen á convidan pero también 
dijo el Duque que aunque tenía en todo esto, cosa que nunca 
pensó, por servir al Rey, nuestro SeSor, todavía holgaría que el 
Emperador le hablase en ello, y que esto fuese delante del dicho 
conde de Montagudo, á quien el Emperador habia prometido 
antes que el dicho Duque viniese á Viena de llamarle cuando hu- 
biese de hablar al dicho duque de Baviera, y el Conde aceptó 
esta merced, y así dijo al de Baviera que creía le llamarla 
S. M. Dejólos el Conde holgar al Emperador y al Duque los 
tres ó cuatro días primeros, aunque se hallaba cada dia presente 
á las fiestas y en los banquetes que S. M. hacia, y pasados los 
dichos primeros días, porque no se pasase la oca«ón si n^ocio, 
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acordóselo al En^ierador, y aanqae estuvieron ea Vieaa los de 
Baviera qniace días, y en ellos, el Coade, por escrito y de pala- 
bra, hizo ocho ó nueve veces recnerdoa á S. M. Cesáiea, no hubo 
remedio que quisiese meter la plática, niquela metiese el Duque, 
sino diciendo que haría lo que se le suplicaba, aunque también 
se lo acordaba la Emperatriz á instancia y suplicación del Conde; 
y así se pasó el tiempo, hasta que el ultimo día, que partió de 
Viena para su casa el duque de Baviera, de quien el Conde que- 
dó grandemente satíafecbo, fueron á una caza de camino S. M. y 
el dicho Duque, y acabada, cuando se despedía del Emperador, 
ié tocó S. M. muy fríamente en el negocio. Viendo esto el Du- 
que, quedó muy descontento y maravillado de S. M. y de su pro- 
ceder, y así lo escribió al dicho Conde, pero que coa todo esto 
haría lo que S. M. Cesárea mandase y juntaría la Dieta de Lans- 
perg, negociando el Conde con el Emperador que lo tuviese por 
bien y lo pidiese así por su carta Imperial al mismo duque de 
Baviera, y que enviase sus Comisarios Cesáreos á la dicha Dieta. 
El Conde, habiéndose resentido con S. M. de que le hubiese falta- 
do á cabo de tantas promesas, le suplicó en sustancia lo que el dn- 
qne de Baviera le advirtió, y S. M., por disimular la negligencia 
que en esto tuvo, convino con el Conde ea todo lo que le supli- 
có, y así pidió al duque de Baviera que juntase la Dieta, á efeto 
de convidar á los Electores tan solamente á qnfe entrasen en la 
dicha Liga, y eavió á sus Comisarios. 

Con esto el dnque de Baviera juntó la dicha Dieta en Minich, 
en la cual, «m el celo que tenia al servido del Rey, nuestro Se- 
ñor, y deseo de ver comprehendídos sus Estados Bajos en la 
dicha Liga, propuso no sólo la requisición y invitadón de los 
Prindpes Electores para que se coligasen con él, pero la com- 
prehensión de los Estados Bajos, en caso que no quieran venir á 
la Liga los Electores, y esto sin orden del Emperador ni sabidu- 
ría del conde de Montagndo, de que S. M. Cesárea cuando lo 
supo estuvo nuevamente resentido. Al fin los que se hallaron en 
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ftsta dicha Dieta no acudieron como conviniera á lo de la com- 
prehensión, y para ello tuvieron una muy bastante causa, y era 
que la proposiríón iba contra la voluntad de S. M, Cesárea, que 
era no tocar por entonces en este cabo, por haberse declarado á 
no querer que se haga la dicha comprehensión de los dichos Es- 
tados Bajos, sin que primero fuesen requeridos y convidados los 
dichos Príncipes Electores protestantes, que es para lo que prin- 
cipalmente se juntó la dicha Dieta, lo cual aún no estaba hecho 
ni lo podia estar por ser antes de tiempo. Al fin, aunque desaso- 
segó este cabo á los coligados qu? estaban en la Dieta, la cunl se 
celebró á los 21 del mes de Enero, principio del aSo de 72, pa- 
saron adelante con lo que por entonces sepretendía, y acordaron 
en ella, unánimes y conformes, que fuesen convidados y reque- 
ridos conforme á la proposición del dicho duque de Baviera, Ca- 
pitán de la dicha Liga Lanspérgica, los dichos Electores protes- 
tantes, y los otros Principes del Imperio, de los que no estuviesen 
ya de antes coligados, y que el dicho Duque nombrase Comisa- 
rios para convidar y requerir á los tales Electores seculares, y en 
la Dieta ordenaron la instrucción y comisión que los Comisarios 
hablan de llevar. Y asi acabada y disuelta la dicha Dieta, se envió 
el receso della al Emperador, juntamente con una carta del dicho 
duque de Baviera y la instrucción que hablan ordenado los co- 
ligados, pidiendo á S. M. parescer y suplicándole escribiese afec- 
tuosamente á los dichos Electores protestantes, para que si bien 
quisiesen entrar en la dicha Liga, lo hiciesen, y si no, á lo menos 
no impidiesen la tal comprehenstón de los Países Bajos, pues no 
era ni habla de ser en perjuicio de! Imperio, ni de los Princi- 
pes del. 

Visto por 5. M. Cesárea, y paresciéndole bien, á lo que dio á 
entender, halló que para la mejor directnón del negocio y más 
breve expediente del, se debía omitir y quitar por agora un ca- 
pitulo de la instrucción que hablan de llevar los Comisarios, que 
trataba cerca de no alterar ninguna de las Constítncioaes de la 
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dicha Liga Lanapérgica, y aunque en esta parte el Emperador 
ha oírescido al dicho conde de Montagiido de hacer como se 
cumpla con lo que desea el dicho duque de Alba, .como está 
dicho, 8Í bien el duque de Sajonia ha estado fuerte de no coli- 
garse sin que primero se trate de la reforma de las dichas Cons- 
tituciones, todavía le paresció al Emperador no se les trújese á 
la memoria este cabo, que cuando los dichos Electores le toca- 
sen, S. M. Cesárea saldría al camino para que hasta que fuese 
hecha la dicha comprehensión de los dichos Estados Bajos 
no se tratase de alterar los dichos capítulos; y así respondió 
S. M. al dicho duque de Baviera en esta conformidad, pero dán- 
dole libertad que hiciese lo que le paresciese, que luego daría sus 
cartas y nombraría un Consejero suyo que fuese en compañía del 
Comisario ó Comisarios nombrados en la Dicha Dieta de Minich 
á hacer la invitación de los dichos Electores. 

El duque de Baviera respondió á S. M. Cesárea y al conde de 
Montagndo, el cual muy amenudo se ha ido correspondiendo 
con el dicho de Baviera desde que se celebró la dicha Dieta, que 
le parecía bien se quitase el capítulo arriba dicho de la ta! ins- 
trucción, pero que como le habían ordenado los coligados que se 
juntaron á la dicha Dicta era menester consultárselo, porque no 
les pareciese que él alteraba lo que una vez se habla ordenado; 
y así en breves días et dicho Duque consultó este parecer del 
Emperador con los principales de los coligados, y entre ellos 
como principal respondió el arzobispo de Maguncia, Elector, que 
no le parecía que se debía quitar el dicho capítulo de la instruc- 
ción que trata de no alterar las Constituciones Lanspéi^cas, la 
cual respuesta envió el dicho de Baviera al Emperador, suplican- 
do á S. M. mandase lo que se habla de hacer. 

Teniendo el conde de Montagudo aviso desto, filé á la casa 
de EberstorfTpor el mes de Mayo de 72, donde tomaba S. M. Ce- 
sárea loa baSos, y le suplicó le luciese sabidor de lo que tenia en 
lo de la Liga de Lansperg, y si el duque de Baviera le había eS' 
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críto, y dfjole S. M. ante todas cosas la contradicción que hacia 
el dicho arzobispo de Maguncia, y como el dicho duque de Ba- 
vicra instaba mucho á 5. M. allanase al dicho arzobispo en este 
particular, pero que aún no estaba determinado de lo que haría, 
si bien en el consejo del día de antes se había butado dello. El 
Conde le dijo lo mucho que importaba queS. M.Cesárea hiciese 
oGdos gallardos con el dicho arzobispo, como coligado desta 
Liga, para que acudiese al parecer del duque de Baviera, que es el 
mismo de S. M. Cesárea, y que bien se dejaba entender que el 
dicho arzobispo haría lo queS. M. le pidiese, tan aina como otro 
ningún Príncipe del Imperio, por el aGdón y devodóa que tenía 
á su persona Cesárea. El Emperador respondió: Pensáis que le 
tengo en el puBo. Dfjole el Conde: Sí pienso en lo que vi en la 
Dieta Imperial de Espira. Entonces dijo S. M. Cesárea qne él es- 
cribiría al dicho Elector y enviaría las cartas al duque de Baviera 
para que las enviase; á esto le respondió el conde de Montagu- 
do que aquella diligencia le parecía, y aun parescetia al de Ma- 
guncia, ser más por cumplimiento que por otra cosa. Con esto 
mudó la plática el Emperador, y habiendo hablado en otras co- 
sas bien diferentes, haciendo demostración el Conde de desgus- 
tado, dijo á S. M. que no era posible sino que se debía cansar 
S. M. siempre que le hablaba en la Liga de Lansperg, de que 
mucho se maravillaba, siendo cosa que tanto importaba al servi- 
cio del Rey, y de las en que más conocerla S. M. Católica ]o que 
tenía en la suya Cesárea, la cual respondió lu^oi Qué queréis que 
hagamos en ello; el Conde le dijo: Que tomase V. M. á su cargo 
de atraer al dicho arzobispo de Moguncia para que no contradi- 
jese á lo que parecía que tanto convenía, enviando personaje pro- 
pio, de manera que conociese ser su Cesárea voluntad que el 
dicho de Moguncia dejase hacer al dicho de Baviera; dijo el Em- 
perador: Agora bien, verlo hemos. Y aunque empezó S. M. algu- 
nas pláticas graciosas hasta que vino la hora de cenar, el Conde 
no le salió á ellas con el rostro que otras veces, sino, acompasan- 
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dolé hasta la mesa, allí le pidió licencia para venirse á Viena; y 
á esta sazón, Uegándose S. M. al Conde le dijo que no llevase 
Cuidado de aqael negodo de Lansperg, que él ie ofrescia de ha- 
cer con el arzobispo de Moguncia los oficios que le había pedido 
por la misma orden que al dicho Conde paresciese. El cual res- 
poodió á S. M. que le besaba los pies y las manos y lo aceptaba, 
y suplicaba poz la brevedad; y con esto se despidió aquel día 
del Emperador. 

S. M. Cesárea envió, á instancia del Conde, un consejero suyo 
con caitas al dicho Elector de Moguncia, para que tuviese por 
bueno el nombrar también ¿I un Comisario que con los demás 
fuese á convidar á los Electores protestantes, y que se quitase de 
la instrucción que se les dio en la dicha Dieta de Minlch el ca- 
pitulo que trataba de rever las Constituciones primitivas de la di- 
cha Liga por estonces, pues este artículo habla de quedar omiso 
para adelante; el dicho Elector de Moguncia no quiso mudar de 
parecer, sosa que la requisición y invitación fuese condicional, que 
era admitir á los Electores protestantes, coa que jurasen y resci- 
biesen las ordeaadones primeras de la tal Liga. Como tomó el 
consejero de S. M. Cesárea con esta respuesta, hizo parte della 
al dicho conde Montagudo, el cual insistió de nuevo en hacer 
oficios con el Emperador para que los hidesc con el dicho Elec- 
tor de Mogunda y le trújese á lo que en este cabo se deseaba, y 
estando en la negodación vino nueva en \P de Junio de 1572 
como á los 24 de Mayo del dicho aBo se habían levantado se- 
gunda vez los Estados de Flandes contra S. M. Católica, y los 
rebeldes hablan ocupado á Mons de Henao y á Valencianas. Con 
esto, y coa ir creciendo la rebelión hasta lo que se ha visto, fiíé 
del todo aSojando el Emperador en lo de la comprchensióa de 
los dichos Estados á la Liga de Lansperg, didendo que hallán- 
dose los Países Bajos coa las armas en las manos, y por capitán 
de aquella rebelión al príodpe de Oranges, cuSado del Elector de 
Sajonia, y sobre causas de la sangre que allí se,habia derramado, 
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de que el Elector Palatino estaba tan resentido y quejoso poi 
cuüado del conde de Agamont y casado con la mujer de Biedc- 
rode, estaba claro que no ha de querer tratar de la dicha Liga 
Lanspéi^ca,' ni ayudar ni acudir en cosa alguna al Rey, nuestro 
Señor, y que S. M. haría harto de detenerlos para que no se jun- 
tasen coa el rebelde de Oranges, sin mover de nuevo la materia 
de la comprehensióo que se trata. Desta respuesta se dio aviso á 
S. M. Católica y también al duque de Alba, y paresciendo al di- 
cho Duque y al Conde que viniendo á esta Corte Imperial el se- 
ñor don Pedro Fajardo sobre el n^ocio del Estado de Final y 
otras cosas, trújese á cai^^o et de la dicha comprehensión de los 
tales Estados Bajos á la dicha Liga de Lansperg, el Rey, nuestro 
Señor.se locometió, y a.s[ todoel tiempoqucSuSeñorfaha estado 
en esta dicha Corte ha hecho todos los oficios posibles acerca de 
S. M. Cesárea para atraelle y persuadille á lo que tantas veces se 
le ha suplicado, pero no ha habido medio que el Emperador 
quiera tomar otra resolución que la de hasta aquí, diciendo que 
no conviene al servicio del Rey ni á la paz del Imperio tratar al 
presente de la dicha comprehensión, hasta que las cosas de Flan- 
des estén más pacificas y tomen otro camino mejor del que lle- 
van, porque de otra manera S. M. Imperial se haría del todo sos- 
pechoso con sus Principes Electores católicos y protestantes; y 
tampoco ellos admitirían al presente semejante plática, antes le 
van continuamente escribiendo se quiera entremeter con el Rey, 
nuestro SeRor, para que, por medio de su Cesárea intervención, la 
Majestad Católica tome concordia, ó el asiento que mejor estuvie- 
re al bien piíblico y al de aquellos Estados. 

Con todo esto, el dicho conde de Monteagudo no ha cesado 
de instar á S. M. Imperial y corresponderse de ordinario con el 
dicho duque de Baviera sobre este negocio hasta el día de hoy, 
que ha dado S. M. Cesárea la respuesta al señor don Pedro Fa- 
jardo, que es la que aquí se ha dicho- En Viena á 20 de Marzo 
de 1574. 
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CAPÍTULO DE CARTA 

QUE EL CONDE MI SEÑOR ESCRIBE Á S. M. EN 20 DE MARZO 
DE 1574 (l) 

Habiéadome venido muchos avisos de diversas partes que aosl 
(raaceses como ingleses, de'secreto, y Principes del Imperio, de la 
misma manera, y en público algunos detlos, andaban en pláticas y 
tratamientos para invadir esta primavera los Países Bajos, antes 
que hubiese movimiento alguno acudí al Emperader para que, á 
lo menos con sus subditos de Alemania, hiciese sus esfuerzos para 
desviarlos de su propósito, porque ya entendía querían armar 
contra Flandes, y lo que decía á S. M. lo tenía de buena parte; 
respondióme que no sabía cosa alguna de lo que yo le decía ni 
habla nueva de movimiento en todo el Imperio, que le dijese de 
qué partes del habla salido lo que le decía; dtjele que de más de 
dos, y una de ellas del círculo del Rhin. Respondióme que no de- 
bía de ser buena espía la mía, porque de aquella parte había tenido 
cartas tres días habla y no se le escribía cosa de momento: con 
esto me detuve y pasaron veinticinco días, en los cuales cada se- 
mana escribí lo que sabía á los ministros de V. M., y tuve otras 
tres ó cuatro veces confirmación de los primeros avisos, y no me 
aprovechaba acudir con ellos al Emperador. AI cabo de los dichos 
veinticinco días escribieron á S. M. los suyos que tiene en Espira 
todo lo que pasaba, que era conforme á lo que yo tenía dicho 
á S. M.; entonces me tomó á decir: Buenos han salido vues- 
tros avisos, espantado me tienen los hombres míos, que me sue- 



(i) Ed cifra como el qae precede 7 de la miimi letra, que creemo* tea del 
secretario del conde de Monteagodo, j la aola (Para ennar al Excmo. Sr. Co- 
mendador mayor de Caitilla,! do obsCaate lo cual el deicifrado es de letra del 
lecKtario de D. Joan de ZdSiga. 
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len escribir, qne se hayan descuidado en esta ocasión. Si lo dijo 
S. M. por disimular ó no, él lo sabe, pero también se mos- 
tró algo corrido de ver cuánto más presto me venían á mí con mi 
poca curiosidad las pláticas del Imperio que á S. M. Cesárea; y 
de cuanto lie podido alcanzar e* cierto que nunca supo cosa al- 
guna hasta que yo le hice parte de lo que pasaba. 

Como al fin desta plática ful entendiendo más de raíz algauas 
de las que el príncipe de Oraoge trae con los Palatinos, y con sus 
aliados y Príncipes circunvecinos, y ta instanda que todos éstos 
hacen á los Electores de Sajonía y Brandembourg para que los 
ayuden, aunque éstos publican no haber querido convenir en lo 
que se les pedía, pero esto no se puede ver ahora sino adelante; 
y que también caminaba su hijo del dicho Elector Palatino llama- 
do Cristóforo, y el conde Ludovico con él y con 2.000 arcabuce- 
ros, y ambos dejaban haciendo otros 2.000 caballos. y 6.000 in- 
fantes, y que los que marchaban del dicho conde Ludovico ha- 
blan querido hacer un ruin tiro al arzobispo de Treveres, que le 
quisieron tomar el castillo y fuerza de Elrverstain y luego apode- 
rarse de Confluencia, de que di otrosí cuenta al Emperador y una 
copia del aviso que tenia, de la cual será aquí otra, porque con- 
tándole el caso respondió S. M. que no sabía cosa alguna. Vien- 
do, pnes, el peligro á los ojos, por las pocas fuerzas con que se 
halla el Comendador mayor en esta sazón para resistir á las del 
enemigo, a)nidado con enemigos tan poderosos, me deter- 
miné de hablar al Emperador para suplicarle acudiese con nuevo 
y extraordinario favor á esta extraordinaria necesidad, y ante to- 
das cosas, consulté á la Majestad de la Emperatriz todo lo que 
pensaba decir en este propósito, para que S. M., como de suyo, le 
metiese primero en la plática, y, si yo pudiese ser advertido de 
cómo la tomaba, se sirviese de advertirme y encaminar mis ofi- 
dos; porque tenía por fuerte cosa que viese el Emperador el 
peligro en que los Países Bajos estaban y no saliese S. M. al re- 
medio, siendo tan unas las cosas de V. M. con las suyas, y re- 
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cibiendo por otra parte tanto desacato y desobediencia como re- 
cibía de sus mismos subditos, y pnes no bastaba ttnta y papel 
para reprimir á éstos, los cuales iban derechamente cootra los 
recesos de las Dietas Imperiales, sería justísimo que S. M. Cesárea 
mandase levantar gente y enviarla con el serenísimo principe Er- 
nesto, 6 como mejor pareciese á S. M., de manera qae todo el 
mondo viese cuan de veras tomaba la conservación de los Esta- 
dos de V. M. La Emperatriz me respondió que me sobraba la ra- 
zón y tratarla con el Emperador por la orden que á mi me había 
parecido, aunque temía no había de ser la resolación cual debie- 
ra ser tan que yo la acordara, pero que el mayor inconveniente 
era hallarse el Emperador tan falto de dinero; y á esto respondí 
que no creía yo ni había entendido jamás que V. M. pretendiese 
dejar al Emperador gastar su hadenda para conservar los Países 
Bajos ni otros de sus Estados, que sólo queríamos los ministros sn 
favor y autoridad, declarándose pública y secretamente en este 
negocio porV. M.,que todo lo demás cuya era la causa lo había 
de proveer. Esta plática quedó ansí á los 13 de Marzo. 

A tos 14 del dicho mes trató la Emperatriz lai^ con el Em- 
perador, sin qae la Majestad Cesárea entendiese que lo que se 
le deda salía de mí, y otro día me hizo parte la Emperatriz de lo 
que había pasado, y como el Emperador le respondió con buena 
gracia y dando muestras de lo que deseaba mostrar su voluntad 
en esta ocasión', pero que V. M. no le había escrito cosa alguna, 
y que, ala verdad, si entendiera ser gusto de V. M.,q«e la suya Im- 
perial se antepusiera á los que quieren turbar la paz pública, y 
ocupar los Países Bajos, esto luciera muy cumplidamente, y sin 
haber la Emperatriz tratado de que enviase al archiduque Ernes- 
to ni á otro alguno de sus hijos, dijo enviara con la gente á mí 
hijo AmestOf pero entendíase holgando dello el Rey y pidiéndo- 
lo, y tambiéa para qué le quedara sirviendo en aquellos Estados, 
pero pues vuestro hermaao calla, él debe de saber mejor lo que 
conviene, en lo que pudiere yo servirle no faltaré ni seria razón. 
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Y coa esto acordó la Emperatriz que yo hablase al Emperador, y 
primero traté largo de esta materia con Dietnstaia, el cual me 
respondió muy como criado de V. M., iastándome que luego hi- 
ciese los oficios que traía pensados de hacer. 

A los i6 tuve audiencia secreta del Emperador, digo sin que la 
majestad de la Emperatriz se hallase presente como otras veces, 
y en sustancia dije á S. M. Imperial cómo según las oca^ones y 
los aprietos en que los Países Bajos se hablan visto, después que 
yo resido en este ca^o, ansí hablan sido los esfuerzos y oficios 
que con S. M. Cesárea habla hecho; cuando me habla parecido 
que con sus patentes para levantar gente, y la diligencia del du- 
que de Alba, se podían contrastar las fuerzas de los rebeldes, no 
había pedido ni suplicado más, y cuando era menester otra de- 
mostradón habla impetrado de S. M. cartas yprovisiones Imperia- 
les y ganado Comisarios que la fuesen á intimar á los dichos rebel- 
des, y aunque desta diligencia se habla sacado poco fruto, no lo 
echábamos tanto de ver con los buenos sucesos que tantas veces 
habla tenido el ejérdto de V. M., pues si un día se ocupaban 
alguna ó algunas plazas después se cobraban tarde 6 temprano, 
y ansí yo me excusaba de poner á S. M. en más cnidado; mas 
agora que las cosas de aquellas partes eran venidas al trabajo y 
peligro que S. M. veía, y no de una ni de dos tierras, sino de to- 
dos los Países juntos, de fuerza se le habla de suplicar acudiese á 
esta causa, no con patentes solamente, ni con otras provisiones, 
ni Comisarios, sino levantando gente para castigar los rebeldes y 
desobedientes á los mandatos imperiales de S. M. y tractores de 
la paz pública, que quieren invadir los E^stados patrimoniales, de 
quien por virtud de ellos era tan principal miembro del Sacro Im- 
perio como es V. M ; que ya la suya Cesárea habla visto los avi- 
sos que le habla dado y los que después le hablan venido; que 
agora de nuevo le hacía saber cómo se entendía que el príncipe 
de Orange tenía dentro de Amberes trato con mucha gente, y 
que se platicaba querían hacer una junta á los confines de Sajonia 
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en una tierra del duque de Branzutc que se llama Halmerstat, 
adonde el duque Augusto, Elector, enviaba sus Comisarios, y se 
entendía le solicitaban nuestros contrarios grandemente. Que todo 
lo representaba á S. M., bien confiado no faltada de acudir á lo 
que era tan propio suyo como to^ar por su reputación Imperial 
y defender los Estados de V. M., habiendo hecho Dios las causas 
de la ana majestad propias de la otra, como las que más lo eran; 
que yo no tenía nuevo mandato de V. M. para decir lo que decía 
y hacer los oficios que hada, pero que le tenía general en mis co- 
misiones, y no habiendo habido tiempo ni para consultar á V. M. 
ni menos para recibir orden de lo que en esto V. M. era servido, 
cumpliendo con mi oficio hacía el que S. M. vela para cuando 
fuese menester dai cuenta de cómo me había habido en esta ne- 
cesidad y ocasión, y si los sucesos no fuesen tales cuales yo es- 
peraba en Dios lo scrfkn, ni me pudiese quejar de mí ni su Ma- 
jestad decir que no se le había suplicado por su ayuda y favor, 
como yo ahora lo hacía, aunque siendo la cansa de hermano y 
hijo, y también de nieto, no parece que podíamos ser culpa- 
dos los criados de V. M, aunque dejáramos de acudir á la suya 
Cesárea con esta demanda. Que aquí no se trataba de justicia, la 
cual hace S. M. tan cumplida á todas maneras de gentes, sino de 
conservar Estados para mejor servirle, y acudir al útil de sus Se- 
renísimos hijos, y estaba claro que quien quería usurpar y ocupar 
el patrimonio de V. M. usurpaba y ocupaba el aparejo y medio 
por donde V. M. había de conservar y aumentar á la suya Impe- 
rial el suyo; y no menos se podía dejar de temer que si los rebel- 
des y sus valedores se apoderaban de Flandes.otro día habían de 
dar sobre los Estados de S. M. para destruir y arruinar si podían 
esta serenísima casa de Austria y su memoria, por cuantas vías 
alcanzasen. 

Habiéndome oído S. M. Cesárea con su acostumbrada clemen- 
cia, me respondió tenían mucha razón de temer la ruina que se 
esperaba en los Países ^ajos, la cual había pronosticado S. M. 
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muchos dias habla, y sobre el remedio de ella habla dado 
au parecer á V. M. algonas veces, y que la última fué en Posonia 
por Octubre de 72, y con la iatencióa que había didio lo que 
V . M , habrá visto con aquella quería ser ayudado de Dios en sus 
cosas. Pasó S. M. en esto adelante con decir que si me acordaba 
de los medios y caminos que habla traído conmigo, y yo a&n- 
miamo con S. M. que eran como de mío, aunque no se hablan es- 
crito en el recaerdo que S. M. Imperial había enviado á la vuestra 
Católica, pero que de lo uno y de lo otro no había tenido respues- 
ta más de habérsele dado las gracias de su buena voluntad, pro- 
veyendo por otra parte las cosas de aquellos Estados, de suerte 
que las veta y no en mejor del que hasta aquí hablan tenido, si bien 
se prometía S. M. que habiendo de tenei remedio por mano de mi- 
nistro español, ó otro cualquier vasallo de V, M., ninguno podía 
venir que más conviniese ni aun tanto que el Comendador mayor 
de Castílla, por sus partes tan raras y tan aprobadas y conocidas 
por todas maneras de gente, pero que los naturales de los dichos 
Países estaban muy indignados de todo lo pasado, no sólo los 
malintencionados pero los muy leales. Por otra parte, los vecinos 
y confinantes poderosos y libres que ni reconocian á Dios ni á 
otros superiores suyos, y ansí se creía que sólo V. M. podía dar 
el remedio á semejante necesidad que á la de ahora; al fin se re- 
solvió la plática con decir que vería lo que yo le habla dicho, y 
después de bien mirado y considerado respondería, deseando 
acertar en todo lo que fuese servicio de V. M., cuya, etc. 
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CARTA EN CIFRA 

DE FELIPE U k DON JUAN DE ZÜÑIGA, DE 22 DE MARZO DE 1574, 
RECIBIDA EN 15 DE ABRIL 

El Rey. 

DoD Juan de Zúfiiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
don Habiéndose considerado el estado en que están las cosas d^ 
Flandes, y el cuidado que se debe tener de que franceses en tal 
ocasión no quieran acudir á la ayuda y favor de los rebeldes de 
aquellos Estados ó embarazarnos por lo de Italia,/ demás desto 
cuan adelante está el tiempo y los avisos que hay de las prepa- 
raciones grandes que el Turco hace para bajar este verano con 
gruesa armada en daSo de la Cristiandad, y de mis Reinos y Es- 
tados, me ha pareado que sería de mucho inconviniente la veni- 
da del Qmo. don Juan de Austria, mi hermano, en tal coyuntura, 
y que para lo de Flandes, y poner respecto y miedo á Francia, y 
dar autoridad á las cosas de la mar, y para todo lo de Italia, será 
de mucha importancia su presenda y asistencia por ahora allá, y 
que en ninguna parte podrá estar tan apropósito y á mano para 
todo esto como en Lombardía, me he resuelto en que vaya á re- 
sidir este verano en Milán, y se le ordena que si este correo le 
tomare en Ñapóles se parta luego para aquel Estado. De lo cual os 
he querido avisar á vos para que lo tengáis entendido y para que 
deis cuenta dello á 5u Santidad de mi parte, pero parece que no 
será menester decirle tan eu particular las causas como arriba 
se refieren, sino como generalidad de que por estar el tiempo tan 
adelante me he resuelto que por este verano mi hermano se en- 
tretei^a en Italia para que pueda asistir á las cosas de la mar, y 
á lo que con la venida de la armada del Turco más conviniere en 
beneBcio de la Cristiandad, y qae tanto más me he movido á ello 
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por lo que sé que Su Santidad lo ha deseado y 1^ ^^ parecido 
conviníente esto; que en esta misma sustancia ha parecido que se 
avise al Emperador y al Rey de Francia, y al dicho don Juan, mi 
hermano, se ordena que avise de lo mismo á los demás potenta- 
dos. De Madrid á 22 de Marzo de l574.=Vo El Rey.=Antonio 
Pérez. 



CARTA 

DE FELIPE 11 Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, DE 22 DE MARZO DE 1 574, 
RECIBIDA EN 1 5 DE ABRIL 

El Rey. 

Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: Habiéndome resuelto de servirme de don Sancho de Padilla 
en el cai^o de Castellano de Milán, he mandado á don Juan de 
Idiáquez que, en el entretanto que ordeno otra cos:^, quede cu 
Genova y resida y asista en aquella República á los negocios que 
se ofrecieren de mi servicio, por la satisfación que tengo de su 
persona y de lo bien que se ha gobernado en la comisión á que 
allí le envié; de lo cual os he querido avisar para que lo tengáis 
entendido, y encargaros que tengáis con él muy buena corres- 
pondencia en lo que se ofreciere de mi servicio, que á él se le 
ordena que tenga la misma con vos. De Madrid á 22 de Marzo 
de 1574.— Yo El Rey.=Antonio Pérez. 
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CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA A DON JUAN DE ZÚÑIOA, 
DE 22 DE MARZO DE 1574 (l) 

IbíSlrisimo Señor, 

Beso cien mil veces las manos á V. S. I. y al seSor Comenda- 
dor mayor, por la merced que me hacen de por esta vía danne 
parte tan particular del miserable estado presente de lo de Flan- 
dres; días ha que lo he temido, y que temo aún peor, como lo he 
escripto; pluguiera á Dios fiíera el dicho señor Comendador ma- 
yor luego cuando yo le daba prisa y antes que acabasen los que 
allá estaban de ruinarlo todo, y que de EspaQa correspondieran 
y lo quisieran entender como conviene: perdone Dios á los que 
tan malamente han engaüado el Rey y indignádote contra muchos 
buenos, pintándolos todos ruines por cubrir sus faltas, con que 
han procurado hacerlos tales cuales los pintaron. Quejóme de 
Hoppems, que por complacer y pensar hacer su negocio, y 
tener parte en las confiscaciones por manos de los que las 
tractabaB, no haya, con la fuerza y vigor que debía, hecho 
los oficios que debía, y que le han muchas veces acordado, para 
desengañar S. M., y representado los inconvenientes en que se 
caerla si no mudaban la forma de aquel gobierno. No me es- 
panto de las condiciones que pide el duque d'Arscot, ni de la di- 
ficultad que pone su hermano en lo que le mandaban levantar 
gente, ni de lo que piden las villas antes que querer aceptar guar- 

(i) Esta carta Ii ba pnblicado Mr. Piot en 1886 en *ii ContifetiJatur du Car- 
áémal di GranvtUí, tomo V, pág. 65, DO obttante lo cnal Uindnfinoi kqal porque 
difiere algo de aquélla, j por ler íiti la miima qae recibió don Joan 4e ZdBtga 
en II de Mano, de pii9o j letra del Cardenal. 

T. n. S 
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nidóa, aunque vean y confiesan que sin aceptarías son perdidas, 
porque temen los ejcmploa pasados; y como S. M. no corres- 
ponde, ni hay memoria de conceder al seSor Comendador ma- 
yoi autoridad de daries satisfacüón, y han tomado opiniÓD que el 
se3or Comendador mayor tiene mandado y voluntad de seguir las 
instructiones y informactones que piensan el seBor Duque y los 
sayos le han dado, ni se Qan, ni dejarán de perder el amor y dc- 
votión, que es lo que más he temido siempre, y tantas veces pro- 
testado que si no se cobra la voluntad de los vasallos, aunque 
CDvicn 20.000 espaSoles no harán nada, aunque lo hubiesen ya 
allanado todo, de que nos vemos muy lejos antes más en víspe- 
ras de perderse todo. No seria remedio para lo que al presente 
se ofresce servirse por caballería de los pensionarios, á los cuates 
se debe que han servido muy mal y hecho poco menos daño que 
los enemigos, y son lejos, ni hay que fiar dallos de los de los 
Obispos vecinos seifa mejor tomar gente si los haa tractado bien. 
Hablan de caballos de Baviera; es lejos y hay en aquella parte 
bien pocos y no tan buenos, y todavía si no hay caballos mal 
podrá venir la infantería alemana, que la desbaratarán el Palatino 
y otros antes que lleguen al Rhin, 6 antes que le pasen. Si los va- 
sallos tuviesen amor temería poco cuanto en socono de su her 
mano puede hacer el conde Ludovico, pero pierden cada dia 
más el amor y no lo quieren remediar po.r las vías que para 
esto convernía tomar, ni quieren creer; no sé que más me diga. 
Creo que Mons. de Champagney, mi hermano, hará lo que pu- 
diere en lo qae le mandaran, y que dará razón de lo que no po- 
drá hacer ó de que no se podrá encargar, porque no lo haciendo 
lo haría muy mal, ni meresceria los favores que Su Exc. le hace; 
escribióme quince días ha monseüor de Vergy, Gobernador det 
Condado de BorgoBa, que Mons. de Jhon (i), que tiene cargo 
en aquellas fronteras de Francia por el Rey de Francia, había 

(i) Ail Mr. Piot: DOiotrai dmUmoB *i dice Thon. 

r.-,:tct,G00gIc 
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desbaratado la gente qoe levantaba Mons. de Tiche (l) por 
el conde Ludovico, dndando que se juntarla coa los ht^rue- 
Botes contra el Rey su amo; no sé si le pesará cuando sepa que 
era por el conde Ludovico. Vuelvo con ésta el escripto del coro- 
ael Mondragón, y no sé qué me diga más sino rogar á Dios que 
ponga su santa mano en todo, que bienes menester;/ tengo liar- 
ta lástima al señor Comendador mayor, á quien si dieran en lle< 
gando la auctoridad que debía haber, el taviemo pudiera haber 
ganado las voluntades, que para su ayuda valiera más que cuanta 
gente !e puedan enviar. Avisando á V. S. I. que Dios ha cerrado 
d paso para gente del Condado de BorgoSa por la falta que hay 
de pan y vino, mayor que no ha habido en cien aSos, y tanto que 
lo que valia ocho se vende ochenta; es gran lástima: y se quejan 
infinito de la gente que ha acompaiíado el seKor duque de Alba. 
Guarde, etc. — De Ñapóles á 22 de Marzo. 

Todavía dice el seSor don Juan que partirá esta semana 
y llamó el señor duque Sesa, que volvió de casa ayer tarde; no 
sé lo que agora resolverán, de to que entendiere avisaré (2). 



DEL CARDENAL DE GRANVELA Á. DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE 23 DE MARZO DE 1574 



Ilusirisimo Señor. 

El correo que ha despachado el SeBor Embajador don Sancho 
de Padilla venía para mí en respuesta de otro, que se habla des- 
pachado sobre la consignación de algunos mercaderes que aqui 

(1) Asi Mr. Piol; también puede decir Teche 6 TeMe. 

(a) Estn tre* dltiiiui Ifaeu oo Ut tente U pnbliuda por Mr. Plot. 
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había remitido S. M; de EspaBa no'he tenido sino solas dos car- 
tas, una del correo mayor de lo y otra del prior don Hernando 
de Toledo; dicen la salud de SS. MM. y- AA., la proposición he- 
cha á los Procuradores de Cortes á 28 del pasado, y que al Prín- 
ape, nuestro Señor, ya libre de sus tercianuelas, hablan de jurar á 
los 24 déste, y que á los 4 hablan tomado en Fontarabia don Gon- 
zalo Chacón: no me escriben otra cosa, ni hay mención fasta 
aquí de lo de la jurísditíón. 

A V. 5. 1, beso cien mil veces las manos por la merced que, 
como tan señor mío y verdadero amigo, me hace en avisarme 
por sus cartas, especialmente por su postrera que ha venido ago- 
ra, que es de 26, de lo que ahí se dice y murmura de mí; si estu- 
viese ocioso y despacio me pomfa á volver á releer Justino Mar- 
tyre, Origene, Sant Hieronymo y otros que han hecho apologías, 
Y quizá pediría á Su Santidad nueva licencia para leer las obras 
de Erasmo, que las hacia muy buenas y con recriminación, por 
mejor defenderme de calumnias, pero lo mejor es fiar á la ver- 
dad, pues á la fin ésta es la que ordinariamente mejor defende. Y 
por responder brevemente digo que si yo quisiese perder la ja- 
risditión del Rey y hacerle trahición, y darles á los de Roma 
cuanto piden, me compararía, á costa del Rey, por amigos todos 
los de esa Corte, y muchos otros; pero yo soy ya viejo por mu- 
dar de condición, dende la niñez me he avezado á servir bien, 
lealmente y limpiamente á mi amo, en este paso pienso con ayu- 
da de Dios acabar mi jornada, y antes perderme por esta vía 
que hacerme Rey del mundo ni Papa por otra: de estarme en 
mi casa y dejar á que los otros lomen el camino que quisieren, 
sería lo que más á mi gusto sería. No tengo á gran culpa impu- 
tarme que creo mucho á los del Consejo, pagados del Rey por 
aconsejar, por peor ternía no creerlos y creer á mis criados ó á 
mi propria cabeza, como hacen otros. Que Salernitano habla mal 
de mi persona, no lo creo, porque le tengo por hombre de bien, 
y en dos años me ha coaoscido, y cuan de buena gana oigo los 
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que roe reprehenden poique deseo acertar, y jigradezco las re- 
prehensiones, pero creo que los que ponen esto á campo quc- 
rrian por esta vfa poner sombra y disidencia, porque no le diese 
crédito, y si ofende mi persona le temé á obli^ción que me ad- 
vierta porque me enmiende. No sé en qué el letno se da por 
ofendido de mí; no me lo muestran, y esto si es verdad, ó no, es* 
pero se verá cuando me venga sucesor, sea quien quiere. Que 
niego seco, es verdad, cuando me piden cosas impertinentes, y á 
muchos honrados paresce esto mejor que engañar la gente; y 
dirán también que sabrosamente concedo lo que se puede conce- 
der, y doy rebufos á los que son impertinentes, como al duque 
de Montalto y á don César Dávalos, que me dijo á la cara, porque 
no quería, contra cartas expresas del Rey, que él y sns hermanos 
precediesen los titulados, sobre quepor^ó una hora larga, dicien- 
do y volviendo, que les tractaba peor que el duque de Alcalá, 
que les era, como él decía, enemigo; quien se me atreverá á tal 
tenga paciencia que se le diga, que si á éstos se sufriese con los 
dedos sacarían los ojos; yo los conozco, de tales impertinentes 
salea estas hablillas, y sé la conjura que ha habido contra mí y 
los que han procurado de alborotarme. El sefior duque de Sesa, 
porque no quise, por no alborotar el baronaje y titnlados deste 
reino, que le pusiesen silla cabe el señor don Juan y mi en el ta- 
blado del Pópulo, cuando se hizo la procesión de Sant Jenaro, con 
dedr á Soto que suplicaba á Su Exc. que no veniese, pues 
esto de quedar estaba en su mano, y que no nos pusiese en el 
trabajo en que nos vimos, entrando acá la primera vez el señor 
don Juan, que no querían ceder ni al príncipe de Parma, ni al de 
Urbino, y que al señor duque de Sesa no le temían aquí respeto 
sino como á barón del reino. Que el señor don Juan se ha mal sa- 
tisfecho de mi, sé que no le he dado causa, y por esto no lo creo, 
y tanto más que cuando le hablé postreramente me aseguró 
cho de la satisfación que tiene, y de su buena voluntad y afec' 
ción; si esto es falso, más quiero mi manera de proceder con cuan 
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áspeta parezca, siendo verdadera, y en este caso, con caán ^ran 
Príncipe él sea, no me querría trocar en él. No sé lo que puede 
haber escripto con el duque de Montalto en su favor, pero sé 
que me ha dicho que le parecía mal lo que el dicho Duque había 
hecho y que se lo había reprehendido, y por lo que he enviado 
á V, S. habrá entendido lo que pasa; á la verdad, ni roe pesa de lo 
que en ello he hecho, y veamos cómo el dicho Duque sale dello, 
que con el Consejo colateral es su pendencia, no conmigo, y 
bien podría ser que el seSor don Juan haya suplicado á S. M. 
que le honre, y esto no sería contra mí, ni dello me podría 
quejar. 

Vengo agora á la queja del Cardenal de Aragón-, es verdad 
que no le salí á recebirle porque venía por la posta, y no se pue- 
de saber cnándo han de llegar los que caminan desta manera, ni 
me sobra tiempo entre tantos negocios, por perder deste mucho 
en vanedades; cuando vino yo estaba ea Consejo, adonde se vo- 
taba una causa importante, y cuando me dijeron los porteros que 
era llegado, salí del Consejo á hablarle un rato en su camera, y 
le pidf licencia para volver, pues empezada á votar una causa se 
ha de acabar aquel día, aunque tardase á medianoche. Acabado 
el Consejo volví á él, dlle de cenar, le supliqué que comiese con- 
migo otro día, oo quiso, aunque se lo porfié harto fasta amena- 
zarle, riendo, de fuerza, en presencia del seSor don Juan adonde 
(ué aquella mañana, y yo se lo llevé; ¿qué podía hacer más? pero 
quieren ser adorados como pretendía la madre que los crió. En 
esto, dicho que volvería brevemente, acabados los negocios con 
la cuñada, que está en la Torre del Griego, á qué servía embara- 
zarle?; y á mi, con enviar allá, á su hombre Ribera, que él envió á 
visitar al se3or donjuán por despedida, y me dijo que el Cardenal 
se volvía á Roma por mar, dije que me hacía ^io razón y que de- 
bía venir aquí á su posada, pues no torcía su camino. Todo esto 
pasó, pero no anduve á la Torre del Griego, que son ocho mi- 
llas, porque no me sobra tiempo, ni he visto la Marquesa por lo 



mesmo, pero pergunten á los que liacen sos negocios, adboga- 
dos y procuradores (i). 

Añadiré á mi otra carta lo que agora me viene de Francia; no 
es poco en nuestro favor que sean tan ocupados en su casa; soy 
cierto que de otra manera no perderían la ocasión. Esto me da 
esperanza que, aunque estamos de manera que humanamente hay 
poco remedio, nos le querrá dar con milagro por ser la causa 
suya y por favorescer U santa mente y recta intención de S. M. 
Guarde, etc. De Ñápeles á 23 de Marzo de i $74- 



CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZIÍÑIGA A DON JUAN DE ZÜf^IGA, 
DE 23 D£ MARZO DE 1574 

Hustrísimo Señor. 

A los 12 deste escribí á V. S. lima, el oficio qne habla hecho 
con este Nuncio, el cual de ahí á dos días viuo á mi con el Em- 
bajador de Venecia, estando conmigo el de Florenda, y me dijo 
en presencia de los dos que habla hablado á la Reina madre, y 
lespoadidole ella que tendría cuidado de hacer lo que mejor 
estuviese á la Cristiandad, sin decirme otra ninguna palabra y 
tropezando cuando me lo decía; yo le respondí que yo en nom- 
bre de los que estábamos allí le daba las gradas, porque á todos 
nos estaba bien que lo de la religión cristiana fuese en aumento. 
De ahí á dos días supe de persona muy derta, á quien la misma 
Reina madre lo refirió, que el Nundo le habla dicho que yo le 



(1) No ntuBo* Kgnroi de qoe ata carta mU completa, ni tan de qoe tea de 
la fecba en qne la colocamoi; ocapa Jutamcaite lai cnatio páfina* del pliego, j 
dentro, «n koja nelta, le leen lai Ifaeu qne á coatinaadAn ponemoi. 1.0 ano j 
lo otro €» de psBoy letra del Cardenal. 
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habla hecho hacer aquel oficio, aüadieado que yo decía que la 
dicha Reina me había dichoque quería hacer el concierto con sus 
rebeldes herejes, dándoles libertad de conciencias y prédicas y 
quitarlos las tallas; de lo cual la Reina madre se alborotó tanto 
que quiso lue^o al instante enviarme á llamar para averiguarlo en 
presenoa del mismo Nuncio, y, como él sabía cuan gran mentira 
y falso testimonio era, se le puso casi de rodillas suplicándole 
que no le metiese mal conmigo, y entonces ella dijo que á lo 
menos lo escribirla á S. M., y él se víó t^n apretado que ha- 
llándose allí el conde de Fiesco dijo á Gondi: ¿Qué negocio es 
éste del Nuncio que está tan rojo y sudando? y ansí se vino á en- 
tender por algunos lo que había tratado, y la Reina madre lo dijo 
en Consejo. Como yo supe esta maldad me pareció que conve- 
nía apurarla, ansí porque no me pudiesen cargar de culpa como 
porque ella y todos los que lo entendieron supiesen que yo no 
era hombre que había de decir una cosa por otra, y ansi le envié 
á pedir audiencia, la cual tuve ayer. Dije á la dicha Reina madre 
lo que yo habla descubierto de lo que el Nuncio la habla dicho, 
confesándole que era verdad que le había representado que pues 
era ministro del Papa, y su amo cabeza de la Iglesia, y los pilares 
della S. M. y el Rey Crístíanlsimo, hiciese ofído para que, pues se 
trataba de conderto con estos herejes, no fuese tan en deser- 
vido de Dios y deshonor deste Rey, como se decía; ella me 
respondió que era ansí que el Nundo la había dicho que yo le 
habla metido en ello, pero que en lo segundo, que era decir que 
ella me lo hubiese dicho, no habla entendido tal. Yo le dije, pues 
si no dijo lo s^iindo, por qué quería V. M. mandar que me lla- 
masen, pues yo he representado á V. M. muchas veces esto 
mismo de cuan mal caso era hacer la paz con estos rebeldes, si 
no fuese muy aventajada para la Cristiandad y honor de vuestro 
hÍjo> cnando le dije esto embazó y estuvo un rato sin responder* 
me; como vi esto la dije: No tiene V. M. que responderme á esto, 
porque yo estoy ya saneado de lo que he visto en V. M., que 
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tiene por cierto que no soy yo el que he levantado el testimonio, 
cuanto más que el Embajador de Venecia se halló presente á 
todo lo que el dicho Nuncio y yo tratamos aunque viniese á ha- 
blar á V. M. Ella me dijo que de mf siempre habla estado muy 
asegurada de que qo había de hacer ni decir cosa indebida, ni 
mal hecha; preguntóme luego que de quién había sabido aque- 
llo; yo le respondí que el Nuacio sabía callar tan mal lo que tra- 
taba, que no se espantase de que yo lo hubiese entendido, y pa- 
sando yo á otros negocios que tenía que tratar con ella, luego 
eo acabándolos me volvió otra vez á preguntar de quién había 
entendido lo del Nuncio, díjele que del mismo que me avisó otra 
mentira que escribió al Papa, diciéndole que no le daban pa- 
saporte para la gente que Su Santidad enviaba á Aviñón, porque 
tampoco me habían querido dar á mf uno que yo había pedido 
para el duque de Alba, y que, paredéndome que el Papa y los 
demás que lo entendiesen podrían pensar que hubiese poca co- 
irespondencia entre S, M. y el Rey Cristianísimo, hice oficio para 
que SQ amo entendiese la mentira que éste decía, de lo cual le 
habían enviado una gran reprehensión. Díjome que había hecho 
bien y tomóla mtiy gran risa. Respondíla desta manera para darla 
á entender que no era cosa nueva mentir el Nuncio, y díjela que 
del que me había avisado desto había sabido lo demás, porque 
ni él ni ella podrán caer en quién es¡ volvió con todo esto á de- 
drme que ella no podía entender por lo que yo la exponía quién 
era el que me había avisado de lo arriba dicho: como la vi tan 
porfiada díjela que si fuera cosa del servicio de S. M. Cristianísi- 
ma que no dejara de declarárselo, pero entendiendo que no lo 
era, no quería decirla cosa impertinente, y con esto nos salimos 
de ana huerta donde yo estuve con ella. 

Estos Reyes andan embarazados, que no saben determinarse 
en lo que han de hacer del de Alansón y de Bearne, el cual de 
Alaosón anda por escapárseles, y negociando secretamente con 
Memoraosi y con el príncipe de Conde, que vengan á juntarse 
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con él para írae todos á juntar con La-Nua, qae ahora se hace 
cabeza de los hugfoaotcs, y trae ya consigo 4.00O infantes y 
1.200 caballos; hanle enviado estos días á Felipe Estrocí, que 
es gran amigo suyo, para procurar de hacer algún concierto coa 
él y ha vuelto sin hacer nada. Ayer tuvieron un gran Consejo 
para volverá enviarle allá, temiendo yo que si el de Alansón 
escapa de aquí y se junta con los rebeldes deste reino, podría ser 
tan presto contra Flandes como contra su hermano ando desve- 
lado para penetrar coa qué pie sale, porque, si entendiere que ha 
de ser contra Flandes, estoy resuelto de cai^^ar la mano á estos 
Reyes, diciéndoles que yo les aviso de que el de Alansón se quiere 
ir, y que st emprendiere cosa contra el servicio de S. M., no po- 
drá dejar de juzg.irse haberlo ellos sabido pues yo los tenía pre- 
venidos; pero si entendiere que el fin que lleva es el que hasta 
aquí, de quererse hacer Rey deste reino, no pienso hablar pala- 
bra, sino dejarlos, pues por ahora y siempre no puede dejar de 
estarnos bien que éstos tengan que hacer en sus casas, y podría 
ser que Dios encaminase que, habiendo faltado al conde Ludo- 
vico las inteligencias que él y el Príncipe, su hermano, tenían en 
el castillo de Amberes y otros de aquellos Estados, se venga á 
juntar con estos huguenotes. Y en Normandfa ha desembarcado 
Mongomeri, que viene de Inglaterra con 120 arcabuceros, y ya 
se le habla llegado mucha gente del país; dicen que también 
viene inducido del de Alansón. 

El príncipe de Oranges ha enviado aquí dos correos á pedir 
á estos Reyes que le a\Tiden con 400,000 escudos y 5.000 
arcabuceros, y que no quiere que este socorro sea secreto 
sino público, saliendo deste reino los arcabuceros con sus 
banderas tendidas; están perplejos sobre lo que han de res- 
ponder , entendiendo que pide este socorro sin le haber 
menester , porque gente tiene mucha , y dineros dicen que 
no le atarán con lo que sacará ahora de Medelburg, y que 
su fin es de hacerlos declarar contra S. M., ó, si le rehusan lo 
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que pide, echailes aqai á su hennano con los hijos del Palatíao. 

La Reina de lagalaterra dicen que arma cien uavfos, y que los 
tendrá prestos para mediado el que viene; yo "temo que sea por 
respecto de la armada que S. M. manda aprestar para enviar á 
Flandes. 

Después de escrita ésta, he recibido la de V. S. de 22 del pa- 
sado, á que no tsago que responder más de besalle las manos 
por ella. Guarde y prospere Nuestro SeBor la ilustrfsima persona 
y Estado de V. S. con la vida que desea. De Parfs á 23 de Marzo 
de 15;'4. — Besa las manos de V. S. su servidor. — Doo Diego de 
ZüQtga. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A MOS. DE CHAMPANEV. 
DE 23 DE MARZO DE 1 574 

Ilustre Señor. 

Porque conviene que por algunos dfas quede en esta villa el 
señor marqués Chapla Vitello para asistir á la provisión de algu- 
nas cosas repentinas, y podría haber menester en este medio 
carros y caballos para tirar artillería y gente de guerra para es- 
colta, y otras cosas de esta calidad, v. md. proveerá como lo que 
desto hubiere menester se cumpla para el servicio de S. M., de 
la misma manera que si yo lo ordenase. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á JULIÁN ROMERO, 
DE 23 DE MARZO DE 1 574 

Mey Magnífico Señor. 

Por ser ncscesaría mi ida á Bruselas, dejo en esta villa al señor 
marqués Chapia Vitello, porque como sea llegada la gente la en- 
camine á V. md. y también la artillería y nuaíciones que ya he 
escrito, paia ejecutar lo de Sevenberghe y lo de los fuertes, y 
cualquier otra cosa que coaveoga; y cuando, por avisos que el di- 
cho señor Marqués tuviese de Mastrique ó desa parte, le parecie- 
se que v.md. mudase alojamiento ó que se juntase con el Castella- 
no Sancho de Ávila, ó don Gonzalo de Bracamente, 6 el seaor 
Marqués hubiese de ir allá, en tal caso seguirá v. md. la volun- 
tad de S. S.^ como lo harán los demás, pues ¿1 ha de ser ca- 
beza de todos, coa quien conviene tener muy buena corres- 
pondencia, y á él y á mí avisarme siempre de lo que se fiíere 
haciendo. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A SANCHO DE AviLA, 
DE 23 DE MARZO DE 1574 

Jíáy Magn^co Señor. 

Por ser muy conviníente mi ida á Bruselas, he dejado en esta 
villa al marqués Chapín Vitello, para que, como quien está más 
cerca de ahí y Santa Getmdembetghe, acuda á la aescesídad, 
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con orden qne siendo nescesarío, y pidiéndolo la ocasióa, salg^a 
en campaBa hasta que yo pueda hacello; y porque para esto ó 
para otros efectos, retirados los enemigos y dando lo de ahí lu- 
gar, podría ser que fuese necesario que v. md. se acerque por acá 
con esa gente, he ordenado al dicho Marqués que, no dando 
logar la ocasión de consultarlo conmigo, avise á v. md. lo que 
convenida hacer para que aquello se cumpla, que ya sé que la 
voluntad de v. md. es de sólo servir á S. M., y desear que esto se 
acierte. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DK DON LUIS DE REQUESÉNS AL CASTELLANO SANCHO DE ÁVILA 
Ó A SU TENIENTE, DE 23 DE MARZO DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

Porque para algunos efectos será nescesarío sacar dése castillo 
algunas piezas de artillería y munícíoDes, y dejo encaigado en mi 
ausencia por esta ocasión lo que para semejantes cosas toca al 
marqués Chapín Vitello, v. md. ordenará que los cañones ó otras 
piezas que pidiere el dicho Marqués, con sus rounidones y apa- 
rejos, se saquen, que éstos serán tan pocos que quedará el dicho 
castillo como coavenga, y se procurará devolverlos luego, hecho 
el efecto; y esto lo cumplirá v. md. asf porque conviene al ser- 
vicio de S. M. , y en su ausencia su Teniente. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUE5ÉN5 k GASPAR GÓMEZ, GOBERNADOR 
DE GRAVE, DE 23 DE MARZO DE 1574 

Muy Magnífica Señar. 

Soy avisado por diversas partes que do se tiene buena guardia 
en esa villa, y que las llaves de las puertas della andan á muy mal 
recaudo en manos de un alemán criado vuestro, que 00 me ba 
admirado poco, pues se debe de vfvir en estas ocasiones con 
otro recato, y asimismo me han dicho que pasan por ese rio la 
vuelta de Holanda cada dfa y noche todas las barcas que quieren 
con provisiones y municiones para los enemigos, y lo peor es que 
dicen se hace dcsto mercancía y ganancia, que si así fuese es ne- 
gocio de gran consideración y digno de remedio y castigo, pues 
como sea cosa en beneficio del enemigo no se debe sufrir ni 
permitir, aunque fuese un barco de paja, cuanto más vituallas y 
municiones y mercancías con que nos hacen la guerra; de que os 
he querido avisar, porque, teniéndolo entendido, lo hagáis, seSor, 
remediar de manera que esto cese, y lo que en ello hiciéredes me 
avisad. Guarde, etc. 



CARTA EN CIFRA 

DE FELIPE U Á DON JUAN DE ZUÑIDA , DE 24 DE MARZO DE 1 574 

El Rey. 
Don Juan de ZúSiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: La orden de la Cartuja, como tenéis entendido, tiene en 
Francia su cabeza, que es el monesterío que llaman de la gran 
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Cartuja y de contíoo es francés el General della, al cual están 
subjetos y subordinados todos los monesterios desta oidea y los 
que hay en estos Reinos, y como el dicho General de ordinario 
resida cd Francia, y nunca los visita por su persona, es aescesa- 
río que acudan allí por todo lo tocante al gobierno de sus casas 
y á los demás negocios de importancia que se les ofrece; de lo 
cual sucede que como el dicho General no sabe ni entiende, sino 
por información de otros, lo que ha menester remedio y re- 
formación en los dichos monesterios, y ésta se le debe hacer por 
la mayor parte por personas apasionadas, que no haya en los 
dichos monesterios el buen gobierno y conformidad que para el 
servicio de Dios y quietud de los religiosos coaviene, sino mucha 
inquietud y pasiones y desasosiegos; y demás de que cuando hay 
capitulo general, que es cada año, suelen ir de cada convento 
dos religiosos, el prior y un compaOero, y destos Reinos, por ser 
tan lejos, no van todos pero siempre van algunos, y como éstos 
50D por la mayor parte los que más pueden y más mano tienen 
en la hacienda, llevan de ordinario gruesas sumas de dinero, y 
con éste se entiende que negocian y alcanzan de su General las 
prelacias y oficios de su orden y sus pretensiones particulares y 
que traen las órdenes para sus casas que más les satisface. Y de- 
más destos inconvioieutcs, que son de la consideración que se 
dejan entender, hay otro daño muy mayor y de gran importan- 
cia, y que con tiempo conviene repararse, y es que del ir á Fran- 
cia e-itos religiosos, y con la ocasión de tratar con los herejes de 
aquel reino, han vuelto algunos inficionados y tocados de aque- 
lla mala seta, de manera que ha sído nescesario poner el San- 
to OQcio de la Inquisición la mano en algunos; y habiéndose 
tratado y platicado en el remedio desto, como en cosa que va 
tanto del servicio de Dios y limpieza destos Reinos en lo de la 
religión, ha parecido que conviene con tiempo poner remedio en 
ello y cerrar al enemigo esta puerta, porque no pueda entrar por 
ella á sembrar tan mala simiente, y que no puede haber níngtmo 
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mejor que quitar el trato y comunicadáo en aquel reino de los 
religiosos desta orden, y que esto se coase^irá con que las casas 
de la Cartuja destoa Reinos tengan en ellos so superior y cabeza 
á quien puedan con facilidad acudir, y él con la misma visitarlos 
por su persona, y entender lo que pasa, y traer las dichas casas 
y religiosos dellas con el concierto, reformación y buen gobier- 
no que conviene. Y ansí me be resuelto en que se suplique á Su 
Santidad de mi parte, como yo os encargo que lo hagáis en 
virtud de la carta que le escribo en vuestra creencia, de que se 
os envía con ésta copia, que por las razones y consideradoaes 
que arriba se han dicho, sea servido que los conventos y mones- 
terios de la dicha orden destos mis Reinos de Castilla y Aragón 
tengan en ellos su superior y cabeza, que los visite de contino y 
conserve en su buena y antigua religión y orden, y con el res- 
pecto de su persona y presenda los haga vivir en mucho con- 
cierto y reformación. 

Y por que Sn Santidad con más fadlidad conceda esto, demás 
de que no es nuevo, pues le podréis alegar el ejemplo de haberse 
hecho esto mismo con las órdenes de San Benito y San Bémar- 
do, ha parecido que no se le pida esta concesión absolutamente 
y para siempre, sino con limitación de que sea entretanto que 
las cosas de Francia están tan inficionadas en Ío de la religión 
como se sabe, por el peligro que se puede temer de contagión 
en estos Reinos con la comunicación y trato de los dichos reli- 
giosos en el de Francia, de cuyo daño se tiene, como está dicho, 
prueba y experiencia; y aunque las dichas razones de lo que im- 
porta que los religiosos de esta orden en estos Reinos sean visi- 
tados de ordinario de su superior, para que- vivan en el concierto 
y reformación que les obliga su religión, y se excusen los incon- 
vinientes y desasosiegos que por lo pasado ha habido entre 
ellos, ha de mover mucho á Su Santidad á que conceda lo que 
se le pide, prindpalmente le habéis de anteponer el inconvinien- 
te y daQo grande que de la comunicación con Frauda puede ha- 
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ber en lo de la religión, á que Su Santidad, como cabeza de la 
Cristiaiidad, está tan obligado á poner remedio, y yo como dueSo 
destos Reinos á procurarle, por la obligación que tengo para que 
no se dé lugar al enemigo, que por tantas partes nos rodea y 
busca entrada, á que por nuestros pecados sembrase esta mala 
simiente en estos Reinos, que por la gracia de Dios, y con el con- 
tino cuidado y gran vigUanda que se tiene en ellos, se conservan 
limpios hasta ahora y enteros en lo de la religión. 

Demás desto ha parecido que será bien hacer oficio de mi 
parte con el Cardenal protector de esta orden, que le debe te- 
ner como las demás, para que ayude y favorezca el negocio, y 
ansí se os envía para é\ una carta del tenor que veréis por la co- 
pia della; vos se la daréis y le informaréis de las causas que á 
mi me mneven á suplicar á Su Santidad esto, y daréis á enten- 
der que, aunque Su Santidad conceda en esta parte lo que se le 
pide, ha de quedar debajo de su protección el superior que para 
lo déstos se nombrare y lo demás tocante á esta religión, de la 
manera que lo está al presente. Y le encareceréis mucho el par- 
ticular contentamiento que yo recibiré en que por su parte favo- 
rezca un negocio que tanto importa al servicio de Dios, como 
éste, áque él está tan obligfado por el lugar que tiene; y avisarme 
heis de lo que en ello se hiciere, porque holgaré de entenderlo. 
De Madrid á 24 de Marzo de 1 574.=Yo El Rey.^^ Antonio Pérez. 

CARTA 

DE FELIPE II Á DONJUÁN DE ZtíÑIGA, DE 25 DE MARZO LiE 1574 
EN 23 DE ABRIL. 

E¿ Híy. 
Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro Embajador: 
Por parte del deán y cabildo de Buidos se me ha dado el me- 
morial cuya copia se os envía con ésta, por el cual veréis la nes- 
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cesidad grande que debe de tener aquel obispado de la presentía 
de su perlado, y las quejas que hay, de los subditos dé!, de los 
ministros y oficiales que el Cardenal Pacheco tiene en el dicho 
obispado. Ha parcscido conveniente advertiros dello, para que 
con buena ocasión digáis y representéis á Su Santidad la falta 
grande que hace el dicho Cardenal Pacheco en su obispado, y 
cuánto convernfa al servicio de Dios, y al buen gobierno y be- 
neficio de sus ovejas, que asistiese y residiese en él; y á la per- 
sona que de parte de la iglesia de Burgos ha acudido aquí sobre 
esto se ha respondido que yo os he mandado escribir sobre 
ello lo que ha parecido convenir, y que ellos hagan con Su San- 
tidad sus dilíg«ndas. Vos me avisaréis del oficio que en esto hn- 
biéredes hecho y de lo que Su Santidad respondiere. De Madrid 
á 25 de Marzo de i574.=Yo El Rey.=AntonÍo Pérez. 



MINUTA DE CARTA 

DK DON LUIS DE REQUEShiNS Á SANCHO DE ÁVILA, 
DE 25 DE MARZO DE 1574 

M'ty Magnifico Señor. 

Hoy he recibido la carta de v. md., escrita ayer, á que tengo 
poco que decir pues no hay en ella cosa de nuevo. Yo voy jun- 
tando con toda la priesa que puedo la infantería, y la gente de 
armas no lo hace por la falta del dinero, pero se juntará todavía 
alguna buena parte. Entretanto deseo saber resueltamente con 
qué niímero de gente le parece á v. md. que bastarla para aco- 
meter á esos enemigos y deshacellos del todo, y cómo y de dón- 
de se puede proveer, pues sabe v. md. la que tenemos, porque 
entiendo que importa mucho echarle de ese país, pues, mientras 
no se hiciere, hemos de tener empeñada en esa parte nuestra 
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gente, habiéndola menester para otras por donde nos pican; 
pero que no pasea el rio y se acaben esos de deshacer, como lo 
espero, es lo que más importa, y, por los avisos que yo teng^o de 
Alemania, no les puede venir más gente. V. md. me escriba en 
esto su parecer, pues como quien se halla en el caso sabrá mejor 
lo que en ello se podrá hacer conforme á las fuerzas del enemigo, 
y siendo nescesario que la gente de don Gonzalo venga ahf lo re- 
mito á V. md. 

Ha sido muy bien haber enviado aquella compañía á Mesen, 
pues la iglesia es tan fuerte, y también se ha acertado ordenar á 
los villanos que degüellen los vivanderos que proveen el enemigo, 
qne será parte para que padezca más. Procuraré de que se invíe 
algún dinero para esa gente, pero es bien que v. md. la vaya en- 
treteniendo todo lo que se sufriere, pues sabe cuan malo es de 
hallarse; y lo de la ropa de los soldados de la cindadela se orde- 
nará al teniente Castellanos y se procurará su socorro. De lo que 
subcediere avise v, md-, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN FRANCISCO 
MONTEDOCA, DE 2C, DE MARZO DE 1574 

Muy Magnifico Sfñor. 

Por no contener vuestra carta de los 13 déste cosa de nuevo 
seré breve en ésta, sólo diré que os agradezco, señor, mucho el 
cuidado que tenéis de lo que estái á vuestro cargo y de avisarme 
de todo; al Castellano Sancho de Avila escribo lo que deseo que 
esos enemigos llevasen una buena mano, para que se alargasen 
más, que seria causa, cuando no fuesen desbaratados del todo, 
de que tomasen en breve resolución, que cierto su estada ahf no 
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es otra cosa sino por dar lugar á que por esta parte pueda este 
rebelde efectuar sus disignios. Ha sido muy bien dar orden á los 
villanos que degüellen los vivanderos que proveen el campo del 
enemigo. Guarde, etc. 



COPIA DE CARTA 

DE FELIPE II k SU SANTIDAD, DE 20 DE MARZO DE 1574 

jí/ajr Sanio Padre. 

A donjuán de ZúSiga, mi Embajador, escribo que de mi parte 
hable á Vuestra Santidad lo que del entenderá sobre un indulto 
que deseo me otorgue Vuestra Santidad en mis Estados Bajos, 
entendiendo que conviene asf para el servicio de Dios, y para 
que los beneficios se provean en personas que tengan la suficien- 
cia y cualidades que en este tiempo son menester, que es el ñn 
con que me muevo á tratar desto. Muy humildemente ^uplico á 
Vuestra Santidad que, habiendo oído lo que sobre ello le dirá mi 
Embajador, y dándole entera fee y creencia, tenga por bien de me 
conceder el dicho indulto, con el cumplimiento que yo lo espero 
del santo celo de Vuestra Beatitud, de quien lo recibiré por sin- 
gular gracia y favor, y principalmente porque sé que dello se 
servirá mucho Nuestro Señor, el cual guarde la muy sancta per- 
sona de Vuestra Beatitud para el bueno y próspero regimiento de 
su universal Iglesia. De Madrid á 26 de Marzo de 1574. 



D.g.tizecbyGoOglC 



COPIA DE CARTA 

DE FELIPE II AL CARDENAI, URSINO, DE 26 DE MARZO DE 1 574 

Por rclaciÓD de don Juan de Züñíga, mi Embajador, entenderéis 
cuánto importa á la conservación y augmento de nuestra Santa 
fe católica eo mis Estados Bajos que Su Santidad me otorgue un 
indulto, pata que las prebendas y beneficios de las iglesias dellos 
se provean en personas de la cualidad y suficiencia que se re- 
quiere, y pues á vos también os toca el procurar esto, asi por la 
dignidad que tenéis eo la Iglesia de Dios, como por ser protector 
de aquellos mis Estados, muy afectuosamente os ru^o que, ha- 
biendo entendido de mi Embajador lo que cerca desto le escribo, 
y concertado entre los dos lo que para la buena dirección del 
negocio se debe tractar, hagáis por vuestra parte el oficio y dili- 
gencia que viéredes convenir para que se consiga el fin que se 
pretende, que lo recibiré de vos en singular complacencia, de- 
más de lo principal, que es el servicio de nuestro SeSor, el cual 
os tenga, muy reverendo Cardenal, nuestro muy caro amigo, en 
su continua ^arda. De Madrid á 26 de Marzo de 1574. 



COPIA DE CARTA 

DE FELIPE II AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 26 DE MARZO DE 1 574 

Poique, como sabéis, ha muchos días que no tengo indulto en 
mis Países Bajos, y convernia no estar sin él, escribo á don Juan 
de Zúñiga, mi Embajador, que en mi nombre lo pida á nuestro 
mny Sancto Padre, representándole cuánto importa al servicio 
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de Dios y á la conservación de nuestra Sancta fee católica que yo 
lo tenga, para que los beneficios se provean en personas que ten- 
gao la suGciencia que se requiere para administrar sus cosas y 
sacramentos; y pues vos tenéis tanta noticia de lo que en esto 
conviene, muy afectuosamente os ruego que, habiendo visto lo 
que don Juan os escribirá, le advirtáis de lo que os parescicre que 
se deba hacer y procurar para que el dicho indulto se saque con 
el cumplimiento necesario, que cu ello me haréis mucho placer. 
Y sea, muy reverendo Cardenal, nuestro muy caro amigo. Nues- 
tro Señor en vuestra continua guarda. De Madrid á 26 de Mar- 
zo de 1574 =^Yo El Rey.^Zayas. 



MINUTA DE CARTA ' 

de uon juan' di-: zúñiüa a felipe ii, de 28 de marzo de 1574 
(Pérez) 

5. C. R. M. 

El señor don Juan ha enviado aquí al caballero Bareti, de 
quien V. M. debe tener noticia, y trujo cartas en su crehcncia, y 
recomendación para Su Santidad, y para Jacobo Boncompaño 
y para mi. Él dice que para volver en Levante conviene que 
lleve cartas destos turcos que están aquí presos, para que allá 
piensen que va á tratar de su rescate, y con esta ocasión quería 
dar muy larga cuenta á Su Santidad de todas las cosas que pen- 
saba tratar en Constantinopla y en la Morea , las cuales verá 
V. M. por la copia de un memorial que él me ha comunicado, 
que dice que dio al señor don Juan. Yo escrebl á Su Exc. la 
carta que será con ésta en respuesta de dos suyas, y porque en 
la una muestra el señor don Juan no estar muy asegurado de los 
andamientos de Bareli, se miró después que la recibí con más 
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cnidado lo que hace, y lo que he visto, cd estos dos días que ha 
que esciebi al señor don Juan, es que éste desearla que se res- 
catasen algunos dcstos turcos, y, como halla buena voluntad en 
los ministros de Su Santidad, trata desto mucho con ellos; y me 
he maravillado de que no se recata ningiina cosa de que se sepa 
públicamente en Roma que va y viene á Levante á traer avisos, 
y creo que entiende que dicen alanos que lleva muchos más 
avisos á Consta ntinopla que trae de allá, y no hace caso dello. 
Lo de ¡a paz entre V. M. y el Turco dijeron á Su Santidad que 
se trataba como escribo al señor don Juan, y él no lo creyó y 
sospechó que el Cardenal de Granvela esparcía esta voz para que 
Su Santidad se alargase en lo de las gracias, y ansí se pudiese 
la paz hacer, como yo lo tendría por negocio muy acertado en 
esta sazón, y creo que el Turco no saldría mal á ello, porque le 
sería de mucha utilidad para sus Estados; y poniéndose por con ' 
dición que V. M. quedase en su libertad siempre que el Turco hi - 
cíese invasión por mar ó por tierra contra algún Principe cristia- 
no, no podría el Papa ni ninguno dolerse desto. Y aunque V. M. no 
tiene obligación de encargarse de la defensa de los otros, no se 
podría dejar de defender al Emperador si el Turco rompiese con 
él, ni tampoco á Venecianos, por el daño que sería que el Turco 
ocupase sus tienas, y si él quiere hacer paz con V. M. sería 
para descansar y ansí podría ser que viniese en esta condición; 
pero, cuando se hubiese de tratar, yo querría que se hiciese por 
medio de persona de quien se pudiese tener más confianza que 
de Barell Él dice que el Turco desea mucho la paz, y que el se- 
3or don Juan ha dado cuenta á V. M. de todo lo que él ha tra> 
tado en esta materia, y que por orden de V. M. le envía Su Ex- 
celencia ahora á pasar adelante en la plática; yo le he encalado 
tanto el secreto que le dije qne hizo mal en darme á mí parte 
deUo. 
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MINUTA DE CARTA 

DE POS JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE 11, DE 2g DE MARZO DE 15/4 
(PÉREZ) 

5. C R. M. 

El seffoi don Juaa envió aquí á don Jorge Manrique á visitni 
á Su Santidad, y dadc cuenta de su partida; mostró Su Santidad 
pesarle dctla, y mucho más de que don Jorge le puso en duda la 
vuelta, y me ha dicho que escriba de su parte á V. M. que la 
persona del seBor don Juan hace mucha falta para juntar la arma- 
da, y para dar el cal6r que conviene al fuerte de Túnez, y que 
convendría mucho que volviese. 

Luego que se publicó la ida del señor don Juan, se comenzó 
Paulo Jordán á ponerse en orden para ir á besar á V. M. las ma- 
nos, y aunque yo he procurado de estorbarlo no ha sido posible; 
pero anda tan desacomodado de dinero que podría ser que la 
falt» del le impidiese la jomada: habrá ocho dins que partió para 
Florencia con esperanza de tomar allí dinero, y alcanzar al señor 
don Juan en Liorna ó en Genova. 

Juan Jorge Cesarino va también; él desea continuar la voluntad 
que su padre tuvo siempre al servicio de V. M., y es buen mozo 
y muy bien quisto en este lugar, y, ansí por esto como por ser 
yerno del Cardenal Farnés, es justo que V. M. le honre y haga 
merced. 

7ri/jo don Jorge orden de concertar la venida de! señor don 
Juan á Civitavieja, ó de estorbarla, como á mí me pareciese, y 
viendo que algunos murmuraban que el señor don Juan llegase 
tan cerca de Koma, y no viniese á besar el pie á Su Santidad, y 
que el hospedaje y regalo que allí le quería mandar hacer era 
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de embarazo, ansí para Su Santidad como para Su Exc, me 
pareció que se debía de estorbar, como se ha becho; pero no se 
ha podido excusar que Jacobo Boncompaño no vaya á Gaeta á 
ver al señor don Juan, porque es cosa que ha deseado mucho, y 
con esta ocasión yo iré allí á besar á Su Exc. las manos. 



MINUTA DE CARTA 

IIE DON JUAN DE ZIÍÑIGA Á FELIPE II, DE 29 DE MARZO DE I574 
(PÉREZ) 

¿•. C. R. M. 

Después de lo que escribí á V. M. á los 1 8 del presente, acerca 
de lo que había pasado con Su Santidad en lo c/r ¿i venta de los 
vasallos, le torné á hablar sobre ello; pidióme un memorial, dlsele 
luego, refiriéndole solamente en él la gracia que se le pedia, y en 
que forma se deseaba, y, preguntándole á quién mandaba que 
acudiese, me dijo que á ninguno, porque él mesmo lo quería 
considerar, y encargóme mucho el secreto- Volví de allí á cuatro 
días por la respuesta, y discurrió conmigo por muchos inconvi* 
nientes que se le representaban en conceder esto en la forma que 
se pedía, á los cuales procuré de satisfacerle, y no quiso por en- 
tonces resolverse. Informé después á Morón muy largo sobre 
todo, porque entendí que Su Santidad consultaba con él este ne- 
gocio, y volví á Su Santidad á los 27 del presente; ofrecióme la 
gracia en la cantidad de los cuarenta mil ducados de renta, y 
quedó conmigo de hacer él mesmo ordenar la bula, y no quiso 
que la hiciese hacer porque quiere ordenar la forma á sn modo, 
y desea infmíto que se haga con mucho secreto; y dice que antes 
de despachar la bula, ordenará que se me muestre la minuta, para 
que yo me satisfaga, y ansí la espero para ver lo que sobre ella 
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habré de replicar. En las cosas que Su Santidad me apuntó que 
quería alterar de Ja forma en que yo pedia esta gracia, no hay 
ninguna porque, á mi parecer, se deba dejar de aceptar; lo que 
es de algima consideración es que no quiere conceder que en 
los lugares que se vendieren se pueda vender la renta decimal ó 
espiritual que los señores de los tales lugares tuvieren en ellos, y 
aunque se le ha mostrado que e^o viene á ser en más provecho 
de las iglesias, pues en menos números de vasallos se incluirán 
todos los cuarenta mil ducados de renta, dice que con todo esto 
tiene por mayor inconviniente abrir la puerta á que se venda de 
lo decimal. Yo no pienso dejar de aceptar la gracia aunque no 
conceda esto, porque, sí bien descara tener primero orden de 
V. M. de lo que había de hacer, puédensc ofrecer tantas cosas 
que difiriesen ó desbaratasen este negocio, que no me parece que 
es bien ponerle en este peligro, sino aceptar la gracia y procurar 
después de mejorarla; un solo punto hay que me haría no acep- 
tarla, en el cual no se ha tocado de parte de Su Santidad, ni yo 
le he movido, que seria si se pusiese que fuese nescesario para 
esta ven^ el consentimiento de los perlados, capítulos ó iglesias, 
monesterios ó señores de tos lugares, y para que no se venga á 
esto he enviado al Secretario Cesare Gloríerio, que es el que hace 
la minuta, la copia de la bula que Julio III concedió al Empera- 
dor, nuestro Señor, que haya gloria, de ios quinientos mil duca- 
dos que sejiabían de vender de monesterios, porque expresa- 
mente se dice en ella que sea sin consentimiento de los. tales 
monesterios. Si la bula se despacha con la brevedad que yo es- 
pero la enviaré luego, y daré entonces más particular cuenta á 
V. M. de lo que hubiera pasado en la forma de la expedición, 
porque ahora pienso que se allanarán algunas cosas en que Su 
Santidad hace dificultad, y, como he dicho, no hay ninguna de 
momento, si no es lo del no poderse vender lo decimal, y lo del 
consentimiento, en que basta ahora no se ha apuntado. 

Una de las cosas que al Papa le hace desear tanto que eo esta 
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expedición haya grao secreto, es porque el Rey de Francia le 
pide facultad para vender bienes de la Ig'lesia, y no querría que 
se sirviese de la consecucucia de lo que hace con V. M., y yo no 
he dejado de sospechar que Su Santidad tenia de sí niesmo que 
no se la ha de negar, si le apretaren, y que haya querido conce- 
der primero esta gracia á V. M., conociendo cuánto mejor se 
emplean las que se hacen á V. M. que las que se hacen al Rey de 
Francia. 

Los días pasados escribí á V. M. cómo habla propuesto á Sa 
Santidad que coucedicse á V. M. los diezmos de las cosas que de 
derecho le deben, y que no hay costumbre en esos Reinos de 
diezmarse dellas; y, aunque no lo concedió, no está la plática des- 
baratada de modo que no se puede volver á ella, pero, después 
que he visto lo que se ha tratado con los Procuradores de Cortes 
sobre el desempeño, he considerado que si el Reino viene en lo 
que por parte de V. M. se pretende, que quizá no querrá V. M. 
usar de lo destos diezmos, pues lo principal que de parte del 
Reiao se pide es que V. M. no les ponga nuevos derechos; y aun- 
que éste se podría decir que le ponía Su Santidad, redundando en 
utilidad V. M. y haciéndose á su petición era lo tnesmo que si 
V. M. sólo le pusiese. Y, porque no serla bien sacar gracia de Su 
Santidad que después no fuese de utilidad, no trataré deste ne- 
gocio hasta entender lo que V. M. manda. Cuya, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE II, DE 29 DE MARZO DE 1 574 

S. C. R. M. 
Don Diego de ZúBíga me escribió lo que los herejes de Fran- 
cia quisieron intentar contra la persona del Rey, y la sospecha 
qae habla que el duque de Alanson tenía parte en esto, aunque 
don Diegfo estaba con duda si se lo querían levantar su madre y 
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su hermano, para ioviarle á Flandes en ajruda de los rebeldes de 
V. M., y disculparse con decir que á sus mesmos rebeldes había 
querido ayudar. Visto esto he procurado de saber de qué manera 
Su Santidad y sus ministros entendían que habla pasado este ne> 
godo; ellos tienen por cierto que el duque de Alanson supo en 
el trato, y que quería matar á su hermano y hacerse Rey, y á 
este propósito quise descubrir qué opioión tiene Su Santidad del 
dicho Duque en lo de la religión: tiénele por católico pero teme 
que por reinar lo dejaría de ser. 

Eí caballero Barelisi volvió ya á Nápolcs á. proseguir de allí 
su viaje, conforme á lo que el señor don Juan !c mandaba; fué 
descontento de no haber podido sacar de Su Santidad un breve 
que deseaba para que el Maestre le diese expetaüva de una en- 
comienda que es cámara magistral. Dijome que llevaba carta 
destos turcos para tratar de lo de su rescate, y que con esto, y 
con haberle Mohamct Baxá enviado á»llaniar para pasar adelante 
en las pláticas de las paces entre V. M. y el Turco, va muy segu- 
ro, y dice que no importa que aquí sepan todos que va á Cons- 
tantinopla, y se promete de hacer mucho servicio. El sabe su 
negocio, y dice muy lo que quiere, y en fin, este género de ne- 
gocios no se pueden tratar por personas más confidentes; y 
hasta ver que él haya hecho algún efecto no se puede dejar de 
estar en duda de su modo de proceder. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RüQUESÉNS Á SANCHO DE ÁVILA, 
liK 29 DE MARZO DE I574 

Muy Afagntfico Señor. 
Esta tarde he recibido la carta de v. md. escrita ayer y hame 
dado con ella grandísimo contentamiento, pues halla buena oca- 
sión de poder romper la cabeza á esos bellacos, y por no per- 
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der tiempo, ni tan buena coyuntura, despacho con este correo a 
Moa. de Hierge, que luego haga que parta et Maese de campo don 
Gonzalo de Bracamente con la infantería española para esa villa, 
á juntarse con v. md., y también todos los caballos que allí hubie> 
re, que serán dos compañías de lanzas de Juan Bautista y Cami- 
lo del Monte, y la de arcabuceros á caballo borgoñones y la cor- 
neta de herreruelos de Xenque, que creo será llegada. Asimismo 
he ordenado que vayan las seis compaSfas de valones que aquf 
están del coronel Mondragón, y las cinco de Tilimón y dos que 
están en Lobayna.ytengoya despachados los comisarios para que 
los guíen, y entiendo que no perderán punto en el camino; tam- 
bién entiendo que irán hasta 200 hombre'^ de armas de las bandas, 
pero no sé si llegarán tan á tíempo, aunque me dicen que sí. Al 
fin es el mayor número que yo puedo proveer repentinamente, y 
paréceme que serán suficientes fuerzas para ejecutar lo que vues- 
tra merced pretende y yo deseo; demás de las cuales podría 
ser que llegasen á tiempo otras seis compañías de Mos. de Ha- 
vre, aunque dudo dello por no estar reunidas, ni habérseles to- 
mado nunca muestra. Y no quiero encarecer á v. md. lo que im- 
porta que se diese uua buena mano á esos bellacos, pues lo en- 
tiende tan bien, y confío yo tanto de v. md. y de su valor, expe- 
riencia y celo, que sé que no se perderá la ocasión, y sería de 
más estima que en ningún otro tiempo el buen suceso que hu- 
biese. Tampoco quiero encargar á v. md. el cómo debe proceder 
con el Maese de campo don Gonzalo, pues es su amigo, y lo 
mismo con Juan Bautista del Monte y con los demás, y sé yo 
que sabrá v. md. ordenallos de manera que le obedezcan de bue - 
na gana: y podría ser que el coronel Mondragón tuviese salud 
paia ir á hacer compañía á v. md. en esta ocasión. 

Juntadas estas fuerzas, v. md., con el parecer délas personas 
más graves, dará la orden que convenga para el efecto, y si con ■ 
vemá llevar la artiltería de campaña que haya ó no, y sobre todo 
encargar la buena orden, pues sin ésta no hay fuerza que no sea 
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flaca; al fin, v. md. lo ordenará todo como quien lo tiene presen* 
te y sabe dónde y cómo están los enemigos y sus fuerzas, y asi 
se lo remito. 

Mañana partirá el auditor Corpeia con algún dinero para que 
vaya á prevenir algunas vituallas para esta gente, al cual ordena- 
rá V. md. lo que le pareciere convenir al bien de lo que se pre- 
tende; y asimismo partirá un oficial del pagador con algún dine- 
ro, que yo prometo á v. md. que no ha sido poco haberle. Es ne- 
cesario que se distribuya con mucho tiento, para que no falte al 
mejor tiempo; y lleva orden de distribuillo por las que v. md. le 
diere, y mandará que se tome recaudo de los capitanes ú otros 
oficiales que le rescibieren. 

Yo escribo al marqués Chapín Vitello que, si pudiese enviar 
alguna gente de la que tiene Julián, que lo haga, pero dudo que 
pueda enviar ninguna, porque es necesario que procure de reco- 
brar á Sevenberghe antes que le fortifiquen, y tenga cenados á 
los enemigos que desde allf y de Santa Gertrud nos hacen tanto 
dailo en el país. 

Si los enemigos, viendo nuestra gente junta, tomasen el ca - 
mino de Ruremunda, ú otra parte para pasar la Mosa, v. md. les 
seguirá de manera que se lo impida, y cuando, lo que Dios no 
quiera, la pasasen, v. md. advierta de disponer desa gente de ma- 
nera que se provean todas estas plazas que quedan sin ninguna. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DEREQUEHtíN'S.\L CAPITÁN FRANCISCO MONTEDOCA, 
DE 29 DE MARZO DE 1574 

No tengo que decir á vuestra carta de 28 deste sino que he re- 
suelto de inviar ahí todas las fuerzas que en tres 6 cuatro días se 
pueden juntar, para que con ellos y la gente que ahí tiene el Cas- 
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tellano Sancho de Ávila pueda procurar de deshacer á esos re- 
beldes; bien sé que vos, seHor, por vuestra parte ayudaréis y faci- 
litaréis todo lo que coavenga, y asi os lo encargo, seílor, mucho, 
que yo sé que no será de poco efecto para el bueno que yo es- 
pero que se hará en esta fación. De lo que hubiere me iréis avi- 
sando. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN DON BERNARDINO 
DE MENDOZA, DE 29 DE MARZO DE 1574 

Ilustre Señor, 

Atónos dfas ha que no he visto carta de v. md., y agora, por 
la priesa de despachar este correo, diré sólo que yo he tomado 
resolución de enviar ahí la gente que puedo proveer en los pocos 
dias que el Castellano Sancho de Avila pide, como del lo enten- 
derá V. md. Tengo esperanza que serán fuerzas suficientes para 
romper la cabeza á esos enemigos, y serla en una coyuntura de 
grande estima; v. rad. sé que por su parte ayuda y hace lo que 
puede y debe, y asi en esta facíón es necesario que lo haga, 
como yo espero, portándose con Juan Bautista del Monte, que irá 
con los caballos que tiene, con la prudencia y igualdad que se 
requiere, que por ser tan buen soldado merece que se le haga 
toda honra y cortesía. De lo que se fuere ofreciendo holgaré de 
ser avisado de v. md. 
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MINUTA DE CARTA 

UE DON LUIS DE REQUESÉNS Á SU ESPOSA DOÑA JKRí'iNIMA 
DE HOSTALRICH, DE 29 DE MARZO DE 1 574 

Señora y alma mía. 

A 20 déste recibí vuestra carta de 23 del pasado, y des- 
pués llegó la de los 14 del mismo, y diómc mucho contentamien- 
to, si en los trabajos presentes le puedo tener, entender por 
cartas tan frescas que vos y doQa Mcncfa quedábades con salud, 
asi sea muchos años; y fácil mente creeré yo lo qne me decís de 
lo que debemos servir á Dios por la merced que nos ha hecho en 
darnos tal hija, porque cierto la quiero mucho más tiernamente 
de lo que muestro, y acrecienta esto mi sentimiento de no poder 
gozar de vuestra compañía y de la suya. Sea Dios bendito por 
todo, que mucho más merecen mis pecados. 

Aunque deseo cartas más largas, con respuesta de todo lo que 
os he escrito, creo que ha ayudado á venir éstas más presto y 
más atiienudo pensar que estaba aquí don Pedro, al cual he invia- 
do sus cartas y no las he tenido suyas desde 21 del pasado, y, 
como por las mías habréis visto, le he escrito en muchas que se 
vaya camino derecho sin pasalle por el pensamiento de venir por 
aquí, que yo he tomado á mi cargo el excusallc con el Rey, como 
lo he hecho; y con esto me perdonará doSa Mencía si no le escri- 
bo, á quien dad mis encomiendas, que cierto no puedo más, y 
considero lo que habrá sentido ver llegar tantas galeras sin su 
marido. Y el duque de Alba habrá dicho maravillas de cuan aca- 
bado está lo de aquí, en que pasa lo que os escribí en cifra y por 
duplicadas, y mucho peor, y no es posible extenderme en los 
particulares, porque, con faltarme todas tas cosas del mundo, nin- 
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^na me falta tanto como tiempo para las que hay que fiacer; 
sea Dios servido que no me falte su ayuda, y vos y donaMencla 
me ayudad á suplicárselo y me avisad las cartas que habréis re- 
cibido mías, que aunque breves han ido hartas. 

El Príor tiene rabión en decir que lo que conviene es hacerme 
fuerte por la mar, y asi lo entendí antes que aquí viniese, pero 
nunca su padre (i) pudo acaballo, y, con haber yo echado en ella 
muchos centenares de millares de escudos, no ha sido Dios ser- 
vido que se consigna este efeto, sino que nuestras fuerzas estén 
deshechas en la mar, y las de los enemigos en todo el crecimien- 
to posible, y ptuviesc á Dios que os pudiese yo decir lo que en 
esto y en todo pasa. Al criado que el Prior os encomendó he 
dado 30 escudos de entretenimiento, que es todo lo que acá se 
puede hacer, y así se lo podréis decir que yo no tengo tiempo 
de escríbíllc 

Huelgo que miccr Font sea ya de la Rota, sr aprovechare para 
que ande limpio y acompañado, que de otra manera nos echará 
en vergüenza, procurad de persuadírselo, que de que nos ayuda- 
rá co nuestros negocios, como antes y aún más, bien satisfecho 
estoy. 

Llegan mis ocupaciones á términos que jamás he tenido tiempo 
de formar las escrituras del casamiento de nuestro hijo, ni de in~ 
viar las órdenes para el cumplimiento dcllas, con haber casi cua- 
renta dias que las tengo acá y habello querido comenzar muchas 
veces, y hacello he en pudícndo, que ya comienzo á quitar algu- 
nas horas de las pocas que dormía, para entender en esto, y de 
todo os ioviaré copia, y de las escrituras que vos y doña Mcncla 
habéis de otorgar, que destas postreras había poca necesidad; y 
ya he escrito á su marido que le invic la licencia, como yo os la 
inviaré á vos, que, aunque al modo de Cataluña no era menester, 
al de Castilla, que es el que allá entienden, conviene, y asimismo 
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dalles en esto satísfación, pues no cuesta nada: y aunque jro qui- 
siera dársela en que las joyas fueran tantas y tan ricas como allá 
desean, no es posible. Pero Villegas, ni el padre don Luis, oí los 
demás no echan cuenta con lo que puedo y con lo que es me- 
nester para cumplir con lo que se ha capitulado, y yo no querría 
irme al infierno con dejar más deudas de las que puedo p^ar; y 
es cierto que aquí consumo y destruyo muy apriesa mi hacien- 
da sin podello excusar y no cobro mis sueldos. Vos hicisteis muy 
bien en inviar vuestras joyas, y cuando se hubiere de hacer algu- 
na costa en mejorallas ó en comprar otras, y aunque no se haga, 
es menester que vendáis todas las que quedan y cnanto tenemos 
en casa, y as( os lo suplico, porque nos va en ello el alma, y á 
nuestro hijo hemos dado el aprovechamiento que se ha podido, 
y ningún Grande ^ó jamás 6,000 ducados de alimentos; y esto 
es tomándoles ellos el docte para sus necesidades, y nosotros le 
damos mas de 15.000 ducados de alimentos, que más que éstos 
monta el fruto de los 200.000, y más recibiendo él un dote tan 
grande. Yo no quiero hacienda, sino para mi hijo, pero quiero 
asegurar el alma, para no dejar sobre ella las deudas, y consignar 
algo con que se p^uen y se vayan quitando los censales, y asf 
conviene que nos estrechemos entrambos en los gastos cuanto se 
pudiere, pues tenemos tan poca seguridad de la vida y más quien 
la trac como yo. 

No pienso inviar ninguna joya de acá, porque ni se hallan tan 
barato en este tiempo como cuando el Prior y el Cardenal Gran- 
vela las compraban, ni yo tengo un real con que hacello, qne el 
dinero que había traído lo remití para el cumplioaiento de los 
100,000 ducados, y será necesario que vos procuréis que se 
acaben de tomar los censales y se remita todo á Juan Antonio. 

Pienso inviar de los muebles que tengo en casa trece paSos de 
tapicería buena, y nna quadra de tela de oro y damascos con do- 
sel y sobremesa y algunas holandas y manteles, y de Milán el 
coche y algunas telillas y cristales, y ninguna cosa destas partirá 
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ni aun se comenzará á hacer hasta que sepa que están despoja- 
dos, aunqae tardaran después de esto hartos meses; pero no sabe 
hombre si la dilación de tardar mis despachos, ó otra cosa, desba- 
ratará el negocio, y más vale aventarar lo que dirán de lo que 
tarda el presente que no echar dinero á mal antes de tiempo, y 
aal habéis hecho muy bien en no confesar ahí que está el s^o- 
do hecho, hasta que del todo lo esté. V con ésta os invlo copia 
de la caita que me escribió doSa Luisa y de la que yo le respon- 
dí disculpando la dilación, y el Rey creo que la habrá disculpa- 
do, pues es por su servicio, que también le escribí sobre ello. 

Reí con io que me escribistes de lo que os escribieron Andrés 
PoRce y con el billete de la duquesa de Alburquerque, y invié 
vuestra carta á don Pedro, que gustará dello; y jamás me escribe 
Andrés sino negocios del Rey, y agora me dice que presupone 
que vos me inviaréis su carta. Yo no pensé alargar tanto ésta, y 
no puedo pasar adelante más de decir que después que me saqué 
la muela no me han fatigado las reúmas, pero hay otras cosas que 
duelen más. Dios ponga en todo su mano y os guarde. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LOIS DE REQUESÉNS A SANCHO DE ÁVILA, 
DE 30 DE MARZO DE 1 574 

Muy Magn^eo Señor. 

Anoche escrabf á v. md. cómo entendía que demás de las seis 
compaQias de valones que aquí estaban, que ya son partidas, y las 
cinco de Tilimón y dos de Lobayna, irian también algunos hom- 
bres de armas de las bandas, y agora he entendido que no están 
éstos tan en orden como me habian informado antes, de manera 
que no se puedeteaer esperanza ninguna dellos.aunque fuese paní 
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itiis largos días, de que he querido avisar á v. md. para qtfe do 
los aguarde para la fación que v. md. piensa emprender; y aunque 
me escribió que era necesario que dentro de tres ó cuatro dias se 
juntasen ahí las fuerzas que se pudiesen, porque se perdería la 
ocasión si más tardasen, todavía he ordenado á Mos. de Havre 
que en tomando muestra en Diste á algunas compaílias suyas 
las haga caminar la vuelta de esa villa, como lo he ya escrito 
á V. md., porque aunque lleguen tarde quizá serán de provecho. 
La muestra se les tomará al fin de esta semana, que será el viernes 
ó el sábado, y las compaílfas que para entonces dice que podrán 
dar muestra serán seis ó ocho, y los dichos hombres de armas, 
aunque no hayan de servir, se irán meneando aunque poco á 
poco y comenzarán á caminar hacia esa villa, porque parezca que 
acuden á ella muchas más fuerzas. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REf^UESÉNS AL PAGADOR LIXALDE, 
DE 30 DE MARZO DE 1574 

- Magnifico Señor. 

No puedo dejar de deciros que estoy muy mal satisfecho de la 
poca diligencia que hacéis en las cosas que se ofrecen del servi- 
cio de S. M., en tiempo que sólo en ésta consiste el remedio de 
los trabajos presentes, y en la mayor parte de las cosas que me 
dijistes el día antes que partiese de Amberes que feenlades proveí- 
das no se ha hecho nada, y, como muchas veces os he dicho, 
voa DO cumplís con Dios ni con el Rey con que se hallen vues- 
tras cuentas justas, cuando se tomaren, si por dejar de pagar las 
cosas á sn tiempo se pierden las ocasiones, como he visto perder 
ya muchas por esta causa en los pocos meses que ha que estoy 
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en este gobierno. Pídoos que pongáis remedio en ello para lo 
presente y para lo de adelante, y no me obligruéis á que yo le 
ponga con mengua vuestra, de que á mf me pesaría mucho; y los 
particulares en que agora hay mucha priesa he dado orden á Za- 
bala que os los escriba, y dejando vos la que conviene en las co- 
branzas de ahí, de manera que en esto no se haga falta, convea- 
diá que os vengáis luego aquf, porque cada hora sois menester, 
y asi os lo ordeno por ésta remitiendo lo demás á la vista. Guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQÜESENS A HERNANDO DE FRÍAS, 
DE 30 DE MARZO DE 1 574 

Mi^ Magnlficc Señor, 

Yo he escripto á S. M. que sólo en confianza vuestra se sostie- 
nen estos Estados, y yo la tengo muy grande que no habéis, se- 
ñor, de faltar á su servicio y hacerme á mi merced eo esta oca- 
sión, y asi os pido, señor, por merced, con el encarecimiento que 
puedo, que hagáis que se dé luego al pagador todo el dinero que 
resta del asiento último, y que os vais proveyéndoos desde lue- 
go de todo el que se pudiere para la anticipación de las otras le- 
tras, que todo sería menester en un hora; y, aunque bien veo que 
sería necesario dar algún tiempo á esa bolsa, no puedo dejar de 
confesaros que á mí no me le dan las ocasiones presentes, y asi es 
necesario hacer más de lo que se puede, y os tomo á pedir, se- 
3or, por merced que de vuestra parte lo hagáis, y si para ello 
fnere menester tomaros á ver conmigo, pues estamos tan cerca, 
yo 08 lo remito. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESBNS Á SANCHO DE AVILA, 
DE 30 DE MARZO DE 1574 

Mi^ MagK^ico Señor. 

El auditor Corpes, que ésta dará á v. md., va por comisario de 
la provisión, lleva patente para lo que toca á su oficio, y por no 
hallarse aqui ningún oficial del pagador no lleva dinero, pero lie- 
g;ará ahí en breve, porque he despachado á Amberes que los en- 
vié el pagador en diligencia, juntamente con el que llevare para 
socorrer esa gente y la que acudiere lo mejor que se pueda, que 
yo prometo áv, md. que no se halla un real. Deste comisario me 
han hecho buena relación; v. md. le ordenará lo que debe hacer 
y le dará el favor que convenga para que acierte á servir mejor, 
que aunque será negocio de pocos dias todavía hay nescesidad 
de esto. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE KEQUESÉNS A ANTONIO DE GUARAS, 
DE 30 DE MARZO DE 1574 

Mf^ JUagnífico Señor. 

Anoche rescebl, seilor, vuestra carta de los 22 déste, y espero 
en Dios que con vuestra buena maSa, y celo con que deseáis su 
servicio y el de S. M., se acertará la empresa de Flegelingas, y 
agora que, seBor, me decis que la ha movido el capitán Richart 
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Binghan, estoy más cooGado porque tengo mny bnena relación 
de su persona, otayonnente siendo católico y pensando ayudarse 
para el efecto de otros deudos y amigos suyos que lo son. Aquf 
va otra patente como, señor, la pedís, y fué descuido que la otra 
no fuese lefreendada; por vuestra parte lo solicitad como convie- 
ne, que el n^odo es de tanto momento para servicio universal de 
toda la Cristiandad, que no holgaré yo poco que hayáis, seBor, 
sido vos el instrumento para que se consiga, y ireísme, seiJor, 
avisando de lo que en ello se fuere haciendo, para que yo lo tenga 
entendido, y la traza que dan para la ejecución me parece bien, 
pero será necesario que yo sea avisado del tiempo que se em- 
barcaren y fueren llegados en Flegelingas, y que desde allí me 
avise el dicho Binghan ó otro dellos, del día poco más ó menos 
que lo pensarán hacer, para que yo pueda prevenir lo que con- 
venga sin rumor, pues lo haría si yo juntase en Nieuhaver, ó 
otra parte cerca, gente ó municiones fuera de tiempo, y es nece- 
sano acudir á Flegelii^as con ella muy en breve. Y las señales 
que se harán en aquella villa, después de haberla cobrado, me pa- 
recen bien, pero es menester, para que entonces se téngala pre- 
vención hecha, que de Flegelingas sea yo avisado; en todo da- 
réis, señor, la buena orden que convenga para que se acierte 
mejor. 
De todo lo demás que se entiende ahí quedo advertido. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE B&JUESÉNS A SANCHO DE ÁVILA, 
DE 31 DE MARZO DE 1574 

Mtey MagH^co Señor. 

En este punto me ha mostrado Mos. de Havre una carta que le 

han enviado de Diste, cuya copia será con ésta, y como v. md. 

verá por ella, se debe juzgar ser verdad lo que dice de los caba- 
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ilos del enemigo que han venido á reconocer á Diste y los ar- 
cabuceros que se juntan en cl país de Lieja, pasando la Mesa de 
veinte en veinte y más y menos cantidad; su disigno debe ser 
el que la carta dice, pero también podría ser para mayor empre- 
sa, pues como pasan cíen caballos pueden pasar mil, y por el con- 
siguiente los infantes. Mes. de Havre se partirá por lá mañana á 
meterse en Diste y darse priesa en recoger su gente, y á procu- 
rar de entender lo que en esto hay, y lleva cuidado de avisar 
á V. md. luego lo que entendiere, y así es justo corrcspondcrle; y, 
siendo necesario enviarle algunos caballos, hacerlo para castigar 
aquellos bellacos, y toda otra ayuda. Y aunque el lleva entendido 
que ha de escrebir al obispo de Lieja lo que hallare en esto, será 
bien que v. md. lo haga, y pedirle que no permita que de su país 
salgan á hacer darlo en los de S. M. ni en ¿I se baga masa de 
gente para este efecto. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE Zl'ÑKJA .\ FEMPE lí, DK 3 DE AltRIl. DE 1 574 
(E.SCOIÍEDO) 

S. C. R M. 

A 8 de Enero cscrebí á V. M. cómo nunca se habían pagado 
mil y quinientos duendos que yo tomé aquf cl año pasado para 
cl gasto de los negocios del servicio de V. M., y los remití á pa- 
gar al tesorero Melchor de Herrera; los mercaderes que los die- 
ron me aprietan por la paga, y será forzado habellos de recam- 
biar, si V. M. no manda que se paguen, aunque yo los entreten- 
go ahora con decirles que, con lá mudanza del tesorero, no ha 
podido dejar de haber en esto dilación. Y demás desto se toma- 
ron á 27 del mes pasado mil y quinientos ducados, que se debían 
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de las expediciones del año de 73, y se habrán de tomar ahora 
más para la cxpedicióa de los negocios que se quedan despa- 
chando, y en verdad que yo no hallo qaién los dé, viendo la di- 
lación que allá hay en la paga, en !o cual, ni la hacienda de 
V. M. recibe beneficio; ni yo puedo conservar mi crédito, y sin 
él puedo mal acertar á servir á V. M. 



MINUTA DE CARTA 

t<e ikjn juan dk zcñiga á kei.il'e ii, de 2 de abril de 1 574 

(pErez) 

6". C. R. M. 

A los 29 del pasado escrebf á V, M. las tres cartas que serán 
con esta, pensando partirme otro día para Gaeta á besar las ma- 
nos al señor don Juan, y hasta ahora no ha llegado un correo 
que S. Exc. dijo que mandaría despachar, avisando del día que 
partiría de Ñapóles, y después acá no hace sino llover, y ansí, 
ni 5. Exc. habrá podido partir ni las galeras ponerse á punto. 

No ntc fia enviado hasta ahora Su Santidad la minuta de la 
bula de la gracia de los vasallos, aunque yo se lo he hecho acor- 
dar estos días; ha respondido que sin falta me la enviará antes 
que se despache, y que entendía en ella, y sé que el secretario 
César se la ha dado cuatro dfas ha: debe Su Santidad quererla 
enmendar de su propia mano. Y he sabido que tiene en su cá- 
mara los registros de todas cuantas bulas y breves se han despa- 
chado, sobre todas las gracias que han concedido á V. M. él y 
sus predecesores, ansí de Cruzada, como de Subsidio y Excusa- 
do, y de ventas de encomiendas. Mailana, que es el dia de mi 
andicncia ordinaria, procuraré de entender lo que en esto pasa, y 
aunque hasta ahora no ha sido menester remunerar álos que en 
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esto han ayudado tan largamente como tenia comisión de V. M. 
de poderlo hacer, no se puede excusar de gratificar bieo á los 
qoe pusieron las manos en la expedidón; y en verdad que para 
esto, ni para lo que se gasta en los otros negocios de V. M. que 
aquf se ofrecen, yo no hallo quien me dé un real, por no cumplir- 
se alíalas cédulas de los dineros que tomo, como he escrito más 
particularmente á V. M. á manos del secretario Escobedo. 

Bonifacio Gaetano, señor de Salmoneta, murió estotro día, y 
Honorato, su hijo, escribe á V. M. dándole cuenta de la muerte 
de su padre, será para él particular favor que V. M. mande res- 
ponderle; y, cierto, en lo que él y el Cardenal, su Üo, pueden, 
^rveo con muy buena voluntad. 

El Cardenal Pacheco me ha dicho cómo en el Consejo se le 
han detenido las bulas del arcedianazgo de la cámara en la Igle- 
sia de Pamplona, de que Su Santidad le hizo gracia en principio 
de su Pontificado, por haber entendido que Pío V se le tenía pro- 
metido antes que muriese, para un hijo de don Garda de Toledo, 
aunque después se despachó el arcedianazgo en cabeza del Car- 
denal, y él quiere dar ahora el título á an don Carlos de Armen- 
dáriz. El Cardenal pretende que se le hace agravio en detenerle 
las bulas, pues que sa provisión dice que es muy buena, y no ha 
querido acudir sobre esto á Su Santidad sino suplicar á V. M. 
por e! remedio; y porque él escribe largo al Presidente, ale- 
gando las razones que hay de su parte, no las referiré yo 
aquí, sino solamente suplicaré á V. M. sea servido de mandar 
que se tenga con este negocio la cuenta que merece la cualidad 
de la persona del Cardenal y el miramieato con que lo trata, 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JULIAN ROMERO, 
DE 2 DE ABRIL DE 1574 

Mtqf Mt^gHifieo Señor. 

Doa cartas de v. md. he recibido juntaa de 1.° déste, y he 
visto el disigno que ha traído Olasso y entendido la intención 
de V. md. en cnanto á hacer los fuertes, sobre que no tengo 
que decir, pues ya por mi última carta habrá entendido la mía 
sobre este mismo particnlar, que en efecto es qne no pare- 
ciendo á V. md. que tiene suficientes fuerzas con la gente que ahí 
se junta, que es la que el seífor marqués de Cetona habrá escrito 
y escribirá, para emprender lo de Sevemberghe, qae es lo que 
más importaba y queda á sa elección, procure de hacer los tres 
fuertes que juzga qne son nescesaños en las cabezas de Santa 
Getmdemberghe y Longa-Estrada, pues para esto, según dice, 
sobra gente; pero condene tener prevenido todo lo que es me- 
nester de leüame y gastadores, artillería y otras cosas nescesa- 
rias para la fábrica, en qne v. md. procederá con la prudencia qne 
yo confio, para qne se acierte, Y cuando eligiese el hacer los 
fuertes, primero que ejecutar lo de Sevemberghe, será bien me- 
ter la artillería en el castillo de Breda,para que quede á recaudo, 
y sacar de él algunas piezas pequeñas para poner en los fuertes, 
y licenciar los caballos de la artillería, para que no hagan costa 
ni arruinen el país. De la gente que está en Mastnque no se pue- 
de sacar un hombre, hasta que los enemigos sean echados de 
aquella parte, y cuando lo sean yo ordenaré que acudan á ésa 
los que serán menester, aunque los dos mil que v. md. pide se 
deben de juntar, y antes más, con la que hasta agora se ha invia- 
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do, juntando coa ella el tercio de v. md. que irá luego: en fin, si 
más gente que ésta se pudiere enviar de presente, el seílor Mar- 
qués lo escribirá á v. md. en conformidad de lo que yo le escribo, 
y conforme á aquello, y á lo contenido en esta, ejecutará v. md. lo 
que juzgará que será más servicio de S . M., según se lo mostrará 
la ocasión de las fuerzas del enemigo y sayas. Y bien creo que 
el enemigo no puede tener en Sevembcrghe tanta gente, porque 
yo tengo aviso que ha enviado parte de la suya á Holanda, y 
tiene buen golpe hacia Bomcl. De lo que v. md. resolviere man- 
dará darme aviso y al señor Marqués, pues esperará en Amberes 
la respuesta de las que con ésta fueren. Gnarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESIÍNS AL CORONEL MONDRAGÓN 
DE 2 DE ABRIL DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

A Zabala ordené que diese á v. md. aviso del recibo de su 
carta de 28 de éste, y lo que me holgaba que se hallase en dis 
posición para hallarse en Mastrique en esta ocasión. En este pun- 
to me ha dicho cómo esta noche llegará á Diste, con que he 
rescibido nuevo contentamiento, por la confianza que tengo de 
que su presencia aprovechará mucho para cualquier buen sub- 
ceso; á Sancho de y\vila escribo largo, con que no tengo que 
decir en ésta, sino suplicar á Nuestro Señor lo encamine como 
sea su servicio, y la muy magnífica persona de v. md. guarde y 
acreciente. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN MONTEDOCA 
DE 2 DE ABRIL PE 1 574 

Muy Magnifico Señor. 

Recibí, señor, vuestra carta de 30 del pasado y los avisos que 
con ella me enviastes, y es bien que los tengáis, señor, á menu- 
do para entender lo que hacen esos herejes, los cuales espero en 
Nuestro Señor que llevarán una buena mano esta vez. A Sancho 
de Avila escribo largo en respuesta de sus cartas, y de él podréis, 
señor, entender lo que dclla qubiéredes, solo diré que os tengo 
en mucha merced la buena voluntad con que ofrecéis de salir con 
esa gente y hallaros en la fación, y muy bien sé que será de mu- 
cho efecto por muchas causas, pero querría que no dejásedes esa 
villa en esta coyuntura, si ya no fuese que vuestra ausencia no 
hiciese falta con quedar vuestro hermano; en qnc veréis lo que 
más convendrá, pues lo uno y lo otro es de la importancia que 
se deja considerar. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑICA A reLIPE II, DE 2 DE ABRIL DE 1 574 

(VARGAS) 

S. C. R. M. 

Su Santidad me ha dado el memorial, que será con ésta, que 
se le ha dado por parte del clero de Navarra, y me mandó que 
suplicase á V. M. de sn parte mandase ayudar para la redi&ca- 
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cíóa de aquella igleaía, de la manera que se ha hecho en las que 
se han derribado en los otros lugares del Estado de Milán, por 
la fortificaciótt delloa. Nuestro SeBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JUAN BAPTISTA DE MONTE, 
DE 2 DE ABRIL DE 1 574 

Ilustre Señar. 

El Castellano Antonio Olivera va á servir el oficio de Comisa- 
río general de la caballería que provef en su persona, y aunque 
entiendo que V. S. lo debe saber, he querido acompañalle con 
ésta para que en todo lo que se pudiere, V. S., por su parte, le 
asista y ayude, á tat que pueda acertar á servir mejor á S. M., 
que ¿I tiene partes para descansar á todos los que sirven en la 
caballería. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON BERNARDINO DE MENDOZA, 
DE 2 DE ABRIL DE 1574 

Ilustre Señor. 

El Castellano Antonio de Olivera va á servir su oficio de Co- 
misario general de la caballería, que, como v. md. sabe, provef 
en su persona, y aunque sé que, conforme á la calidad della y del 
oficio, le ha de tratar v. md. en todo lo que sé ofreciere, he qtie- 
rido acompaífalle con ésta, para que v. md. tenga entendido que. 
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porque lo tengo por hombre que acertará muy bien á servir, 
holgaré mucho que v. rad. le ayude de su parte para ello, deján- 
dole libremente servir lo que le tocare, que él descansará por su 
parte á v. md. y á todos los que están en la caballería, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUÍS DE REQÜESÉNS A SANCHO DE AviLA, 
UE 2 DG ABRIL DE 1 574 

Muy Magnífico Smor. 

Aunque debe saber v. rad. que he proveído el oficio de Comi- 
sario ^ncral de la caballería ligera de estos Estados en persona 
del CastcUano Antonio de Olivera, y tiene entendida la calidad 
de su persona y oHcio, he querido agora que va á servirlo acom- 
pañarle con ésta, para que lo tenga v..md. entendido por carta 
mía, á tal que por estos respectos, y para que pueda mejor acer- 
tar á servir, sea ayudado en todo lo que conviniere por vues- 
tra merced, que yo confio que de su parte no falte en nada. 
Guarde, etc. 



CARTA 

DE RODRIGO GÓMEZ DE SILVERA k DON LUIS DE REQUESIÍNS, 
DEL VILLAREJO, 2 ABRIL DE 1 574 

limo, y Exento. Señor. 

El señor don Juan está muy bueno, bendito Dios, y muy con- 
tento de saber que V.Exc. lo estaba á los 16 del pasado; placerá 
á su divina Majestad que siempre sea ansi, como se lo suplican 
muchos. 

Saposa me ha dicho cómo V- Exc. le ha escrito me dijese que 
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nó me diese priesa, y ansí no me la daré en hacer vestidos al se- 
Sor don Juan, y comprar caballos y más aderezos de oro, que no 
se pueden excusar, mas en hacer la librea no se puede parar, por- 
que sería causa de mucha alteración, y ansí se comenzará en pa- 
sando Pascua, y ya está determinado que ha de ser guarnecida 
de tela de plata y oro, con mucha franja do lo mismo; y por mu- 
chos medios que ae han procurado para que se contentasen con 
librea no tan . costosa no han aprovechado, y ansí con orden y 
muy determinada del Gobernador se hará ansí. 

Las sortijas no bs he comprado porque se hallarán á su tiempo, 
y á mi me parece se podrían excusar habiendo de comprar un co- 
llar, pues el de mi señora no es para ello, y ninguno se hallarla en 
España mcjof que el de Jacobo de Trozo, que, como he escrito, 
le hizo para la Keina doña Isabel; es todo de rubíes y diamantes 
y perlas, bien labrado, que jura que le costó quinientos ducados 
de hechura, y comprando este collar y manda ndo V. Exc. que de 
los balaxcs, que me dicen que están 'en Milán, se hiciese dellos 
una cinta conforme al collar, que se podrá hacer á muy poc:i 
costa cortando los balaxes, serían dos piezas que se podrían es- 
timar en diez ó doce mil ducados. Y por cierto que de menos 
valor no se sufren dar á mi señora doña Guiomar, ansí por ser 
quién es, como por el gran amor que muestra ya tener al señor 
don Juan, y asf temo que ha Su Señoría de sentir mucho la di- 
lación y hasta que lo ha sentido mucho mi señora dona Luisa, y 
en sus cartas no trata de otra cosa. Escribe el señor don Juan á 
Su Señoría cada semana dos veces, y estotra semana podría ser 
que me enviase á mí á dar á Sus Señorías las buenas Pascuas. 

El obispo de Cuenca comió aquí ayer: holgóse mucho de ver 
tan hombre al señor don Juan; hízoselc todo el regalo posible, y 
é! mismo recibió toda su gente, y, porque yo no había de poder 
hacer compañía al señor don Juan, escribí á Saposa viniese el 
dia antes, y así lo hizo, y fué de mucha importancia su venida, 
como lo es su persona para el servicio de V. Exc. 
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Esoito be á V. Exc. cómo estaba concertado que elseRor don 
Jnao fílese á Toledo esta Semana Santa, por parecer tiempo muy 
apropósito para andar embozado y ver y ser visto, mas, porque 
le ha parecido al Gobernador que se va á perder y oo i ganar, 
no irá. 

Si elseffordon Juan ha de estar aquí este verano y quiere V. Exc. 
que esté bien aposentado y que pueda regalar y hospedar á los 
huéspedes que le viniesen, que hasta aquí han sido muchos, y de 
aquí en adelante serán más, V. Exc. debe mandar que Diego de 
Aponte se pase á su casa, y, cuando no se pasare, que su gente 
no se mande por la sala baja, por ser la mejor pieza con las de- 
más que se siguen della que hay en esta casa, principal mente de 
verano, el cual le pasara mejor en ellas el sefior don Juan que en 
las demás; y también será menester que nos sirvamos de un pozo 
donde se eniriaba aquí para V. Exc, y el seSor don Juan no es 
menos amigo de beber frío, y el verano pasado lo pasó muy mal 
porque en esta casa oo hay donde enfriar sino en el pozo que he 
dicho, y, cuando se hubiera de estar aquí muy pocos dias, fuera 
muy justo que el señor don Jnají y sus criados estuvieran bien 
aposentados y no como antes, que es vergüenza, y cuando la casa 
fuera pequeBa, podríase sufrir más recia cosa es que al señor della 
no le den más que la cuarta parte del aposento, porque cierto no 
es la tercia. V. Exc. mandará lo que fuere servido, con lo cual es- 
taré yo muy contento, y con haber dicho con mucha verdad lo 
que pasa, y si no fuera prolijidad, hubiera dicho mucho más, y 
nuestro SeSor guarde lallma. yExcma. persona deV. Exc. y en 
muy mayor estado acreciente, como los criados de V. Exc. desea* 
mos y habernos menester. Del Villarejo á 2 de Abril 1574. E! 
obispo de Cuenca podria ser que volviese por aquí, y siempre 
que pasare y volviere se le debe más servicio del que se le po- 
drá hacer, como se conoce muy bien, y él entieado que está 
muy satisfecho de que V. Exc le tiene por muy verdadero servi- 
dor. — limo, y Excmo. Señor. — Criado y hechura de V. Exc. que 
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sus limas, y Excmas. manos besa. — Rodrigo Gómez de Silvera. 
Al conde de Miranda y al Gobernador les parece que no puede 
llevar el señor don Juan menos de seis gentiles-hombres y vesti- 
dos, y, si V. Exc. es servido, llcvallos ha, que serán los tres que 
tiene, y Aponte y Velasco, y un [■'cliccs do aquí, que es buen 
mozo, y si han de ir hanse de vestir de camino casacas y jubo- 
nes y calz.-is. 



MINUTA DE CARTA 

ilK Í'ON I.UIS DE REOUt:SÉNS Á MOS. Dt: CllAMrANEV, 
HE 4 DE ABRÍLRE 1574 

Ilustre Señor. 

Yo tengo relación de muy buena parte que en la casa del yelmo 
dorado dcsa villa aloja un irlandés de buena estatuía, de edad de 
treinta y cinco á cuarenta años, antes más gordo que ñaco, y la bar- 
ba algo roja; llámase el capitán Tomás Irlandés, que es su propio 
nombre, y también Tomás Bac, y ahí diz que se nombra Mos. de 
la Cliausea; estuvo en esa villa los días pasados y después se fué 
á Inglaterra, de donde partió para ahí á los 19 del pasado. Este 
hombre viene con un trato de mayor deservicio que agora po- 
dría subceder á S. M.,' y así es una de las cosas que más pueden 
importar á su servicio el espialle con mucho secreto, y prender- 
le y ponerle á muy buen recaudo; v. md. ordene cómo este hom- 
bre se espíe por el buen término que v. md. sabrá, y se prenda, 
que después entenderá v. md. de la importancia que habrá sido su 
buena diligencia. Y será bien mostrar esta carta al señor marqués 
de Cctona, para que lo tenga entendido, y si pudiere por su par- 
te hacer algo lo haga; y del recibo désta y lo que se habrá 
hecho me dará v. rad. aviso. 
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MINÜTA DE CARTA 

nE OON I,Urs de REQUESIíNS a MOS. de CtlAMPANEV, 
DE 4 DE ABRIL DE I 574 

Ihtstre Señor. 

De último del pasado y ^■'^ ^'^ ^'^ ^^ recibido dos cartas 
<lc V. rad., y he oído á Miguel de Jaca, que me ha dicho que la 
gcotc es muy buena, y que hubo bastante número, y asi es me- 
nester que ta.1 compaBías estén llenas, pues lo requiere la guarda 
de esa villa, pero es necesario que v. md. mire que sea confiden- 
te y cual debe; y en lo del sueldo de los capitanes ya sabe v. md. 
que se ha hecho con ellos lo mismo que con los de Mos. de Ha- 
vre y con todos los demás que se han levantado y levantan, y 
sería de mucha consecuencia paia todos los demás que se tratase 
de crecimiento de sueldo con ellos, puesto que me acuerdo haber- 
me dicho V. md. que sería de menos costa á S. M. esta gente que 
la demás, y conforme áesto puede v. md. cumplir con esos gen- 
tiles hombres, sus capitanes, y que en otras ocasiones pueden 
tener la recompensa que en esto pueden pretender. Y aunque en- 
tiendo que V. md. terna en buena disciplina esa gente, pues puede, 
para que no hagan desórdenes, he querido encargarlo de mi 
parte, para que el pueblo sienta algún alivio, pero digo también 
que no he tenido tantas quejas de toda la gente que se levanta 
como de esa, de desórdenes y malos tratamientos que han he- 
cho donde han estado y por donde han pasado, y el duque de 
Ariscot es buen testigo, pues también ha tenido queja de ello; 
es necesario que v. md. vea y entienda quién son los culpados 
en semejantes insolencias, y que se castiguen ejemplarmente, y 
á mf avisarme de lo que en ello se hubiere hecho. 
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Ya sabe v. md. cómo S. M. invía á estos mares lina gfmesa 
armada, y, porque para ello se han de proveer algunos pilotos 
plátícos de estos canales y costa, convenía que v. md. se infor- 
me luego qué personas serán para esto apropósito y suficientes, 
y tratar coa ellos para lo que son menester y cómo han de ser- 
vir sobre la dicha armada; con los cuales concertará v. md. el 
sueldo que se les habrá de dar cada mes, según la costumbre y 
calidad de sus personas, y avisarme luego de lo que en ello se 
hubiere hecho, porque será nescesario que hiego vayan á rescibir 
la dicha armada, y encaminalla juntamente con otros pilotos que 
en otras provincias hago buscar. 

Huelgo que v. md. me haya avisado lo que le ocurre sobre el 
oficio de presidente de las cuentas de Brabante, de que tendré 
memoria cuando ae tratare deste oficio. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k DON FERNANDO DE LANOY, 
DE 4 DE ABRIL DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Los dfas pasados me acuerdo que un Juan de Larrea, caste- 
Uaao de Viana, me dio un memorial quejándose de que el capi- 
tán Pedro de Tordesillas no le dejaba usar de su oficio de gober- 
nador de Viana, según su patente, y porque esto estaba en el dis- 
trito de V. S. se lo remití para que proveyese de justicia, oídas 
ambas partes, y ésta había de ser que se observase la orden dada 
por el seSor duque de Alba, pues puso allí al dicho Tordesillas 
por superintendente en el gobierno de la dicha Viana y el Valte, 
por cansa de la guerra que entonces se movía, y como V. S. ve 
no está en esas partes en menos condición que entonces, ni dqa 
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de haber en aquellas tíeiraa la mísina necesidad del dicho Torde* 
sillas; que son causas para escribir á V. S. ésta y decirle que or- 
dene luego al dicho Juan de Larrea que deje libremente hacer sn 
ofido al dicho capitán Tordesillas, de la misma manera que lo ha 
hecho hasta aquf por orden del sefior duque de Alba, sin que por 
BU parte ni por la de otra ninguna persona se le ponga impedi- 
mento, pues siendo aquellas tierras de tanta importancia y ser 
Tordesillas tan bueno y antiguo soldado, y la guerra tan en sus 
confines, lo requiere así, mayormente que el dicho Juan de La- 
rrea no es tan soldado como lo requiere el tiempo presente, ni ¿1 
filé proveído sino por tiempo de paz. V. S. lo proveerá asi, pues 
conviene al servicio de S. M. y al bien de todo ese país. Cuya 
muy ilustre persona Nuestro SeSor guarde y prospere. De Bru- 
selas á 4 de Abril de 15^4. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN TORDESILLAS, 
DE 4 DE ABRIL DE 1 574 



Muy Magnifico Señor, 

Á los 3 déste rescibí, seüor, vuestra carta de los 25 del pasado, 
y aunque yo tengo remitida la pretensión de Juan de Larrea al 
conde de la Rocha paia que, entendida su razón y la vuestra, pro- 
vea como se observe y guarde lo que el señor duque de Alba 
habla proveído en vuestra persona, que es conforme á justicia, to 
davfa he querido escribirle en la que con ésta va que luego ordene 
al dicho Juan de Larrea y á otra cualquier persona que os dejen 
usar libremente lo qne toca á la superintendencia dése gobierno 
de Viana y el Valte, según y de la manera que lo habéis osado 
y servido después que por orden del señor duque de Alba fnís- 
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tes proveído, pues fué por causas muy justas, siendo eso de tanta 
importancia como se ve, y Juan de Lartea no tan soldado como 
requiere el estado presente de la guerra. Conque, scSor, podéis 
atender libremente al bien dése gobierno con vuestra larga ex- 
periencia y deseo que tenéis de servir á S. M. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS IJK KligUESlÍNS AL CONÜE DE LA RíX:iIA ( I ). 
DE 4 DE ABUIL DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

Habiendo cscripto ayer las que con ésta serán, lecebi juntas 
tres cartas de V. S., una de 27 y dos de 29 del pasado, sin las 
que vinieron en francés á que responderé en aquella lengua, y 
en ésta satisfaré á lo que más conviene. 

Huelgo que los de Amsterdam se hayan aquietado algo cod 
lo que les escribí, y haber vuelto la gente que desa provincia se 
sacaba, y á mí me pesa harto que no lo haya podido hacer 
Mos. de Naves, y de no hallar persona principal que quiera ir á 
encargarse de aquella armada, aunque se hacen las diligencias 
posibles para buscallas; y paréceme muy bien todas las que V. 5. 
atlá ha hecho para proveer y fortificar las cosas necesarias y pí- 
same infinito que haya tanta falta de dinero y tan poca munición en 
llarlem. Lo del dinero se irá proveyendo como se pueda, pero 
es tanto el que cada liora es fuerza proveer d tan/as partes, que 
V. S, puede considerar el trabajo coa que yo me luillo; con todo 
esto espero en Dios que muy presto podrá partir la escolta con 
el socorro, y en lo demás V. S. lo irá proveyendo lo mejor que 

(1) DoD Feroaodo d« Laoo;. 
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pueda, pero es imposible que toMtas placas estén todas prai'eidas 
como convendría, como también lo es que los enemigaos puedan 
poner cerco formado en ninguna, teniendo V. S. la gente que 
tiene para impedírselo, que sólo se ha de temer de alguna roberfa 
ó traidán. Y yo hubiera inviado de muy buena gana á V. S. los 
dos mü valones que pide, para sacar los alemanes de los fuertes 
y diques, pero ha sido necesario reforzar de mucha gente hacia 
ta Mosa, para impedir el paso al conde Ludovico, y inviar al mis- 
mo tiempo otro golpe deUa á cobrar á Sevenbergue, como á Dios 
gracias se ha hecho, y agora se ocupa aquella misma en hacer 
ciertos fuertes con que quedarán encerrados los de Santa Gertrut- 
bcrge, y más seguro todo lo de Brabante, por el daRo que de allí 
recibían, y en desembarazándose de cualquiera dcstas cosas invia- 
ré ahi la dicha gente; y espero que con la que V. S. tiene habrá 
roto las banderas de los enemigos que se juntarían al entorno de 
Bnra, Culemburge y Renén, y aé muy bien que no perderá V. S. 
ocasión de romper los que s.e fueren juntando eo otras partes, an- 
tes que puedan hacer efeto, que dcsto ha de servir el buen gol- 
pe de gente suelta con que V. S. agora se halla. Y para todo ten- 
drá V. S. la buena correspondencia que conviene con Mos. de 
llicrgea, para que se den la mano el uno al otro, acudiendo á lo 
más necesario de entrambas provincias, que lo mismo se le ha 
cscrípto á él; y yo hice volver toda esta gente por lo que V. S. 
me escribió que la desa provincia se desanimaba de vella volver, 
pero pues la corneta de Xenque no es necesaria, acá lo será mu- 
cho, y V. S. la haga venir luego á juntarse con la otra gente 
nuestra qae está cabe Mastric, y en cuanto al estar Jerónimo For- 
menio en Renén yo lo remito á V. S. para que lo ordene si fuere 
necesario, pero cuando se pudieren excusar nuevas costas y el 
tener empeñada más gente se debe de hacer. 

Parcceme muy bien lo que V. S. dice que no dará más licencia 
para que se vengan ninguna persona particular de las que fueren 
de servicio, y si á V. S. se le acnerda no escribí yo que se vinie- 
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se estonces Moa. de Naves, sioo qne avisé que le habría de&> 
puéa menester acá para qne V. S. pensase quién podía quedar en 
tanto ahí en su logar. 

En cuanto al mostrar V. S. mis cartas y instmccionea, si que 
procederá de la manera qne conviene, pero al Maese de campo 
Valdés es justo que se muestren y comuniquen todas, como á 
persona de tanta experiencia y coafianza, y íiai me queda muy 
grande de que Dios ha de ayudar á V. S., y que por su mano 
hemos de consegair muy buenos eretos. Él lo haga, y guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE D(>N LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO FRANCTSCO 
DE VALDÉS, DE 4 DE ABRIL DE 1 574 

jW/g* Magnifico Señcr. 

Ayer recibí juntas las dos caitas de v. md., de 23 y 28 del 
pasado, y holgué mucho de entender por la postrera la orden 
que V. md. había dejado en lo de Holanda, y que estuviese ya 
junto con el Conde, que con su consejo espero en Dios que se 
'guiarán las cosas como yo puedo desear, y que se dispondrá de 
manera de la gente qne ahi tienen, y de la demás que se tnviare, 
que no puedan hacer los enemigos junta de la snya ea ninguna 
parte, nn que se les rompa las cabezas, á que se ha de atender 
con mucha diligencia; y no se puede perder cuando se viene á 
las manos con ellos, sino es cuando se ponen tras paredes, como 
en Harlem y Alquemar: y es lástíma, que con tan poca gente 
como los enemigos tienen, nos tengan empeSada tanta nuestra. 
Y remitiéndome en los demás particulares á la carta del Conde, 
que V. md. ha de ver, acabo ésta con qne Nuestro SeBor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL PAGA.DOR FRANCISCO 
DE LEXALDE, DE 4 DE ABRIL DE 1 574 

MagníSeo Señar. 

No es mi intención acetar que dejéis el oficio, como decís, 
3«Íor, en vuestra carta, sino desear qae le hagáis con la diligen- 
cia que conviene eo las ocasiones presentes; y no os espantéis 
que yo esté descontento de la poca que se hace, pues cada día 
tengo para ello nuevas causas, y agora he sentido mucho saber 
que inviásedes seis mil escudos menos en la escolta de Holanda, 
que partió á principio de Marzo, en confianza de un crédito que 
no se ha cumplido, y aquí va la copia que del me inviaron, que 
es de manera que aunque sobraran en Amsterdam dineros no lo 
cumpliera la parte. Y es muy bueno que tras esto me dábades 
por taD cierto el cumplimiento de los otros veinte y cinco mil 
escudos que se han de destribnir por orden de Mos. de Naves, ó 
de la persona que él nombrare, que oa le tomo aquí á inviar, y 
08 ordeno que inviéis tu^o de contado estos veinte y seis mil 
escudos, y los seis mil han de ser á vuestra costa, pues no los 
inviastes con la escolta, y la que para ello agora fuere menester 
os darán el marqués Chapín Vitello, ó el gobernador desa villa. 
Y avísame para cuándo tendrés presto el demás dinero que fuere 
menester para el socorro de Holanda, porque á lo más laigo que- 
rría que partiese el lunes de Pascua, y en tanto proveed el soco- 
rio ordinario de la demás gente de Brabante; y el contador Cas- 
tellanos, ó el secretario Zabala, os escribirán los otros particola- 
res, y el demás dinero que es menester para los raitres y otras 
cosas que se ha de buscar con diligencia. Y será menester que la 
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tercer fiesta de Pascua os lleguéis acá, con alanos mercaderes 
que para entonces yo inviaré á llamar, para hacer nuevos asien- 
tos, y antes querría mucho que hubiese ¡do la escolta de Ho- 
landa. Y en todo os pido, señor, por merced que uséis de mucha 
diligencia. Guarde, etc. 



DE KEUI'I': II .\ DO>f Jl'AN DE ZÚÑliiA, UE 5 DE AIÍKIL IlE 1574, 

JiKCfüIDA V.S 33 

E¿ Hty. 

Don Juan deZúffiga, del nuestro Consejo y nuestro Embajador: 
Todas vuestras cartas de 8, t2, 16, ig, 25 y 26 de Febrero y 12 
del pasado se han recibido, y en ésta y en otras que irán con ella 
se satisfará á algunos puntos dellas, y si á los demás hubiere que 
responder se hará con otro. 

f/f visto la copia de lo qué cscribistes al Comendador mayor, 
vuestro hermano, sobre rl obispado de Mimster, y me ha parecido 
muy bien, y ansí lo será que e>i este particular os gobernéis con- 
forme á lo que el os lefisare, pues como quien está sobre el nego- 
cio sabrá mejor lo que en ello converná. 

Habéis hecho muy bien en avisarme de lo que se trataba £,n-<i 
de la visita de los obispas de nuestros Reinas y Estados, y de lo que 
miís sobre esta materia entemiicredes holgaré que me aviséis, para 
que acá se mire si, yendo esta plática adelante, converná hacerse 
alguna diligencia en ello. 

En la que me escriMs sobre la diferencia que hay entre los Co 
rregiosy ¡o que será bien escribir cerca desto al marqués de Aya- 
monte, se mirará y dará la orden que com'enga, y al Cardenal di 
Gámbaro le diréis que su carta y memorial sobre este negocio se 
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recibió, y que se tendrá la atettía que es razón con lo que él escribe 
por Alejandro Corregió; y Fabricio df Corregió ha venido aqiii 
también y me ka /tablado y dado mcittúriaUs sobre este mismo ne- 
gocio. 

Cxanío á las cosas de IHtillano, kol^aria mucho que aqnello se en- 
caminase de manera que se amcertase y asentase por bien, por el 
inconveniente que otras veces se os ha escrípto que se representa, 
de que haya ocasión de tomarse las armas en JtaUa, y asi será bien 
(¡ue vos hagáis en esto todos los buenos oficios que viercdes con- 
vcnit, />ara que aquello se concierte sin que se ¡taya de venir á 
estotro. 

He visto lo que me habéis escrípto de to mtuho que Su Santi- 
dad deseaba que el limo, don jMan, mi liermano, se quedase en 
Italia, y que pusiese en orden mi armada, y lo que ítlámamente pa- 
sastes con Marco Antonio Colona sobre lo del volver á la liga con 
V, liccianos, y el Nurtao de Su Santidad me ha hablado también de 
su parte en ello, y por otra carta veréis lo que sobre estos puntos 
ha parecido y se os escribe. 

La copia de lo que por orden de Su Santidad se ha escrito á 
iiquel de la Compañía de Jesús, sobre lo d^ la armada de Suecia 
se ha recibido, y vos habéis hecho muy bien en enviármela, y ast 
lo será que la enviéis también á vuestro hermano, si ya no se la 
Uubiércdes enviado, y que procuréis que se corresponda coa el 
conde de Mootagudo en lo que se ofrescíete, como decís lo pen- 
íábades hacer. 

hlabéis hecho muy bien en avisarme de lo que Ha pasado sobre 
aqtul particular de la abadía del estado de Venecianos que proveyó 
I'io V al Cardenal Comendón, que /tosía agora el Cardenal Alejan- 
drino no me ka escrito ninguna cosa cerca desto, y sí adelante se 
oJiresciere de qué avisaros sobre ello se hará. De Sanct Lorenzo 
á 5 de Abril de iS74.=Yo El Rey.=Antonio Péren. 
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CARTA 

DE FBUPE II A DON JUAN DE ZÜÑIGA, DE J DE ABRIL DE I S74, 
RECIBIDA EL 23 

ElRíy. 

Doo Juan de ZúSig^, del nnestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: Habiendo entendido los días pasados que el Nuncio de Su 
Santidad habla dicho á doBa Leonor Mascareñas que procuraría 
nn breve de Su Santidad, para que de las rentas deste arzobispado 
se le diese a%o para la obra del moneaterío que hace en Madrid, 
con qae yo lo tuviese por bien, se os escribió que yo holgaría 
mucho dello hasta en cantidad de ocho ó diez mil ducados, y 
que dijésedes á Su Santidad que yo seria coatento de que se den 
á la dicha doSa Leonor hasta en lá dicha cantidad, con qne se 
le diesen en dos ó tres a3os de lo caído, porque no se podrían 
cobrar todos juntos; y porque la dicha doña Leonor ha ocurrido 
á mi sobre este negocio, diciendo que hasta agora ao se ha he- 
cho nada en él, y que del Nuncio ha entendido que el Papa tie- 
ne voluntad de hacer esto y que lo mandará despachar hablán- 
dole vos de mi parte, y como vos no me habéis avisado de nin- 
guna cosa sobre ello y yo deseo que se dé toda satisfación eo 
esto á doBa Leonor, he querido tomar á escribir y encargaros 
mucho, como lo hago, que conforme á lo que se os escribió á i ; 
de Elaero, que es lo que arriba se refiere, hagáis la diligencia que 
conviniere para que se dé á la dicha doSa Leonor entera satisfe- 
dÓD en lo que se le ha ofrecido, que yo la recibiré de vos muy 
grande eo ello. De Sant Lorenzo á 5 de Abril de 1 574.= Yo El 
Rey.=Antomo Pérez. 
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CARTA 

DE FELIPE U A DON JUAN DE ZÜÑIGA, DE 5 DE ABRIL DE 1 574, 
RECmiDA EN 23 

El Rey. 

Doa Juan de ZúBiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: Por el despacho que ae os envió á 20 del pasado por dupli- 
cado habréis visto lo que en materia de gracias se os escribió, y 
también se os envió carta de mi mano para Su Santidad; después 
he visto por vuestras últimas cartas cómo habiades tomado á ha- 
blar á Su Santidad en esta materia, con la ocasión de la ayuda 
que desea se dé á Venecianos, y lo que Su Santidad os respon- 
dió, y lo demás que sobre esto me escribís, que ha sido bien ha- 
berme avisado dello, y espero en Dios que Su Santidad, viendo 
mis grandes necesidades 7 el peligro en que está la Crisiümdad, 
se ha de ablaitdar mucho para socorremos y ayudamos con las 
gradas qae se le han pedido, pues éstas y todo lo demás ha de 
ser para emplearlo en defensa de la Cristiandad y de esa Santa 
Sede. Y asf vos con la ocasión de lo que hadHs de decir á Su San- 
tidad, de la voluntad y promplitud con que yo he venido y vengo en 
ayudar y socorrer á Venecianos para en caso que el Turco los quiera 
imiadir, como por aira se os avisa, ó en ¡a mejor ocasión que os 
pareciere, y, no habiéndola, con la de las necesidades que corren, se 
lo tomaréis á suplicary hacer muy grande instancia en ellas, re- 
presentándole y poniendo delante las razones que se os han es- 
cripto y las demás que á vos allá se os ofrecieren apropósito. 

Con ésta se os envía la instrucción y apuntamientos que veréis en 
el despacho que va juntamente en dfra, el cual ha parecido que vaya 
antipara vuestra información y advertimienio, y por él veréis tam- 



.gle 



— 94 — 
/>icn lo que se dice cerca de ¡a información de keclw y en dcredw 
que kabcis pedido. Vos lo veréis allá todo y miraréis, para tomar y 
sacar del dicho despacho las razones que os parecieren más jus- 
tificadas, para persuadir á Su Sanfidad á que nos conceda lo que 
tanto importa para la defensa de la Cristiandad y conseniacibn de 
esa Santa Sede, valiéndoos también para ello de los medios de per- 
sonas y del interés que se os han escripia. 

Al Cardenal Morón le daréis de mi parte las gracias por los 
buenos oficios que me escribís que ha hecho con Su Santidad, 
que son los que yo siempre he esperado y espero de él que hará 
en todas mis cosas, y no se le escribe agora encargándole la 
continuación por haber poco que se le escribió y porque se entien- 
de que bastará que vos se lo encarguéis de mi parte, pues sabe 
lo que esto importa para todo, 

Con el Cardenal de Coma haréis también de mi parte el mismo 
oficio, agradesciéndole mucho los que él ha hecho y hace con 
Su Santidad, y encargándole la continuación. 

Asimismo daréis de mi parte las gracias al Cardenal de Ara- 
gón, por ios buenos oficios que me escribís que ha hecho con Su 
Santidad en esta materia de gracias, y le encargaréis que lo con- 
tinúe en las ocasiones que se ofrecieren. De Sant Lorenzo á 5 de 
Abril de 1574 =Vo El Rey ^Antonio Pérez. 



CARTA EN CIFRA 

DI-: I-ELII'K II A noN JUAN DE ZIÑIGA, DE 5 UK AHRII- PK I 57-I, 
RECimUA EN 23 

BKey. 
Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro Embajador: 
A 12 de Febrero se os avisó de algunos puntos sobre que el 
Nuncio de Su Santidad me había hablado de su parte, remitién- 
doos copia del memorial que sobre ellos me dio, y, como ha- 
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brcis visto, uno dcltos era hacerme grande instancia en que el se- 
Üor doQ Jtian de Austda, mi hermano, quedase en Italia por cstaj 
el tiempo tan adelante y porque su presencia diese allá autoridad 
á la cosas de la mar, y á la defensa de la armada del Turco. Dcs' 
pues me ha tornado á hablar sobre lo mesmo, y habiéndome 
suelto que mí hermano por este verano quedase en Italia, por las 
causas que se os han escrípto en una carta que á él se le envió 
para que os la remitiese, de la cual, porque lo tengáis entendido, 
se os envfa con ésta copia, me pareció responderle al dicho Nun- 
cio de palabra, cómo teniendo consideración á lo que Su Santidad 
sobre esto me había advertido, y á lo mucho que él lo deseaba 
por el bien de la Cristiandad, me había resucito en que roi her- 
mano quedase por ahora en Italia, y que ansí se le habla enviado 
orden para ello por diversas partes y correos, pero que no me 
había parecido enviarlo á decir á Su Santidad, porque podría ser 
que no le topase á mi hermano la orden por ser la mar tan an- 
cha y estar mí hermano de día en día de partida para acá. De 
lo cual os he querido avisar para que tengáis entendido lo que 
en esto pasa, y conforme á ello podáis tratar dcste particular. 

Demás desto me habló dé paite de Su Santidad encarccién 
dome mucho el cuidado que tenía de que las gateras de mi ar- 
mada no se deshiciesen, ni se desarmasen, antes se creciese el 
número dellas, pues todo será menester para la defensa del Tur- 
co, á lo cual yo también le respondí allí, de palabra, que en esto 
yo tenia dada orden á mis ministros, aunque no le podía dejar de 
decir que las nescesidades eran tan grandes que, si Su Santidad no 
me ayudaba, no se podían ya llevar adelante, y él me replicó á 
esto que Su Santidad tenia harta nescesidad, pero que entendía 
que en todo lo que pudiese me ayudaría; y ansí me pareció re- 
plicarle que no era la ayuda que yo le decía la que el de lo suyo 
me podría hacer, y que otros caminos y medios habría en que 
yo, á menos costa suya, pudiese ser ayudado, tocándole lo de las 
gradas. También he querido advertiros desto para que lo tcn- 
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giía eotendido y con estas múmas buenas ocasiones vos bagáis 
los ofidos qne os pareciere. 

Tras desto me habló el Nuncio sobre el punto qae los otros 
dias cerca de la ayuda de Venecianos, pero más en paiticnlai, 
deciéndome que á Su Santidad le daba mucho cuidado el aprieto 
y peligro en que Venecianos se veían de ser invadidos del Turco, 
pidiéndome en particular que yo mandase dar orden á mis mi- 
nistros, que, subcediendo el caso qne el Turco diese sobre Vene- 
danos, los socorriesen y ayudasen en esta nescesidad, como ve- 
réis por el memorial que cerca deste particular dio por habérsele 
yo pedido; y en esta misma plática me tocó de cuánto coDver- 
nia volver á la liga, aunque en el dicho memorial oo lo dice tan 
daro. A este tercer punto yo le respondí que yo mandaría mirar 
en ello y advertirle de lo que conviniese, y, habiéndose mirado 
en esto, ha pareddo que si sucediese el caso de ser Venecianos 
invadidos por los de Candía, Corfú ó otra parte, están importan- 
te el procurar su defensa como la de mis propios Estados, y que 
siendo esto ansí, y habiéndose de hacer cuando llegase la nesce- 
sidad todo lo que pudiese, por esta misma causa sería bien 
responder al Nundo gradosamente, y ansí se le ha respondido 
que yo he mandado prevenir mí armada, y que se vayan hacien- 
do estas prevendones y provisiones en mis Reinos, para la defen- 
sa de la armada del Turco; y que en todo lo que en mí fuere no 
dejaré de acudir á la defensa de la Cristiandad, y de ayudar en 
particular á Venecianos en el caso que se me pide, y que para 
esto mandaré dar la orden que convenga á mis ministros. Éstas 
han sido las palabras que se le han respondido. 

Platicándose desto se ha apuntado si sería bien que con esta 
ocañón se le responcUese también al Nuncio, y se dijese á Su San- 
tidad de mi parte, que pues yo acudo de tan buena voluntad á la 
ayuda y socorro de Venecianos, como se ha visto por la prueba 
y ocasiones pasadas, que pues piden Venedanos mi ayuda y se 
lea oirece en caso de su invasión, sería justo que también me 



ayudasen ellos por su parte ea el inesmo caso; pero no ha pare- 
cido que se trate por mi parte, sino que vos allá como de vues- 
tro no dejéis de decir á Su Santidad, encareciéndole la voluntad 
y promptitud con que yo acudo á esto, cuánto seria razón que 
Venecianos me ayudasen á mí en la misma nescesidad, y que echa- 
sen la cuenta de que cuanto más daSo recibiesen mis Estados 
del Turco, tanto mayor y más cierto peligro correrán los suyos, 
pues ñ le conocen bien, como lo pueden haber conocido harto á 
su costa, han de fiar poco de sus conciertos y palabras. 

Hase tratado de la orden que será bien dar á los ministros para 
en el caso que está dicho, y parece que en dos formas tfe les po- 
dría hacer á Venecianos esta ayuda y socorro, ó con toda la ar- 
mada, juntándose la nuestra con la suya á socorro abierto, ó con 
paite de la mfa, haciéndose el socorro por diversión del enemigo, 
y ansí se advierte desto á mis ministros; pero que esto ha de ser 
en caso qoe franceses no rompiesen y fuesen menester mi armada 
y fuerzas para el peligro de casa, que en tal caso bien se ve que 
no es posible que yo los ayude, sin acudir primero á mis propias 
cosas. Heos querido advertir de todo esto para que lo tengáis en- 
tendido. 

También me habló el dicho Nnndo en aquella mesma andien- 
da, de paite de Sn Santidad, en qoe convemfa que en el estado 
que ahora están las cosas del mundo, y para dai antoiidad y calor 
á todas, residiese mi persona en Lombardla, á que yo le respondí 
en buenas y generales palabras, agiadedeodo á Sn Santidad el 
cuidado que tenia de advertirme de todo lo que le pareda con- 
venir al bien de mis cosas. 

Después desta audienda, y de habérsele respondido al Nuncio 
lo que está dicho, me tomó á pedir otra, y lo que me quiso fué 
pedirme que por consuelo de Venedanos, y deste embajador que 
aquí tienen, yo le mandase dar cuenta de lo que en esto él me ha- 
bla pedido y yo respondí tan en su beneficio y favor, para que 
se animen y vean la voluntad con que yo acudo á su ayuda y ao- 
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coito; y ha parecido qne en esto do hay- ningún incoaviaiente y 
aosf he mandado que se le diga. 

En el punto de volver á la liga me tornó á hablar en esta se- 
gunda audiencia, á lo cual no se le ha respondido ninguna cosa; 
pero ha parecido que cuando allá os tratasen dello, como escri- 
bís que Marco Antonio lo había tratado con vos, no os cerréis á 
la materia, ni los desesperéis y desconfiéis, sino que digáis que 
me advertiréis dello, y que de mí entendéis que siempre acudiré 
con mucha voluntad á todo lo que fuere servicio de Dios y bien 
de la Cristiandad. De San Lorenzo á $ de Abril de 1 574.=Yo El 
Rcy.=Antonio Pérez, 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CASTELLAKO SANCHO DE ÁVILA, 
DE 5 DE ABRIL DE 1574(1) 

Muy Magnifico Señor. 

Yo ando procurando por todas vías de buscar dineros para 
ver si puedo dar algunas pagas á la infantería espaSola, pero por- 
que esto se podria tardar más de lo que la nescesidad della re- 
quiere, mayormente de la que está ahí, he pensado que serla 
bien inviar á esa villa hasta la suma de doce ó quince mil escu- 
dos de ropa, y que se pusiese en una botica para que della pudie 
sen tomar los soldados que quisiesen y estuviesen desnudos, 
cada uno hasta la suma de ocho escudos. V. md. lo mire bien y 
lo trate con el Castellano Sancho de Avila, y pareciéndoles que 
será bueno y que se debe hacer, ó dejarlo, me lo avisen luego, 
que lo mismo escribo al Castellano, y á sólo esto va esta estafeta. 

( I ) Al re*pil4o dice: • Al CutcUano Sracho Dávila, jr f don Gómalo de Bn- 
nmoBte, en conformidad .■ 
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Digo que se enviarán, si fuere menester, veinticinco mil escu- 
dos de ropa para que cada soldado tome la cantidad que he di- 
cho, debiéndosele. 

He recibido la carta de v. md. con la resolución que hablan 
tomado pata maSana; Nuestro SeBor la encamine á su servicio, 
que yo se la he hecho encomendar. Dicenme qne ao se han jun- 
tado los enemigos de nuevo los que el otro día escribí que me 
habían avisado; coa todo esto yo holgara que el número de los 
nuestros fuera mayor, que el de la infantería bastante me parece. 
Espero en Dios sobre todo, en quien confio, y en la prudencia y 
valor de v. md. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQÜESÉNS A CHAPÍN VITKLLO, 
DB 5 DE ABRIL DE 1 574 

Mi^ Ilustre Señor. 

Sancho de Avila me había eaoipto que para el día de hoy ha- 
bían resuelto de ir á buscar á los enemigos, y que para ello se 
hallaban con mil ochocientos espaSoles y dos mil valones de 
servicio, y seiscieotos caballos, los cuatrocientos detlos lanzas y 
los doscientos arcabuceros, y todos buena gente y coa mucho 
deseo de pelear, y anoche, tarde, vino Juan Osorio por la posta 
á pedirme, de parte de los que allá están, orden precisa de lo que 
hablan de hacer, y me escribió que aunque él era del mismo pa- 
recer de que se emprendiese, qne habiendo juntado á aquellos 
caballeros y soldados principales les habla pareado que aunque 
de infantería éramos superiores, presupuesto el ser tan ruin la de 
los enemigos, qne de caballería éramos muy inferiores, y era de 
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tniíctia consideradÓD aventnrallo sin tener más, y que me pedían 
les ioviase laego toda la qne pudiese; y aunqae en cerrando ésta 
pienso juntar el Consejo, para lo cual y para todo me hace harta 
falta la persona de V. S., por ganar tiempo despaché anoche co- 
rreo á don Hernando de Lanoy ordenándole qne ha^ caminar la 
cometa de Xeaque coa toda diligenda la vueha de Mastiic, y 
podría ser qne con lo qne antes le habla escripto esté ya en ca- 
mino; y al maestre de Campo Julián escribo la carta qne coo ésta 
será abierta, y á la compaüla de tudescos que estaba en Tunela, 
y llegó anoche á Vuaver, di orden que caminase la^o á Mas- 
tríe, donde podrá ser que lleguen á tiempo cinco ó seis compa- 
ílias de las de Moa. de Havre, á quien se había de tomar ayer 
ú hoy la maestra. Pero de los hombres de armas, que es lo que 
yo más deseaba, no hay ninguna esperanza que lleguen, ni yo 
tengo más caballos. 

He querído avisar á V. S. de esto, para qne considerado todo 
con su mucha prudencia, y el estado en que por allá están las co- 
sas, dé al maestre de Campo Julián y á los demás la orden que 
le pareciere, y, dejando en lo de por ahí la que convenga, podrá 
V, S. hacerme merced de venirse luego por acá, que lo deseo 
en extremo. 

Ayer me dieron una carta de V. S. sobre lo que pretende el 
teniente de Beauvoir, y si á sus soldados les ha cabido tan poca 
parte de la paga como dice, es porque se la deben de hartar sus 
capitanes, que ningún regimiento ha sido tratado tan bien como 
ése, porque demás de otros socorros han redbido dos pagas en- 
teras en los meses de Febrero y Marzo, y de ninguno se ha reci- 
bido menos servicioi ni hecho mayores desórdenes; con todo 
esto le podrá V. S. escribir que brevemente se le inviará socorro, 
con qne primero haya hecho la reformación de compaSfas que 
yo le escribí, y V. S. sepa si lo ha exsecotado, que á la postre 
creo que será menester reformar lo que queda de aquel r^- 
miento. 
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Los avisos de Francia que ahi han tenido los mercadeies son 
dettos, y de allí y- de otras partes hay otros muchos que dejo 
de escribir pnea loa trataré con V. S. tan presto. Cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS Á SANCHO DE ÁVILA, 
DE 5 DE ABRIL DE 1 5 74 



Mw^ Magnifico Siñor. 

Aaoche tarde llegó Juan Osorio de Ulioa y me dio la carta 
de V. md. del mismo día, y aunque yo esperaba en el de hoy un 
muy buen snbceso, como v. md- me habfa escripto, y lo habla 
hecho yo de nuevo eocomeodar á Dios, tuvieron v. md. y esoa 
caballeros mucha causa de consultarme las dudas que se les ofre- 
cían, siendo tan inferiores de cabalierfa; y aunque yo habfa ea- 
cripto antes i don Hernando de Lanoy que volviese á inviar ahí 
la cometa de Xenque, le despaché anoche correo, ordenándole 
que lo hiciese hacer con mucha dilig'encia, y asimismo á Mos. de 
Hierge, por si estuviese en sa dístricto, y esta maSana he des- 
pachado al marqués Chapín Vítello y al Maestre de campo Julián, 
para que, pudiendo excusar alli, como creo que lo harán, las tres 
compaülaa de caballos de don Pedro de Tarsis y de los capitanes 
Jorge y Nicolo, las haga ir luego ahí, que, demás de ser buenas 
compañías, son los capitanes de servicio, y si le sobrare alguna 
iofanteria, aunque creo que será poca, también la ioviarán por- 
que asi se lo ordeno. Y he dado orden que camine hacia ahí una 
compaüla de tudescos de los viejos que estaban en Lucemburc, 
y durmió anoche en Vuaver, y á Mos. de Havre escribo que 
invie de su regimiento todas las que pudiere, y de los hombres 
de armas no hay que hacer cuenta, que no llegarán á tiempo. 
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Estas son todas las fuerzas que al presente puedo inviat, y qui- 
siera que fueran muchas más, pero confio que v. md. y esos ca- 
balleros tas sabrán repartir de manera, y exsecutar lo que con- 
venga que esperemos esta Pascua un muy buen subceso; / la 
orden que v. md. me escribió que estaba dada me pareció muy 
bien, y desde aquf yo no la puedo dar precisa sino reraitülo 
á V. md., para que consultado con esos caballeros, y entendido 
muy bien las ñierzas del enemigo y las nuestras, y considerado 
la díspnsidón de la tierra, exsecute lo que le pareciere. Y con»- 
dórese asimismo del daBo que sería cualquier desgracia que sub- 
cediese, pero también de la importancia que será el romper á esos 
herejes antes que se les junten las fuerzas que esperan; y todos 
los subcesos están en las manos de Dios, y después de habérse- 
los encomendado, y hecho los hombres de su paite lo que deben 
y puesto los medios necesarios, se ha de esperar en su míseiicor- 
dia que serán buenos. 

Si se hubiere de hacer la jomada, v. md. deje en Maestríc la 
' gente que conviene para que lo de alll quede á recado en cual- 
quier evento, y si de la gente de la misma tierra y de los villanos 
del país se pudiese tener confianza, no sería malo llevar algunos 
deltos, y asimismo si se pudiese sacar alguna gente de Lemburgc 
y Daiem, que, como yo no tengo plática de esa tierra, no sé si 
están en parte que se puedan dar la mano con la que de ahí 
saliere. 

El llevar muchas banderas con poca gente suele ser de incon- 
veniente, y <»'eo que convendría que de las de los espailoles que- 
dase buena parte en Maestric cogidas, porque no hubiese de 
quedar ningún soldado con ellas, y, por quitar las diferencias de 
cuáles quedarán, podrían ser las de aquellas compañías que no 
están ahí sus capitanes; y, si fuese necesario quedar también al- 
gunas de las otras, se podría echar suertes cuáles serán, como 
se suele, pero lo uno y lo otro remito á v. md. 

El Maese de campo don Hernando de Toledo partió ayer para 
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ahi y añmismo otros caballeros, y entre ellos el barón de Xebrao, 
con cuya persona tcaga v. md. mucha cuenta; y su gente, aun- 
que es poca, me dicen que es buena y que él huelga de hallarse 
siempre con ella entre la espaSoia. 

InvEo otros dos mil escudos, con los cuales se habrán inviado 
diez mil en seis dfas, porque dos mil se inviaron á D. Gonzalo 
de Bracamente para el socorro de los españoles, y' cuatro mil 
llevó el oficial del pagador, y dos mil se le inviaron después con 
un correo, los cuales y éstos se han de distribuir por orden 
de V. md., á quien pido la tenga de manera que vayan durando 
todo lo más que se pueda; bien es verdad que mil escudos de los 
que he dicho fueron para las vituallas, pero todo es cuenta, 
V V. md. crea que no me dolerían el inviar ahí muchos dineros, 
si los hubiese, pero es necesario proveer tantos y á tantas partes, 
que se espantaría v. md. cómo ha sido posible inviar ahí éstos; 
pero se hará todo lo que lo fuere para lo de adelante, y los de- 
más particulares remito á Juan Osorío. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQÜKSÉNS Á DON PEDRO DE TASIS, 
DE 6 DE ABRIL DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

Al Maese de campo Julián Romero escribo las causas que me 
mueven para que las compañías de v. md. y de Nicolo Basta y 
Jot^ Mesnca caminen luego la vuelta de Mastrique; yo deseo 
que fuese al rescibir désta, por lo que importarla, pero si al dicho 
Macse de campo pareciere que se detengan un dia ó dos, lo re- 
mito á lo que él juzgare, pues sabe lo que importa lo de Mastri • 
que y la Calta que ahi pueden hacer por un día ó dos, y asi en la 
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partida cumplirá v. md. y los dichoa capitanes su orden. Es nece- 
sario que vayan sin bi^jes y wn impedimientos, porqne lu^fo 
han de volver ahl¡ las jomadas han de ser las más largas que se 
sufriere, y yo confio de v. md. y de sus buenos deseos, y de í^ico- 
lo y Jo^e que lo harán asi, y que no permitirán que por el ca- 
mino hagan sns compaitfas ninguna desorden. La demás caballe- 
ría hallarán allf y la orden de lo qae se habrá de hacer, que por 
parte de todos tres yo estoy seguro que se hará lo que convenga 
al servicio de Dios y de S. M., y á tos dichos capitanes Jorge y 
Nicolo dirá v. md. qne tengan ésta por suya, y v. md. y ellos se- 
guirán tas órdenes de Sancho de Avila llegados allá. Guarde, etc. 



CARTA 

DE PEUPE 11 k DON JOAN DE ZL'ÑIGA, DE 6 DE ABRIL DE 1 574 

El Rey. 

Don Juan de Zúñíga, del nuestro Consejo y nuestro Embajador. 
Ya se os avisó de lo que el a3o pasado de 71 me escribió el 
duque de Saboya, mi primo, por medio de Juan de Va^as Mejfa, 
de que el Papa Pío V, de buena memoria, estaba resuelto de unir 
la orden de Sant Lázaro á ta de Sant Maorido y darie al dicho 
doque titulo de Gran Maestre della, y de lo que yo entonces le 
mande responder y de lo que más sobre este negodo pasó. 

Después, estos días pasados, ha enviado aquí el dicho duque á 
su Embajador Mos. de la Cruz á darme cuenta cómo el Pontífice 
presente le habfa hecho la dicha grada, y á suplicarme, entre 
otros negodoa, que pues mis Rdnos y Estados se hablan reser- 
vado á su instancia en la dicha concesión, faese servido á lo me- 
nos de hacerle grada de las eacomíendas que agora están eo sei 
en mis Reinos y estados de Italia, pertenedentes á la didia Reli- 
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gtón de Sant Lázaro, y- que se pudiese reínt^frar de las que no 
estuviesen en poder de otras ordenes militares, y estuviesen 
usurpadas de las reli^ones de moaesteiios de frailes y de otros 
bencfitñados que no podían emplearse ni servir contra infieles, y 
que demás desto se concediese á la dicha Religión en todos mis 
Reinos y Estados loa mismos privilegios que tiene la Religión de 
San Juan, y los que al presente tienen y gozan en el reino de Ña- 
póles los caballeros de Sant Lázaro. Sobre lo cual mandé que de 
nuevo se juntasen algunas personas de mis Consejos, destos Rei- 
nos y de fuera dellos, y que se recorriesen y mirasen todos los 
papeles concernientes á este n^odo y lo demás que sobre ello 
ha pasado; y habiéndose hecho esto asi y platicado y disentido 
entre ellos lasamente, se han representado los mismos íncouve- 
nientes que ñempre que se ha tratado deste negocio en conce- 
der al Duque, mi primo, lo que pide en mis Reinos y Estados, y 
mucho más agora en los de Italia, y demás de los dichos incon- 
venientes se han representado otros de nuevo de mucha consi- 
deración é importanoa, como abajo se dirá. 

Primeramente se ha considerado y representado de nuevo de 
muy grande inconveniente, si este negocio pasase adelante, que 
los dnques de Saboya podrían tener en mis Reinos y Estados una 
milicia armada que dependiese solamente de ellos, y obligada 
por muy estrecho juramento sin distinción de personas, que serian 
infinitas las que toroarian el hábito de Sant Lázaro concediéndo- 
seles que puedan tener quinientos escudos de pensión eclesiás- 
tica siendo casados, que desta manera muy gran parte de mis 
vasallos lo vendrían á ser de otro Príncipe y tener mano en mis 
Reinos y Estados, y gozar los vasallos ajenos los fructos y rentas 
de los dichos mis Reinos y Estados, allende de la corresponden- 
cia y comercio que habría con piamonteses y otras gentes ex- 
tranjeras y dependientes de otro Príncipe; juntándose también á 
esto ¡a estrechesa del parentesco que hay enire la casa de Saóeya 
ylidí Francia, y la amistad que tendrían y podrioK tener los suce- 
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sores de ¡os que agara viven, el poder saier y penetrar los secretos 
y fuerzas de mis Reinos con la iHíeligenciague tendrían por esta vía, 
demás déla perturbación que podría haber en la quietud piiilica ha- 
biendo familia armada; los pleitos y embarazos qoe oasceriao 
por qnererse reintegrar de las encomiendas, el escándalo que po- 
dría suceder en darle poder, para que por su propia auctoridad 
se tomase la posesión de los beneficios que Cí^uviesen ocupados 
ó tos fnictos dellos. 

Asimismo ae ha representado de grandísimo inconveniente el 
perjuicio qae redundarla á las rentas y patrimonio real de todos 
mis Reinos y Estados, concediéndose á la dicha orden exemptio- 
nes de gabellas, derechos, décimas, imposiciones y lo del subsi- 
dio destos Reinos, tratas de trigo, vino y otros fructos de lasenco 
miendas y prioratos de la dicha orden, y saca dedinetosin licencia 
y libre de derechos; y el concederles exemptión de los bienes que 
poseían, asi antes de hacer la profesión, como de los que después 
han adquirido, de la maaeraque la tienenlas otras órdenes militares. 

Demás desto se han representado asimismo de muy grande 
inconveniente, para la jurisdidón y preeminencia real, las que se 
conceden al Maestre, pues se comprehenden cd ellas todas las 
personas de la orden, con declarar que no pueden ser citados, ni 
constreñidos á comparecer delante de otro ningún juez, dándo- 
sele mero y mixto imperio, con poder de castigar delitos y hacer 
otros actos judiciales en cualquier paite y lugar, y que se ejecu- 
ten todas las cartas y provisiones de la dicha orden sin pedir 
exequátur á los Príncipes seglares. 

Por todas estas consideraciones, y por las demás causas y ra- 
zones que veréis por la carta que el aBo de 67 se escribió al Co- 
mendador mayor, vuestro hermano, y por los demás papeles que 
allá tenéis sobre este mismo negocio, ha parecido que en ningu- 
na manera conviene conceder al duque de Saboya lo que de su 
parte se nos ha pedido, ai consentir la dicha orden en ninguno 
de mis Reinos y Estados; pero bien paresce que se le debe res- 
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ponder lo que veréis por la copia del escrípto que va con ésta, y 
que se le representen de nuevo las causas y razones que siempre 
se han representado y las que agora se representan, como se 
hará con persona propria. 

De todo lo cual pareció que se avisase luego á mis ministros 
de los reinos de Ñapóles y Sicilia y Estado de Milán, para que 
supiesen lo que en esto habfa parescido y la resolución que se 
había tomado; lo cual no se ha hecho hasta agora por haberme 
tomado á Hablar en ello de parte del dicho Duque su Embajador 
Mos. de la Cruz, y haberle yo respondido que mandarla mirar 
sobre lo que me decía en esta materia. 

Pero habiendo entendido de nuevo que el dicho Duque ha co- 
menzado á proveer encomiendas de la dicha orden, y particular- 
mente en el estado de Milán, y que acuden muchos vasallos 
rafos á tomar hábitos, y que le hacen el juramento y promesa de 
vasallaje; de que yo me he maravillado mucho, habiendo Su 
Santidad por una parte exceptuado en la concesión mis Reinos 
y Estados, y por otra, estándose tratando aqni, como digo, de 
parte del dicho Duque que yo permita en mis estados de Italia la 
ejecución de la dicha orden, como arriba se dice; y porque es 
del inconveniente que se puede entender dejar correr asf el ne- 
gocio, sin que mis ministros tengan orden de lo que cada uno há 
de hacer por su parte, he mandado que luego se les avise de todo 
esto para que lo tengan entendido, y se les ordena que en nii^D- 
na manera consientan, ni permitan que en los dichos mis reinos 
de Ñapóles y Sicilia y Estado de Milán se tome posesión de nin- 
guna eocomienda, ni beneficio, ni de ningún otro género de ren- 
ta que fuere ó hubiere sido de la dicha orden de Sant Lázaro, 
ni se dé exemptión de pagamentos, ni de otros derechos, ní de 
jurisdidón, ni de otro privilegio alguno, á ninguna persona que 
trajere el hábito de la dicha Religión, y que comuniquen y pla- 
tiquen este negocio y lo que sobre ello se les escribe con los 
Consejos y Tribunales que les pareciere de los dichos Reinos y 
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Estados, y qne me aviaen luego de lo que les hubiere paiescido 
para qne acá se vea lo que más convemá proveer sobre ello. De 
lo cual á vos también os he querido avisar para que lo tengáis 
entendido como es razón, y estéis prevenido de lo que se ordena 
Y conforme á ello procedáis y caminéis por vuestra parte en este 
negocio. De (i) á de i574.=:Yo Et Rey-.=AatonÍo Pérez. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE II, DE 6 DE ABRIL DE 1 574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Hoy be recibido dos cartas de V. M. de 21 de Hebrero y 2 de 
Marzo; la una trata de lo de la información que hizo el dotor 
Navarro, y del parecer que él dio á los catalanes sobre lo del Ex- 
cusado, y la otra de la prevención qne convendrá hacer con Su 
Santidad para que las cosas que se conceden en la Cruzada no 
se incluyan en la revocación, que se ha de hacer el año del Jubi- 
leo, de todas las gracias concedidas, y para que se conceda dicho 
Jubileo en esos Reinos, y no he querido diferir más la respuesta 
porque, entendido lo que acá pasa, V. M. mande con tiempo lo 
que fuere servido que se haga. 

Lo del parecer del doctor Navarro yo no lo supe, oi me 
parecía que tenia obligación de andar inquiriendo las in- 
formaciones y pareceres que daban á estos agentes de los dipu- 
tados tos abogados con quien trataban, pues Su Santidad mesmo 
me decía las razones qne por su parte le alegaban, y aun al 
principio me dio los memoriales que le dieron, á todo lo cual 

(1) En el dopacho eití la fecha en blaaco, pero al mpaldo, de letra dd Se> 
cretario de doa Joan de ZdEiga, dice: S. M. en 6 de IMA. 
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fie satisfizo de manera qne, atmque Su Santidad mostró algunas 
veces que no tenía la pretensión de los legoS' por muy fuera de 
razón, nunca hizo ninguna de las piovisionea que le pidieron, an- 
tes dijo muchas veces á estos agentes que se fneseo y pagasen, 
y últimamente dio los breves que he enviado á V, M.; y cuando 
yo hubiera visto la información de Navarro, me pareciera que 
había cumplido con haber estorbado que no hidese impresión en 
el ánimo de Sn Santidad, y que no habla para qué reprehender á 
Navarro el atrevimiento que en esta había tenido, porque no sir- 
viera sino de que estos agentes se quejaran de que se quitaba la 
libertad á los letrados con quien consultaban sn negocio, para 
que no les aconsejasen, con lo cual irritaran á Su Santidad y le 
dijeran que, pues esto se hacia en su corte, qne Su Santidad con- 
siderase cómo les harían justicia en la de V. M. donde los remi* 
tía. También alterara más esto á los de CatalnSa de lo que lo 
puede haber hecho la información de Navarro, los cuales están 
tan persuadidos de que- su pretensión es justa, que no creo que 
por el parecer de Navarro se habrán confirmado más en esto, y si 
le procuraron debia ser para mover á Su Santidad y á los Carde- 
nales que les han ayudado; pero, como he dicho, todo les ha 
aprovechado poco, y hasta ahora á mí me ha parecido que con 
un hombre de la edad del dotor Navarro, y que tanta opinión 
ha tenido en el mundo de letrado y de haber vivido muy ejem- 
plarmente, era mejor honrar sos canas y mostrar dolerme de qne 
estaba ya caduco en algunos cosas, y borlarme y reirme de la pa- 
sión que tiene por Francia, que no amonestarle, ni amenazarle, 
porque con no mostrar pasión ni alteración en estas cosas, y tra- 
tándolas por este término, se le ha qnitado aotoridad con Su San- 
tidad y con sn predecesor, y, si se procediera de otra manera, 
quizá se le hubiera dado mayor, y con ¿1 hubiera aprovechado 
poco, porque ni piensa volver á Espaüa ni tiene allá que perder: 
todavía si V. M. fuere servido que yo le reprehenda, ó le casti- 
gue, se cumplirá como V. M. me lo mandare. 
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Ea lo qne toca á excluir las gracias áe la Crtutada en la revo 
cadÓD que se ha de hacer para el aRo del Jubileo, estaba yo pre- 
venido, pero aún no me habla parecido que era tiempo de tra- 
tarlo, hasta tener despachado lo de los vasallos; pasados ahora 
algunos días lo propondré i Su Santidad como cosa llana, y pien- 
so qne no habrá en ello dificultad; pero todavía sería de impor- 
tancia saber si fueron exceptuadas estas gracias en el Jubileo del 
aSo de 50, y,aunque acá se procurara de entender, si allá hay no- 
ticia ó copia del breve que sobre esto se despachó, seria bien que 
V. M, mandase que se enviase. 

En lo del conceder el Jubileo para que se gane en esos Reinos 
con manos oí^uirites, pienso que ha de estar Su Santidad muy 
dificultoso, por haberlo estado siempre en lo que toca á este 
punto, y ahora bien sé que en ninguna manera lo haría, porque, 
como otras veces he escrípto á V. M., desea infinito que venga 
mucha gente á ganarle á Roma, y, si se entendiese tan temprano 
que le había de conceder en esos Reinos, pensaría que no vendría 
ninguno; y ansí, en caso que se baya de pedir, no coaviene tra- 
tarlo hasta el mes de Abril ó Mayo del año que viene, y repre- 
sentando entonces á Su Santidad la poca gente que de esos Reí- 
nos se habrá movido para venirle á ganar á Roma, y la dificultad 
que habrá de pasar por Francia, según se van poniendo las cosas 
de aquel reino, y los peligros que hay en el pasaje de mar, se le 
podrá suplicar que le conceda, porque también se movió Julio lU 
á concederle, por haberse diferido tanto por la Sede vacante el 
abrir la puerta santa. Y si Su Santidad estuviere tan dificultoso 
como yo pienso en conceder este Jubileo coa manos adjttírices, 
mandará V. M. ver si se procurará sin ellas, poique desta manera 
creo que Su Santidad lo concedería para la fin del aüo, ó princi- 
pio del otro. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA k FELIPE II, DE 7 DE ABRIL DK 1 574 

(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

A los 29 del pasado escribí á V. M. cómo Su Santidad me ha- 
bla o&eddo lo de la venta de los vasallos, y que cuando enviase 
el despacho datla cuenta de las cosas en que Su Santidad había 
hecho dificultad. Yo le di el memorial que escribí á V. M., en el 
cual refería cómo se pedia esta gracia, y de seis puntos, que se 
advertían en el memorial que della se me envió, no puse más de 
los cuatro: el primero fué que la cantidad fuese de cuarenta mil 
ducados, porque, si bien de palabra habla pedido más, entendía 
que Su Santidad no pasaría de allí; lo segundo, qne la recompen- 
sa que se diese á las ígleñas fuese en la misma cantidad que lo 
que se vendiese; lo tercero, que se pudie^ vender las rentas de- 
cimales ó espirituales, que tuvieses en los mesmos lugares que 
se vendiesen los seBorcs dellos, y lo cuarto, que se. pudiese ven- 
der aparte la renta deofflal de la temporal y jurisdicción, ó todo 
junto, como V. M más fuese servido; y los dos puntos que dejé 
fueron lo del consentimiento de los perlados y la facultad de po- 
der V. M. apropiar para si los dichos lugares, porque dudaba si 
pidiéndose estas dos cosas se daria ocasión á que Su Santidad ex* 
presamente las excluyese, y confiaba que con el ejemplo de la 
venta que Julio m concedió de los vasallos de monesteríos, en la 
cual se conceden entrambas cosas, se podrían encajar estos dos 
puntos como nescesarios para que la grada háblese efecto, sin 
hacer n^odadón que moviese mayor dificultad. Cuando Su San- 
tidad me dio la repuesta del memorial me dijo, que en que la 
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cantidad Aiese cuarenta mil dncados se contentaba; en lo de la 
tecompensa quería que se diese la quinta paite más, y después de 
muchos ruegos vino á que fuese la décima; en lo del vender las 
décimas nunca quiso venir, y excluido este punto no eia nece- 
sario tratar de poder venderio junto ó aparte. Demás desto me 
dijo que quería exceptuar los lugares insignes y principales, y 
que no se pudiese vender ningún lugar en tiempo que las iglesias, 
cuyo fuese, estuviesen vacas; yo le dije que en lo de los lugares 
insigaes ellos mesmos estaban excluidos de suyo, porque no ha- 
bría quien los comprase, y aunque lo de las sedes vacantes me 
pareció de poca importancia, todavía se lo contradije por enca- 
jarie algunas razones, de que me pensaba aprovechar cuando tra- 
tase de lo del consentí miento, y ansí le dije que los obispos no 
era nescesario que asistiesen á estas ventas, sino para procurar 
que se les diese justa recompensa, y que para esto tenían buenos 
procuradores en los ministros de V. M., porque por la mesraa 
averíguacidn que se hiciese para lo que V. M. vendiese se les ha- 
bla de dar la recompensa, y para la venta importaba á V. M. que 
se averiguase muy puntualmente todo lo que la renta montaba. 
Habiendo debatido un rato sobre todas estas cosas, le dije que 
hatla hacer la minuta, y que Su Santidad podría después enmen- 
dar lo que Inese servido; dfjome que él la quería mandar hacer, 
y que antes de despacharla me la mostrarla, y encargóme mucho 
el secreto. Hecho esto llamé al licenciado Espinosa y le comuni- 
qué todo lo que en este negocio habla pasado, y antes oo lo 
habla hecho, porque nunca habla llegado Su Santidad conmi- 
go á los particulares de esta concesión; i Espinosa le pareció 
que todo lo más snstandal que V. M. deseaba se concedía, si 
lo del consentimiento se allanaba, y que, no obstante que no 
quisiese Su Santidad que se vendiesen las rentas dedmales, 
se debia aceptar esta grada. Con todo esto hice que el Car- 
denal Morón, que me ha ayudado tan bien como he escripto, 
hidese ofidos con Su Santidad para que concediese lo dedmal y 
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le hiciese capaz de que esto estaba mejor á los seaores de los 
vasallos-. Morón hizo el oficio, y, no pudiendo acabar nada, trujo 
á Su Beatitud á que la recompensa que se habia de dar de las 
rentas que se vendiesen fuese igual. Su Santidad ordenó al secre- 
tario César que hiciese la minuta y que se la trujase á él primero 
de mostrarla á nadie, y yo envié á coger la copia de la que con- 
cedió Julio III para que, como en aquélla, se pusiese que no fue- 
se menester el conscntímiento de los perlados, y también la otra 
cláusula de que V. M. pudiese apropiar para sí los lugares de las 
iglesias y después venderlos, como se ha hecho. Su Santidad vio 
la minuta y la enmendó de su mano, y á los 3 déste me la dio él 
roesmo; yo la vi y comuniqué con el licenciado Espinosa y con 
Gabriel Reboster, y me resolví á replicar sobre solos dos puntos 
que el uno es que Su Santidad eceptuaba los lugares insignes de- 
bajo desta generalidad, y el otro, que nombra por jueces al Nun- 
cio y al obispo de Segorbe juntamente; y apuntáronse también 
otras palabras que pareció que convenía añadir, pero éstas no 
eran contra lo que Su Santidad quería conceder. Y ansi pedí 
audiencia á los 5 déste, y, después de haber debatido mucho so* 
bre los lugares insignes, se ha contentado de que se quite, pues 
qniere escribir breve aparte al Nuncio, ordenando que no con> 
sienta que se vendan los tales lugares; y los que tienen ahora por 
insignes son los que tienen iglesias catedrales, y Alcalá y Talavc- 
ra, y dice que no sabe s¡ hay otros desta cualidad En lo de los 
jueces nunca le pude doblar, porque quiere que haya de ser el 
Nuncio forzosamente, y pues no va dirigido este breve á los jue- 
ces como el del Subsidio y Excusado, sino que se ponen sola- 
mente para que hagan justicia contra los contraditores, no me pa- 
rece mucho inconvinientc, y ansí besé el pie á Su Santidad por 
la gracia, mostrando estimarla en mucho, diciéndole el contenta- 
miento que había de tener de haberla hecho para causa tan justi- 
ficada. Y cierto á mí me ha obligado mucho ver la buena volun> 
tad qne ha mostrado en este negocio, y que con haber yo pro- 

r^ ...... CoOglc 



— 114 — 
puesto á sus ministros, el año pasado, que se podría dai alguna 
parte desta grada á Su Santidad, no han tratado dcllo; yo siem- 
pre entendí que cuando la hiciese la haría sin querer parte, y no 
la hubieía ofrecido si V. M. no me hubiera mandado expresa- 
mente segunda vez que lo hiciera. 

La cláusula para poder V. M. apropiar á sí estas lugares se Íui 
puesto come eslaba ^n la bula que ctmcedió Julio III, y yo creo que 
Su Santidad no tendría por bien que V. M. los apropiase d si para 
quedarse con ellos, porque con esto no se conseguiría elpn para que 
se concede esta gracia, que es para ayitdar á V. M. á la costa que 
hace en la gtierra contra el Turco, y contra los herejes; ni se satis- 
faría Su Santidad aunque se le dijese que V. M. tomaba estos tu- 
gares en recompensa de los que de su patrimonio hubiese vendido, 
porque no pueden tener éstos más privilegios para no venderse que 
los que tienen los de la Iglesia, y Uniendo V. M. tan suprema ju- 
risdición en iodos los' lugares de señorío de esos Reinos, ansí en 
los de los eclesiásticos como en los de los legos, no sé lo que se gana- 
ría en apropiar para si los de los eclesiásticos, pues por la renta se 
había de dar rccompmsa, y acá haría mucho ruido y allá daría 
mucho descontento. 

No sé si la cláusula en que se excluye que do se pueden vea- 
der los lugares de las iglesias que estuvieren vacas, ó carecieren 
de pastor, eompreheoderla á la de Toledo, mientras el arzobispo 
estuviese preso; yo no lo he querído averiguar porque creo que 
Su Santidad lo pusiera expresamente. Pienso que si, antes que la 
causa del arzobispo se acabase, se ofreciese venta de algunos de 
los lugares del arzobispado, que Su Santidad permitiría que se 
vendiesen, como el Nuncio avisase que no eran de los insignes y 
que se daba justa recompensa. 

Después de todo esto me dijo Su Santidad que yo me le ha- 
bía quejado algunas veces, y dícholo á sus ministros, de lo poco 
que él había ayudado en su tiempo á V. M-, y que para que me 
acordase que ninguno de sus predecesores habían bedio tanto 
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como él en los dos primerciS aüos de su pontificado, me quería 
dar QQ memoríal de todo lo que habfa concedido á V. M., de qne 
aquí envío copia, porque yo no pensase que do habfa entendido 
lo que habla dado; y riéndose me dijo que también serviría para 
que yo pudiese mostrar que no habla tenido V. M. ministro en 
Roma que más gradas ni de mayor importancia le hubiese al- 
canzado que yo, porque se le acordaba le habfa una vez dicho 
que los ministros que están cabe V. M. no se persuadirían sino 
que era culpa mfa, no conceder Su Santidad gracias que con tan 
justa causa se le demandaban. Yo le respondí que siempre habfa 
(Ucho á So Santidad que las gracias que habla concedido habían 
sido muy grandes, pero que consideradas las causas y nescesi- 
dades con que V. M. las pedia, era poco ayudado de Su Santi- 
dad, pues esta Santa Sede, en ocasiones que no tcufan compara* 
ción con tas presentes, habla concedido á V. M. y á sus predece- 
sores muy grandes gradas; pero que vista la voluntad y liberali- 
dad con que me habfa concedido ésta, no podía dejar de confe- 
sar que habfa obli^^do más á V. M. que todos sus predecesores, 
Y que yo quedaba muy confiado, que pues se trataba de su pro- 
pia causa concedería otras mayores. Será justo que V. M. le es- 
criba luego agradesciéndole esta gracia, y que en todo lo demás 
que se ofredere Su Santidad y sus ministros conozcan que V. M. 
la ha estimado, porque esto fadlitará mucho el camino para 
cuando se hubiesen de pedir otras. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA k FBLIPt: U, DE 7 DE ABRIL DE 1574 

(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Las dos primeras gracias que V. M. me mandó en el memorial 
que se me envió de las que se habían de suplicar á Su Santidad, 
que es la de la Cruzada y la de la venta de los vasallos, se han 
despachado tan cumplidas cuanto ha sido posible, resta ahora la 
tercera, que es la que propuso el Cardenal Alejandrino, que fué 
que se diese ocultad á V. M. de vender en cada parroquia diez 
ducados de renta de los frutos eclesiásticos; y aunque es negocio, 
que en cualquier tiempo, y más en el de Su Santidad, tendrá di- 
ficultad, considerando cuan bien dispuesta queda su voluntad para 
todo lo que á V. M. toca, y que las nescesidades son tan gran- 
des y tan precisas, me parece que no se debe dejar de tratar 
desto, ó de otra cosa. Y lo de la venta de los diez ducados de 
renta en cada parroquia tendría los mesmos inconvinientes que 
hubo en lo del Excusado, que fué pensar acá que daba mucho y 
después vino á ser muy poco, y lo otro la desigualdad; porque, 
habiendo parroquias de mil vecinos y otras de diez, todas hablan 
de pagar igualmente, y ansí yo sería de opinión que, cuando se 
hubiese de tratar de haber la gracia en esta forma, que se seña- 
lase cota, como sería dedc que en la parte que V. M. lleva las 
tercias de los di«zmos se le concediese que llevase la mitad, que 
sería una sexta paite más, y donde V. M. no lleva las tercias se 
le concediese la sexta parte: y si pareciese pedir algo jnás para 
reducir el negocio á esto, se podría hacer. Es verdad que tendría 
acá gran dificultad concederse esto por cota, por no saber el 
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Papa qué eia lo que daba, y los diezmos de esos Reinos piensan 
que rentan tanto, que imaginarían que daban á V. M. mucho más 
de lo que en efecto sería. 

La segunda manera como esta gracia se pide, que es facaltad 
para vender cantidad cierta, pienso yo que tendría más facilidad, 
y ésta habría de ser todo lo que monta el Excusado, porque le 
parecería á Su Santidad que no gravaba de nuevo al clero; pues 
no puede dejar de conocer que esta gracia se ha de continuar, 
aunque dijo algunas veces, en principio de su pontificado, que lo 
del Subsidio no se podía dejar de continuar, pero que lo del 
Excusado eia bien que espirase pasado el quinquenio. 

Ei modo de venta que el Cardenal Alejandrino debió de querer 
dedr era de al quitar, y no creo yo que el Papa lo concederla 
de otra manera, y aun pienso que ordenarla que V. M. pudiese 
vender la mitad ó las dos tercias partes, y que del resto se ñiese 
redimiendo lo que se hubiese vendido. 

Siendo V. ií. servido que se trate desta gracia, á mi parecer 
se habría de pedir por cota, de la manera que tengo dicho, para 
poderla vender perpetuamente, soltando lo del Excusado, y, no 
pudiendo salir con esto, se habla de pedir la cantidad cierta de 
lo del Excusado, y que ésta se redujese á las especies de pan y 
vino y otras cosas en que consisten los diezmos, porque para 
venderse perpetuamente sería de mucha importancia; y no pu- 
diéndose tampoco obtener, se habla de ver si se trataría de lo 
de al quitar, y si se aceptarla no dando facultad para vender más 
de la mitad de lo que vale el Excusado, y consignando la otra 
mitad para redimir lo qoe se vendiese. 

La gracia de las diezmos de las cosas que de derecho le deben 
y de que no hay costumbre en ese Reino de pagarle, escribí los 
otros días á V. M. como había propuesto, y la ocasión por que 
me parecía que convenia no pasar en ello adelante. 

Los frutos de las sedes vacantes de los obispados de esos Rei- 
nos es de las mejores rentas que Su Santidad tieoe, y ansi eo 
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caanto aquello no creo que daría parte ninguna, y no sé lo que 
baria en los frates de las vacantes de los otros beneficios; pero 
bien sé que Su Santidad no es tan amigo de adquirir como 
Fio IV, aunque el dinero que tiene lo guarda mejor hasta ahora, 
y ansí no se moverla por su interés como Pío IV lo hacía. 

Lo de los espoüos de los clérigos podría ser que hiciese, dan* 
dolé dellos alguna parte, y que también la^diese á V.|M. en la de 
los obispados que él daba para asegurar la suya, que como ahora 
se cobra viene á ser muy poca; pero esto de los espolios, y lo de 
los frutos de sede vacante del capitulo precedente, serla muy 
odioso y trabajoso para el clero de esos Reinos, y and se debe 
pensar mucho en cómo se ha de tratar. 

En ninguna destas cosas pasaré adelante, pues V. M. manda en 
el memorial que se me envió que, si se aüeata lo de la Crmaday 
lo de la venta de los vasallos, espere orden suya para tratar de lo 
demás. 

Cuando V. M, no sea servido que se trate por ahora de nin- 
guna destas cosas, me parece que se habría de tratar de la pro- 
rrogación de fa Cruzada y Subsidio y Excusado, representando á 
Su Santidad, cómo debe ser verdad, que V. M. tiene tomado de 
mercaderes todo lo que montan estas gracias por el tiempo que 
están concedidas, y que para hacer con ellos nuevos partidos es 
nescesario que vean nueva concesión; porque, cierto, el ánimo del 
Papa está ahora mejor dispuesto que ha estado jamás, y el Car- 
denal Morón tan animado para a^nidarme, y servir á V. M. en 
todo lo que en esta parte se le pidiere, que se promete que se 
podrá sacar mucho de Su Santidad. Es verdad que convendrá 
dar satisfacióa al Papa en tas cosas que por su parte se pretenden, 
de manera que se desengaSe que V. M. no le estima en poco; y 
aunque él no lo pide, no creo que le desplacerla que V. M. hi- 
ciese merced á Jacobo Boncompaño y al Cardenal de San Sixto. 
Y yo he pensado que á Jacobo le podría V. M. dar facultad para 
redimir algunos lugares de los que están vendidos al quitar en el 



— 119 — 

reino de Ñapóles, y, haciéndole merced dellos perpetuamente, 
Su Santidad podría ser que le diese dineros para desempeSarlos, 
pues no podría hacer ninguna compra más firme ni más barata, 
y las nescesidades de V. M. no dan esperanza de que pueda re- 
dimir tan presto estos lugares; y al Cardenal de Sao Sixto se le 
podría dar una pensión de hasta tres mil ducados. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE H, DE 7 DE ABRIL DE 1574 

S. C R. M. 

El Cardenal Morón me ha ayudado en lo de la venta de ios va- 
sallos tan bien como he escrípto á V. M.; y es cierto que aunque 
yo había hablado muchas veces sobre esto á Su Santidad, y he- 
cho otros oficios para moverle, siempre le habla hallado duro 
basta que acabé con Morón de apretarle, y con la buena inteli- 
gencia que ha habido entre él y el Cardenal de Coma, sobre esto, 
' se allanó mucho el camino para sacar la gracia. Yo he hecho lo 
que he podido en asegurar á Morón que V. M. tiene del la estima- 
ción que su persona merece, y que no ha habido mudanza en el 
amor y voluntad que V. M. siempre le ha tenido, porque él ha 
estado muy con queja de que no se tenia con él la cuenta que 
solfa, y decía que él no sabia la causa; y Alejandro Casal ha 
sido muy buen instrumento para esto: suplico á V. M. le escriba 
una carta mostrando que reconoce del esta gracia de los vasa* 
líos, y que se acuerda que también fué él parte, como es verdad, 
para que Pío V abriese camino de tratar de la Cruzada. Él se ha 
aclarado con Alejandro Casal de que desearía que V. M, le hicie- 
se merced de tres cosas, que á mi parecer todas sus muy fáciles, 
y para ¿1 serían de mucho contentamiento, y doblársele ha si se 
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despachaban luego: la una es que V. M. hiciese merced de al- 
guna pensión ü piovisióa al conde Hierónimo Morón, su sobri- 
no, hijo de su hermano, y por poca que fuese se contentaria; la 
Oixa, que se contasen al conde Sforga Morón, su hermano, los 
gajes de gentilhombre de ia boca de V. M, en ausencia, como se 
ha hecho otras veces; la tercera, que el o6c¡o de colateral ó co- 
misario del Estado de Milán, que tiene el Conde Antonio Cigo- 
!ia, su sobrino, se pasase en el conde Sforga, su hermano, con- 
sintiéndolo el sobrino. Alejandro Casal ha escripto á V. M. sobre 
todo esto; y cierto el contentar y conservar al Cardenal Morón 
es de grandísima importancia, y ansi por esto como por la co- 
misión que yo tenía de V. M., para ofrecer y dar á los que en 
esto me ayudasen, he dado más prendas que se hará lo que 
Morón desea que suelo dar en semejantes negocios. 

Al Cardenal de Coma será justo también que V. M. le escri- 
ba, agradeciéndole lo que ha hecho, porque, cierto, después que 
se le dieron las tratas, me ha ayudado en este negocio y en otros 
muy bien. 

Con el Secretario César y con sus oBciales es forzoso alargar- 
me ahora en la paga de sus derechos, porque lo han hecho muy 
bien en lo que de su parte han podido; pero es necesario 
que V. M. mande que se paguen los dineros que para esto y 
para los otros negocios de su servicio aquí se toman. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESlíNS Á SU SEÑORA DOÑA JERÓNIMA, 
DE IIOSTALRICH DE 7 DE ABRIL DE 1 574 

Señora y alma mía. 

Coo el correo que despacho á Madrid in\fío otoi^adas todas 
las escñpturas necesarias para el casamiento de nuestro hijo, y, 
aunque se podrían oírccer cosas que lo desbaratasen, espero en 
Dios que se concluirá; como quiera que sea, conviene que lu^o 
á la hora otor^éis vos las escriptnras que os tocan, que son las 
que aqui os ínvlo, y ha de ir inserta en ellas la Ucencia que yo 
doy para ello, y las solemnidades del notario y testigos, en la 
forma que en Castilla lo usan, que asf lo piden, de que va aquí la 
memoria. En el blanco que se deja en el mayorazgo, podéis vos 
poner los llamamientos que quisiéredes, para en caso que falte 
la deceadencia de nuestro hijo en la casa de Arias Pardo, que 
Dios no permita, porque, mientras las casas estuvieren juntas, ha 
de ser el dicho mayorazgo conforme á lo capitulado, sin exceder 
dello punto; y, para que veáis la orden que yo he tenido en mi 
mayorazgo, os invío la copia del que aquí he otorgado. Y tor- 
nóos á encargar que en las solemnidades y en la sustancia de lo 
capitulado no se exceda un punto, porque no tomen achaque en 
Toledo para desbaratallo, que no debe de faltar quien ayudaría 
á ello de buena gana. 

De las cosas de aqui no trato, porque es larga materia para U 
priesa con que despacho este correo, basta deciros que con to- 
dos los trabajos de cuerpo y espíritu, que son los que no se pue- 
den encarecer, estoy, á Dios gracias, con salud. El guarde, etc. 
A doSa Mentía me encomiendo, y le podéis certificar que de- 
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seo más que ella que su marido esté en Barcelooa, y que para 
esto he hecho más dilig'encias de las que puede pensar, como al- 
gún dia entenderá: pl^a á Dios que aprovechen para que sea 
ahí con brevedad como lo espero. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUEStNS Á DON DIEGO DE CÓRDOBA, 
DB 7 DE ABRIL DE 1 574 

Muy Magnifico Señor. 

He entendido que en la alteradón que ha habido entre las cua- 
tro compañías del tercio viejo de Lombatdfa, que ha sido en 
muy mala coyuntura, ha hecho v. md. lo que debía al servicio de 
S. M., para estorbar que las dichas compañías no se juntasen con 
las de V. md. y de! capitán Tordesillas, y fué muy buena la dili- 
gencia que en ello se puso, de que yo quedo con muy gran sa- 
tisfación, y así se lo tengo en merced; y confío de su persona 
que en lo demás que se ofreciere tema cuenta de aquietar esa 
gente y conservar la que queda, y que usará para ello de los 
buenos medios que al servicio de S. M. conviene con la voluntad 
que siempre se ha empicado en él, y á m¡ me queda la misma 
para todo lo que á v. md. tocare. 

tláme pesado mucho de haber sabido por cartas de España la 
muerte del señor don Sancho de Córdoba, que Dios tenga en el 
cielo, y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN ARMENGOL, 
DE 7 DE ABRIL DE IS74 

Mi^ Magneto Señor. 

He sabido qne en la alteíadón qae ha habido en esas compa- 
lUas, que últímatneate vinieion de Italia, no se halló la vneatra, y 
la bnena diligencia que vos, seSor, habéis pnesto en procniar 
q«e se aquieten, lo cual oa agradezco mucho, y qnedo con mn- 
c^ satisfadón de la buena manera con qne os gobernáis, f asf 
os encargo que lo hagáis en lo demás qae se oireciere, que en 
ello me daréis, seSor, contentamiento, y tendré cuenta de dáros- 
le en las ocasiones que se ofrecieren. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE a, DE 8 DE ABRIL DE i 574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Camilo de Rusticis ha servido aquí á V. M. en todas las ocasio- 
nes que se han ofrecido con muy buena voluntad; él desea que 
V. M. favoreciese al obispo de Tropea, su hijo, para lo del capc- 
Uo, peto en esto hay los inconvinientes que tengo escripto. El 
otro dia entendí que escribió á V. M. suplicándole me manda- 
se encomendar las cosas de su casa y de sus hijos, y es justo 
que V. M. lo haga por darle satisfación, aunque yo he tenido 
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stempie mucho cuidado de todas las que se les han olreddo; 
también representaba á V. M. que, por estar tan caigado de peu- 
siooes el obispado de Tropea, no podía sustentarse su hijo con 
aquella dignidad, por lo cual suplicaba á V. M. le hiciese merced 
de alguna pensión ó de quitar algunas de las que sobre el obis- 
pado están puestas, dando á los que las tienen recompensa en 
otra parte. Con Paalo Jordán Ursino podrá ser qae vaya otro 
hijo suyo; toda la merced y favor que V. M. le hiciere tiene muy 
mercado el padre. 

V. M. hizo merced el aBo pasado á Estefaoo MotiBi de come- 
terie que levantase mil y quinientos infantes, lo cual no hubo 
efecto; si este año se hubiese de levantar alguna gente serla para 
¿1 mocho favor que V. M. se lo cometiese, y, derto, creo que 
acertaría á servir y para mt sería muy gran merced. 

El conde Masarini continúa en avisar de lo que entiende que 
importa al servicio de V. M., y ahora me ha enviado el memo- 
rial que será con ésta, haciéndome mucha instancia que yo le 
envíe á V. M., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DÉ RKQUE.SIÍNS AI. MAESTRE DE CAMPO JULIÁN 
ROMERO, DE 8 DE AnRtL DE 1 574 

Muy Magnifico Señor. 

Esta mañana he recibido la carta de v. md. de 6 déste, y no 
he sentido poco la resolución que ha tomado, sin esperar res- 
puesta mía, asi en enviar la gente de Mario y las otras compa- 
ñías y también los caballos, como en pensar de hacer v. md. 
ausencia de ahí con haberse desengañado que será de poco fruto 
el hacer los fuertes que se había entendido que fueran necesa- 



^ Í2Í - 

ríos, porque, como habrá visto por cartas ñolas que después se- 
ría llegadas, se ha descompuesto con ello mucho de lo qne es- 
taba ordenado para el bien de lo de ahi y de lo de Mastrique; y, 
pues lo hecho no tiene remedio, es menester procmíirle con que 
si V. md. no ha salido de Breda se esté quedo, y si ésta le ha- 
llare en Ambeies ó en el camino, de cualquiera parte que sea, se 
vuelva allá, pues teniendo nuestras fuerzas en Mastrique y otras 
partes repartidas, está claro que, hallando los enemigos puerta 
:d>ierta, pueden por Santa Getmdembcrghe entrar y correr todo 
Brabante y emprender algo, y con estar v. md. por aquella parte, 
con los soldados de su tercio y los de Mano y las otras tres 
compañías que con él iban á Mastñque, está provaldo á lo de 
alH. Y porque v. md. me avisa que habla ordenado al dicho Ma- 
rio y á los demás que caminasen á Mastrique, y presupuesto que 
así lo habrán cumplido, he enviado en busca dellos, para qne 
luego se vuelvan ahí, como lo harán; y á las dos compaBlas de 
caballos he despachado á Belduque y Grave que luego caminen 
á Mastrique, y lo mismo á don Pedro de Tassis, porque allí hay 
mucha nescesidad de caballería y no tanta de infantería. Cuando 
no fuesen partidos de ahí, se lo ordene v. md, lu^o á todos, y 
si no, porque podría ser que mi correo se perdiese, será bien 
que v. md. les escriba á sus alojamientos que luego caminen á la 
dicha Mastrique. 

Veo me dice v. md. que con hacer los tres fuertes no se cierra 
la entrada de Brabante, pues quedan i los enemigos ciertos cana- 
les por donde pueden hacerlo, pero dice v. md. que la infante- 
ría sola puede y qne á ia caballería se quita el paso, y pues 
nos muestra la experiencia que ésta es la que hace el daSo y co- 
rre el país, fuera de harto efecto que se hubieran hecho los fuer- 
tes, y asi soy de parecer que sí con hacellos se cierra la puerta 
á la caballería, como v. md. dice, que se hagan, y, si puede ser, 
que sea luego; pero entiéndese que las tres compañías de caba- 
llos no podrán asistir ahí por estos ocho ó diez dfas, porque el 
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tiescesario que vayan á Mastríqne, como lo tei^fo dicho, y coando 
con solos los espaBoles y las siete compaSlas de valones le pare- 
ciese qne no se debe emprender, podía difeiiUo hasta la vuelta 
de los caballos, y v. md. detenerse ahf hasta otta orden, para 
hacer espaldas á todo eso, pues no quedando ahf gente, y fal- 
tando la persona de v. md., queda eso abandonado de manera 
que queda todo en mucho peligro, y en el entretanto podrá avi- 
sarme los dos medios que apnnta que son menester para quedar 
eso cerrado. 

También está el castillo de Amberes con mucha falta de gente; 
y, pues la tieoe de sobra, ordenará luego que se vuelva allá Juan 
de Cepeda con su compaBfa, y asimismo si hubiere ahí otros 
soldados del dicho castillo, porque conviene; y de lo que en 
todo se hiciere me avisará v. md. Y no dije que inviase v. md 
á Mastríque sino la infantería que le sobrase, y do tanta como 
agora dice que inviaba cuya, etc. 



CARTA EN CIFRA 



DE DON DIEGO DE ZÜÑIGA A DON JUAN DE ZÚNIGA, 
DE 8 DE ABRIL DE 1574 



Ilustrísimo Señor. 

Con dos cartas de V. S. I. me hallo, de 9 y 22 del pasado, y 
estoy muy espantado de que no hubiese llegado una mia de 
primero del dicho, y después he escripto á los 8, i2y 23.del mis- 
mo: suplico á V. S. me avise si han llegado á sus manos, que de 
la primera he tenido aviso que la Reina madre mandó qne se de- 
tuviesen todas las cartas que entonces se escribieron de aquí á 
Italia, hasta que llegasen las suyas, y yo me contentarla que 
aunque haya llegado tarde no ta hayan rapado. 
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Las amonestaciones que V. S. dice que Su Santidad envía á 
hacer aquf á estos Reyes serán de poco provecho, porque ellos 
no atienden sino al suyo, y pluguiese á Dios que hiciesen lo que 
les está bien, porque haciéndolo nos cabria parte á todos, porque 
si hacen la paz, como se entiende que la harán, no sé yo qué se- 
^rídad han de tener ellos, ni tampoco los que andamos aqui, 
que ya yo me quiero contar por medio condenado, y ansí es de 
creer que como interesado estaré obligado á catear la mano con 
estos dichos Reyes para que no la hagan; y yo asíguro que sea 
con más fuerza que la que pone Su Santidad y el ministro que 
aquí tiene, aunque me aprovechará poco. Y estoy contento, aun- 
que acabado de confesarme, que como he escriptoá V. S. he dado 
á entender á la Reina madre cuan bien sabe arrojar de dos en dos 
las mentiras este Nuncio, )' ansf ha querido, por lo bien que le ha 
servido de espión, comprobárselas todas, y yam hacerlo le han 
sonsacado al que le escribía la cifra con todos los papeles to- 
cantes á negocios, y le han hecho entender qne el dicho hombre 
se partió luego por la posta á dar cuenta al Papa de la manera 
que el dicho Nuncio procedía aquí; pero yo sS que le han tenido 
metido en una casa para aprovecharse de él y de los papeles, y 
plega Dios que no sepan otras cosas, que como quien está con- 
fesado, como digo, me pesarla, ya que le veo rendido, que se en- 
tendiese todo lo que ruines lenguas dicen, lo cual yo creo en 
esta parte. 

Ya escribí á V. S. el ofrecimiento que en nombre de S. M. 
yo hice á este Rey cuando se retiró de San Germán á esta villa, 
y habiéndolo avisado á S. M., me escribe que lo aprueba y que 
si me parece les haga de nuevo de su parte el mismo ofrecimien- 
to, y ansí, viendo que el dicho Rey y su madre están resolutísi- 
mos de hacer la paz con sus rebeldes, y que la tienen como por 
hecha, concediéndoles libertad de conciencias y prédicas y sub- 
sidios, y dejándoles las villas que tienen tomadas y otras que de 
ooevo piden, me páreselo darles el campo lai^o ofreciéndoles 
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las fuerzas de S. M. de mar y tíerra para que, si lo aceptasen) los 
pudiésemos entieteoer para que no hidesen la paz tan presto, 
pues tan mal les está á la Cristiandad y á ellos mismos; y en caso 
que no lo aceptasen, como yo tenia por derto que no lo acep- 
tarían, entendiesen ellos y todo el mundo con cuánto valor y 
cristiandad S. M. ofrecía de asistirlos: y por ponerles miedo y 
quitarles parte de la gana que tienen de acudir alo de Plandes les 
dije que el señor Comendador mayor levantaba con gran priesa 
nueve milreitres, y tiene dos mil caballos ligeros españoles y ita- 
lianos y tres mil hombres de aimas de las bandas ordinarias de 
Flandes y infantería al respecto. Y que pues a] conde Ludovico se 
le iban enflaqueciendo sus fuerzas, y se habla retirado algunas le- 
guas atrás después de la rota qne le dio Sancho de Avila, y para 
hacer la guerra al principe de Oranges, retirado Ludovico, le bas- 
tarían dos mil caballos, podría con todo lo demás de la caballería 
y con la infantería que quisiesen servir á SS. MM. Cristianísimas; 
respondiéronme entrambos, madre y hijo separadamente, que lo 
agradecían mucho á S. M., y al dicho señor Comendador mayor, 
pero que no lo habrían menester, pues sus vasallos querían ente- 
ramente reducirse á su obediencia y hacer lo que eran obligados. 
Dljeles que yo sabia que el Rey, nuestro Señor, tendría contenta- 
miento de que sus SS. MM. Cristianísimas aquietasen su reino, y 
dije á la Reina madre que haciéndose la dicha paz, pues habla 
de ser por su mano, se haría de manera que el Rey Crístianfsimo 
tuviese mucha seguridad, lo cual parecía muy dificultoso, pero 
que yo tenía por muy cierto que cuando SS. MM. se determina- 
sen á hacerla sería no dando á sus rebeldes herejes nada de lo 
que piden contra la Iglesia y religión cristiana. No me respondió 
á esto nada, como quien está determinado de hacerlo todo al 
revés, sino decirme: Yo creo que vendrán en lo que el Rey mi 
hijo quisiere. 

El conde Palatino ha enviado aquí dos hombies, los cuales han 
propuesto á estos Reyes una liga contra el Emperador y sus hi- 
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jos y hermanos y toda la casa de Austria, y particularmente contra 
el Rey, nuestro Señor, diciendo que hallará otros Príncipes mayo- 
res qne él que entrarán en ella, y señalad a mente la de Ingalaterra, 
con que concederá aquí á sus vasallos que puedan vivir en su he- 
rética reÜf^ión; y que esto se les ha de guardar y que permitan 
qne pncda ir á Flandes toda la gente deste reino que quisiere, 
en favor de los que dice que allí están opresos y tiranizados 
de S. M. 

El duque de Lorena y su mujer y los Cardenales de Lorena y 
Guisa partieron ocho dtas ha de esta corte, en la cual no queda 
hombre ninguno de la casa de Guisa . Mcmoransi los aguardó en 
un lugar suyo por do hablan de pasar, siete leguas de aquí, donde 
dicen que los banqueteó y regaló todo lo posible, y partidos 
éstos se ha dejado persuadir el dicho Menaoransi de venir á esta 
corte; lo cual yo siento harto, porque por lo menos ayudará 
cuanto él pudiere á esta tan perniciosa paz que se trata con estos 
herejes, tan en deservicio de Dios y perjuicio de nuestra santa fe 
católica. 

Aquí ha llegado seis días ha Germain de Constantinopla, que 
es el que ha diez ó doce años que va y viene al Turco por man- 
dado destos Reyes: he procurado que un amigo suyo, y de quien 
él se ña, le hablase para ver si podría entender del alguna parti- 
cularidad de las que trae, y ansí, habiendo comido juntos, dice 
que le ha dicho el dicho Germain que trae carta á estos dichos 
Reyes del Turco, por la cual se ofrece de que su armada vendrá 
donde á ellos les parescicre, y que, estando el obispo de Ayx con 
dos Bajaes hablando en lo de Túnez, le dijeron que no era cosa 
que convenía que el Turco se determinase de emprenderlo, porque 
los moros y alarbes estaban muy indignados con los turcos, y 
hasta que procurasen irlos ganando y saboreando para tener la 
gente de la tierra por segura, no podrían hacer nada de lo que 
pretendían; y también ha dicho que el armada del dicho Turco 
00 podrá salir con tanta brevedad como se pensaba, porque aún 
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le faltaban muchas cosas, y que se habían anegado cincuenta bar- 
cas de harina que traían para bizcocho, y que pasando con la 
plática más adelante, de lo que podría hacer la dicha armada, dijo 
el un Bajá que no podría dejar de salir en ninguna manera, aun- 
que no fuese sino para proveerse de esclavos, que tienen ^n 
falta dellos. 

La Reina de Ingalateira ha enviado aquí á Cavalcauti con gran- 
des cartas, asegurando á estos Reyes de que no supo nada de la 
venida de Mongomeri, y que, para que entiendan que esto es ansí, 
procurará de ayudarles para que hagan la paz coa sus rebeldes, 
y dándoles grandes palabras de que no habrá cosa que quieran 
del la que no ta cumpla. 

A lo que V. S. me escribe de lo del canónigo de Barcelona, 
procuraré si puedo hallar en Marsella quien pueda decir de sus 
andamientos, y si entendiere algo de lo que trata avisaré áV. S. 
Guarde y prospere Nuestro Señor la lima, persona y Estado 
de V. S. I con la vida que desea. De París á 8 de Abril 1 574. — 
Besa las manos de V. S. su servidor. — Don Diego de ZúÜiga. 

Ksa carta suplico á V. 5. manda que se dé ahí al señor Gon- 
zalo Hernández de Córdoba, porque es sobre un negocio mió 
acercíi de un beneficio. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZC.ÑIGA A FELIPE I[, DE 9 DE ABRIL DE 1 574 
(PÉREZ) 



5. C. R. M. 

En conformidad de lo que V. M. me manda en una carta de 
1 5 de Enero, hablé á Su Santidad diciéndole que V. M. tendría 
por bien que se diesen .á doria Leonor Mascareñas ocho ó diez 
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mil ducados de las rentas del Arzobispado de Toledo, para la 
obra del monesterio que hace, y Anibal Grasis, que viao CDcar- 
gado de este negocio, me ha dicho que lo suplicó muy iDstante- 
cnentc á Su Santidad, y, con todo esto, no ha querido concede- 
llo, porque teme las consecuencias que resultarían, y que el Ar- 
zobispo volvería á insistir en algunas demandas semejantes que 
Sn Santidad le ha negado. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zoñiga á relipe ii, de 9 de abril de 1574 
{vargas) 



S. C. R. M. 

Luego que recibí la carta de V. M. de los 18 de Noviembre 
que trata de la descomunión que el Cardenal Alejandrino obtuvo 
contra el barón de Brici, di ai Cardenal la carta de V, M:, y le 
hablé para que consintiese que el Barón y su mujer fuesen ab- 
sueltos; él me dijo que estaba obligado en conciencia á volver 
por lo que tocaba á la abadía, cuya pretende que es la baronía, 
sobre que es este pleito, y que el conocimiento desta causa to- 
caba á la Rota, y que los Tribunales de Sicilia hacían sobre esto 
mucho mido, por ser el barón de Brici sobrino del duque de 
Terranova, pero que él era tan servidor de V. M. que trataría 
este puDto con sus abogados, y que todo lo que pudiese hacer 
con buena conciencia, por servirle, lo haría de muy buena gana. 
Los abogados dijeron que el Cardenal Alejandrino podría con- 
sentir en que el Barón y su mujer fuesen absueltos por cuattio 
meses, con reincidencia, y que en éstos se viese adonde se habla 
de conosccr deste negocio, y ordenaron la forma de la absolu- 
ción, la cual se mostró á un criado del barón de Brid, que vino á 
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este negocio; y st bien los abogados de Alejandrino tardaron 
mucho en tomar resolución, tardó más el criado del Barón en 
responder, y, desconfiando de que se desconcertasen en el modo 
como había de ser la absolución, supliqué á Su Santidad que él, 
de metu proprio, suspendiese estas censuras por los cuatro meses, 
y no lo quiso hacer sin que el Cardenal Alejandrino se lo pidiese, 
y el Cardenal lo hizo y asi se queda despachando el breve, y se 
enviará á Sicilia. En este medio convendrá qne V. M. sea servido 
de mandar ver si el conocimiento deste negocio toca á la Kota, 
para que se deje segTiir al Cardenal su justicia; y si toca á los tri- 
bunales de V. M, será menester hacer capaz dello al Cardenal 
Alejandrino, aunque creo que será dificultoso, para que él desista 
desta pretensión, ú ver el camino que en ello se ha de tomar. 
Al Cardenal Alejandrino será justo que V. M. agradezca lo bien 
que en esto lo ha hecho, y, cierto, en todo lo que él puede sirve 
con muy buena voluntad. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZtíÑIGA A FELIPE 11, DE 9 DE ABRIL DE 1 574 

{VÁZQUEZ) 

S. C. R. M. 

Con ésta va el breve que V. M. me manda por su carta de los 
,1 5 de Enero que suplicase á Su Santidad concediese para que 
el licenciado Sebastián Pérez pueda tener la capellanía de Gra- 
nada á que V. M. le ha nombrado, y pienso que va expedido 
como conviene. Nuestro Seüor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

de don juan de züñiga k felipe 11, de 9 de abril de 1 574 
(talayero) 

S. C. R. M. 

Desde que recibí la carta de V. M. de los 11 de Octubre, que 
fué á i.° de Febrero, en que V. M. me manda que suplique á Su 
Santidad que mandase al obispo y cabildo de Huesca que in- 
formasen al Nuncio, que reside en la Oírte de V. M., de las di- 
ferencias que tienen, para que el Nuncio hiciese deltas relación á 
Su Santidad, y las mandase componer como más fuese servido, 
he tratado deste negocio con mucho cuidado y no ha habido 
poca dificultad ea el despacho, porque se persuadían alanos 
de los ministros de Su Santidad que sería esto introducción para 
quitar desta Corte todos los pleitos que hay entre los prelados y 
cabildos, y aunque seria negocio de mucho servicio de Dios, 
miran aquí más en el daño que á la Curia vendría en que no 
viniesen acá estas causas; en fin, se han despachado tres breves, 
uno para el Nuncio, en que Su Santidad le manda lo que en esto 
ha de hacer, y otro para el obispo, y otro para el Capítulo, en 
la forma que V. M. mandará ver por las copias dellos, que todos 
se han de entregar al Nuncio para que él envíe los otros. Nuestro 
Señor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á FELIPE II, DE 9 DE ABRIL DE I 574 
(VARGAS) 

5. C. R. M. 

El Cardenal de Santa Sevcrína es hombre de tan ejemplar vida 
como otras veces he escrito á V. M., y muy aficionado á s« ser- 
vicio: hame pedido suplique á V. M. hiciese merced al obispo de 
Alise del obispado de Galípoli, al cual él aprueba mucho, y creo 
que no lo haría si no tuviese mucha satisfadón de su persona, y 
con esta envío un billete que me escribió acordándome este ne- 
gocio. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á FELIPE II, DE 9 DE ABRIL DE 1574 
(Á y. M. EN SU MANO) 

5. C. R. M. 

Son tan inciertos y largros los plazos que el secretario Vargas 
pone de cuándo se tomará resolución en U merced que he supli- 
cado á V. M. que me haga, de las cuatro mil salmas de trata de 
los frutos que se cog;en en el Estado de Pietra Precia, que me es 
forzado tomar á importunar sobre esto á V, M., porque en ver- 
dad, como otras veces he dicho, yo lo pido con necesidad, y 
considerando la merced que V. M. ha hecho á los que han esta- 
do en este lugar, y á otros, y la voluntad que ha mostrado de 
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hacérmela, y el favor que siempre de mano de V. M. he recibi- 
do, me prometo que mi suplicación ha de haber lu^r; y ya ha- 
brá llegado ia respuesta de Sicilia, aunque pidiendo yo cantidad 
cierta no sea ésta menester. Y escribiéronme que en consejo del 
patrimoDio se habían deslindado muy particularmente todos los 
inconvenientes que podría haber en hacerme esta gracia, porque 
lo que se les consultaba entendieron qae era más para orárme- 
la, que para que se me hiciese; yo he tenido siempre este negocio 
por de mera grada de V. M., y siéndolo no me podían dañar ni 
ayudar los oficios de los ministros, y ansf estoy con más esperan- 
za que se me ha de hacer la merced que suplico. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAJf DE ZÜÑIGA Á FELIPE U, DE 9 DE ABRIL DE 1574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Habiendo sido pasado antenoche tarde el breve de la venta de 
los vasallos, y esperándole yo ayer, me invió á decir el Cardenal 
de Coma que tenia orden de Su Santidad de enviarle al Nuncio 
para que le presentase á V. M., y entendiendo yo que con esta 
ocasión el Nuncio ha de reconvenir á V. M. con otras demandas 
de Su Santidad, escribí al Cardenal de Coma un billete diciéndole 
que no era justo que habiéndoseme dado siempre á mi todos los 
breves que se han despachado á mi instancia se hiciese ahora 
esta novedad; y encargábale que hiciese sobre esto oficios con 
Su Santidad. Él rae ha respondido lo que V, M. verá por su bi- 
llete, y á mí no rae ha parecido hacer en esto más negociación, 
porque, como el breve llegue, poco importa que sea por mi mano 
ó por la del Nuncio- Invfo con ésta copia del y también del que 
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So Santidad escribe al Nuncio para que no consienta que se ven- 
dan lugares insignes. 

Tambiéa se envía al Nuncio el breve del Jubileo que Su San- 
tidad me ofreció que concedería para después de Pascua: aquí se 
ganará la semana de Quasimodo, y, por no hacer ruido con des- 
pachar de correo, envío este pliego á don Sancho de Padilla y le 
encargo que desde allí le despache. 



COPIA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á TELll'E 11, DE 9 DE ABRIL 
DE 1 574, RECIHIDA EN 22 

S. C. R. M. 

Con un correo de los que despaché el mes pasado escrebf que 
inviaba á V. M . relación de lo que montaba la costa del ejercito, 
que ahora se sostiene en estos Estados, por un mes, y un tanteo de 
lo que el pagador Francisco de Lixalde habla recibido y pagado 
después que yo me encargué deste gobierno, y no pudieron ir 
entonces porque no las hablan sacado los oficiales de la manera 
que convenía, y hubo muchas cosas que añadir y que quitar y 
otras que declarar, y ahora van con estas firmadas del contador 
Castellanos, y lo que tengo que advertir en cuanto á la primera 
relación de la costa de cada mes son solas cinco cosas. 

La primera, que cada día salen otros mil gastos extraordinarios 
de gente que se ha de levantar y gobernadores particulares que 
se han de proveer en diversas tierras de las provincias, conforme 
á las invasiones que se ofrecen, y muchas remanecen cada dia que 
se habían hecho por cartas particulares del duque de Alba, de que 
no hay razón en los libros del ejército, por lo cual no se puede 
poner en esto cosa cierta. 
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La segunda, que las deudas que alH se ponen no creo que de- 
ben de ser el diezmo de las que hay, pero pónense aquellas 
por ser forzoso el pagarse, no como deudas viejas, sino como 
cosa ordinaria, porque ni los caballos herreruelos quieren servir 
si no se cumple con ellos, ni los mercaderes hacer las anticipacio- 
nes que cada dia son menester si no se les pagan aquellos asien- 
tos, ni los que dan provisiones para la armada las quieren con- 
tinuar no pagándoles las dadas. 

La tercera, que aunque móntala dicha relación 761.288 escudos 
de á 36 placas no los paga todos enteramente el parador, por- 
que aunque los estados no hacen ayuda en dinero, en fin, hacen 
que algunas provincias sostengan por fuerza parte desta gente, 
ofreciéndoles de descontárselo en las primeras ayudas que se 
concedieren; pero más de las dos tercias partes se han de cumplir 
del dinero del ejército, y por esto creo qne será fuerza pagallo 
todo de allf, porque ya se van las tierras desvergonzando á no 
querer cumplir, yá la verdad (a carga que han tenido ha sido muy 
laiga, y es grandísima, y la pobreza é imposibilidad va creciendo 
de manera que creo que no han de poder llevarlo adelante, aun- 
que las voluntades no estuviesen tan dañadas como están. 

La cuarta es, que se ha de aSadír á esta costa ordinaria la que 
se hiciere con la armada y gente que viene de nuevo de España y 
de Italia, y las provisiones que para ella acá se han de prevenir. 

La quinta, que si Dios fuese servido de darnos buenos sucesos, 
y las cosas se aquietasen y se hubiese de despedir el ejército 
como convendría, no se puede hacer sin pagallos, ni aun sacar 
los alemanes de las guarniciones en que ahora están, para meter- 
les en campaña ó para cualquier otro servicio, si no se les dan 
machas pagas. 

En la otra relación del tanteo de lo qne el pagador ha recibido 
y pagado hay que advertir solas cuatro cosas. 

La primera, que el dicho pagador dice que tiene en su poder 
mucho menos diaero del que en el tanteo se le alcanza, y puede 
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ser que asf sea por habei pagado más libranzas del Duque ó 
socorrido algunas personas á buena cuenta que no pueden vivir 
de otra maacia; y aunque tuviera todo aquel dinero al fin de 
Marzo, que se acaba la dicha relación, ha pagado muchos más en 
estos días de Abril, como se verá en un pliego aparte. 

La segund.-!, que ha sido fuerza cumplir algunos asientos /deu- 
das del tiempo del Duque por la razón que arriba se dice. 

La tercera, que considero V. M. cuan poco queda de las últi- 
mas letras que de allá se inviaron para las ferias de Septiembre y 
de Navidad, y que aun para cumplir aquello no he podido hacer 
hasl;1 aquí la anticipación dellas, por la falta que hay del contado, 
y cuando se haga creo que costarán más los intereses de lo que 
se pone'cn la relación, y para lo de adelante sería gran remedio 
si en el armada pudiese venir golpe de dinero de contado. 

La cuarta que no entienda V- M. que la división que se hace 
de lo que se ha pagado por libranzas finales, ó por otros órdenes 
y mandatos míos, es porque se pague cosa alguna que no vaya 
por órdenes despachadas por los contadores, como ha sido fuerza 
pagarse muchas sin ellas en otro tiempo, y quizá lo será tam- 
bién el hacello alguna vez en el mío, pero hasta aquí no se ha 
hecho; pero pénese esta diferencia, porque lo que se paga á la 
gente que se levanta de nuevo á quien se toma muestra, y otras 
cosas á buena cuenta, no se pueden dar los recados finales 
hasta que se vea al justo lo que montó, á los cuales doy yo harta 
priesa después á los contadores que despachen, y en tanto se dan 
los dichos mandatos y órdenes,- conforme á sus ínstrucdoncs, y 
pueden estis partidas ser algo más ó menos, y se verán después 
al justo en la cuenta final. Por todo lo cual, considerará V, M, en 
la cstrecheza que aquí se quecl i, y lo mucho que es menester 
para sustcntallo. Y no oso decir que es poco lo que V. M. ha 
mandado proveer, porque antes me espanto cómo ha sido posi- 
ble hacello, pero tampoco lo es poderse sustentar lo de aquí de 
otra manera, si Dios no abre otro camino que no entendamos; y 



porque de las causas dello he dado y doy muy particular cuenta 
á V. M. en las cartas de Estado, no lo referiré en ésta. 

Guarde Nuestro Señor por muy largos años la muy real per- 
sona de V. M. y sus Reinos prospere, como la cristiandad lo ha 
menester y los vasallos y criados de V. M. deseamos. De Bruse- 
las á 9 de Abril de 1574. — De V. M. hechura, vasallo y criado 
que sos muy reales pies y manos besa. — Don Luis de Re- 
quesíos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUI.S DE REiJURStNS A SANCHO DE AVIIA, 
DE 10 DE ABRir, DE I 574 

Muy Magnifico Scwr. 

Ayer recibí la carta de v. md. de los 8 de éste, con el aviso de 
que los enemigos habían dejado los castillos de Ditem y Foque- 
mont, y entrado en ellos gente naestra, y que ellos habían pasado 
adelante á alojar en Aerle y los villajes de su contomo, con que 
holgué y estoy esperando por horas con qué disigno se han le- 
vantado, si es por ser aquello mejor sitio para su caballería, ó 
más ftierte alojamiento, ó por tener más cerca la surtida en cual- 
quiera ocasión que les parezca que les tenemos ventaja; si es por 
esto, ó por tomar la vía de Holanda ó Gueldres, se verá presto, y 
espero en Dios que cualquier resolución que tomaren tea saldrá 
al revés, hallándose v.md. prevenido para su ofensa, y conet cui- 
dado y celo que tiene del servicio de Oíos y de S. M. 

Al Maestre de campo don Gonzalo de Bracamente escribo que 
represente á los capitanes y oficiales de esa infantería española 
lo que importa que continúen su buen servicio, y el cuidado con 
que busco su satisfaclón y remedio, y que procure cada uno dc 
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cortar y atajar la plática que entre sus soldados anda de alterarse 
después désta fación, porque sé la parte que son para estorballa, 
y que á solos ellos daré la culpa. V. md. encamine por so parte 
como no subceda en esto lo que don Gonzalo me escribe que 
teme, dicíéndolo á algunos capitanes, pues siendo (as compañías 
tan poco numerosas pueden con facilidad remediallo, y en este 
particular me remito á lo que á don Gonzalo escribo. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON Lins DE REQUESÉNS k DON GONZALO DE BRACAMONTE, 
DE 10 DE ABRIL DE 1574 

Mi^ Magnifico Señor. 

Por diversas cartas de v. md. y del Castellano Sancho de Ávila 
y de otros oficiales he entendido lo mucho que se puede prome- 
ter de la infantería española que está en esa parte, y la buena vo- 
luntad que han mostrado y muestran para la ejecución de lo que 
ahi se desea emprender, que no ha sido para mf de pequeño con- 
tentamiento; pues juntándose con esto el decirme que no se ha- 
cen muchos desórdenes, es lo que se puede desear para que nues- 
tra nación no pierda entre las demás la estimación y ventaja que 
siempre les tuvo, y tanto mayor la teman en tiempo que más son 
menester para la defensa de la fe católica y conservación della, 
pues son y han sido el instrumento y el brazo con que ésta se ha 
sustentado en estas provincias, con tanto trabajo suyo. Y esme 
Dios testigo que me duele en el ánima del que agora pasan y han 
pasado en mi tiempo,y que con haber hecho en él todo lo que me 
ha sido posible, para su remedio y consuelo, quedo descontento 
de no haber hecho más, por haber de cumplir tantas otras cosas 
orzosas, como lo hicieta primero ésta si fuera posible; peco coa 
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la venida del armada de España, y laa fuerzas que espero de Ale- 
mania, confio en Dios que se pondrá lo destos Estados de ma- 
nera que podré con mano larga darles satisfación y contenta- 
miento, qne ya está el negocio reducido á términos que esto se 
debe esperar por momentos, y es de creer que la gloría y honra 
desto y de todos los buenos subcesos, donde hubiere infantería 
española, se atribuye y se ha de atríbnir á ella, como se ha hecho 
siempre. También he entendido qne han sido gran parte para esto 
los buenos capitanes y oficiales que la gobiernan, á quien v. md. 
agradecerá de mi parte y con mucho encarecimiento lo que en 
esto merecen, porque me han obligado, asi ellos como la infan- 
tería, á desearles dar toda satisfación y á serles procurador siem- 
pre quesea menester. Yo trabajo lo quepuedo por juntar dinero 
para remedio de todos, como v. md. sabe, pero no puede ser 
de manera que se pueda cumplir con tantas nescesidades qne se 
ofrecen juntas en tantas partes, y asi es necesarío contentarse con 
lo que es posible y pensar que si no se hace más que no lo es. 
Todo esto he querido decir para qne v. rad., como advertido 
dello y de las diligencias que le he escrito que hago sobre bus- 
car dineros, pueda dar parte de todo á los capitanes y oficiales 
que le pareciere, y certíficalles que estén seguros de mí, que no 
deseo cosa más qne su satisfación y la de sus soldados, y que 
me duele más su necesidad y trabajo que todos los qne se me 
pueden ofrecer en esta vida, y confio en Dios que está muy cerca 
el remedio de todo; y v. md,, por su parte, sé lo que hace y ha 
hecho para que crean y tengan entendida esta mi voluntad. Guar- 
de, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUEStNS A DON GONZALO DE BRACAMONTE, 
DE lO DE ABRIL DE 1574 

Mt^ Magnífico Señor. 

La carta de v. md. de los 8 déste he recibido y veo lo quedJce 
de la infantería espaüola que esta ahí, que, cierto, siento mucho 
ver como quieren destruir y perder su honra y reputación, tan 
estimada por todo el mundo, si, como han representado algunos 
de sus oficiales, hubiesen de alterarse después de rotos los ene- 
migos que agora tenemos en estos Países; y aunque esto se pue- 
de creer que lo digan algunos soldados de poca estima, y poco 
deseosos del servicio de Nuestro SeBor y de S. M., no se puede 
ni debe creer que siendo tantos más los honrados y buenos cris- 
tianos sea plática general. Y cuando los capitanes y oficiales sue> 
len estar prevenidos de semejantes intenciones, muy bien se deja 
considerar que son toda la parte para remediarlo y cortar el hilo 
de semejante desorden, y tanto mejor por ser las compañías tan 
poco numerosas que se debe de reducir la gente de serde cada una 
en tres ó cuatro camaradas de los oficiales, en los cuales tienen 
la mano que se sabe, y la demás gente es la que se conoce, y así 
crea v. md. que de cualquier subceso malo que en esto hubiese 
se ha de atribuir la culpa toda á los capitanes y oficiales, pues 
saben cómo lo pueden remediar y no lo hacen; v. md. se lo diga 
asi de mi parte, y encarézcales la nescesidad del tiempo presen- 
te, y que está en su mano la redención dcstos Estados, pues con 
la venida de la armada de España, que será á lo que creo por 
todo el mes que viene, y de las fuerzas que junto, se espera el 
fin destos trabajos. 



;tiby Google 



— 143 -^ 
El paño se ha escrito á Amheres que luego se empaquete y sé 
ponga en orden y se lleve ahf, pero no podrá llegar con la bre- 
vedad que yo querría, pues estas fíestas impedirán su parte, y la 
cantidad ha de ser muy grande y as{ lo será el embarazo de 
conducillo. 

También ando procurando un poco de dinero, que será ahf 
con la brevedad que se pudiese, para que se reparta entre esa 
gente, y bien entiendo que del que he proveído á Sancho de 
Avila les habrá hecho alguna parte. 

La caita que con ésta va me ha parecido escríbilla asi para 
que la pueda mostrar, que en efecto es la pura verdad, y también 
lo es lo que en ésta digo: v. md. por su parte sé que hace lo que 
puede para que no subccda en esa gente el inconveniente que 
publican. V con estar los oficiales prevenidos, y hacer cada uno 
de su parte lo que debe, estoy cierto que aunque estuvieran más 
adelante los soldados eo su desvergüenza se atajara; y los de las 
cuatro compaSias están ya, á lo que creo, desamotinados, y está 
provefdo que no vengan ahí. 

Kn lo que toca á la fación que ahí se desea hacer escribo 
siempre á Sancho de Avila, y porque sécomunicatodoá v. md., 
como es razón, no lo digo en ésta; y v. md, le podrá comunicar 
á él estas cartas. Guarde, etc. 



DE JUAN DE ISUNZA Á DON LUIS DE REQUESÉNS, ÜE BRUJAS 
10 DE ABRIL DE I 574 

//itM. y Excmo. Señor. 

Por haber entendido que Gillís Corteville, alcaide del castillo 

de Nieuport, es tan viejo é impidido, que ni puede ni pretiende 

tener más cuenta con él sino por terceras personas, que para el 

tiempo presente es de mucho inconveniente fiar cosa tao tmpor- 
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tante dellos, y que Otavíano de Clere, señor de Hoflaodt, ballyo 
de dicha Nieuport, ha suplicado á V. E. que, atento á lo dicho, 
sea servido hacerle merced de la tenencia de dicho castillo, tanto 
por la vida del dicho Corteville, en su lugar, como después della 
en propiedad; conociendo desde más de cinco anos á esta parte 
al dicho Otaviano, y la calidad y buenas partes de su peisona, 
y estando, como estoy, bien informado de los muchos scr\'icios 
que en las ocasiones que durante el dicho tiempo se han ofreci- 
do, sin los que en las pasadas (en que siempre se empleó) ha 
hecho á S. M., y sabiendo que los va continuando con todo el 
buen celo y cuidado que se puede desear, no he querido excu- 
sarme de dar á V. E. cuenta dello, y suplicarle, con la humildad 
é instancia que puedo y debo, sea servido hacerle dicha merced 
y el favor que della le resultará, que en esta coyuntura estimará 
en mucho más que el interese. Asegurando á V. E. que S. M. re- 
cebirá con ello grand servicio, pues, no siendo incompatibles 
ayudándose del autoridad de ambos oficios, para la buena ejecu- 
ción de cada uno dellos, podrá ejercerlos con mucho mayor ven- 
taja y buen recaudo, que estando divididos se podrfa hacer; en 
que por las causas dichas la recebiré tan particular como a á mí 
propio se hiciese. Prospere Nuestro Señor la lima, y Excma. per- 
sona y estado de V. E., como sus servidores lo hemos menester. 
De Brujas lo de Abril 1574. — limo, y Hxcmo. Seiíor. — Los pies 
y manos de V. E. besa.— IsBunga. 
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MINUTA DE CARTA 

DL DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN MONTEDOCA, 
DB II DE ABRIL DE I574 

Mt^ MagH^co Señor. 

El bar^n de Fransperghe ha levantado setedeotos ú ocho- 
cientos alemanes para rehacer su regimiento, y dicenme que los 
tiene ya cerca de ese pais; conviene que les seBaléis, seSor, en él 
aignna plaza cómoda en que se jonten y puedan dar la muestra, 
qae lu^fo va comisario para ello y para condadrios donde está 
sn regimiento. Guarde, etc. 



APUNTAMIENTOS 

-SOBRE LA ARMADA DB HAR QUE SE INTÍA PARA SOCORRO DR 
FT^NDRS, DR II DE ABRIL DB 1574 

Toda la costa que se hace y mucha más que se ha de ir acre* 
centaodo en esta armada que se invfa á Plandes se puede tener 
pw perdida y de gran peligro y riesgo, si no se deshace el rebel- 
de ea la mar y nos enseBoreamos della; y la causa del temor es 
cierta, porque toda la gente que va en esta armada es gente vil 
y sacada de los muladares de Sevilla, y de las otras partes donde 
se levanta, que aun para gastadores no son buenos, y ya que se 
hace esta costa, y va el estado de la cristiandad en acertarse, se- 
lla bien que se dispusiesen los medios para ir con la certeza po- 
nble de acabar esta guerra, que se hará seSoreándonos de la mar. 
V pues S. M. 00 puede ir, que era único remedio, conviene inviar 
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lo mejor qoe padtere destos Reinos, y pues para el sosiego y de- 
fensa de Italia jr de Levante está bien proveído con estar allá el 
señor don Juan, para esta armada de mar de Plandes sería mny 
acertado que toda ella fuese de gente noble, y de cnantos seüo- 
res se pudiesen mover y levantar y ir en ella; y, aunque otros 
medios se- podrían tratar, el más presto podría ser nombrando 
por General de la mar de Poniente al duque de Medina Sidonia, 
y por sn Lugarteniente de los navios de alto bordo al adelantado 
Pedro Menéndez, que es sa amigo y parece que llevará en pa- 
ciencia que le den esta cabeza, y de las galeras y navios de remo 
que hotúeren de ir, que será razón que sea en todo el número 
posible, vaya por su Lugarteniente don Sancho de Leiva. Escrí- 
base ai Duque haciéndole saber el estado que tienen las cosas de 
Mandes, y con machas palabras honrosas y de amor hacerle q«e 
se encargue dcsta jomada y que lleve á todos sus deudos y ami- 
gos consigo, que podrán ser el duque de Arcos, el marqués de 
Gibraleón y sus cuñados, el marqués de Mures, su tío, el conde 
de Olivares, primo hermano de su padre, y todos los demás se- 
ñores y caballeros que pudiere sacar de la Andalucía; escribien- 
do S. M. á todos ellos, pidiéndoles con palabras de mucho favor 
que vayan á esta jomada, y lleven todos los deudos y criados de 
su casa y la gente noble que cada uno pudiere juntar, señalándo- 
sele número, y los que les faltaren se cumplan de los que tuvie- 
ren levantados los capitanes á quien está mandado hacer, y seÜS' 
lando á cada uno destos señores y caballeros el sueldo de la 
gente que ha de llevar, que no .sea más del que costará la gente 
vil que levantan los capitanes. 

Ai Duque se le podrían dar desde luego las galeras por asáes- 
to, ó intención de se las dar acabada la jornada, y de que asi 
mcsmo, acabada, con todos los navios que lleva y otros que allá 
puede juntar, y en ellos toda la resulta de la buena gente de 
guerra que habrá en los Ejtados de Flaodea, se podía venir en 
tiempo que haga alguna gran facción en lo de Berbería, como 
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109 antepasado» lo han hecho. Todos eatos son ZúRigas y lleva- 
tía en padencia estar por Goberaador ea Flaades el Comenda- 
dor mayor y irle á socorrer. Darse ha principio á que los nobles y 
seSores se ejeicitea, que sin ellos no se puede hacer cosa bien 
hecha en la guerra, porque la hacen animosamente por cumplir 
con su honra, y tienen posibilidad para gastar, y la gente baja no 
tiene presnnaón, y con su pobreza no atiende á otra cosa que 
manteaeíae de las pagas y hurtar las que puede. Los señores y 
caballeros en.la guerra, por mucho que gasten, les basta lo que 
tienen y aun pueden ahorrar mucho en ella, más que estando en 
nt casa, como se puede verificar en el Duque, que en once aílos 
de sus tutorías, nendo niño, gastó 536 cuentos de maravedises y 
22.000 cabices de pan, y quedó con 200.000 ducados de deuda, 
como paredóporlas cuentas que su madre diócuandodejó su tutela, 
que esta suma bien gobernada bastara para conquistar á Berbería. 
Asi como es cosa conveniente y lance forzoso que se haya de 
encargar la conquista de la mar á un señor tan grande como el 
dnqne de Medina, mozo, y con btio y buenos pensamientos, y 
afición de darse á cosas de la mar, asf también es necesario dar 
(Hden como se encargue de la pacificación de la tierra adentro 
de los Estados de Flandes á un grande, que pueda llevar á ellos 
tantos seQores y parientes cuantos basten á tomar todas las cabe 
nv de los Estados, y con los nobles ^llos tenerlos pacíficos y 
sosegados, lo cual se podría hacer si hubiese grande que pudiese 
Iterar fasta 20 desdos, que llevasen 20 compailfas de á 300 hom - 
loes Bobles esct^dos de los parientes, cnados y allegados de 
ms casas; y esto podría hacer el duque del Infantado, con quien 
podrían ír cuatro hermanos suyos, y el conde de CoruSa, mar- 
qaés de Montes Qaros, marqués de Cañete, conde de Pliego, 
don García de Mendoza, el conde de Tendilla, y aun el marqués 
su padre, aunque esté ocupado en (t), don Francisco de Mendoza, 



(1) Rolo el orígiDa'i fallí ana pilabn. 
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don Diego de Mendoza, aunque esté viejo, don Antonio de Men- 
doza, hermano del conde de CornBa, don Francisco de Mendoza, 
hermano del conde Tendilla, el conde de Monteagndo, qne por 
un poco de tiempo deste verano bajase de Alemania, dejando re- 
cado en la embajada, y don Pedro González, su hermano; y po- 
dríase tentar que el duque de Medina de Rioseco fuese con el 
duque del Infantado, como cuBado suyo, con los parientes, cria- 
dos y allegados de su casa, ó que como Almirante fuese en la 
armada de la mar, que estando sus cosas como están podría ser 
que se concertase ir como Almirante, aunque el duque de Medi- 
na Sidonia fuese como General. 

Podríase escrebir al duque del Infantado con palabras muy 
honrosas y encarecidas, representándole el estado en que están 
las cosas de Flandes, y la necesidad que hay de persona de gran- 
de autoridad para los sosegar, reducir y defender, y que, atento 
que S. M. no puede ir, le manda y encar^ que acepte esta jor- 
nada, dándole instrucción que la principal cosa que ha de hacer 
es que va en nombre de S. M. á los oir y entender la razón que 
tienen de estar agravindos y los desagraviar; y para esto ha de 
repartir todos sus deudos y parientes en todos aquellos Estados, 
cada uno con una compañía de 300 hombres nobles de su casa, 
que en la cabeza de cada uno de aquellos Estados se junten coa 
tos hombres nobles dellos, devotos de S. M., que serviría de 
aquietar los ánimos y dar cator á la defensa de aquellos Estados. 
Y lo que han de gastar las 1 2 compañías que ahora se mandan 
levantar de 3.000 hombres para llevar á Flandes. y poco más, 
se podría ofrecer al Duque pnca el gasto de los que llevase con- 
sigo, que podrían ser cinco 6 seis mil que valiese uno por diez de 
los que irán en las 12 compañías, levantándolas y llevándolas 
los capitanes pobres á quien están cometidas, y aunque vayan 
será bien que sean en el número de los del Duque, que demás 
del sueldo (juc se les di ayudará j- favorecerá con lo que él ha 
de gastar. 
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Levantaado estos dos seüorcs uno para la mar y otro para la 
tierra se habüitaráa otros mochos á querer ir con ellos, y dándose 
orden que no ha^n más costa que ha de hacer la gente que se 
invía; y aun de aquélla se puede ahorrar con lo que estos scSo* 
res gastaran, que para estos tiempos son en la República y no 
para otra cosa. 

La dificultad de estar alU el Comendador mayor por Gober- 
nador se podría facilitar con medios que estos dos scilores tu- 
viesen por bien de ir, y cuando no hobiese otro medio se podría 
practicar si convendría ¡aviar al serenísimo infante don Carlos en 
las mantillas, porque con el resplandor de ser persona real pu- 
dieses ir todos cuantos seBores y caballeros hay en Espaüa, y 
apercibirlos á todos como se suele hacer cuando la persona real 
va á la guerra, pidiéndoles amorosamente que fuesen de buena 
gracia, y que sólo fuesen los que con ella se moviesen, que serian 
muchos; y no se deben dejar de poner todos los medios por que 
aquellos Estados so se pierdan por inundación. 



CARTA EN CIFRA 



DE I>ON DIECO DE ZÜÑIGA A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE II DE ABRIL DE 1 574 



A loe 8 déste escribí ¿ V. S. I. en respuesta de dos sayas, de 9 
y 22 del pasado, y dfjele la prisa que estos Reyes llevaban en ha- 
cer la paz con sus rebeldes, y el ofrecimiento tan largo que, para 
que no la hiciesen tan en deservicio de Dios y de la religión cris- 
tiana, yo les había hecho de parte de S. M. y del seBor Comen- 
dador mayor, y lo que me habfao respondido; después se ha des- 
cubierto una trama que traía el duque de Alansón para escaparse 
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de aqnl del bosqae de Viocena, donde está coa los dickot Reyes, 
y de la manera que se ha venido á entender ha sido por una carta 
que han tomado de un capitán San Martín, que era de los con- 
jurados, por la cual enviaba á pedir á su mujer, que la tiene 
doce ó catorce leguas de aquí, que le enviase sus caballos y di- 
neros; y luego prendieron al dicho San Martín y con él otros ties 
ó cuatro capitanes, y muchos se les han ido, á los cuales hallaron 
sus caballos ensillados para salirse con el dicho de Alansón, y i 
otros los han tomado en el campo aguardando á que saliese. 
Hoy han prendido á Mos. de la Mola, que es toda la privanza 
y secreto del de Alansón y aún andan en busca de otros. 

Algunos contemplativos quieren decir que Memoransi, qoe ha 
cinco ó seis días que llegd á esta corte, después de partidos los de 
Guisa, ha sido el autor de descubrir y revelar la dicha trama, por 
congraciarse con estos Reyes, viendo que no le salió lo de San 
Germen como pensó. El Rey está con grandi«ma guarda, y toda 
la corte y esta villa tan alborotada i]ue no hay puerta que ao esté 
cerrada. Han publicado que estaba concertado de ponerle faego 
y matar á todos los católicos, aunque de lo que yo pude entender 
desto creo que haya sido voz del pueblo, porque sin duda el fin 
del de Alansón y de los que iban con él era ponerse una vez en cam- 
paüa y hacer contra su hermano todo lo que pudiese, paredéndole 
que todos los hugonotes y algunos católicos serían en su favor, y 
parasalirse más cubierto pidió uncoche, y, cuando lemetían den- 
tro, el capitán de la guardia no le dejó entrar diciendo que el Rey 
había mandado que no entrase en el patio coche ni caball<>, y el 
de Alansón envió á decir al dicho capitán que él quería salir á pa- 
searse, que le aráase si le habían mandado que le detuviese; el 
capitán le respondió que ni él ni ningún grande de los que estaban 
en el castillo habían de salir de él sin licencia del Rey, el cual 
está malo, que no se levanta, y de manera qUe muchos oteen que 
no puede durar mucho su vida. Luego que esto fué descubierto 
le metió sn madre á la cama por un gabinete al Chanciller y á 
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Morvillets y Limojes y le dijo: hijo, yo siento mucho veniros á 
decir que las bellaquerías de vuestro hermano y cuSado el de 
Beame no son acabadas, los cuales han vuelto á intentar de ma- 
taros á vos y á' mf, y querer alzarse con este reino; siento esto 
como lo digo y lo podréis juzgar, pero ni el amor de hijo ni yerno, 
ni otro respecto me forzaián á que deje de deciros lo que entien- 
do, y ansi me parece que debéis poner remedio en ello, porque 
yo os quiero y debo tanto, que pospondré lo déstos y todo lo de- 
más por lo que tocare á vuestro serAncio y á vuestro reino. Coqio 
la Reina madre le dijo esto, ¿1 dio con una mesilla que tenía de- 
lante de la cama en el suelo, diciendo: no se pueden sufrir tantas 
traiciones y maldades . El Chanciller dijo lu^o que las cosas aqül 
acaecidas, guiadas por el de Alansón y Bearae, no se podían sufrir 
ni pasar mn que el macho valor de S. M. pusiese la mano en man- 
darlo remediar, y que él y los que estaban alU, como ministros su- 
yos, setláa los ejecutores de su voluntad. Viendo la Reina madre 
que el voto deste Chanciller iba más ensangrentado de lo que 
ella quisiera, volvió á tomar la mano y dijo: hijo, yo os quiero decir 
lo que he oído decir que pasó en este reino, en tiempo del Rey 
don Juan el Quinto, que un primo suyo, duque de Guiena, y un 
su coüado se le rebelaron, y entendiendo el Rey que tenían una 
junta el primo y el cuBado envió á cercarlos, y teniéndolos ana 
cercados llegó el Rey, y entrando donde estaban \azo buena cara 
¿ sn primo y cuñado y los asentó á su mesa, y á los consejeros 
prendió, y después de haber comido los sacó á todos á un prado 
donde hizo cortar las cabezas á los consejeros, y á los dichos pri- 
mo y cnilado tuvo en príúón siete ó ocho aBos; y que como el 
Chanciller y los demás oyeron contar este ejemplo á la Reina 
madre, vinieron todos á declararse que aquello era lo mismo que 
ellos qnerfan decir que se ejecutase co los consejeros destos dos 
Prüidpes. En este término está ahora lo de aquí; de lo- que hu 
biere iré avisando á V. S. También he sabido que les hacen pro- 
ceso y 'que entra en él Memoransi; pero no puedo creer que osea 
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hacer nada contra él, porque sus hermanos Meru y Ture no están 
aqui y el medial de Anvíla tiene en sus manos todas las fuerzas 
de Len^adoc. Yo iré viendo cómo se pone lo de la paz con ccto 
que ahora ha pasado, y como viere ansi prose^iré. 

He sabido de muy buena parte que de ciaco ó ocho días acá 
estos Reyes tienen una graa queja contra S. M. y contra el Em- 
perador, sobre dedr que SS.MM., entrambas, se han juntado para 
que los alemanes vei^n á pedir lo que este Rey se obligó de 
p^rar á los reítres que sirvieron á los hugonotes contra ¿I en la 
última guerra de aquí, la cual deuda dicen que es más de un mi- 
llón, y que la respuesta que tienen pensada para dar á los dichos 
alemanes es decir que este Rey se obligó á ella por el Almi- 
rante y secuaces, y que ahora, muertos ellos y confiscados sns 
bienes, les entregará los dichos bienes para qne se pagsen dellos, 
entendiendo que no lo querrán hacer por ser de su religión. Yo 
holgaré de poder justificar esta cansa con estas Majestades, pero 
si lo hiciese no podría dejar de ser descubierto el que me dio no- 
ticia dello. 

Á los que he escripto á V. S. qne estaban aquí del conde Pa- 
latino les dieron para su amo veinticinco mil escudos y mil para 
ellos, y podría ser en cuenta de lo que arriba digo que se debe á 
los reitres, y en lo que toca á lo de la liga que propusieron los 
han respondido con generales palabras; pero sé de buena parte 
que el Conde de Res viene por Alemania, a) cual remiten estos 
Reyes que procure aquietar á tos que piden la deuda susodicha, 
y entienda los ánimos de allá sobre lo que el Palatino ha pro- 
puesto de la dicha liga, para saber quiénes son los demás que 
quieren entrar en ella. 

He sabido, de una persona á quien este Chanciller lo ha dicho, 
que la Reina de Inglaterra ha dado su fe y palabra de ayudar 
á Mongomerí, porque el dicho Moi^omeri se ha sometido á 
ser su vasallo y héchole juramento de fidelidad, de lo cual estos 
Reyes no esbUi contentos; aunque me dijo el que me dio este 
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aviso qae ao ae darán por eotendidos de lo que contra ellos hí- 
deie, por la necesidad que della tienen para hacer la paz. 

Han despachado estos Reyes en gran diligencia al Cardenal de 
Lorrena para que venga aquí. Guarde y prospere nuestro SeSor 
la Urna, persona y Estado de V. S. coa la vida que desea. De 
Paris á 12 de Abril de 1574. — Besa la mano de V. S. sn servi- 
dor — Don Diego de ZiUIiga. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á SANCHO DB ÁVILA, 
DE 12 DE ABRIL DE 1574 

¡(^ Magnífico Señor. 

Anoche respondí á la carta de v. md. de los 10 de ¿ste, y quisie- 
ra mocho hallarme con carta más fresca, para entender el disigno 
de los enemigos y lo que habrán hecho, aunque estoy s^uro 
qne de la parte dey.md.nose faltará áningaoa cosa de las que son 
menester para au daüo. A Mos. de Hierge escribo que me han 
avisado que si los enemigos dan lugar con haberse deshecho ó 
tomado la vía de Alemania, que se podría recobrar el castillo de 
Wertemborg en dos días, ayudándose de la gente qne puede 
jnntar y con solos dos medios caSones, pero qne conviene qne 
sea antes qae hayan cerrado y fortificado lo qae hablan derroca- 
do coD la batería, y qne en tal caso d¿ orden como se ponga 
por obra; de que también he querido avisar á v. md. para qae te* 
niéndolo entendido, y pareciendo á Mos. de Hiei^re qae se debe 
hacer, por la parte de v. md. se facilite y ejecute lo qae más con- 
venga al bien del negocio. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CORONEL MONDRAGÓN. 
DE 13 DE ABRIL DE I574. 

Mtgr Magnifico Señor. 

Para concluir lo que se debe hacer eo la promesa que v. md. 
hizo al principe de Oranges cuando salió de Mediambnrg, es ae- 
cesaria au presencia, pues, faltando tan pocos dias del término, 
se podrían pasar sin tomar resolución, y ¿sta se puede tomar 
mal en su ausencia; y asf luego que resciba ¿sta se podra venir 
en diligencia, por que se gane el tiempo que se pudiere, y Dios 
sabe si á mi me pesa de alejarlo de presente de donde veo que 
es tanto menester. Guarde, etc. ''^ 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k SANCHO DE ÁVILA, 
DE 12 DE ABRIL DE 1 5.74 

Muy Magnifico Señor. 

&i este punto, que son las seis de la tarde, he recibido la car- 
ta de V- md. de los 10 déste, fecha en Ruremunde, y veo en la 
parte que entonces se hallaba el enemigo, aunque no se entendía 
su designo, pero en tener á v. md. á su opósito estoy confiado 
que ni por la Mosa ni otra parte hallará el paso como lo piensa; 
y para entender por horas sus andamientos bien sé que v. md. 
teroá las inteligencias que es menester, y buena correspondencia 
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con Mos. de HJeige durante el tiempo que se hallare en el país 
de BQ gobieino, poique se ejecute lo qne á él paredere que coo- 
viene, que coa esto y k prudencia de v. md. seacertará mejor, y 
asf en esta parte no tengo otra cosa que dedr, pues depende lo 
que V. md. ha de hacer de lo que el enemigo mostrare.- Anoche 
escrebí á v. md. como habfa ordenado al pagador que inviase 
ahí 4.000 escudos, y me ha avisado que ya lo ha hecho, y tam- 
túén como el gobernador de Bomet habla tomado el castillo de 
Weitembsfg, y qne el Maese de campo Julián Romero se hallaba 
otn la gente de «n tercio y las compaüfas de Mario y otras tres 
de valones en la Longa-Estrada junto á Huesdem, para acudir 
adonde conviniese de aquella parte; de que he querido avisar en ' 
ésta por si la otra ao hubiese libado. 

Escribo al coronel Mondragón qne luego se venga dejando 
ahí su regimiento, para concluir lo que se debe hacer en la pro- 
mesa que hizo al principe de Orange cuando salió de Medem- 
bnig: Dios sabe si á mf me pesa de apartarlo ahora de ahf, pues 
sé la falta qne hará tal persona, pero después podrá volver si se 
puede dar algún medio cual convenga para ello. Guarde, etc. 



DK, CARDENAL DE GRANVELA A DON JUAN DE ZÜSiGA, 
DE 13 DE ABRIL DE 15^4 



CoQ ésta irán dos cartas que' me escribe el decano aparte y el 
decano y cabildo juntos de la iglesia catedral de Ipre, poi las 
cuales verá V. S. I., si será servido, lo que pretenden, que es 
en sustancia que, habiéndose compuesto el capitulo de la dicha 
iglesia, nnevameats hecha, de algunos canónigos que fueron de 
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Teraaana de alffuüos sacados de la iglesia de Furnis, y de uoos 
religiosos de Sao Augustla que se han naldo tambiéa á la dicha 
iglesia, con cuanto trabajo han puesto el ob¡s.po.y el decano 
□o acaban de coacertar para tractar los negocios del cabildo los 
canónigos seglares con los religiosos, ni hallan forma para ha- 
cerlo, si DO se hacen todos unos con dispensar Su Santidad de que 
religiosos de San Angustio quiten el hábito y se hagan canónigos. 
Ha días que el obispo, que es santísimo y doctiumú varón, está 
en la misma opinión que esto se debe hacer por la quietad de ea 
iglesia, Y agora me paresce que enWan á solicitaila con haber 
dado cargo dello á Mos, Lauro du Blioul, y imploran el favor 
de V. S. I-i y como esta iglesia de Ipre es de mis sufragáneas, 
no puedo dejar de hacer instancia para que sean ayudados, por 
donde suplico á V. S. I. sea servido favorescer este negocio, pues 
es en servicio de Dios, ni conviene á la verdad, en este tiempo, 
que entre los eclesiásticos haya esciaura y discordia, y importa 
menos permitir á los frailes dejar el hábito y asistir como segla- 
res en el coro, que no que quede esta discordia dejándolos ce» 
obligación de la observación de sus votos en lo demás, mudando 
la obediencia que deben á su prior á la que son obligados dar á 
su obispo. Suplico á V. S. I. me mande volver estas caitas con 
avisarme de lo que se podrá hacer por ellos para que yo les 
pneda responder. Guarde Nuestro Seüor y acresdente la Ilustrisi- 
ma persona y Estado de V. S como desea. De Ñapóles á los 12 
de Abril 1574.— Servidor más cierto de V. S, I. — Ant Cardenal 
de Granvcla. 
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ADELANTADO PEDRO MENÉNDEZ 

DISCURSO PARA LO DE INGLATERRA Y FLANDES (l) 

Pedro Menéndez, (2) dice qne por ocasión de los coaarios 
ingleses y franceses se acredeote au armada con 50 zabretas 
hechas eo Vizcaya por su industria; costarán á 600 ducados 
puestas á la vela. 

Doce fragatas de cierta invención que sirvan de galeras, que 
costarán puestas á la vela 20.000 ducados. 

Venga el Adelantado por Abril de 74 á Vizcaya, levante 4.000 
hombres y salga en todo Mayo á hacer buenos efectos. 

Lo que se ha de publicar para disimular. 

En saliendo de Vizcaya vaya á la isla de Sorlingá y la tome y 
fortifique y sustente con 500 soldados qne bastan allí á defender, 
00 coosieata que salga nadie de la isla que lleve la nueva quitán- 
doles ios bajeles, y queda ganado con esto la Maga de Bustol y 
canal de Flandes entre Urgente, Sorliaga é Irianda: ocúpense en 
esto fasta fin de Agosto. Envíesele bastimentos destos Reinos, y 
bastecida la armada coa secreto vaya á Falamua, que es el me- 
jor puerto del reino, tómese la fuerza, dejen en ella mil hombres 
que la defiendan. Estando la gente de Inglateira ocupada en esto, 
que habrán acudido, vengan de Flandes á Dobla, y las zabras y 
fragatas vayan á Londres, quemen los navios de la armada in- 
glesa, y estando la gente ocupada en Pnlamua antes que soco- 
nan á Dobla y Londres se acabarán estos dos designios; y for- 
tificar la puente para que no se socorra Londres por la parte de 

( 1) Copia del tiempo; catre papclrt de don Lait ite Reqatién j de don Jun 

de zmgt. 
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La primera por IHandes, desde Escusa á Ramequín y después 
entraban en Ramua y Medialburque, f para esto escogieron navfos 
que fueron sabrás, á las cuales los que tas gobernaban hiciéronles 
xaretas y otros reparos oescesarios para pelear, y como eran peque- 
Bos para pelear y ^íindes para huir, pues no se podían aprovechar 
de remos para huir, y el lugar por donde iban tal que por fuerza 
iban ¿ las manos de los enemigos, agoardándoles los enemigos 
en el camino tomaban los postreros; al fin tuvieron el fin que se 
vio dichos navfofl y gente, pues se perdieron todos y los que 
iban con ellos, y mal. 

Viendo el daSo cierto de lo pasado procuraron de remediarlo 
y mudaron paresccr; hicieron una armada gruesa en la ribera de 
Amberes y con la fuerza de muchos navios pensaron sobrepujar 
á los enemigos, los cuales, como pláticos, agoardaban á los nues- 
tros en tiempo que no se podían los delanteros volver á ayudar 
á los postreros, y si volvían, como la canal es estrecha por causa 
de los bancos, en pusiéndose siete ú ocho navfos juntos tocaban 
los de los lados, de suerte que quedaban perdidos; y asf cada vez 
que ha abajado la armada, siempre ha dejado doce 6 trece na- 
vios, y no me maravillo de los que han quedado sino de los que 
no se perdieron. 

Después de tomada Ramequia han socorrido de oba suerte, y 
es que, con armada más poderosa de la de antes, salían por Fre- 
gelingas, y en el cabo de lÜscapola, por de fuera de la isla, echa- 
ron el socorro coa barcos y á la vuelta acudieron los enemigos 
y llevaron trece navfos; plegué á Dios que la armada que queda 
no se acabe de perder, porque va á peligros ciertos, y por donde 
se pueden perder con gran ventaja de los enemigos es de cuatro 
maneras. 

La primera es cuando abajan y ésta de dos maneras, las cuales 
son muy claras, porque, como abaja la marea, si algún navio 
toca, no tiene remedio porque abaja con tanta violencia que si no 
toca en lugar de basa, que de ésta hay poca en aquella ribera, no 
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tiene remedio, y si ioa enemigxM ^oardao en algúo lugar ¡^treta* 
do, cuanto más faeites y mayores fueren nnestras naos tanto y 
más presto se perderán; y á trueque de aventniar algunas naos 
suyas no dudo el daSo. 

La segunda orden es al tiempo de pasar por Fregelingas, que 
agoardindoles delante aprovéchanse de la artillería de la tierra 
y fuerza de sus navios; pero el primero es el más cierto. 

La tercera manera es, que como abajan y pasan la isla y des- 
embarcan por la banda de Escapola, es tan mala aquella costa, 
que si lo usan mucho no será mucho quedar toda la armada 
perdida. 

La cuarta manera que se pueden perder es á la vuelta, y ésta 
es la peor y de menos ventaja para los enemigos, porque aunque 
los nuestros toquen en los bancos, la marea como sube puede 
desencallarse, y si los enemigos agoardan á la vuelta es porque 
vuelven con menos gen!e y más desproveídas! pero pl^ue á 
Dios que en los daSos de arriba no cayaa los enemigos, y venga 
yo á ser adevino para en lo venidero como lo he sido en lo 
pasado. 



INSTRUCCIÓN 

DE DON JUAN DE AUSTRIA AL MARQUÉS DE SANTA CBÜ2, 

DON Alvaro de bazAn, nApoles i$ de abril dr 1574 

Habiéndome el Rey, mí SeBor, dado licencia para que le vaya 
á besar las manos, y siendo muy conveniente á su real servicio 
que quede en esta ciudad una persona de mucha cualidad, expe- 
riencia, prudencia y valor, para que en esta ausencia mía, entre- 
tanto que Su Majestad ó yo ordenáremos otra cosa, atienda á 
recoger las galeras que al presente hay en este puerto y las que 
vinieren de fuera, para hacer con ellas los efectos que adeíante 
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se dirá, y para que atimismo dé orden en diveiws coua que yo 
hubiera de dar, estando presente; sabiendo que éstas y otras bue • 
nas partes conciuien en don Alvaro de Bazán, Capitán general 
de las galeras de^ reino, y la buena cuenta qttc ha dado de 
todo lo que se le ha encomendado, nos ha parecido dade para 
el dicho efecto una nuestra comisión y patente con la auctoridad 
qne por ella se verá, á que nos remitimoB, demás de la cual, para 
mejor informadén del dicho Marqtiés, se le hace «1 recuerdo si- 
guiente: 

Piimerameote ha de tener muy gran cuidado de ordenar que 
con mucha presteza y diligencia se armen y pongan á punto las 
docnenta galeras deste reino para poder salir con ellas, á más 
tardar, á la fia deste mes, á reparar los daSos qae podría hacer la 
armada del Turco, pues, según los avisos que della se tienen, se 
ha de esperar que el año presente haya de salir más temprano 
que los pasados, para estorbar qne no se socorra la fortaleza de 
Túnez, lo cua] sería de tan gran daüo é inconveniente como se 
deja considerar; y aunque según lo que tengo entendido del Car- 
denal Granvela, Lugarteniente general de S. M. en este reino, y 
del dicho Marqués, hay hartas dificultades en aprestar y poner 
en orden las dichas galeras, importando tanto como importa al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y al de S. M. que ei aBo presen- 
te se junte la mayor armada qne fdere posible, no dudo qne el 
dicho Cardenal, con su gran pmdenda y la mucha afición con 
que siempre ha servido y sirve á S. M., hará en este n^odo el 
último esfuerzo qne pudiere. 

El (Ucho Marqués sabe bien la dificultad que al presente hay 
de poder juntar el número de infantería que sería menester pan 
que las dichas galeras fuesen bien armadas, por la cual causa ha 
de ordenar que, demás de ia gente de cabo y chusma, lleven 
cumplidamente los soldados ordinarios qae por las ínstrucdcmes 
y órdenes de S. M. está mandado que se metan en ellas cuando 
navegaren. 

T. n. 11 ,^ , 
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' Y' á ta] qae coa las didiaa galeras se pueda acndir á avitua- 
llar y proveer' la dicha fortaleza de Tiinez de las cosas que la 
bltan, que aon mochas y de macha importancia, he ordenado á 
Marcelo Dona, que al presente se halla en Genova con cargt> de 
las cinco galeras que el a3o pasado se armaron de nuevo en 
aquella dudad, y de las de Juan Andrea Etoría, por haber él ido 
á la corte de S. M., que haga dparejar y poner á punto con muy 
gran presteza asi las dichas galeras como las de Centuriones, 
Lomelines, Mari, Bendineli, Sanli, y las de Nicolo Doria, que es- 
tán al sueldo del reino de Sicilia, y que con todas ellas se venga 
luego al puerto desta ciudad, y siga la orden qne el dicho 
Marqués le diere; advirtiendo que, entretanto que otra cosa 
se provee, el dicho Marcelo ha de tener á su cargo la misma 
escuadra de galeras qne tuviera Juan Andrea si estuviera pre- 
sente, pero qne en so ausencia ha de seguir el orden que el Mar- 
qués le diere. 

Aprestadas que serán las galeras del cargo del dicho Marqués, 
como habrán llegado las que ha de traer Marcelo Doria, se em- 
barcará en ellas la coronelía de infanteria alemana del eonde 
Jerónimo de Lodron, con todas las vituallas, municiones y otras 
cosas que en esta ciudad estarán aparejadas para llevar á la di- 
cha fortaleza de Túnez y á la de la Goleta, qne no se pone aquí 
particularmente las que serán, porque no se sabe las que el dicho 
Cardenal hace proveer para la Goleta por cuenta dcste reino. 

Mas porque á la dicha infanteria alemana se la debe buena 
suma de dineros, del sueldo que ha corrido por lo que han ser- 
vido los meses atrás, como parecerá más particularmente por 
una relación que dará el contador Sancho de Qoito^a, que queda 
en esta dudad, y demás de doce mil ducados que últimamente 
se han librado al dicho conde Jerónimo, con los cuales se ha 
oíiescido entretener su gente por todo este mes, se ha dado or- 
den á Agustín Kiberola que en libando á Sicilia provea para la 
didia coronelía treinta mil ducados de los tresdentos mil ^le 
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S. M. mandó últimamente remitir de EspaÜa, por cédula de Juaií 
Fernández de Espinosa, ha de procurar el Marqués, con el Coro- 
nel y con gua capitanes y oficiales, que los soldados se embar- 
quen sinpouet dificultad en ello.ofreciéndoles de mí parte que 
la primera cosa que haré, en llegando á la corte de S. M., será 
procurar que se les provea del dinero qne se les debe, de lo cnal 
llevo más particular cuidado que de otro oingún negocio de loa 
que mucho me importan. 

Los dichos treinta mil dncados se han de repartir por libranzas 
del dicho Marqués, dirigidas al oficial que nombrare Juan Morales 
de Torres, pagador general de la armada de S. M , fechas y asen- 
tadas por el contador Sancho de Qorro^a, ó por el oficial que él 
nombrare para el ejerdcto de su cargo, al cual él no podrá por 
sn persona atender por estar ocupado en la visita de las dichas 
galeras deste reino, y tomada la razón por el que quedare en 
higar del veedor general don Pedro Velázquez; á los cuales ofi- 
dales, y al del proveedor y al tenedor de bastimentos de la di- 
cha armada, que aquí quedan, se ha ordenado que hagan en todo 
lo qne el ditjio Marqués les ordenare como si yo mismo se lo 
mandase. El dicho Marqués se ayudará de su medio y habilidad 
para poder más fácilmente despachar lo que le queda á cargo. 

Por una relación que con ésta se entregará al dicho Marqués, 
verá las cosas que está apuntado se envíen á la dicha Túnez, las 
que de aquí se han de proveer, y las que están proveídas en Sici- 
lia; ha de tener muy particular cuidado de solicitar que se apre^ 
ten y aparejen las que faltan y se embarquen en las dichas gale- 
ras, advirtiendo que, porque algunas dellas están embarcadas y se 
van embarcando en una de las naves que al presente se hallan 
en este puerto, ha de ordenar que con muy grande brevedad se 
acabe de cargar la dicha nave, y que con la misma paita, pues 
cualquier poco tiempo que de aqnl adelante se entretenga po- 
drá ser causa de que subceda algún inconviníente, por los navios 
de cosarios que andarán por estos mares. 

r;-,:cct,G00gIC 
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Hase tratado y coacertado aquí con Diomede Campanil, mer- 
cader, qae dé mil y doscientos quintales de carne salada, para el 
di<^o fuerte de Túnez, á razón de setenta y cuatro carlioea (i) 
cada quintal, y, porque al presente no hay dinero para la poder 
pagar, el dicho Marqués, por hacer servicio á S. M. y darme á 
mi contentamiento, ha de prometer, como yo prometo, que den- 
tro de doa meses se pagará el dinero que montare, sin que haya 
en ello falta; pero en todas maoems conviene llevar la dicha car- 
ne, por la neceüdad qne entiendo que hay de ella en la dicha 
Fortaleza de Túnez. 

Embarcado que habrá los dichos alemanes, para los cuales ha 
de proveer de vituallas el dicho Cardenal, pues por cuenta de 
armada no hay forma para ello, y asimismo las demás cosas que 
hubieren quedado por encaminar de las que, como está dicho, se 
ha resuelto que se envíen á la dicha Túnez, y habiendo repartido 
lo uno y lo otro en las galeras de la manera que á él le paresce- 
rá ser más apropósito, se partirá con ellas la vuelta de Palermo, 
y allí dará la carta que lleva mía al duque de Terranova, Prén- 
dente y capitán general de S. M. en aquel reino, y entenderá 
del los avisos que entonces tendrán de la dicha Túnez, las muni- 
ciones, vituallas y otras cosas que habrá enviado alli, de las que 
yo le he escoto que envíe, y las que están por enviar, y platicará 
con el dicho Duque y con don Juan de Cardona, capitán general 
de las galeras del dicho reino, si será bien qne dellas y de las que 
el dicho Marqués llevare reforzar un número que le parcscerá que 
sea bastante y conveniente para enviar á la dicha fortaleza de Tú- 
nez, y con las que se resolvíere qne vayan irá el dicho Marqués. 

I^ conservación de la isla de Malta importa lo que se deja fá- 
cilmente considerar, y porque el Gran Maestre ha enviado á pe- 
dirme con el Comendador Gil de Andrada que le provea de al- 
gún número de infantería espaSola ó alemana, ó que á lo menos 

{t] Eit« palabra eiti en abrcTiaUrK, y no tmemo* completa legaridad de he- 
bcrlt inlei-preUdo bien. 
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ae le dé comodidad de llevar allí ud número de italianos que se 
han de levantar en este reino, convendrá que el dicho Marqués 
platique con el Cardenal en qué parte se habrán de hacer los di* 
dios italianos, y que le procure por la suya de que se lleven con 
brevedad á la dicha isla, con las galeras que paresciere que po- 
drán ir, ordenándoles que hagan su navegadón con muy gran 
recato y seguridad, y mandando al que las llevare á catgo qne 
vaelva á aguardar el dicho Marqués á Mecina, pues, entendiendo 
el enemigo que la dicha isla está proveída de gente, es de creer 
qae no emprenderá ponerse sobre ella, como lo haría ú supiese 
que no lo está. 

Asimismo ha de tener cuidado de solicitar el dicho Marqués, al 
dicho Cardenal y al duque de Terranova, que deste reino y del 
de Sicilia den al dicho Maestre toda la ayuda y favor de vituallas 
y mnnidones y las demás cosas que hubiere menester, pues dello 
será S. M. muy servido. 

Será necesario qne el dicho Marqués haga aprestar y aparejar 
cuatro fragatas bien annadas y llevarlas consigo, de las cuales 
dejará las dos en la Goleta, para que puedan venir de alk á Trá- 
pana con los avisos que se ofresderen, y llevará las otras dos 
consigo para senndo de las dichas galeras; y porque conviene 
mucho embarcar en la armada de S. M. la infantería espaHola del 
terdo de don Lope de Figueroa, que se halla en la isla de Cer- 
deSa, así para la guardia dellas, como para dejarla en Túnez, ó 
en otro de loa presidios de-S. M., según las necesidades y oca- 
siones que se ofresderen, se platicará entre los dichos Duque, y 
Marqués y don Juan de Cardona, sí será bien que el mismo Mar- 
qués vaya con el número de galeras que se resolviere de llevar á 
la Goleta á tomar la dicha gente de CerdeBa, ó si será mejor en- 
viar media docena de galeras bien armadas á traerlas; pues la re- 
solndón de lo que á esto toca ha de depender del tiempo en que 
se hallare el dicho Marqués en Palermo, de las nuevas que se tu- 
vieren de la armada del Turco, y de la manera que se eotenderi 
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está proveída la dicha fortaleza de Tuaez. que por estar al ptx»en- 
le en muy diferente sazón, no se puede dar deade aquí orden 
resoluta de lo que se habrá de hacer, sino remitirlo á los susodi- 
chos. V en caso que hayan de ir las seis galeras, que arriba se 
dice, será oecesano qne á la persona que enviare con ellas, que 
ha de ser hombre de recaudo, se le dé orden adonde habrá de 
aguardar al dicho Marqués ó á qué parte habrá de acudir. 

Entrégase con ésta, al dicho M-irqués, orden para que don 
Martin de Argote, á cuyo cai^o está la dicha gente, siga con ella 
!a que él le diere de mi parte , 

Con la resolución que los dichos Duque y Marqués y don Juan 
de Cardona tomarán, hará embarcar en las galeras la artillería, di- 
neros, vituallas, municiones y las otras cosas que hubiere de lle- 
var de Sicilia, las cuales ha de procurar y solicitar que sean tan 
cumplidas como el dicho Gabrio Cerbellón las ha enviado á pe- 
dir, y se partirá la vuelta de la Goleta y Túnez, donde, llegado 
que será, dará las cartas que lleva mfas á don Pedro Fuertoca- 
rrero y Gabrio de Cerbellón, que son en sn creencia. Lo que por 
ellas les ha de dedr principalmente es «diortarles de mi parte, 
en nombre de S. M., á que tengan muy grande coofimnidad y 
correspondencia entre sí, y se ayuden de la tina fortaleza á la otra 
de tudas las cosas necesarias, considerando qne ambas son de 
S. M. y que ningún mayor servicio le pueden hacer que estar 
muy unidos y conformes, así como por el contrario sería grande 
el deservicio que rescibiria de cualquier falta ó descuido qne en 
esto hubiese, demás de lo cual me darán á mi muy particular sa- 
tisfacción y contentamiento y quedaré muy obligado y encaigado 
de procurar con S. M que les haga mucha merced, y dende ago- 
ra me ofrezco á se la solicitar con la misma afición y voluntad 
que haré todas las otras cosas qne á mí me tocan. 

Ha de hablar el dicho Marqués á los capitanes, oficiales y sol- 
dados de las dichas fortalezas, de mi parte, y decides lo mucho 
que he deseado de ir yo mismo á visitarlos y estar con ellos en 
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OBta ocanÓQ, pero que no habiéndose podido hacer e«to, por ha- 
benñe mandado S. M. que vaya á sn real corte, envío al dicho 
Marqués en mi nombre, á proveerlos de las cosas necesarias y. 
oítescerlea toda la bnena obra y comodidad que por mi parte se 
les pudiere dar, y saber qué es lo que les falta, que al dicho Car- 
denal y al dnque de Terranova dejo muy encargado que tengan 
particolar cuenta con proveer las dichas fortalezas. 

En la dicha Goleta ha de hacer descargar el dicho Marqués to- 
das las vituallas, municiones, y otras cosas que llevare para provi- 
úón de las dichas fortalezas, consignando á los oficiales de cada 
una dellas distíntamente lo que les tocare, y dando orden que se 
tomen conocimientos dellos de lo que asi rescíbieren, y que se 
les entreguen con inteivenciiin de los oficiales de la hacienda 
de S. M., por la buena cuenta y razón qae con ella conviene que 
haya. 

Ha de platicar el dicho Marqués con los dichos don Pedro 
Pnertocanero y Cabrío Cerbellón qué número de gente será 
menester para guardar ambas las dichas fuerzas, y el que en ellas 
se halla y de qué cuaUdad, y, sacando toda la que fuere inútil, 
a^ hombres como mujeres, ver lú será necesario dejar alguna de 
b que llevare en las galeras y tomar eu esto la resoludón que pa- 
lescerá que más convenga al servido de S. M., que de aquí no se 
puede advertir otra cosa cerca deste particular más de remitírselo. 

Toda la gente inútil que sacare de las dichas fortalezas se ha de 
traer á Palermo, y hacer della lo que i los dichos Duque, Marqués 
y don Juan de Cardona parescerá. 

El tiempo que el Marqués estuviere en la playa de la Goleta 
con las dichas galeras, que ha de ser todo el menos que fuere po- 
sible, procurará, con la comodidad dellas, de proveer las dichas 
fortalezas, y partícnlarmente la de Túnez, de la agua, faxina, cal, 
leSa y las demás cosas que viere ser necesarias, de manera que á 
la venida de la armada del Turco haUe aquellas plazas tan proveí- 
das y en orden cuanto conviene. 
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Asimismo procorará el dicho Marqués de aysdar con la chns' 
ma de las galeras i hinchir las cisternas de agna, á pooer la arti- 
lleifa en su lugar, y á todas las demás cosas qae viere ser convi- 
nientes para que se haga con más brevedad y los soldados re»> 
ciban menos trabajo; y, sobre todo, tendrá particnlar cuidado de 
prevenir al dicbo Cabrio Cerbellóa que se asegure de lo que toca 
al agua, pues, aunque él me ha escrito que habrá buen recaudo 
della, es una de las cosas que mayor pena me da. 

Convendrá que el dicho Marqués platique coa los dichos don 
Pedro, Cabrio Cerbell<ín y con el castellano Andrés de Sala- 
zar, si será cosviniente que el Infante y sus hijos, con algunos 
moros confidentes, se encierren en el dicho fuerte, y en caso que 
parezca que así convenga, se habrá de mirar el lagar que se les 
habrá de dar por aposento, y estar con muy gran recato y Yo- 
landa sobre ellos, por lo que puede subceder. 

Platicarán asimismo, en caso que el enemigo venga sobre la 
didia Túnez, qué se habrá de hacer de los moros de paz que en 
ella hay, que á lo que aquí paresce seria conveniente que des> 
habitasen la dudad y se fuesen á las montaBas, de la manera que 
lo biderott cuando yo tomé aquel lugar, pues pasada la faría de 
la armada se podrán volver á repatriar en sus casas, y enton- 
ces se daría la orden que conviene para que pudiesen vivir en lo 
de adelante con seguridad. 

Al dicho Cabrio Cerbellón se ha escrito que vea si el fuerte 
de Biserta está de manera que se pueda defender de la armada 
del Turco, lo cual acá parece muy diQcil, y que, pudiéndose de- 
fender, se provea de la gente, vituallas, artilleria, munidoaes y 
otras cosas necesarias, y, en caso que no, retire á Túnez toda la 
gente, artilleiía y munidones y lo demás que alU hubiere. El 
Marqués ha de platicar sobre esto con el dicho Cabrio Cerbellón, 
don Pedro Puertocarrero y Salazar, y si les paresdere que la 
geste, vituallas y municiones y lo que más se hallare se retire> 
enviará una docena de galeras, ó las que paresceiá qae basta- 
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rao para ello, dando á entender á los moros que, pasad» que sea 
la armada turquesca, se fortificará aquella fuerza, pues es mejor 
dejarla al presente, que no perder la geate y reputación que' 
alU quedarla aventurada; advíitiendo que se ha de procurar de 
cegar la boca del EstaBo como mejor se pudiere, de la manera 
que otra vez se ha platicado. 

Hecho que habrá el dicho Marqués todo lo susodicho, y lo de- 
más que le parescetá que es menester en negocio tan importan- 
te, se volverá con las dichas galeras la vuelta de Medoa, adonde 
hemos ordenado á don Juan de Cardona que se vayíi con el res- 
to de las dichas galeras, que allí hallará orden de S. M. de lo que 
habrá de hacer, advirtieado á nav^ar con mucho recato y cui- 
dado, porque no le snbceda algún ioconviniente. 

Toflo lo susodicho, y lo demás qae al dicho Marqués le ocu- 
rriere, ha de comunicar primero con el Cardenal Granvela y con 
el duque de Sesa, del Consejo de Elstado de S. M., el tiempo que 
aquí estuviere, y seguir en todo su orden y parescer; y porque 
el duque de Terranova me ha escrípto que tiene mucha falta de 
naves, y pedldome que de aquí le haga enviar algunas, y yo he 
ordenado al veedor general don Pedro Velázqnez que trate con el 
dicho Cardenal que dé orden de encaminar hasta el número de 
cuatro, el cual no se ha aún resuelto en lo que á esto toca, el di- 
cho Marqués ha de tener cuidado de solicitarle y procurar que 
con muy grao brevedad se envíen las dichas naves, pues, habien- 
do de servir para la provisión de las dichas fortalezas, cualquier 
dilación será de muy grande inconviniente. 

Los dineros que se hubieren de pagar, para la ejecución de lo 
susodicho, habrá de ser por libranzas del dicho marqués de 
Santa Cruz, dirigidas, como atrás se declara, al oficial que nom- 
brare el dicho Juan Morales de Torres, fechas por el dicho con- 
tador Sancho de Qorro^a, ó por la persona que para ejercer su 
oficio nombrare, tomada la razón por el oficial que quedare por 
el dicho veedor general, los cuales oficiales se embarcarán c<m) 
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el dicho iSaiqnés, n paresciere ser necesario, ó lo dejarán de 
hacer confonne á lo que él tea ordenare. 

Todo lo demás, tocaate á U dicha comísiÓD, se lemite á U pm- 
dencia ydiscrecióo del dicho Marqués, á quien de contino se irá avi- 
sando de lo que paresciere que más convenga al servicio de S. M. 

Después de escnpto hasta aquí, como el dicho Marqués sabe, 
ha paresddo, que porque podría aer qae no pudiese rect^fcr to- 
das las galeras con que han de ir á la dicha Goleta, ni partir tan 
presto como sería menester, y en la brevedad con qae convie- 
ne proveer las dichas fortalezas consiste principalmente la con- 
servación dellas, haga poner cuatro galeras muy en orden con 
toda brevedad, y que en ellas se embarque la carne salada, que 
en otro capitulo deata instmcción se dice, y las demás cosas que 
pudieren llevar, y las envíe á la dicha Túnez, á caigo de una 
persona de mucho recaudo y confianza, con orden que Qegado á 
la Goleta haga desembarcar lo que asi llevaren, y que se entr^rue 
á las personas á quien tocare resdbirlo coa íntervenctón de los 
oficiales de S. M., y hecho esto se vuelva á este pnerto, ó adon- 
de el dicho Marqués le ordenare; haciendo su navegación, tanto 
á la ida como á la vuelta, con mn/ grande recato y vigilancia, 
por lo que podrta ofrecerse, advirtiendo que si cuando las. di- 
chas cuatro galeras llegaren á Palermo, adonde han de tocar, no 
fuere partido don Juan de Cardona con las que le habernos orde- 
nado que vaya á la dicha Goleta, y él les ordenare que vayan con 
él, lo han de hacer así y obedescerle como al propio Marqués, 
el tiempo que anduvieren en au compafUa, que será hasta haber 
descargado en aquella fuerza lo que llevaren de aquí, porque he- 
cho que hayan esto se han de volver luego, como está dicho, 
adonde el Marqués les hubiere ordenado que acndan. 

Gabrio Cerbellón escribe de la fortaleza de Túnez, que se pro- 
cure en todas maneras de enviarle, cuanto antes fuere posible, 
de la isla de Cerdeüa una nave cacada de leüa de sabino, para 
las palificadas que se han de hacer en el EstaSo, y aunque yo he 
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escrito al Visorrcy de aquel rciDO que la envíe, ha de tener el di- 
dio BIarqa¿8 ctúdado de encargar i la persona que fiíere por la 
infanteria e^)añola que se halla en aquel reino, qne solicite que 
vaya la dicha nave con mucha brevedad, por no hallaise la dicha 
madera en otra parte. 

También escribe el dicho Gabrio que son necesarios en aque- 
llas paites seis mil arcos de botas y cuatro mil de barriles, los 
cuales no se hallan en Sicilia; solicitará al Cardenal de Granvela 
que se eovlen de aquí con la mayor brevedad que fuere posi- 
ble, pues en el usar de dtli^ncia en enviar las cosas que á aque- 
Ua fortaleza se han de llevar consiste la seguridad della. Fecha 
en Ñipóles i 15 de Abril de 1574. 

. COPIA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQVBSÉNS A ANDRÉS PONCE, DE 1 7 DE ABRO. 
DE 1574 (I) 

Mtiy Jlus^e Señor. 

No merecen mis pecados que Dios me d¿ ningún contenta- 
miento entero, y hame aguado tanto el que me diera la vitoria 
qne v. md. verá por la caita de S. M. el haber quedado el seSor 
don Hernando en poder de los enemigos, que quedo dello ccn la 
misma lástima que si fuera don Juan mi hijo. Espero en Dios que 
sanará de sos heridas y que estos herejes le rescatarán, y, si dinero 
h ha de hacer, yo daré el que vale mi hacienda; y son tan inconsi- 
derados agimos, ó muchos de nuestros españoles, que puiHcaron 
luego que era h^o de un (2) pí^ariapor H veinte ó treinta mil es- 

(i) Con Ib nota «pira cnmr >1 Sr. don Jhh de Zdlügii de k miim* letra de 
b copia, qne e* de mío de loi lecreUrioi de D. LsU de Reqoetéu. 

(1) Rotara dd p^wl; Edtaa do* Ó Ire* pilabra*. Qaiiá diría i hijo de on niaii- 
tn» (ó Mcretarío] deS. I1L7 qu pigariapor ÍL..>, etc., paei le trata de on bljo 
de Asdrj* Ponce, 7 fite era Secrelaiio de Felipe It, 
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cudüs. Perdióse el día antes de la batalla en una escaramuza don- 
de por fuerza quiso ir, porqae no se vio jamás hombre que tan 
presto estuviese en buscar todas las ocasiones posibles de pe- 
lear. V. md. tome este subceso con la prudencia que Dios le 
dio, en quien espero que veremos muy presto libre al señor don 
Hernando, y que deste trabajo resultará mucho contentamiento 
á padre y á hijos. iX guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS k MARTÍN DEL HOVO, TENIENTE 
DEL CASTILLO DE AMBERES, DE I9 DE ABRO. DE 1 574 

Magnifico Señcr. 

Mos. de Champani me escribe qoe tiene aviso que los espaBo- 
les enojados caminan la vuelta de esa villa, y qae traen intendón 
de apoderarse de ella, y aunque yo do puedo creer que intenten 
tan gran maldad, todavía es bien estar con cuidado, mayormente 
tenieado por la parte de ese castillo la entrada abierta, y para 
impedírsela mejor convemá que vos, seüor, defendáis esa parte 
todo lo que se pudiere desde ese castillo, y tener para esto la 
buena correspondencia que se requiere con Mos. de Champani, 
para que se ha^ mejor lo que convenga al servicio de S. M, 
Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS í SANCHO DE ÁVILA, 
DE 20 DE ABRIL DE 1 574 

Mig/ Mi^^co Señor. 

Ea este punto he recibido la carta de v. md. de loa 19 escrita 
en Beit, y huelgo mucho enteoder que el daHo de los enemigos 
haya sido mayor del que se ha dicho, y no basta esto para que no 
me duela la dureza de esos soldados alterados, pues están toda- 
vía ea su primera opinión; y sí lo que dicen es verdad, que tienen 
papeles en su poder por donde consta que servían 6 hablan de 
servíral principe de Oraoge algunas villas con dineros, V. md. pro- 
cure que los den, que yo holgaré mucho de hallar comodidad 
como contribuyan para sus pagas, que catre otros castigos 
que merecerán no será malo éste. Y porque en lo que toca al 
aqnietaise esa gente, y lo que más se ha representado acá que se 
debe hacer agora, escrebl á v. md. muy la^o álos 17 déste con 
el capitán Linden, y hoy con el capitán Granet, no temé que 
decir sino esperar la resolución que se toma en ello por v. md. y 
Moa. de Hierge y conde de la Rocha; y ma3ana parte de aquí 
Moa. de Goni á toparse con v. md y platicar sobre ello eo con- 
formidad de su instrucción, cuya copia envié á v. md. coa el des- 
pacho que llevó el dicho Granet para que tuviese más tiem- 
po de pensar en ello, y agora,, que se .entiende que el enemi- 
go no se podrá rehacer, se podrá más acertadamente tomar la 
resolución que convenga al bien de lo que se pretende. 
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COPIA DE LA MEMORIA 

QUE SE DIO A LUIS CLER, CUARTEL-MAESTRE, PARA EL ALOJA- 
MIENTO DE LA GENTE DE GUERRA QUE ABAJO SE DOU, EN 20 
DE ABRIL DE 1 574 

La gente que ha de ir 4 Holanda. 

El regftmtento de Alonso López Gallo, qne está repaitído en 
esta manera: eo Dargos tres compaiUaa, y con el Maese de 
campo Julíáo Romero, Juan de Naveda y Ochoa, con va perso- 
na la de Esterque, y otra; y en Maestñch la de Juan de Franca, 
y ésta se mete agora en este regimiento. 

Ei regimiento de Mario Carduini, qne es de coatro compaíUas 
y está en lo de Santa Geetrubeighe con el dicho Maese de 
campo. 

El regimiento de Mos. de Beauvoir, que se ha reduddo á cua- 
tro compañías, que las tres están en Bergas, y una, que es de 
flamencos, con el dicho Maese de campo, Jnlián. Las compa- 
ñías de alemanes que están en Breda han de caminar la vuelta de 
Holanda como esta gente. 

Del regimiento del conde de Reulx cinco compactas que 
están en Sergas, Lira, y con el dicho Julián, otra en Rnremunde 
que es también deste regimiento. 

Esta gente se ha de sacar de sus alojamientos y se ha de con- 
ducir hacia Gueldres, y se entregará á los comisarios de Mos. de 
Hierges, para que la guien á Holanda. 

Demás de la dicha gente han de caminar hacia Grave el regi- 
miento de Mos. de Habré y el de Mos. de Montiol, los cuales se 
han de alojar en Gueldres por orden de Mos. de Hicrge, y hasta 
Grave Su Excelencia enviará con ellos comisarios; pero si con- 
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viniere cumplirá el dicho Lnis Qer lo qtie Mos. de Hiei^«s le 
ordenaie, para más fadlitar lo qne toca al camino desta gente 
por Brabante y Gneldres. 

Y la compaiUa de caballos de Mos. de Moíse y la de Amelio 
Palermo y la cometa nueva de Xenqne y la de Infantes del 
barón de Xebrao, han de ir tambi6i á Holanda, y los que destoa 
estuvieren en Brabante se han de conducir en Gueldres, de 
donde Mos. de Hierbe los hará caminar á Holanda. 



La gente que ha de quedar em Brabatiíe. 

El te{pmiento del coronel MondragiSn en Bergas, Tola, San 
Martín-Dique, Breda, Estiamberghe, Sevemberghe, castillo de 
Baho, Osteraut, y los fuertes de Santa Geetniberghe y el de 
Ordan; y en Dat|fus las que fueren menester en lu^ de las de 
Alonso López Gallo, que se han de sacar de allí: este regimiento 
se repartirá según á su coronel pareciere. 

Las dos compaSías de Alemanes que están en Estiemberghe 
y en la Tola han de venir en Envera. 

Los EspaSoles de los tercios de Fl^des, Lombardla y Ñapóles, 
que se han hallado en la facíón de Mole y también los del tercio 
de Sicilia qne hubiere se han de poner y alojar desde Grave á 
Santa Geetniberghe, de la manera qne más convenga y ordenare 
Sancho de Avila; y los qne quedan del tercio de Sicilia se han 
de alojar en esta misma forma. 

Los caballos que se han hallado en la dicha facíón, fitera de 
las compañías de don Pedro de Tassis, Nicolo Basta y Jorge 
Mesuca, que tienen sos alojamientos señalados, se han de alojar 
en Tomaat, Ostrate y otros villajes de su comarca, donde pue- 
dan estar cómodos y el país reciba menos daño, como con ¿1 
se ha platicado. 
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Este es el alojamiento que de presente se ha de hacer-, pero 
se advierte que antes que se saque la ^ente qae a^ora está en 
presidios, como en Dargus, en la Tola, Ordan, Beigas, Breda, 
Sant Martla-Dique , Estiamberghe , Sevembe^he, castillo de 
Osterant y el de Baho, fuertes de Santa Geetmbeighe y Longa 
Estrada, se ha de meter la gente del dicho coronel Mondragón, 
y después sacarse aquélla; y asf esto, como e! alojamiento de 
todo lo demás que se dice en esta relación, ha de ser conforme 
á la orden que diere el Castellano Sancho de Avila, que se halla- 
tí alU, y al tiempo que él lo ordenare, porque esto y el reparti- 
miento se le remite, procurando de hacer^caminar la gente lo que 
se pudiere y hacella guiar de manera que no den trabajo al país. 

Fecha en Bruselas á 20 de Abril de 1 574. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOK LUIS DE RBQUBSÉNS AL MAESE DE CAMPO 

DEL TERCIO DE LOUBARDÍA DON HERNANDO DE TOLEDO, 

DE 22 DE ABRIL DE 1 574 



En este punto he tenido caita de Sancho de Avila, de los 21, 
fecha en Heren;tals, y avísame que no ha recibido ninguna mfa 
hasta aquel día desde el de la victoria, de que estoy maravillado, 
por haberle escrito á los 17, 19 y 21, y, porque con sus cartas 
iba una para v. md., invlo con ésta su duplicado, por si acaso se 
hubiese perdido. 

Por cartas del dicho Castellano y del Maese de campo don 
Gonzalo de Bracamonte he entendido la alteración de los eapa- 
Soles y cómo va adelante, y entendiendo que el dicho Castellano 
va eo su seguimiento, le he avisado lo que de mi paite les puede 
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ofrecer, y con aquel despacho escrebi también á v. md. para que, 
pues tiene tanta autoridad coa elloe, hiciese los oficios que yo 
espero para aquietallos, qne, poique yo entiendo que habrá lie- 
gado á manos de v. md., no va aqni su duplicado. Dfcenine que 
van la vuelta de Amberes, y será nescesano que v. md. y loa capi- 
tanes y oficiales que ahi estuvieren les sigan, para que, estando 
cerca de ellos, se puedan tratar y comunicar, y también para ser 
partes atal que en el entretanto qne se reducen no hagan algún 
desorden que sea peor que el amotinarse; y asi lo hará v. md., 
cuya, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE KEQDESÉNS Á DON GONZALO DE BRACAMONTE, 
DE 22 DE AKUL DE 1 574 

Mt^ Magn^co SfSar. 

Con ésta va el duplicado de la carta que esciebl á v. md. á los 
17 de éste, porque entiendo que se perdió el despacho de San- 
cho de Avila en que iba, y otra que le escrebi á los 19 entiendo 
que jra será en las manos de v. md. Sólo me queda decir qne, 
pnes loa soldados espaSoles caminan la vuelta de Amberes, tam- 
bién lo haga V. md, y todos los capitanea y oficiales que ahí se 
hallaren» de manera que siempre estén cerca de sus soldados, 
pues tanto más parte serán para reduciUoa con la comunicación 
que con ellos teman, y v. md. por su parte sé muy bien los ofi- 
cios que hará para ello; y entendiendo que Sancho de Ávila se 
halla cerca desta gente, le he escrito lo qne de mi parte se les 
puede ofrscer, que deito me parece que es todo lo que ellos 
pueden desear y yo cumplir. Y lastímame mucho que nuestra 
nación h^a tomacio en tal coyuntura tan diferente - camino del 
qie les conviene. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á. MOS. DE CHAHPANEV, 
DE 22 DE ABRIL DE I$74 



En este punto me ha dado este gentil hombre la carta de v. md. 
feclia hoy-, y en el alma siento que loa que estaban á la puerta 
de San Jorge hubiesen causado, con no dejar entrar al Castellano 
Sancho de ÁvQa ctm la gente que consigo traía, que lo hiciese 
por la parte del castillo, pues no era justo que, siendo el Castella- 
no en él, que es la principal guarda y defensa de esa villa, se le 
impidiese por cualquier parte que él quisiese, asf su persona como 
compaüia; y asf en esto no hay que dedr más de que es justo 
reprehender y aun castigar á los de la puerta, si hicieron más de 
lo que V. md. les ordenó, pues la generalidad de no dejar entrar 
gentes de guerra no se habla de entender para el Castdlano del 
castillo, ni se le debe impedir, pues ¿1 no ha de hacer sino lo qtie 
al bien de esa villa y servicio de S. M. convenga, aunque quísina 
que él hubiera avisado á v. md. de la gente que metia en la villa, 
por poca que fiíese, como se lo he escrito. Conflo que él dará tal 
orden en los soldados del dicho castillo que, aunque algunos se 
dejen dedr que ayudarán á los alterados, no lo osen hacer, ni se 
debe creer, que son impertinencias de soldados, que, como libres 
y de poca consideración, hablan semejantes vanidades, á los cua- 
les se puede mal cerrar la boca sino con castigar al que se ave- 
riguase que lo hubiese dicho, como se lo ordeno que hag» al 
Castellano. Y asi esto, ni dedr otros que vienen dnco mil eqta- 
Boles para meterse en esa villa y hacerse pagados, no debe alte- 
rar á los que tienen tanta pmdenda y valor como v. md,; y pin- 
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gntese á Dios que los soldados fnesen el número qae dicen, petú 
no son ano muy- pocos, y éstos espero que se aquietaián luego 
con la orden que tengo dada, y servirán y obedescerán á sus ofi* 
dales y si no para ellos será lo peor. Y pesarme ha mucho que 
ellos intentasen lo que se ha dicho de esa villa, pero con la pre- 
venaón que v. md. ha hecho, y la defensa del castillo y buenos 
oficios del dicho Castellano y de los oficiales de la dicha in&nte- 
rfa, modarán de propósito y serán parte para que si se pusieren 
en esos contornos se quiten presto; y v. md. crea que también 
sentiré mocho si en él hacen daSo, pero, seBor, hácese lo que se 
puede por remedíallo, y entretanto es nescesario que cada uno 
en lo que le toca haga su ofido con muy buena correspondencia 
para que se acierte mejor, que yo escribo al dicho Castellano lo 
que en todo debe hacer para el bien deste negocio, asf con los 
soldados alterados como con los suyos, y en la defensa de esa 
villa por la parte del castillo, y en lo que más v. md. viere que 
puede ser parte y ayndar, porque á sólo esto ha dejado el ejér- 
cito y venido ahí. Con que se excusará el haber de mirar los de 
la villa ni v. md. por sus personas, ni buscar ayuda para esto,) 
pnes están bien guardados y no tienen de qué temer hadendo la 
bnena guardia que se debe por la gente de guerra que dentro 
tiene; y para mayores necesidades que éstas se hizo el castillo, 
qae para dos mÜ soldados amotinados ni era menester castillo, 
ni aun murallas ni gnamidón, en ana villa tan populosa como 
Ambeies, y más estando v. md. en ella, cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

ttt DONJUÁN DB ZÚÑIGA A FELIPE H, DE 23 DE ABRIL DE 1574 
(^R£Z) 

S. C. R. M. 

En Gaeta me dijo don Miguel de Moneada cómo pensaba su- 
plicar al seüor don Juan le diese licencia para ir á besar las ma- 
nos á V. M., y á suplicarle le mande servir conforme á lo qne 
merece la cualidad de su persona y sus servidoa; y habiendo 
entendido cnan bien se ha portado don Miguel en todas estas 
jomadas pasadas, y teniendo ccm él el deudo y amistad que ten- 
go, estoy obligado á suplicar hnmildemente á V. M. le haga en 
esto la merced y favor que hubiere tugar, que toda la que él re* 
dbiere tendré yo por moy propia. 

Vi también ailf á don Pedro Zapata, el cnal ha servido al seSor 
don Juan con mucha asistencia y cuidado, y desto hay gran apro- 
bación en la armada y en todas las partes que Su Exc. ha esta- 
do, y yo soy testigo de que las veces qne don Pedro ha pasado 
por Roma, á comisiones á que el seBor don Juan le ha enviado, 
se ha portado en todas muy bien, y ansí me ha pareddo que 
estaba obligado á representarlo á V. M. y suplicarle le haga 
merced. 
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MINUTA DE CARTA 

de don juan de züñiga k felipe n, de 23 de abril de 1 574 
(Pérez) 

S. C. R. M. 

En Gaeta me tomó nna caita del Cardenal de Granvela, qne 
me escribía á Roma, de qne envío á V. M. copia, juntamente coa 
la que el capitán Gonzalo Ho^nln escribió á Granvela, y también 
va la que yo escribf á Holgnfn; yo tengo por derto qne el conde 
Urso ha pTetendído descubrir por esta vía si los ministros de 
V. M. tenían orden de ayudar al conde Nicola, y, porque él no se 
persuadiese que la tenían, me paredó que no se le debía exduii 
totalmeote su propuesta, y ansí escrebí á Holgóla que le entre- 
tuviese, y también porque V. M. vea en este tiempo lo que más 
fuere servido. Y al Cardenal de Granvela avisé de cómo yo en- 
tendía qtie la iotendón de V. M. era no empacharse en estas 
cosas de HtiUanO, sino desear que por bien se compusiesen; y 
de todo lo que Holguín fuere tratando iré dando cuenta á V. M., 
cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de züíjiga a felipe h, de 23 de abril de 1 574 
(Pérez) 

5. C. R. M. 

Poco tendré que responder á la caita de V. M. de los 20 de 
Marzo, que trata de ¡a maUria de las gracias, pues, cuando eovié 
la de la venta de los vasallos, escribf tan paiticnlarmeate todo 
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lo que ae me ofrecía, y ahora beso dea mil veces loa pies 
á V. M-, por la confianza qae tiene de que ya he puesto y he de 
poner en este neg^o el cuidado y diligencia que la calidad del 
requiere; y es deito verdad que yo he hecho en él todo lo que 
he podido y sabido, y sí pensara que el enviar V. M. persona 
á negodar estas cosas, podía fadlítar la baena expedidón dellas, 
yo se lo hubiera suplicado, como lo hice en tiempo de la santa 
memoria de Pfo V, cuando él estaba tan doro en querer enmen- 
dar la Cruzada, pero yo vela que Su Santidad se había endw:e- 
ddo en no querer conceder estas gradas, por hacer torcedor 
con ellas para las materias de jorisdidón. Y la de los vasallos yo 
se la propuse ahora un aSo, dos días antes que llegase el aviso 
de que se hubiese sacado de las cárceles del Arzobispo de Ña- 
póles el sacrlligo que se ahorcó, y me dio tan buena respuesta, 
que quedé con mucha esperanza de que me la había de conce- 
den después le hallé muy mudado, y llegó tan bien en esta co- 
yuntura la carta de mano de V. M. sobre lo de los espoUos, que 
le escodó mucho, y luego sucedió el deshacerse la Liga, con que 
le paredó que quedaba más desobligado á las cosas de V. M., 
y con estas ocasiones, se hlderon muchos malos oGdos coa Su 
Santidad, que hideroa en él impreñón, y habló en las cosas de 
V. M., y de Iranceses de manera que i mí me dio muchas som- 
bras, como lo escribí á V. M. Después sucedieron la revueltas 
de jorisdidón de Müáa, en las cuales tuve más ocasión de quejar- 
me de Su Santidad y de sus ministros, y él de los de V. M., pero 
todo esto ayudó á endurecerse más ai lo de la venta de los va- 
sallos, paredéndole que por el deseo de sacar esta gracia viniera 
V. M. en lo de las jurididones en lo que él deseaba; ahora, con 
entender que estaban ya nombradas las personas que habían de 
venir á lo de lasjurídiciones, se convendó á escuchar lo de la 
venta de los vasallos y se obtuvo de la manera que la he enviado. 
Esperaré respuesta de lo que tengo escrito á V. M. para pasar 
adelante en las gradas que quedan por pedir, y entretanto se van 
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representando á Su Santidad y á sus ministros ios grandes gas- 
tos que de nuevo se ofrecen á V. M., y no pienso que conven- 
dría que viniese persona á estos negocios, porque, no acabando 
de venir los que están señalados para lo de las jurísdidones, no 
recibiría bieo Su Santidad al que viniere á negociar las gracias; 
demás desto conviene que todas las que de parte de V. M. se ie 
hubteieo de pedir se traten con mucho secreto, sin hacer nego- 
ciación ni ruido, como se hizo en esta de los vasallos, porque acá 
y allá no (altarán siempre quien kis contradiga y dificulte, y para 
estorbar cualquiera cosa basta, y, viniendo de allá persona no se 
podría dejar de entender á lo que se envía. Es también de consi- 
deración, qne ios que aquí han de ayudar á estos negocios no se 
fiarán de la persona que viniere á solo éste, paredéndoles que se Ka 
de v<dver luego, y todavía se aseguran más del ministro ordinario, 
porque esperan que intercederá con V. M. para que les ^radezca 
so ayuda, por la nescesidad que tiene dellos para loa demás ne- 
gocios que cada día se ofrecen; y para representar lo que á V. M. 
le premen estas cosas, no es menester que venga ninguno, por- 
que, viendo las nescesidades y gastos de V. M. tan grandes, se 
entieade bien lo que ha de desear ser ayudado para ellas. Lo que 
importará mucho será que V. M. en algunas ocasiones lo diga al 
Nuncio, y se resienta cuando Su Santidad no hiciere lo qne ae le 
{Ñde; y ya he escrípto como el Papa no hará gracias á V. M.por 
coacierto, ni condición de que dé algo á sus parientes, pero no 
puedo creer que le dejase de mover que V. M. los gratificase de 
la manera que tei^o escnpto, y la hora que él acepte lo que se 
le diere á Jacobo, me parece que se obliga á conceder lo que 
deq>uós se le pidiere. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DONJUÁN DE ZÜÑtGA Á. FELIPE U, DE 23 DE ABRIL DE 1 574 
(PÍREZ) 

5. C. R. M. 

En Gaeta ledbf la caita de V. M de loa 20 de Mano, que 
trata de lo del casamUnta de Jacobo BoncompaSo, y no hubo 
allí tiempo de hablar con Marco Antonio Colona, para entender 
del el estado en qoe quedó lo qne él trataba del casamiento de 
sna hijas de dotla Lnisa de la Cerda, y él se fné á Paliano y aún 
no es vuelto; pero lo que yo sé deste negocio es qae el Noncto 
escribió desengaSando de qne no se podría hacer, y con esto, y 
con haber entendido que V. M. nunca supo lo qne Marco An- 
tonio había propuesto, cesó la plática. Y lo que yo sé de do3a 
Luisa es que, habiéndosele escripto de aqal que Jacobo Bon- 
compaQo pretendía el casamiento de sn hija mayor, no quiso 
escucharlo, y mocho menos creo que le darla la segunda porque 
la quiere más qne á la mayor, y hallará en esos Ranos para ella 
muy grandes casamientos, y doña Lnisa no tiene para quién 
pretender nada por la ^lesia, y ansí no estimará el parentesco 
del Papa como otros, y pienso que serla menester que V. M, se 
lo mandase muy expresamente para que ella lo hídese. Yo, 
cierto, ningún camino tendría por mejor para prendar á Jacobo 
que por vía de casamiento, y anal he estado muy atento en mi- 
rar si en Ñápeles ó en Sidlia habla alguno, y no sé que le haya 
ahora; Jacobo inclina al de su nieta de Tomás de Marín, y sobre 
ello ha habido muchas cartas y pláticas entre él y el dnque de 
Sesa, y el Dnque me habló ahora en Gaeta en ello, queriendo 
saber de mí si seria servido de V. M., porqae de otia manera no 
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pasaría en ello adelante; yo le dije que entendía qne V. M. hol- 
gada qae se hicieae, pero que el Papa no lo qneifa porqae es- 
taba persuadido que no quedaba á esta moza ninguna hadenda 
de su agüelo. El Duque dice que áuuque el Estado de Terranova 
está vendido, que por lo que ha costado le puede ella tomar á 
cobrar, y qne se ha vendido en tanto menos de lo que vale, qne 
no podría el Papa hacer compra más barata. Yo quedé con d 
Duque de hablar á Jacobo, vuelto á Roma, para entender del por 
qné vía se podría saber la voluntad de Su Santidad, para pasar 
en el trato adelante, y hele hablado hoy; hame confesado que el 
Papa no venia de buena gana en este casamiento, por entender 
que no habla hacienda, pero dice que no se le ha propuesto, 
después que se ha entendido de la manera que el Duque dice 
qne está lo de Terranova, y ha quedado conmigo de avisarme del 
camino qne se podrá tener para proponerlo á Su Santidad. Nin- 
gún casamiento se puede ofrecer, que con tanta satisfadón de 
los parientes se pudiese haber para Jacobo como éste, porque 
entiendo que do3a Marfa de Mendoza, por lo del Adelantamiento 
de Cazorla, lo desea infinito, y aun tengo algún indicio de qne 
ofrece dar dineros para el desempeSo del Estado, con que se ex- 
tingue el pleito de lo del Adelantamiento. Yo no creo que Su 
Santidad vendría en esto del Adelantamiento, ni sé si V. M. seria 
servido de qne se hidese, pero si d casamiento se pudiese efec- 
tuar sin qne se tratase de lo del Adelantamiento serla lo mejor, 
y con esta ocasión V. M. podría hacer á Jacobo BoncompaSo 
la merced que fuese servido, y ya yo escribí el otro dfa la forma 
que me parecía qne se habría de tener en haceria. El duque de 
Sesa desea tanto este negodo, que me dijo qne él tenia licenda 
de V. M. para que los vasallos de Terranova le pudieran ayudar 
con treinta mil ducados para cobrar aquel Estado, y permitién- 
dolo V. M. d haría que los diesen para que Jacobo los cobrase. 
V. M. mandará lo qne fuere servido que en este negodo se 
h^a de su parte. Y es bien que V. M. entienda qne Su Santidad 
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va muy despacio en lo que toca á hacer por su lujo, y pienso 
que eatá muy airepentído de haberle sacado á Inz, porque le 
parece que ésta es la piedra del escándalo de su pontificado; Ja- 
cobo piensa que los reformadores de quien Su Santidad se sirve, 
que son los meamos que tuvo Pfo V, le hacen la guerra, y que 
también escriben sobre ello el Cardenal Boiromeo y el Nando 
que reúde cabe V. M., y creo que es verdad. Y de ocho meses 
á esta parte, aubí en lo que toca á Jacobo como en otras cosas, 
el Papa anda con mucho cuidado de dar buen ejemplo, y la 
gente no quiere acabar de creer que esto ha de durar más que 
hasta que pase el año del Jubileo. Lo que es cierto es que en nin- 
gún asocio de importancia puede Jacobo cosa ninguna; yo le 
probé en lo de laa gradas y en otras cosas, y no osa hablar á Su 
Santidad: envíale á estar este verano en Ancona con achaque de 
que la armada del Turco podrfa venir aUi, de que él se desespera, 
y piensan algunos que no le dejará volver hasta pasado el a9o 
del Jubileo, por quitar el escándalo, á los que vinieren á ganarle, 
de que no le vean en Roma. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JVAN DE ZÜÑIGA A FELIPE U, DE 2} DB ABRIL DK 1 574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

El seSor don Juan me mandó avisar, y escribió también á Ja- 
cobo Boncompailo y á Marco Antonio Colona, que sería en 
Gaeta á los 13 del presente, y ansí partimos de aqui todos á 
los II, cada ano por su camino, y llegamos á los 13 al amanecer 
á Gaeta, y por no haber ndo el tiempo bueno y estar Su Exc. 
con falta de salud, no pudo partir de Niales cuando pensó; yo 
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deseé qae Jacobo BoncompaQo pasase á Ñápeles, y ao osó ha- 
cerio sin licencia de Su Santidad, y por hacerle compaSla nos 
quedamos en Gaeta Marco Antoaio Colona y yo, donde llegó el 
seBor don Joan á los i6 en la noche: detúvose alli después Jaco* 
bo dos días, y Su Exc. le regaló infinito de que él ha venido muy 
satisfecho. La mesma noche que el seSor don Joan llegó recibió 
ias caitas de V. M. en que le mandaba quedar en Milán; hízome 
merced de comunicániíelas, y, aunque deseaba infinito ir á besar 
á V. M. las manos, se resolvió de obedecer, y por lo que conve- 
nia dar luego cuenta á Su Santidad deste negocio, en conformi- 
dad de lo que V. M. me manda por la caita de 22 de Marzo, me 
partí el mismo día que Jacobo, y aunque él había ya referido á 
Su Saotidad lo que en esto pasaba, yo le di ayer más paitículai 
cuenta de todo. Holgó infinito de que el 8é3or dou Joan qnedase 
en Italia,- pero el haber de residir en Milán (l) le parece que es 
muy á trasmano para las cosas de la armada, y por quitarle som- 
bras y mostrar hacer confianza, me pareció confesarle que esto 
se hada por dar calor á las cosas de Ftaodes y tener en freno á 
franceses, y as^nréle mucho de que V. M. conservaría con ellos 
la paz, siempre qne no le diesen ocasión de rotura, y que porque 
no tomasen sombra habla avisado al Rey de Frauda desta reso- 
lución. Dijome que de franceses no habia que tener recelo, por- 
que ni tenían dineros, ni crédito, ni personas con que hacer gue- 
rra á V. M., y aprobó mucho el haber dado parte desto al Rey 
de Franda y á Venecianos; y aunque ellos y los demás vecinos 
no dejarán de tener alguna sombra de ver al seBor don Joan en 
BiCláD, pienso que los más se persuadirán que la asistencia allf de 
Su Exc. es para que acuda al socorro de las cosas de Flandes. 

Dióme mucha pena ver al señor don Juan con falta de salud, 
porque el dolor de estómago le aprieta mucho y mny de ordi- 
nario, y le vienen algunos pujamientos de sangre por toda la 

(1) E«tM pilabrw qne eiUn inbrm^wlai en la minaU Indicui probablenente 
qM dcide M}ol haita el final dal pimfb le habla de pooer en cifra en la cacU. 
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persona que le dan trabajo; yo le supliqué mucho que se cuiase, 
poique derto tiene necesidad dello. 

Esfá el señor don Juan c<m gran cuidado de no ver la armada 
de V. M. en el estado que él qnerria para poder resistir á la del 
Turco, y todos los que están cabe la persona de Su Exc. des- 
confían mucho de que se pudiesen juntar en muchos días las ga- 
leras de V, M., por faltarles todas las cosas que para ellas son 
menester, de que entiendo que Su Exc. ha dado y da cada día 
particular cuenta i V. M., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE n, DE 23 DE ABRIL DE 1 574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Ayer ¡legó nueva de la muerte del duque de Florencia y el con- 
de Masaiini me lo avisó, y daba priesa que se enviase caballe- 
rfa y infantería á Sena, porque dice que están los ánimos muy 
levantados; no pienso que es ahora tiempo de atender á esto. El 
Cardenal de Medida se ha retirado á casa del Cardenal Pache- 
co; yo le veré hoy, y con el Prfndpe haré cumplimiento de con- 
suelo. Hame avisado también el conde Masaiini de que el seBor 
de Fomblin está muy malo, y dice que hay un testamento de su 
padre en que ordenaba que si su hijo no dejase hijos legítimos, 
qne ftieae aquel Estado de V. M., y éste no loa tiene sino uno 
bastardo, y no he podido acabar de saber dónde está este testa- 
mento, ni quién le ha visto. 

El dnqne de Bavíera me parece que se ha resuelto de enviar 
aquí su hijo, espérase en toda esta semana; ha llegado tm Emba- 
jador del dicho Duque, y anda en competendas de prccedenda 
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¿on el Embajador de Saboya: Su Santidad ha cometido este ne- 
^odo i ana Congregadón de Cardenales. 

Fffix se está aquí todavía y va may raías veces á Palado; no sé 
á lo qne se detiene: he sabido que dijo á nn confidente suyo que 
ia armada del Turco vendría á daüo de los Estados de V. M., y 
qne contioaaria la paz con Venedanos y haría la tregua coa el 
Emperador. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de züñiga a felipe u, de 23 de abril de 1 574 
(Vargas) 

S. C. R. M, 

He entendido qae en Sicilia se trataba de enviar nombrado al 
. prindpe de Butera para el ofido de Estratico de Mezina, y los 
hombres de su cualidad no suelea servir ea aquel cargo más de 
una vez y él ha machos aBos que le tuvo, y ha servido después 
de manera qne merece qne V. M. le honre y le haga merced, y 
que no le maode servir en un oficio á que iría tan contra sa vo- 
luntad; y asi suplico hamílmente á V. M. me haga merced de no 
nombralle para este ofido, y de hacérsela en lo del Consejo de 
Estado y patrimonio del rdno de Sicilia, que por sei tío de la 
Princesa, mí mnjer, y á quien ella ha reconoddo siempre por 
padre, recebiré yo por muy propia toda la merced y Eavor 
qae V. M. le hJdere, cuya, etc. 



;tiby Google 



-igó- 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB REQUESÉNS A GASPAR GÓMEZ, GOBERNADOR 
DE GRAVE, DE 2$ DB ABRIL DE 1574 

i^ Magn^co Señor. 

Redbi, seBor, vuestra caita de 18 de éste, y ya poi otra mía 
habréis visto cómo se ha proveído lo del socorro para la compa- 
iUa de Joi^ Mesoca, y en cuanto al socorrer los soldados espa- 
ñoles y walones que ahi dejó el Castellano Sancho de Ávila, en- 
fermos, será necesario que se envíe una lista de sus nombres y 
de qué compaüfa son, para que vista se mire la ordeo que se po- 
drá tener en envialles su socorro cod que se coren, y «1 el entre- 
tanto que se tes provee esto se podrán entretener con los dos 
tallares que Sancho de Ávila dejó ahí para cada uno. 

En la guardia de los sesenta prisioneros que áhi dejó el dicho 
Sancho de Ávila haréis, señor, tener mucho coidado, porque 
aunque parece ruin gente, y está mal vestida, se entiende que hay 
entre ella alguna principal; y porque al dicho Sancho de Ávila ha- 
bía escripto que me enviase una lista dellos con sus nombres y 
naturaleza, y no lo podrá hacer por no hallarse ahí y estar ocupa- 
do en otras cosas, la haréis vos, seSor, y me la enviaréis para que 
después de vista se provea lo que mea conveí^. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DOH LUIS DE REQUESÉNS A DON PEDRO BUSTOS, 
DE 23 DE ABRIL DE 1 574 

Mwf Magn^iee Señor. 

El alférez Cisneroa me dio la caita de v. md. de 6 de éste, y, 
annqne hay haita falta de dineros, he ordenado qne se le den 
deot escudos á cuenta de sua pagas con que se entretenga; y mire 
como los gasta, y detener la mano porque no será posible pro- 
. veetle por agora de otra cosa. 

He holgado de saber lo bien que se ha portado v. md. y sn 
compaSia en la jomada pasada, de que me ha ado hecha buena 
relación, y holgaré siempre de tener ^de su persona buenas nue- 
vas. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CASTELLANO SANCHO DE ÁVILA, 
DE 23 DE ABRIL DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

Después de escrita la que será con ésta (i), he tenido cartas de 
esa villa, y tengo ayisos de tenta sospecha, así de que los solda- 
dos amotinados piensan entrar en ella, como de la ayuda que 
lúensan tener de los de ese castillo, y con esto la inquietud de' 
todo el pueblo, que me he resuelto de llegarme ahí, y partiré, si 

(i) Debe refarine á U ligoicDle. 
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Dios fuere servido, esta noche en la barca, para ser ahi mañana 
de maHana; yúív. md. paredere qne do está asegniado de los 
soldados de ese castillo, y fiíere menester en él algunos de otra 
nación, yo escribo al Gobernador qne luego dé á v. md. los qne 
le pidiere de los qne tiene en la villa, y yo llevaré conmigo la de 
Montedoca, qne en caso qne sea menester ae podrá meter en el 
castillo. Y aunque mi ida allá es en tiempo que más falta hago á 
los negodoB que aquí tei^o encaminados, iré porque coa mi |n«- 
sencia se remedie, si algún desorden habla de snbcede^ entre 
tanto V. md. mire por esa gente y as^iirese de los de sn Casti- 
llo, y, si los amotinados llegaren ahí cerca, haga los oficios qne 
conveí^ para su redadón. Gnarde, etc. 

Y si no quisieren redudrse, los ha de tratar el castülo como 
áenemigos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉN5 Á. SANCHO DE AVILA, 
DE 23 DE ABRIL DE I ¡¡74 

Muy Magnifica SeSar. 

Agora, qne son las cinco de la maRana, he recibido la carta 
de V. md. de los 22 con todas las que con ella venían, que yo 
inviaba á los Maeses de campo Juan Bautista del Monte y Comi- 
sario de la caballería, y aunque hubieran alcanzado á v. md. en 
Amberes, no antes, fiíera bien haber despachado con ellas luego 
correo al dicho Juan Bautista, seSalándole las compaülas de ca- 
ballos que había de llevar para lo que se le ordenaba, pnes lo re- 
quería la brevedad que el negodo mostraba, y lo remitía á v. md. 
por no saber yo cuáles serán más apropósito para aquella joma- 
da, y cuáles para quedar; pero de acá se ordenará, por no per- 
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der más tiempo, lo que convenga en ello. También me dice v. liid. 
haber leído la instrncpión qne di á Mos. de Goni, y- aunque no la 
invié sino para qne diese su parecer, no me dícc más de haberlo 
recibido y que no tiene que decir, y fuera bien pues le ha enado 
Mos. de Goni me avisara lo qne le parecía y se debía hacerparaqae 
yo diera aviso dello á Mos. de Hierg« y conde de la Rocha. Tam- 
bién ha ido Luis Cler en seguimiento de v. md. con la orden de 
los alojamientos, para que siguiera la que v. md. le diese, y todos 
le han errado con haberse deshecho toda la gente, y v. md. ca- 
minado sin que yo entendiese dónde le podían hallar mis cartas, 
que en una coyuntura como ésta ha sido descomponer todo lo que 
estaba tratado, y parecía que convenía al servicio de S. M., aun- 
que el raoUn de su gente lo ha cansado todo; y no me dice v. md. 
tampoco nada de lo que le parece la oferta que les hago, y si ha 
enviado á comunicarles aquella carta, y parecíame á mí que ha- 
biendo tomado v. md. la mano en aquíctnllos, y teniendo tanta 
autoridad con ellos, ninguno pudiera ser más parte para reduci- 
Uo8, como entiendo que lo será, y asi no es justo qne se descar- 
gue desto, con decirme que invfe persona, pues, aendo caso en 
qne tanto se sirve S. M., se ha de posponer todo lo demás al re- 
medio desto, y tanto más los que tienen metidas tantas prendas 
como v. md. en el servicio de S. M. Pero todavía si la diligen- 
cia de V. md. no aprovechare, inviaré personas que les hablen, 
pero v. md. entiendo yo que será el que con esa gente alcanzará 
más, y asf convemá avisarme luego lo que habrá hecho con mi 
carta, que escrebia con fin que se pudiese mostrar, y lo que 
á v. md. parece que se debe hacer, y asimismo su parecer de la 
parte donde debe estar con esta novedad la caballería y la infan- 
tería walona, para qne esté donde pueda acudir á la nescesidad, 
y lo qne le parece de b instrucción de Mos, de Goni. Y entre tan- 
to qne esos soldados espaQolea estuvieren inquietos, y con disig- 
no de entrar en esa villa, estará v. md. bien ahí para asegurarla y 
también ese castillo, y para encaminarles á que no pasen más 
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adelante coa sn desvergüenza; y creo qoe si se aquietan aé po- 
día presto alojar la gente, porque de la que venia de nuevo de 
los enemigos no he tenido más aviso, y podrá ser que el faabelle 
ellos tenido de la rota les haga tomar diferente camino, á ya no 
les hace seguir el primero saber el desorden de nuestros espa- 
Boles, que me tiene con más cólera de lo que en ésta podrfa en- 
carecer. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON BERNARDINO DE MENDOZA, 
DE 23 DE ABRIL DE 1 574 



Despaés que se hubo la Vitoria deMok, he escrito diversas car- 
tas ea pliegos del castellano Sancho de Avila á v. md. y los dé- 
más caballeros y ofidales que se hallaron en ella, y como, con la 
maldad que los espióles han hecho, no ha tenidoSancho de Avila 
lugar seguro, le han errado los despachos, que habrá sido causa 
de no haber visto v. md. ninguna mia; después tuve aviso como 
por la paite de Metz han pareado algunos enemigos, y el conde 
de Masfeit ae hallaba á sn defensa con suficiente infantería, pero, 
porque ha menester algunos caballos, escrebf á Sancho de Avila 
que Inego diese mis cartas á Juan Bautista del Monte, y seBalase 
seis compañías de caballos que hablan de ir con él, inclusa la 
suya y de su hermano, con que las dos fuesen de arcabuceros, 
y como Sancho de Avila tomó la vfa de Amberes, no pudo hacer 
en esto lo que se le ordenaba. Escribo á Juan Bautista del Monte 
que luego se ponga en camino, que el Comisario general de la 
caballería le seBalará las cuatro compaSlas de lanzas, inclusas la 
suya y de su hermano, y dos de arcabuceros á caballo, que por 
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todas sean aas, y al dicho Comisario ordeno qne, hallándose 
V. md. pieseDte y el dicho Jnan Bautista, les comunique cuáles 
deben sei, para que mejor se adeite; y aquéllos conviene qae 
partan lueg^, sin detenerse un punto, y v. md. se quedará ahí 
con la caballeiia restante, que en virtud désta ordeno á los capi- 
tañes ó tenientes della que obedezcan á v. md., mientras no 
hubiere otra orden en contrario: y el Comisario Olivera asistirá 
ahi para lo qne convenga. Y de lo que en esto se hiciere y se 
fuere entendiendo me dará v. md. aviso, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á JUAN BAUTISTA DEL MONTE, 
DE 23 DE ABRIL DE 1 574 

I/mo. Señor. 

Con ésta va nna carta que escrebl tres días ha á V. S., en plie- 
go de Sancho de Avila, y como él ha tomado la vía de Amberes, 
le erraron los despachos, y no pudo ordenar lo que en ella le 
cometía; agora escribo al Comisario general de la caballería, que 
comunicando con V. S. y don Bemardino de Mendoza cuáles 
deben ser las dos compaBfas de lanzas, para que con las de 
V. S. y su hermano sean cuatro, y más las dos de arcabuceros á 
caballo, y qne aquéllas nombre y entregue á V. S., para que luego 
camine con ellaa á Lucembui^, por la parte y de la manera qne 
en la otra digo; y conviene que V. S. nse de la mayor diligencia 
qne se pudiere, para ganar estos días que se han perdido con la 
venida de Sancho de Ávila, caminando á muy largas jomadas. Y 
de lo que se tuere haciendo y de su partida me escriba V. S. 
luego, porqtte hasta saber que ha salido de Mastrique estaré con 
gran cuidado. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQtTESÉNS AL COMISARIO GENERAL OLIVERA, 
DE 23 DE ABRIL DE 1 574 



Muy Magní/íco Señar. 

£n la que va con ésta entenderéis, seüor, cómo conviene que 
Juan Bautista del Monte camine luego, coa cuatro compaBías de 
lanzas y dos de arcabuceros á caballo, la vuelta de Lncembutg; 
yo habla ordenado, entendiendo que se hallaba ahí Sancho de 
Avila, que él las nombrase y que aquéllas fuesen, pero, como ha 
sido nescesario acudir á Amberes, le erraron los despachos y no 
lo pudo proveer. Yo escribo al dicho Juan Bautista y don Ber- 
nardino de Mendoza, como os cometo á vos, seBor, que las 
nombréis con comunicar primero con ellos, estando presentes, 
las que deben ser, y asi es necesario que luego lo hagáis, sin 
perder punto; y de las cuatro de lanzas pueden ser las dos, la del 
dicho Juan Bautista y la de su hermano, y las otras dos y dos de 
arcabuceros, las que con parecer de los dichos conviniere y juz- 
gáredes que serio más apropósito para la jomada; que en virtud 
désta ordeno á los capitanea ó tenientes y alféreces dellas que 
luego caminen con el dicho Juan Bautista. Y vos por vuestra 
parte daréis, seBor, mucha priesa á la partida dellos, y quedaréis 
ahf con el resto de la caballería, que queda á cat^o de don Ber- 
nardino, inviando, como en la otra se os dice, persona que haga 
^r vos vuestro oficio con el dicho Juan Bautista; y si acaso los 
dichos don Bemardino y Juan Bautista no se hallasen donde vos, 
aeBor, por ganar tiempo nombraréis las compañías luego, cuales 
os pareciere más apropósito, y inviaréis á Juan Bautista sos cartas, 
y también á don Bemardino de Mendoza, y encamisaréis como 
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se cxecute lo que se desea en este negocio. Y de lo que hidé- 
ledes y de las compaBfas que van y quedan y en dónde están 
alojadas me avisaréis luego. Guarde, etc. 



DON LtnS DE REQUESÉNS k LOS SOLDADOS ESPAÑOLES 
AMOTINADOS, DE 24 DE ABRIL DE 1 574 



-.OS Señores. 

Después que supe vuestra alteradón he estado con mncha 
duda si os declararla el daüo grande que della resulta, porque 
por una parte me pesa mucho de haberos de lastimar, y por 
otra no es justo que yo quede con lástima, ni con culpa, de ha- 
beros dejado de poner delante los términos en que habéis puesto 
el mayor negocio que hoy hay, ni creo que ha habido jamás en 
la tierra, para que procuréis el remedio, pues está en vuestra 
mano; y pues por ella nos ha dado Dios una victoria tan grande y 
en tal coyuntura, como también habéis dado vosotros, señores, y 
toda nuestra nación otras muchas al Rey, nuestro Señor, y á sus 
predecesores, siento en el alma que lo hayáis querido aguar y 
echar todo por tierra con la resolución que tomastes, y asf la he 
tomado yo de deciros aquf llana y Ubremente la verdad del tér- 
mino en que estamos. 

Acordaos, señores, que sois espióles, y que vuestro Rey y se- 
ilor natural es sólo el qne hoy defiende la religión católica, que 
por nuestros pecados está en la mayor parte del mundo tan per- 
seguida y trabajada, que habéis de estimar en mucho que os 
haya Dios querido tomar por instrumento para el remedio della, 
y que os doy la palabra, como caballero, que os habéis alterado 
en la peor coyuntura que jamás lo pudiérades hacer, porque es- 
tán las cosas en estado que pueden tomar ct término que desea- 
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s ^K^ i Inoer lo qse debéis, j qne 
ia, T de maaen qve no seáis paite 
■ áagms SK3 ¿ ::=iKac. s 'tu üirii; 7 00 basta lo que habéis 
■m^cnic X ^^ irés x -seisx es caa^qmer ocasón qae ae oErcz- 
c%. ?er?B: k 'as -socas iobo Cqs abo á tiempo para tomallas, 
T -3» Knñs ;rc k xbe SBvk) ya nus de ana después de esta 
■?T-rTr.t di^ra. T- .^^ ei ita t3e !toy h tenemos y cada hora se van 
piaaaükT irrf'^'ff ^at jLm. ^^Jis de cobcar, y qne vosotros inis< 
3n:s ^rieüir=s con luror ^sisia que naide cuando las en- 

i^^nsn -^iK oB accr±£feies también en b necesidad y traba* 
v5 .^w «V Ijüe attcs Estados, y ea la qoe ha poesto el Rey, 
1 I W3& ; Sriu-r. XcS» 'as jCtob qae tieoe por defender en éstos la 
X c.ic::üo. y qmr .» ñ^rraaaedesi los qoe no me ocHiocéis, a ha 
sm'cb S. H. scmsco .^ve mis pastaahnente que yo, ni aun 
.jmj» aací^ irrí jagr^ic \i geale de gnena, asi mientras tuve 
cir~^} <a 'ií sur. oncM ex el reiso de Granada y Estado de Bfi- 
'.4;l y 3c ^a^xis ¿£ creer .;ae tai^ menos voluntad de hacello 
M; K!üL3>ies a TtSLitese: y xa asjvXK como cristiano y como caba- 
^i^nx. ^tB^ 3in^riat} 3e Tosotros, ni todos juntos, ha deseado oí 
deriva lux^ .{!>e jclis pj^:kJos codxi yo, y no sdo no es camino 
[siTjt kCo el ji'^^m». pero aLipis coa dio todos los que po- 
>lui Itiber r yo m>i.iSa bese ja do para campKr, primeio con vos- 
v'<cw y xkspoes coa tas oCras aadooes, á bs cuales dais may 
mgJ e>>."tsj'Í>.v tosiJtntio tu «¿Ücrentc témüno del qse se habfa de 
etjfim-Ar ifc- aaesCri okísm. siendo de qoieo S. M. tiene toda la 
coaiíaj». 

Yo cuooiíco bten los tnSojos que habéis pasado y necesidad 
que teoets. y deseo y procvo lemedialla, y así siento más qne 
íi'u^otrxw müsmos atijcKí ao solo d camino para esto, pero para 
cnanto importa á la cristiandad. Pidoos, sefioies, ptH merced qne 
me cieáis qne ao es e:fte d qne coaviene para d mismo fio que 
pretendéis, y qoe, tomando luego d qae se debe, yo procuraré 
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vuestra satísfación y comodidad con tanto cuidado como me 
obliga demás de ser espaSot la justa cansa qae defendemos; y 
paia significaros esto más parttcnlacmente y saber vuestra última 
resolución, para que yo tome también la que al servicio de 
Dios y del Rey conveí^, invlo al seBor castellano Sancho de 
Avila, á quien creeréis como á mí mesmo en lo que de mi paite 
os dijere. Plega á Dios que os alumbre para que hagáis lo que á 
su servido y á vosotros mismos conviene, que esto es lo que yo 
deseo y procuro, y él guarde vuestras magolficas personas, como, 
seSores, deseáis. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE EEQUE^NS k DOÑA BEATRIZ DE VELASCO, 
DE 25 DE ABRIL DE 1574 

Tima. SeSora. 

Aunque jamás he dudado de la merced qae V. S. me desea 
hacer, teniendo tanta experiencia de las que siempre me ha he- 
cho, la be rescibido tan grande con la caita de V. S. de 28 de 
Enero, que habria menester mucho más tiempo del que aqai ten- 
go para encarecer en lo que la he estimado, sin hacérseme no- 
vedad el ver esta carta, como V. S. dice; y cuando yo hubiera 
tenido alguna duda de la voluntad del seSor don Rodrigo, que 
es cierto que jamás la tuve, bastaba el testigo de abono que 
V. S. hace para sacarme del todo de ella, y aunque creo que yo 
oo le he menester, para que V. S. y la suya entiendan lo que les 
deseo servir, puedo decir y asegurar con verdad que es esto con 
una ternura muy trasordinaria, y que, dejado aparte las palabras 
de respeto, los quiero á entrambos de manera que ao daré ven- 
taja en ello á los dos señores don Pedro de Velasco y Manuel. 
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Y si V. S. y su marido no lo cieyesea asi, entonces tendré la 
queja, que hasta a^ora no he tenido causa de tenella de nada, 
ráto muy grande de servir lo mucho qne debo; y esto quede 
dicho de una vez para siempre, pues el encarecello no acrecienta 
mi obligación, antes creo que lo estragarla todo. 

Beso á V. S. las manos por la norabuena que me da de ha- 
berse concertado el casamiento de mi hijo, qne á hubiere efecto, 
como lo espero, sé bien que á naide le cabria más parte de con- 
tentamiento que á V. S-, y no es sin razón, pues cualquiera qne 
hubiera en mi casa será para servir á V. S. y á la suya; y es nue- 
va obligación en la que V. S. me pone en hacer encomendar á 
Dios, como V. S. me dice, lo que está á mi cargo, y es bien me- 
nester porque yo hallé este enfermo de manera que ha de ser 
milagro resucitalle. Hago de mi parte lo que pncdo y espero en 
Dios que mirará por su causa. Él guarde, etc. 

Tomando la pluma en la mano para escribir dos cartas muy 
largas al seBor don Rodrigo, ha sucedido un motín de espaSoles 
y otras cosas qne me tienen tan embarazado qne lo habré de re- 
mitir á otra ocasión; en tanto V. S. me excuse con la suya. De 
Bruselas á 25 de Abril de 1574 (i). 

(1) Al respaldo deeiU minaU le lee: EiiTióie nte deipacbo de Ambereí alo» 
30 de Abril ík lu tre* hormí de la Urde cod BaptUU, como, por la tÍi de Fnn- 
cia, j ct dnplindo i la múaia hora cod otro correo enciminado al marqají de 
Ajamonte. 

El despacho í qne aqnl le refiere do era i6\o e*U carta iído la mi*, cojai mi- 
antas ocupaban doce pliegoi, de loa cnaleí sólo qneda el último con la qne aqd 
pablicamo*, dirí^daí doña Beatríi de Velatco-, k* demái, legiiD la Dota qne bajr 
al respaldo, eran para lai penonal aignieotei: Lie. Pedro Gaica, Fraocitco Hcr- 
náadei de Ltívana, doctor Racdln, doctor Villafana, doctor Molioa, obUpo de 
Segofii, obiipo de CocDca, electo obiipo de Zamora, Andréi Ponce de Lc6d, 
Lie. Rodrigo Viiqaez, condeta de Miranda doiU Joana, condeía de Miranda 
doSa Muría, don Hernando de Siavedra, conde de Miranda, uarqnét de Denia, 
doD Jnan de Boija, condna de Paredea, arzobispo de Serilla, obiipo de Scfo- 
ria, obiapo de Cnenea, don Pedro Mannel, Nofre Sai>oia. Todat con la* fecha* 25, 
3« ó 3S de AbriL 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A SANCHO DE ÁVILA, 
DE 25 DE ABRIL DE I574 

J&y Ma^idfico Señor. 

En este punto he recibido la carta de v. md. heclia hoy, y 
pues no filé posible hablar luego á toda esa gente, me ha pared- 
do bien que espere v. md. ahí para hacello en la maQana, y yo 
espero que v. md. será parte para que tomen Inego la resolución 
que deseamos, y, cuando ésta se hubiere por fuerza de diferir, 
seria bien venir en dalles algún socorro y ponellea plaza, para que 
viviesen con él y con orden hasta que se asentase lo demás; 
puesto caso que el tiempo y ocasiones no dan lugar á tanta es- 
pera, ni tampoco sé cómo se les podría dar el socorro con cuenta 
y razón, no estando con sus oficiales que lo reciban. 

Si los soldados particulares quisieren salirse de entre ellos y 
irse á sns banderas, se lea dará alojamiento y se tendrá con ellos 
mucha cuenta; pero ninguna cosa se puede resolver hasta qne yo 
sepa lo que v. md. habrá hecho con ellos, de que me avisará 
hiego, en caso que no pueda venir. Y, por mucha orden que 
esos guarden en los burgos desa villa, será mejor que hagan 
alto en otra parte, pudiéndose acabar con ellos, y en tanto yo 
ocupo el tiempo en buscar dineros, hallando para todo más 
cerrada la puerta de lo que conviniera, pero lo que no faltará 
es mi plata y la ropa que en mi casa tuviere, que es harto poco. 
Dios lo provea todo, y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESB DE CAMPO DON GONZALO 
DE BRACAMONTE, DS 2$ DB ABRIL DB 1574 

Mity MagtUfico Smor. 

Ya habrá dicho el sai^nto mayor i v. md. cómo me había 
parecido que hídese alto en Hereatal hasta otra orden, 7 la qae 
agora se ha de guardar, como también lo esaibo al Maese de 
campo don Hernando de Toledo, es que se venga v. md. y él 
á Liera con loa capitanea y oficiales de sos tercioB y con todos 
los demás que ahi están, que yo he dado orden á Luis Qer que 
vaya á hacer allí el alojamiento, y vuesb^s mercedes le podrán 
avisar cola maSana la gente que 3erá,'y para los cairos y bagajes 
se señalará allí cerca un villaje donde estén; y porque yo tengo 
particular cuenta con aquella villa, por merecello su fidelidad, les 
podrá dedr v. md., como yo también se !o he escrito, que yo les 
invlo ahí porque los soldados amotinados no se atrevan* á hacelles 
oingün disgusto. Entiendo que están en eUa sus Maeses de cam- 
po, capitanes y oficiales, y, pues éstos es justo que den ejemplo 
á los demás, no será necesario encargar á v. md. que han de vi- 
vir allí de sus dineros y haciendo muy buen tratamiento á los de 
la tierra, como conQo que dará v. md. por su parte orden en ello, 
cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDBSÉNS AL HAESE DE CAMPO DON HERNANDO 
DE TOLEDO, DE 2$ DE ABRIL DE 1 5^4 

Ilustre Señor. 

Habiéndome escrito el Maese de campo don Gonz^o de Bra- 
camoote con sn sat^nto mayor qae dieK orden dónde hablan 
de estar los Maeses de campo, capitanes y oficiales de h gfente 
alterada hasta que se tomase resolnción con ellos, le escribí nha 
carta de que con ésta invlo copia; v. md. h^a que por su parte 
se guarde esta orden, qne muy confiado estoy que por la de 
V. md. la habrá en todo, y qne lo será para que toda esta gente 
se aquiete, y que cuando se hubiese de dilatar se salga de entre 
ellos la aventajada y particular. Y, pues Liera es tan cerca de 
aquí, V. md. ó el Maese de campo don Gonzalo me podrán avisar 
de lo que conviniere ó verme sí fuere menester. Y conviene que 
mañana sean en Liera y que primero invlen persona á Luis Cler 
para que haga el alojamiento, que él tiene orden de pasar á otra 
parte en habiéndote hecho. Guarde, ete. De Amberes á 25 de 
Abrí) de 1574. 

CARTA 

DE NOFRE SAPOSA A DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE 25 DE ABRIL DE IS74, RECIBIDA EN 16 DE MAYO 

Ilmo.y Excmo. Señor. 

A 2i déste recebi una de V. Exc. en respnesta de ocho ó nue- 
ve mías, que vino on fecha pero í cuenta de las demás se es- 
cribiría á 9 del, y con ella recebi los pliegos y despachos tocan- 
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tes a] casamiento del seSoí don Jaan, pero no recebf más de uno 
otorgado, que creo que es el que fué de acá, el otro se debió de 
quedar allá que con éste no vino, sino sólo las copias del que 
dice V. Exc. que envfa para que acá no tengamos trabajo de saca- 
lias si fueren menester. Yo copié las cartas de Villegas, y copia- 
das llevé todos los papeles a! del Alcobilla, y congojóse algo de 
la remisión que V. Exc. le hada para que con su determinadón 
y la del Gobenador se acabase y efectuase el negodo; y no qui* 
siera que V. Exc. le diera tanta cuenta y tan particular en la caita 
que V. Exc. escribía, confesándose en ella, sino que pues el negó- 
do cumple que se haga de cenar con él. Y se vio apretado, pero 
él se resolvió y escribió al Gobernador dejándolo en sus manos, 
como á persona que habla criado el negocio y te había puesto 
en los términos que estaba, y asi determinó que fuese Juan An- 
tonio Espinóla á Ocaña, donde estaba el Gobernador, que se ha- 
bla salido allf á holgar cuatro días habla, y llevó los despachos, 
y filé á comunicárselos ayer de mailana; hasta ahora no sabemos 
nada ni el Gobernador ha escrito, porque no ha habido tiempo, 
aunque aquí va carta suya pero entonces no sabia que fuesen 
llegados los papeles. Yo he tenido secreto la llegada dellos, por- 
que si fílese menester esperar los que V. Exc. decía que enviaba 
otorgados, mudados solos dos capítulos, qne no han venido, 
como tengo dicho, sólo lo saben el del Alcobilla y el señor don 
Juan, peto yo avisé á Su SeSotfa que no lo dijese porque conve- 
nía; no dejan de preguntarme « han llegado, de parte de mi señora 
doña Luisa, quiero decir dependientes de su casa, aunque no sé 
si es con su orden, yo creo qne no. Juan Antonio fué con los 
papeles, como tengo dicho, por comunicar, que lo sabrá hacer 
mejor, lo que V. Exc. escribe que desea que no estén encantados 
los dineros, y por la carta de pago dellos y por comunicar deferir 
la paga de los que V. Exc. remite acá para la feria por no toma- 
líos á cambio; yo dudo que acabe cosa antes de hacerse, lo que 
no hago después de efectuado el casamiento, porque entonces 
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seta pasada la grita que á mi señora doBa Luisa le han dado, d¡- 
áendo que no se podrá cumplir, que visto que se ha ya hecho, 
no habrá tanto por que comunicar los negocios con el doctor 
Toro, y Sancho OrdóBez entenderá más despacio lo que cum- 
ple, y el seBor don Juan será más hombre y tendrá más cré- 
dito con su mujer y suegra, aunque sea su curadora, espedal- 
meate si Dios fuere servido de dar nietos á V. Exc., que plega 
á S. M. que sean y vea V. Exc. tantos yernos y nietos y más como 
yodeseo. Á mi seBora envié anoche el pliego que vino para S. Exc. 
con un correo que despacharon los diputados, que ocho meses 
ha que estaban aquí y no les habla dado licencia 5. M. que le ha- 
blasen; hasta ayer no le envié papel ninguno de los que había de 
otorgar, porque todos fueron á OcaBa, y escribí al Gobernador 
que me enviase los que se hubiesen de remitir á Barcelona, y con 
ellos irá el advertimiento que V. Exc. ea^ó pata que se otorguen 
de la manera que acá se usa, y ae le enviará copia del mayoraz- 
go que V. Exc. otorgó. V porque este gentil-hombre que va es un 
francés, y no me ha dado de tiempo Qayas más de una hora, no 
escribo más largo, hacello he con el primero, que creo que irá 
presto, y con resolución de lo que se hubiere determinado. 

El seBor don Juan está muy bueno, y en Toledo lo están tam- 
bién, gracias á Dios, el cual guarde y prospere la lima, y Excelen- 
tísima persona y estado de V. Exc. como yo deseo. De Madrid 
á 25 de Abril de 1574. — limo. Señor. — Humilde servidor de 
V. Exc. que sus limas, y Excmas. manos besa. — Noffre Saposa. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CABALLERO ROLLO, 
DE 26 DE ABRIL DE 1 574 

Muy Magnifico Señor. 
Por caitas del seSor marqués de Ayamonte, he sabido que esos 
seüores hacea al^rnna dificultad en dejar levantar el regimiento 
desa nación ,que, sefior, os he encargado para que viniesen á ser- 
vir en estos Estados, de que me maravillo, porque me habéis di- 
cho muchas veces, y también Pompeo de la Cruz, que era lo que 
deseaban, y que rescibiiian mucha satísfación con que fuesen io- 
boducidos en el servicio de 5. M.; y, cierto, lo que me ha mo- 
vido á mi, demás desto, es la afición que tengo á esa nación, pero 
si todavía ponen dificultades se pasará el tiempo en que yo ha- 
bía menester esa gente, y después no la habré menester, como 
lo escribirá el señor marqués de Ayamonte, á quien lo remito. Y 
confio de vos, seSor, y de la mucha parte que sois en esos can- 
tones, qne procuraréis de venir en el tiempo que es menester, 
asi por lo qne toca á su bien como por ser servicio de S. M. y 
ponerme á mí en obligación. Ciuarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE ANÍBAL DE ALTAEMPS, 
DE 26 DE ABRIL DE 15/4' 



Mi^ Ilustre Señor ^ 

La carta de V. S. en respuesta de la mfa he recibido, y beso 
á V. S. las manos por todo lo que me dice y la voluntad con que 
se resolvió de venir á servir á S. M. en estos Estados, de qne he 
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holgado yo mucho, y pesádome de la diladón que habrá causa- 
do el haberme inviado acá por yerro el seSor marqués de Aya- 
monte las patentes del Emperador para V. S.,las cuales le vuelvo 
á enviar con correo propio, para que luego las remita á V. S.; á 
quien suplico use de la mayor diligencia que pudiere ea juntar su 
gente y me avise del dfa que piensa comenzar á caminar y cuán- 
do podrá ser en la tierra que le está seSalada en Lucemburg, 
para que tenga allí el pagador y comisario y los despachos nece- 
sarios que V. S. dice que son menester para aquel tiempo. Y re- 
mitiéndome en todo lo demás al seSor marqués de Ayamonte, que 
escrebirá á V. S., no tengo que dedr sino que mientras con más 
brevedad fuere la venida de V. S. tanto mayor servicio será 
de S. M., y rescíbiré yo mayor merced. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQt^ESÉNS A POMPEO DE LA CRUZ, 
DE 26 DE ABRIL DE 1574 

Mt^ráfico Señor, 

Por cartas del seSor marqués de Ayamonte, he entendido que 
esos señores hacen alguna dificultad en que venga á servir elre- 
^miento de esa nación, que yo encargué al caballero Rollo, de 
que me espanto, pues fuera justo que se persuadieran que se ha- 
da por su bien y por introducillos en el servicio de S. M., que 
yo me acuerdo haberme vos, seBor, y el caballero Rollo dicho 
muchas veces que era una de las cosas que ellos deseaban, por 
haberles ofrecido diversas veces que se servitia S. M. de ellos y 
no haberio hecho. Vos, seSor, por vuestra paite, encaounad 
como esto tengfa efecto, porque, si no le tiene en esta ocasión, no 
sé yo en cuál puedan ser introducidos, que es lo que á mi me ha 
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itiovido, pues pediera levantar sin dificultad otros tantos alema- 
nes, y desde los lO de este mes están los comisarios y pagador 
en Boi^oQa esperándolos. De lo que se luciere me avisad, y si do 
hubieren de venir luego no habrá para qué vengan después, como 
al señor marqués de Ayamonte escribo. Guarde, etc. 



DEL CONDE DE MONTEAGUDO A DON JUAN DE ZÜSJIGA, 
DE VIENA 26 DE ABRIL DE 1574 

J^ liuslre Señor, 

Aunque escñbt á V. S. á los 23 de éste con el ordinario, lo 
hago agora con la ocasión de un correo expreso que despacho 
á Milán con orden que dejase en Trento este pliego, porque el 
seüor don Pedro ha querido escribir las que serán aquf para V. S. 
Lo ^ue nuevamente ha ocurrido es kabemte el Emperador en u» 
billete enviado á decir que la más gente del duque Cristóforo Pa- 
latino era ya vuelta y que él estaba de partida para hacer lo 
mesmo, porque como su ofrecimiento no fué, según dicen, más 
qne por un mes, visto que en él no han podido hacer facción, ha 
acordado de volverse. ^ Emperador dice que ha sido á su insta*' 
da por la mucha que yo he hecho á S. M. para que pusiese remeda 
en esto, mas antes me atengo á qne es por lo que arriba digo. 

Ayer me dieron la de V. S. de 10 de Abril; niogona cosa se 
me ofrece qne responder á ella. Guarde Nuestro Seüor la muy 
ilustre persona de V. S. y su estado acresciente como yo 
deseo. De Viena 26 de Abril de 1574. La Condesa y yo besa- 
mos las manos de mi señora la Princesa y ella las de V. S-, y yo 
hago eso mesmo como mayor servidor de V. S. — El conde don 
Francisco Hurtado. 
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QUR SE Dló A SCIPIÓN BORGNIE PARA CONDUCIR A GUELDRES 

LA GENTE DE GUERRA QUE ESTÁ EN BRABANTE, 

AHBERES 26 DE ABRIL DE 1574 



Luis Cler, cuartel-maestre, lleva comiñón de traer y conducir 
el regimiento de Mondr^ón á esta costa de Brabante, con orden 
qne la aloje y reparta según y de la manera que paredere al co- 
ronel Mondragón. 

La gente que agora está sirviendo en las villas y tuertes doade 
la de Mondr^rón ha de entrar, ha de sacar el dicho Scipíón 
Borgnie y condaciria la vuelta de Gueldres, con que antes y pri- 
mero qae salga la una haya de entrar la otra en los presidios, 
los cuales son los siguientes: 

En el fuerte de Ordán hay cuarenta soldados del regimiento 
de Alonso López Gallo. 

En Bergas tres compaSías de Mos. de Beauvoir y otras dos ó 
tres del conde de Reulx. 

En la Tola una compañía de alemanes del barón de Praos- 
perghe. 

En San Martín-Dique la compaílfa de espaiJoles de Frandsco de 
Aguilar, det terdo de Sicilia. 

En Estiembeighe otra de alemanes de Carlos Fúcar. 

En Sevembei^he la gente que hubiere puesto el Maese de 
campo Julián Romero, y lo mismo en el castillo de Baho. 

En Breda compaQla de Carlos Fúcar . 

En Osterahat la gente que hubiere puesto el Maese de campo 
Julián Romero. 

En los fuertes de Santa Geetruberghe y Longa Estrada, la gen- 
te que hat»ere dejado el dicho Maese de campo. . 



Toda esta gente, como ac ve por cada presidio, es del coro- 
nel Alonso López Gallo, de Mos. de Beanvoir, de Mario Caí- 
duini y del conde de Reulx, para los cuates todos se os entre- 
gan caitas, para que cumplan lo que S. Exc. les manda de ca- 
minar la vuelta de Gueldres, y de allll adonde Mos. de Híe^e, 
gobernador del, se lo ordenare. 

El dicho Scipión Borgnie tratará con ellos dónde se deben 
juntar y cómo han de caminar, juntos ó separados, con que la 
gente de cada uno vayan jmitos la vuelta de la dicha Gueldres, 
qoe si nescesario fuere nombrar otras personas lo podrá hacer 
Luis Cler, á quien se invfa comisión de S. Exc; y en Gueldres se 
entregará la dicha gente al dicho Mos. de Hierge para que él 
haga della lo que se le ordena por otra parte. 

Para las compañías de alemanes del barón de Fiansperghe y 
Carlos Fúcar se inviarán á Breda los despachos para que salgan 
de sus presidios, las cuales han de caminar la vuelta de Gueldres 
como la demás gente. 

Y porque se hallará en Breda el coronel Mondragón, él dirá 
cómo y cuándo debe salir la dicha gente y meter la suya en su 
lugar, y por dónde debe caminar la vuelta de Gueldres; y el di- 
cho Sdpión dará las cartas que se le han entregado antes y pri- 
mero á cada uno de los coroneles y capitanes para que las cum- 
plan. Fecha en Ambercs á 26 de Abril de 1 574. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RKQUESÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE 27 DE ABRIL DE 1 574- 

jWwy Ilustre Señor. 
Por la carta de V. S. de 25 déste veo la buena maBa que se 
dio en sosegar la compañía de Tordcsillas, que fué lo que conve- 
nia, y al dicho capitán escribo que agradezca de mi parte á los 



soldados lo que hicieron, y les asegure que se haiá coa ellos lo 
mismo que con los alterados, y más pues lo merecen mejor. 

Ha sido muy bien avisar á Mos, de Hierge lo que V. S. enten- 
día del fuerte que el enem^o quería hacer en la ribera de la 
Mosa, y bien sé que V. S, en lo que le toca tiene el cuidado que 
es razón, y así coaviene en este tiempo, y tanto más pues la in- 
fantería española que V. S. pide está amotinada y de manera que 
no he tenido mayor trabajo en mi vida; procuro acomodalla y 
creo que se hará presto. 

Si V. S. entendiere que los de Amsterdam están de manera 
que no meterán mano en los veinte mil escudos que ahí están, 
sino que los dejarán para el gasto de la armada, será bien que 
luegfo los lleven, pero, s¡ los que pretenden la deuda vieja los han 
de tomar, yo no sé de qué diaero pueda .cumplir lo de la arma- 
da. V. S. verá, conforme al estado en qne estuviere lo de allí, lo 
que debe proveer, teniendo en consideración á que es menester 
que lo de la armada vaya adelante, y que es necesario que lois 
de aquella villa entiendan lo que se desea en esta parte; y tengo 
enteadido que los que pretenden la deuda vieja se conteotarán 
con una carta que escribo á los de la villa, ofreciendo de pagár- 
sela muy en breve. Al fin, verá V. S. lo que se debe hacer, con- 
forme al estado en íjue allá estuvieren las cosas y al bien del ne- 
gocio conviaiere. 

Mos. de Goni habrá llegado ya, pero estos españoles son causa 
de que no se pueda ejecutar aquel disigno, con la brevedad que 
pudiera ser sí no se hubieran amotinado; pero porque espero en 
Dios de tomar presto medio con ellos, será bien qne se platique 
sobre ello como si luego se hubiese de ejecutar, pues se podrá 
ir mirando y preveniendo con tiempo lo que convenga para su 
tiempo, que yo pienso que será muy presto. 

El socorro ordinario será ya llegado, con que podrá V. S. con- 
tentar esa gente. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LU[S DE REQUESÉNS AL CONTADOR ALONSO DE ALAMEDA, 
DE 27 DE ABRIL DE 1 574 

Magn^ce) Señor. 

Vnestra catta de los 24 déste he recibido hoy con todas tas 
que con ella venfao, y copias de la que los soldados de Pedro de 
Tordesülas escribieron al Conde y de la que él les respondió, que 
filé muy bien considerada, y vos, señor, hicistes bien el oficio de 
secretario. Yo respondo al dicho Tordesillas que agradezca de mi 
parte á sus soldados su buen proceder, y que les asegure de mi 
parte que no será como lo de Harlem, sino que yo haré con ellos 
lo mismo que se hará con estos que se han alterado y aun más, 
pues lo merecen mejor, y lo cumpliré asi. 

Los veinte mil escudos que llevó el oficial del pagador fué 
como, seBor, lo habréis entendido, para gastos del armada de 
Amsterdam, según lo ordenase Mos. de Naves, y que para esto 
se llevasen á aquella villa, y también para que se persuadiese la 
gente della lo que en esto se desea hacer; pero si el Conde y vos, 
seBor, habéis estado asegurados que por los que pretenden la 
paga de otras deudas se había de tomar este dinero para hacerse 
pagados, ha sido bien haberlo detenido ahí, y así escribo al Con- 
de remitiéndome á él en lo que se debe hacer en esto, pues, 
como quien se halla presente, podrá ver si conviene enviarlos á 
la dicha Amsterdam, para que se distribuyan por la orden del di- 
cho Mos. de Naves, ó se detengan ahí: pero hase de considerar el 
ínconviniente que resulta de que lo del armada cese, y el descon- 
tentó que resdben los de la villa si no se enviasen. Al fin es nes- 
cesario que, según el estado en que se hallare lo de allá, se pro- 
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vea lo que convenga al bien del negocio, á tal que no subceda 
inconviniente, como eotíeodo que en inviarlos no subcederá, 
porque yo escribo á los de la villa sobre la deuda que pretenden 
que procuraré de pagársela lo más brevemente que se pudiere, 
y les prometo qne no pudiendo ser antes será del primer servicio 
que estos Estados hicieren á S. M.; y en lo de los seis mil escudos 
ya habréis, seQor, rescibido carta mfa en que os decia que hablan 
de servir para gastos extraordinarios, según lo ordenase el Conde, 
y los que Flores de Note (i) remitió á pagar aquí, me dijo el pa- 
gador que los habla ya pagado, Y el contarlos á 44 placas debe 
ser porque el pagador compró aqui loS escudos, y debe de que- 
rer que el daño de la compra no sea por cuenta de S. M., y si ser 
pudiere debe hacerse asf, y si no S. M. ha de pagar lo que costa- 
ron más de lo que corren; y aunque por el placarte no valen más 
de 42 placas, pasan aqu(, según me dicen, á 43 y medía. Vos, 
seBor, veréis lo que se podrá hacer en beneficio de la hacienda 
de S. M., pero de manera que do se dé cansa de desorden. 

Yo ando procurando de tomar medio con estos espaüoles al- 
terados, y es nescesario tomarles muestra; el contador Castella- 
nos dice qne no tiene las listas, sino que las tenéis vos, seSor. Con- 
viene que hiego al rescibir désta inviéis las que tuviéredes de los 
tercios de Ñapóles, Lombardia, Flandes y Sicilia, y con ellas un 
oficia] vuestro para que se halle por vos en la muestra; y porque 
cada dfa importa lo que sabéis, conviene que venga per la posta, 
que asf lo va ésta por ganar tiempo, y será nescesario qne tam- 
bién inviéis los descuentos que se les habrá de hacer de socorros 
y otras cosas. Guarde, etc. 

(i) No ntaoioi nuf Mgoroi de btber lefdo bien este apellido. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS UE REQUESÉNS AL CAPITÁN PEDRO DE RODA, 
DE 27 DE ABRIL DE J574 

Mujf Magnifico Señor. 

Recibido he, seSor, vuestra carta de 24 déste y tén^roos en 
merced todo lo que me decfs y oirecéis, y asf eo las ocasioaes 
que yo pudiere daros satisfacción lo haré de muy buena volun- 
tad, pues demás desto lo tenéis, señor, merecido por vuestros 
machos servicios y persona; y creo muy bien que los oficiales de 
vuestra compaSla son de calidad que vuestra ausencia no hace fel- 
ta ni la hará durante vuestra falta de salud, la cual dé Nuestro Se 
9or á vuestra- muy magnifica persona como deseáis. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITAN PEDRO DE TORDSSILLAS, 
DE AMBERES, 27 DE ABRIL DE 1574 

Mi^ Magtdjico Señor. 

Este soldado me dio, seSor, vuestra carta de 24 déste, por la 
cual y por lo que él me ha dicho veo cuan bien se han portado 
los soldados de vuestra compaBfa que están en esa tierra, no que- 
riendo se^ir el camino que estos otros han tomado, que, cierto, 
ha sido de manera que me tiene lastímadlsímo ver en mi nadóa 
una cosa de las mal hechas que se ha visto después que hay mili- 
cia; yo hago todo lo que puedo por acomodallos y acordalloa. 



, C.ODglc 



— 215 - 
pero han alargado sn remedio con haberae entrado en esta villa, 
donde se había de buscar el dinero, todavía hago lo que es po- 
sible y espero que presto estarán aquietados. Vuestros soldados, 
señor, me han obligado, no á sólo hacer con ellos lo mismo que 
con los alterados, pero aún más, como lo haré, pues tanto mejor 
lo merecen, y así, seHor, se lo asegurad de mt parte y decid que 
no será como lo de Harlem, y agradeceldes el buen término 
con que han procedido en esta ocasión. De lo que fuéredes enten 
diendo, y os pareciere que es necesario que yo sepa, me daréis 
aviso de mano en mano. 



CARTA 

DEL MARQUÉS DE AYAMONTK Á DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE MILÁN 28 DE ABRIL DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Aunque me hallo sin carta de V. S. no he querido dejar de 
dalle con ésta el particular de la victoria del Comendador mayor, 
plega á Dios que se le junten á ésta todas las que son menester 
para que subcedan las cosas á la medida que nos prometemos 
de! tenella el Comendador á su cargo; ha venido en gran coyun- 
tura, y así espero que á todos los disignios habrá puesto gran 
freno y forzado á que no se pueda hacer nada de lo que espera-, 
han con máscara, y para quitársela de todo punto habla más que 
pensar. No querría que el miedo que el Comendador mayor tenía 
del amotinársele la gente saliese verdad, porque serla quitalle el 
hilo del buen principio; yo soy cierto que si buenos medios, di 
Ügencia y discredón, bastan para el remedio desto, sin dinero, 
que se usarán de todos los posibles y convenientes, si lo han de 
hacer dineros temo el subceso, por la falta de los con que el Co- 
mendador mayor parece cuenta. Placerá á Dios que él que filé 
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el medio para la victoria lo será también para que ae haDe ex- 
pidiente á estotro, pues importa tasto paia gozar de la que se ha 
tenido y para poder tener otras, que plegué á Dios que asi sea. 
No ha tardado tanto en llegar d seüor don Juan en esta nuestra 
costa como lo hizo en el salir de Nápoles; hame tomado su llega- 
da á ella sin orden del Rey para ninguna cosa de las que debo 
hacer coa él y sin saber á lo que viene , que me tiene con confu- 
sión; espero que este ordinario, que llegará esta semana, me 
traerá cartas de V. S. con alguna lumbre dello, porque si no 
me viene entretanto que él llega no podré dejar de errar, si no es 
maravilla, ó en lo que el Rey mandará ó en lo que el se3or don 
Juan habrá gana que haga, y no me puedo persuadir qué sea la 
cansa de no haberme escrito de Espalla que venia aquí, ní lo que 
venia á hacer, por podello facilitar con ante ver algunos dfas an- 
tes lo nescesario para ello, mas pues el Rey asi lo quiere debe 
convenir asi á su servido. Tengo una carta del seBor don Juan 
en que me manda le invfe ¡nfanteria y caballería que le acompa- 
ñe por el Estado; la caballería ínvlo y la infantería no por no es- 
tar los lagares en díspusicíón de podella sufrir, ni el paso tan pe- 
ligroso que la haya menester, pues doquiera que llegare y por 
donde pasare ha de ser servido y regalado de todos . Ahora, se - 
Qor, yo trabajaré de serviUe lo mejor qne paeda; cuando haya 
llegado entenderé del á lo que viene, si me lo quisiere decir, y 
cuando el Rey quisiere darme la orden sabré lo que tengo de 
hacer, qne cierto es cosa que no se puede entender el avisarme 
el Comendador mayor de Flandes desto y no haber sido el Rey 
servido de que yo lo sepa, ni de mandarme lo que debía ha- 
cer y no {altará el acordárseles de tener enfado, sino de hacer 
lo que ellos quisieren que se hubiera hecho; y lo que yo querré 
«empre será acertar el servicio del Rey y estar ocupado en cosas 
del y de V, S., cuya muy ilustre persona guarde nuestro Señor y 
Estado acreciente, como desea. De Milán 2S de Abril de 1 574. — 
Besa las manos á V. S. su servidor — £1 marqués de Ayamonte. 



■izcct.Google 



DE RODRIGO GÓMEZ DE SIUVERA A DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE 27 DE ABRIL DE 1 574 

limo, y Excmo. Señar. 

La de V. Exc. de 9 déste he recebido, y no se puede encarecer 
el contento que el señor don Joan tiene por saber que V. Exc.,á 
Dios gracias, quedase con salud y que las escrituras fuesen veni- 
das; entiendo que han sido muy bien recebidas y que no habrá 
en qué parar, y anaf espero en Dios que muy presto estará el se- 
i{or don Juan desposado, y que en estándolo se contentará mi se- 
ñora doña Luisa que vaya á besar las manos á mi señora, y que 
se entretenga hasta que cumpla los diez y siete años, pues para to- 
dos será de mucha importancia; y también tengo por cierto que 
mi señora doña Luisa dará al señor don Juan lo que rentaren los 
doscientos mil ducados, y siendo ansí no será tanta la pérdida y 
descomodidad de V. Exc, y cuando Dios fuere servido que el 
señor don Juan y ini señora doña GuJomar gocen su hacienda, po- 
drá V. Exc. estar muy cierto que podrá disponer della, porque de 
su bondad y cristiandad se puede jo^ar que ha de ser el más 
obediente hijo que haya habido en el mundo- 
La librea no se ha comenzado, porque, aunque escribí áV. Exc. 
que se comenzarla luego, he tenido siempre la consideración que 
V. Exc. me advierte que debía tener, y si V. Exc. entendiese el 
cuidado y artifido que he tenido en tratar los particulares que se 
han ofrecido con mi señora doña Luisa y con los demás, cono- 
cerla V. Exc. que he acertado á servir al señor don Juan, de que 
no estoy poco contento . 
En lo que toca á las joyas no tengo que decir más de lo que he 
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fiscríto á V. Exc., y que, cuando no se dieren, se cumplirá con 
buenas palabras, y de cualquiera manera que sea no se comprarán 
las dos sortijas que V. Exc. habla mandado, y en todo lo qae se 
pudiere excusar ^asto lo procuraré, como lo he hecho hasta aqnf, 
aunque habiendo de tomar el parecer del Gobernador, como no 
se podrá escusar, gastarse ha muy poco menos de lo que he es- 
crito á V. Exc.; y con ser muy glande sinrazón lo deben de que - 
rer ansí mi seSora doBa Luisa y mi seBora doBa Guíomar. 

El marqués de Denia ha ofrecido de acompañar al seBor don 
Juan, y, aunque me parece tan buen caballero como su padre, no 
sé si por haber sido uno de los competidores será tan buena su 
compaBta como lo fuera la de su padre. V. Exc. será servido de 
avisar sise admitirá el ofrecimiento que ha hecho. 

Por la comisión que V. Exc. me ha dado para recebir los que 
no se pudiesen excusar, ha recebidoel sefior don Juan por su gen- 
til-hombre al hermano del mayordomo del Gobernador, el cual 
no comenzará á servir hasta que el seBor don Juan llegue á Tole- 
do; y á Diego Flórez escribiré la merced que V. Exc. le ha hecho 
en recebir su hijo por paje del seBor don Juan. Otra persona no se 
recibirá si no fuere por orden de mi seBora ó de mi seBora doBa 
Luisa, 

Por ser ya pasados los frfos, y la ocasión paia que compré dos 
forros de martas, las he vendido por lo que costaron, y porque no 
se pueden excusar otras será V. Exc. servido de mandallas enviar, 
y que sean muy buenas, la una para levantar y la otra para capo- 
tillo. 

En llegando Andrés Ponce á Madrid, cuando de aquí partió, me 
envió á pedir prestado el caballo que el señor don Pedro dió al 
señor don Juan; no le ha vuelto, y á mí me ha pesado harto 
porque, aunque el caballo es viejo, no tiene precio para el seBor 
doo JnaD, y ansí pienso pedírsele para la ida de Toledo, que será 
buena ocasión, por la falta que habrá de caballos, porque, aunque 
se hallen cuatro que andamos á buscar, ninguno será tan apropó- 



— 2ig — 
sito. Hame dicho muchas veces Andrés Ponce lo que desea ha- 
llar un buen cuartago, y si no se le da esperanza que V. Exc. se 
le mandará inviar no sé cómo tomará el pedille el caballo. 

Al conde de Miranda le ha parecido que no podrá excusar el 
se&or don Juan de llevar consigo ocho gentiles hombres vestidos 
todos de una manera, y habiendo de ser ansf faltarían cinco, 
que podrían ser Aponte y Velasco y Vélez y Pedro de Mora, 
hijo del doctor Mora, y Felices su sobrino, y á mi me parece que 
se podía excusar toda esta geate y será gastar cuatrodeatos ó 
quinientos ducados menos, habiéndose de vestir. 

Su hermana de don Alejandre se casó y mi seBora me ha he- 
cho merced de escribirme cómo S. Exc. anda buscando cosa que 
me esté bien, y, porque no me conviene diferir más el tomar es- 
tado, suplico á V. Exc. mande escrebii al Papa, pidiéndole mi dis- 
pensación y la gracia de la compusición, porque si me la n^ase 
seria destruirme. Y guarde Nuestro SeQor la lima, y Excma. per- 
sona de V. Exc. y eo muy mayor estado acredente, como los 
criados de V. Exc. deseamos y habemos menester. Del Villarejo 
á 27 de Abril de 1574. — limo, y Excmo. Señor. — Criado y he- 
chura de V. Exc., que sus ilustrlsimos y excelentísimas manos 
besa. — Rodr^ Gómez de Silvera. 



DE RODRIGO GÓMEZ DE SILVERA. A DON LUIS DE REQUESÍNS 
DE 30 DE ABRa DE 1 574 

I/mo. y Excmo. Señor. 

No se puede encarecer el contento y regudjo que se entiende 
que S, M. ha recebído por la gran Vitoria qu« Dios ha sido ser* 
vido de dar á V. Exc, y el mismo se ha conocido en toda esta 
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Cotte, y siendo esto ansí mal podré sinificaí yo el que en mí ha 
habido, si no es con dalle muchas gracias por la merced que en 
general ha hecho á toda la cristiandad y en particular á la casa 
ycriados deV.ExcPlega á su divina Majestad dar áV. Ejccotras 
tan grandes para que muy presto se pueda decir que V. Exc. ha 
asentado y ganado esos Estados, y que guarde la lima. yExcma. 
persona de V. Exc. y en muy mayorestado acredente, como los 
criados de V. Exc. deseamos. De Madrid á 30 de Abril de 1 574. 
— ^Ilmo. y Exorno Señor.— Criado y hechura de V. Exc. que sus 
ilustrlsimas y excelentísimas manos besa — Rodrigo Gómez de 
Silvera. 

CARTA 

DEL CONDE DE MONTEAGUDO Á DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE VIENA 3 1 DE ABRIL DE 1 574 

JAjV Ilustre Señor. 

A los 26 de éste escribí á V. S. coa un correo expreso que 
despaché á Milán con orden que dejase un pliego mfo, en que iba 
otro del seSor don Pedro Fajardo para V. S., en Trento. Después 
acá he tenido aviso con correo expreso, que S. M. me mandódes- 
pachar desde Genova á este efecto, de cómo quedaba la Reina, 
nuestra Señora, de todo punto libre de su cuartana, de que aquí 
ha habido el contento que es razón; y no menor de la victoria 
que Dios fue servido dar al señor Comendador mayor del conde 
Ludovico y de los suyos, en que le degollaron 5.000 infantes y 
1.500 caballos, y aun dicen que también murió el duque Cristófo- 
ro Palatino, quedando el Ludovico harto mal herido y no del 
todo fuera de peligro; que aunque lo uno y lo otro se sabrá ahí 
antes que ésta llegu^ no he querido dejar de alegrarme con V. S. 
y darle la norabuena de todo. 
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Lo de aqui se está coroo en otras mías tengo escrito, y el Im- 
perio sin memoria de novedad 6 leva alguna de gente. Nuestro 
StñoT guarde la muy ilustre persona de V. S. y estado acrecien- 
te como yo deseo. De Viena á último de Abril 1574 (i). La Con- 
desa y yo besamos las manos á mi señora la Princesa y laa 
de V. S., y entrambos le damos la norabuena de la vitoiia de su 
hermano, que derto ha sido á gran coyuntura, glMÍa á Dios. — 
Besa las manos de V. S. su mayor servidor — El conde don Fran- 
cisco Hurtado. 



CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZUÑIDA A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE PARÍS 5 DE MAYO DE I $74 

limo. Señor. 

A ios 13 del pasado escribí á V. S. cómo las tramas del de 
Alansón y Beame se hablan descubierto, y que de ello habla re- 
sultado prender á Mos. de la Mola y al conde de Coconato, que 
eran todo el secreto y privanza del de Alansón, á los cuales han 
cortado las cabezas y hecho cuartos, y ansí mismo habían ahor- 
cado dos días antea á un secretario de la conspiración, que era 
por el que pasaba toda la puridad della. 

Habiendo pasado muchas datas y presas sobre si serla bien 
prender á Memoransi, y hecho yo con estos Reyes Cristianísimos 
grandes ofidos para que lo pusiesen en efecto, entendiendo 
cuánto convenia al servido de Dios y del Rey nnestro Señor, se 
vinieron, en fin, á resolver y determinar de hacerlo ayer á las 
siete de la maüana, y ansí envió el Rey al vizconde de Anxo, 

{l) D«*dc aqaf de palo j leln del Bt^^ador. 
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¿apitin óe su guarda, y á Sansac, capitán de la puerta de pa- 
lacio, al dicho Vizconde para que prendiese á Memoianai, y í 
Sansac al manchal de Cocé en el boia de Vinceaa; y ansí fueron 
arabos cada uno á su aposento y los sacaron de él, y metieron 
en nn coche del Rey, para venir con ellos basta la Bastilla, 
que es un castillo á la puerta de San Antonio, por donde se 
viene del dicho bois de Vincena á esta villa. Tenían alrededor 
del cot^e seiscientos suizos tocando sus atambores, y desta ma- 
nera vino con ellos el Vizconde y los metió en esta fuerza. Ha 
sido el conteotamiento desta villa tan grande, de la prisión de 
éstos, qae do se puede creer. Dícese que á la hora que prendie- 
ran á estos dos hablan de prender al marichal de Anvila, gober- 
nador de Lenguadoc, hermano de Memoransi, temiendo estos 
Reyes qne les pudiese hacer algún tiro teniendo todas las fuerzas 
de aquella provincia en su mano, pero hasta ahora no se puede 
entender con certidumbre lo que ha habido sobre lo de este di- 
cho de Anvila. 

El de Alansón estuvo resuelto de salirse antes, pero como an- 
dan sobre aviso con él no pudo ejecutar su buena intención. Han 
prendido también al Gobernador de Auxerre, que tenia concer- 
tado de entregarles la villa, y ansfmismo prendieron en ésta á 
muchos, y entre otros algunos criados de los que tenían más cré- 
dito con los dichos Memoransi y Cocé. Parece que esto va po- 
méndose como se puede desear, y más que he sabido que 
habiendo estos Reyes escnpto al conde Palatino y al Príncipe de 
Conde, y enviado un caballero para que pidiese al Palatino que 
intercediese con el de Conde para hacerle, volver á esta corte, 
no sólo no intercedió pero ha prendido al dicho caballero y di- 
chole muy malas palabras destos dichos Reyes. Nuestro SeBor 
guarde y prospere la Urna, persona y estado de V. S. con la vida 
que desea. De París á 5 de Mayo de 1574. — Besa las manos 
á V. S, su servidor. — Don Diego de Zúfiiga. 
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DEL CONDE DE MONTEAGUDO A DON JUAN ZÚTÍIOA, 
DE VIENA 6 DE UAVO DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

El secietatio Girgos me ha escrito cómo V. S. habla partido 
para Gaeta, y que por esta causa, aunque se había recibido mi 
despacho, no me podía V. S. responder hasta que, mediante Dios, 
volviese á su casa, que sea con la salud que yo deseo. Desptiés 
de] aviso que tuve de Flandes, de la victoria que los nuestros 
hablan obtenido contra el conde Ludovico, aun no hemos tenido 
confirmación ni los particulares tan por extenso como se es- 
peran. 

Sus Majestades y Altezas quedan con salud, á Dios gracias, sin 
haber memoria al presente de la ida á Bohemia, ni creo la habri 
hasta ver en ¡o que para lo de la tregua tUl Emperador con el Tur- 
co, á quien S. M. trata de enviar el presente acostumirado, y aun 
entiendo que será mejor este año que los pasados, pero hasta agora 
no hay conclusión de tregita. 

Hoy ha llegado aquí el duque de Nevers, que vuelve de Polo- 
nia, de donde lo que se sabe es en sustancia lo que en otras mías 
tengo escrito, y el general descontento que tienen todos los fran- 
ceses de aquel reino. Nuestro Señor guarde la muy ilustre per- 
sona de V. S. y su estado aciesciente, como yo deseo. De 
Viena 6 de Mayo de 1574. 

La Condesa y yo besamos las manos á mi se3ora la Princesa 
y las de V. S. muchas veces, y yo como su mayor servidor 
de V. S. — El conde don Francisco Hurtado (i). 



(■) Bttoi \n» reogloncí qae dgacD á U fecba, de poBo j letrm del Conde. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE II, DE 7 DE MAYO DE ¡574 
(ERASO) 

5. C. R. JH. 

A 27 dd pasado recebf la carta de los 6 de Marzo, ea que 
V. M, me manda qne represente í Su Santidad los excesos qne 
lúzo el General de los mintmos cuando estnvo en esos Ranos, y 
qne pata remedio desto le suplique que conceda facultad para 
qne las provincias qne en España hay de la dichaorden se junten 
y puedan elegir General español, y que cuando no quisiere con- 
ceder esto mande qoe en el capitulo general se elija un vicario 
general espaüol, que resida en estos Reinos; y porque ésta es plá- 
tica qne yo traté algunas veces en tiempo de la santa memoria 
de Pío V, aunque no en el particular de esta orden, y también se 
ha ofrecido hablar en la misma materia algunas veces con Su 
Santidad, tengo por sin duda qne no lo concedería, porque se 
persuaden que de aquí se derivarían otras consecuencias de esta- 
do qne serian de inconveniente para la curia, de que pienso que 
he dado otras veces cuenta á V. M. Y pues no habría tiempo de 
hacerse esta provisión antes del capítulo general, que ha de ser 
en este mes, me ha parecido diferir de hacer este oficio, porque 
si se eligiese General español, lo cual yo no creo, con su 
medio y ayuda se podría encaminar este negocio para lo de ade- 
lante, y si se eligiese francés habría más justificación para pedir 
lo del vicario general espaBol, por estar las cosas de Francia en 
el término que están; y si se elige italiano, como será lo más 
cierto, y V. M. fiíese servido que se hable todavía á Su Santidad, 
creo que será más fácil pedille que nombre Su Santidad no visi- 
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tador ó vicario general para esos Reinos, atento qne el onevo Ge- 
neral oo podrá ir, por la dificultad del camino, tan presto á visi- 
tallos, que no que se trate y ordene en el capitulo, donde habrá 
tan gran contradición, y introducido esto una vez se podiia ir 
eocaminando y continuando para adelante. Y convendría enviar 
ínformaaón auténtica de los excesos que hizo el General, que 
hoy es, cuando allá estuvo, porque So Santidad no se persuada, 
cuando se le dé cuenta dellos, que es pasión de naciones y que le 
levantan los ftailes lo que del se dice. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN OB ZÜÑIGA A FEUFE n, DE ; DE HAYO DE 1574 
(GAZTBLU) 

S. C R. M. 

Por la carta de V. M. de ; de Marzo, que recebl á 5 del pre- 
sente, vi lo que el licenciado Busto de Villegas advirtió de la ne- 
cesidad que habla de obispos titulares para ejercer los actos pon- 
tificales en las ^lesias de los perlados de esos Reinos que no re- 
siden, y particnlarmente en la de Toledo, y mándame V. M. que 
yo diga la forma que me parece que en esto se debe tener. El 
Cradlio, como V. M. sabe, previene mucho qne se tenga la 
mano en hacer obispos titulares, y cierto con mucha razón, por- 
que se han visto grandes inconvenientes de la la^fueza que en 
esto ha habido por el pasado; y aquí se ha observado después 
del Concilio, de manera que no se ha hecho ninguno, sino es para 
sufragáneo de alguoa iglesia que esté en posesión de tenerle, y á 
éstos se les ha limitado que no puedan hacer actos pontificales 
sino en la iglesia para donde son criados por sufragáneos. A los 
Cardenales que tienen iglesias se les conceden sufragáneos, pot^ 

T. B. IB - , 
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que en lo que á ellos toca no hay ley qae no se dispense; y rma. 
de las cosas qne más hace observar esto es qne, como en Italia 
son las dióceas tan peqneBaa, no tienen los obispos necesidad 
de quien los ayude, y demás de los obispos que tienen hoy igle- 
sias hay otros muchos qne las han tenido, porqne acá se astgiian 
como préstamos, y miran mncho en no criar en EspaSa obispos 
de nuevo, porque no tengi V. M. ni sos sucesores más votos en 
los Cóndilos generales. Considerado todo esto, yo «erfa de pare- 
cer que si en esos Reinos hay alanos obispos titulares, demás 
de los que se han criado por sufragáneos de algunas ig^esas, y 
yo me acuerdo ahora del de Ctdumbría, qne V. M. les ordenase, 
y si fuese menester Su Santidad se lo mandarla, que fnesen á re- 
ndir á la parte donde pareciese que habría necesidad, y qne los 
Itfelados eo cuyas diócesis hiciesen actos pontificales les pagasen 
lo qne fuese justo; y para que lo de adelante quede como con- 
riene, se podifa suplicar á Su Santidad que en cada metrópoli de 
esos Reinos hiciese un obispo titular que pudiese ejercer los ac- 
tos pontificales en toda la metrópoli, y al tal obispo se le habría 
de dar por fuerza alguna pensión para que tuviese con que sus- 
tentarse competentemente, y, queriendo Su Santidad, bien se le 
podría dar, sin que fuese necesario consentimiento del prelado 
que poseyese la iglesia sobre que se cargase la dicha pensión. Y 
cuando pareciese que había necesidad de más obispos titulares 
de los que digo se podrían ir introduciendo poco á poco, porque 
si ahora se pidiesen á Su Santidad muchos, juntos pensaría que se 
hada por la causa por que he dicho que acá no quieren que haya 
tantos obispos españoles. Nuestro Se3or, eto. 
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MINUTA DE CARTA 

DE CQMJI^ DS ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 7 DÉ HAYO DE I $74 
(GAZTELD) 

5. C. H. M. 

Con el ordinario que {HtftM de aqnl i los 4 del presente envié 
las bolM de la prepoettnra de Aotectneía, y van eitpedidas de ma- 
nera qne no habii menester Melclu>r Pérez de Aiteaga la aproba- 
ción del Ordinario, y va en ellas cjqKCsamente declarado que erte 
beneficio es de patronazgo de V. H. y que Sn Santidad le pro- 
vee á presentación snya; y i las espaldas de la bula está et con- 
•ensn que yo presté para la resignadón por orden de V. M. como 
patrono del beneficio. Después de algunos días que se signó la 
ci^ca, en que no se habla dedarado lo del patronado sino pcH' 
cUnanbiB generales, se ordenó otra en que particularmente se 
ejqwe sa ba lo dd patronado, pero d Datarlo no qniso llevarla á 
signar sin que se verificase primero lo dd patronazgo, y aosl fné 
Ibraado expedir las bulas con la primera, y van de manera que no 
hará falta no haberse podido signar esta otra súplica. Faé coa las 
dichas bulas el proceso fnlminado y la forma del juramento que 
ha de prestar Metchior Pére2 de Arteaga, qae es cosa ordinaria. 
Nuestro Sdlor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

de donjuán de züñiga a felipe d, de ^ de mayo de i574 

(vargas) 

S. C. R. M. 

Coa éata envío á V. M. copia de la declaradón qne ha hecho 
la Congregación de los Cardenales, á qnien Su Santidad retoitíó 
el negocio de los cambios que ha tratado el anobispo de Paler> 
mo después que acabó lo de los censos, y 00 le ha parecido á la 
Congregación, ni tampoco á Su Santidad, hacer breve en que 
aprobase estos cambios, y así nos hubimos de contentar con que 
se declarase que por la bula de Pío V no los prohibía, y que esto 
escribiesen los Cardenales al arzobispo de Palermo, con lo cual 
el arzobispo se va á la residencia de su iglesia, porque Su Santi- 
dad lo ha qaerido asi. Ahora tomaré á apretar en el negocio de 
las encomiendas de Sicilia, porque no nos había parecido al Ar- 
zobispo ni á mi tratar dello hasta qne esto fuese acabado; ha tra- 
tado el arzobispo estos negocios con mucho cuidado y dexteri- 
dad, y en todos los que se han ofrecido del servicio de V. M., el 
tiempo que ha estado en Roma, le he visto proceder con muy 
gran voluntad. Nuestro SeBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSiGA k FEUPE H, DE 7 DE MAYO DE 1 5 74 
(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

A los 23 del pasado recibí cuatro cartas de V. M. de los 5 del 

mesmo, y ayer llegaron otras dos, una de los meamos 5 y otra 

de 1 2, y en ésta y en las que con ellas serán satisfaré á todas. 
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S^icho mostró agradecer Su Santidad lo que V. M. había res- 
pondido al Nondo sobre el ajradaí á veaeciaaos; yo le dije i este 
propósito cuan justo sería que Su Santidad les persuadiese que 
ellos hiciesen lo mesmo, si la armada del Turco venia á daüo de 
los Estados de V. M.; dijome que, babiéndolos él hedió sobre 
esto ínstanda, le hablan significado que si el Turco viniese i hacer 
empresa en Italia, que ellos romperían con él, pero que si la hide- 
se en Berbería, 6 si viniese por acá solamente á saquear y depre- 
dar, qae se estarían quedos. Yo dije á Su Santidad que les debía 
de sacar sobre esto prenda y palabra derta, porque yo tengo 
macha duda de que ellos lo osasen hacer, porque á mi parecer 
están persuadidos que nii^ün daSo ni peligro les puede venir tan 
grande como romper con el Turco, y por mucho que se les ave- 
cinde lo sufrirán; cuando él los invadiese no podrían dejar de 
romper con él, y para con Dios y con el mundo está muy bien 
hecha la oferta que V. M. ha hecho en este caso, porque no hay 
duda sino que, aunque ellos no lo merezcan, importa mucho á 
V. H. que oo pierdan á Candía ni á Corfú. Después que el Turco 
les ha confirmado la paz parece que estamos asegurados, aunque 
todavía proveen sus preñdios, como Guzmán de Silva habrá es- 
crito á V. M. 

SegÚH legue Su SoMiidad y todos los de por acá están persua- 
didos que coDvendrla la venida de V. M. á Milán, me maravillo 
cómo no ha hecho el Nuncio más veces sobre esto instanda; y 
conmigo han discurrido algunos que no sólo importaría para las 
cosas de Italia, pero que se daría macha calor á las de Flandes y 
i todas las de la Cristiandad. 

Antonio Pire» me escribió lo mesmo que contiene la carta de 
V. M. dé los 12 de Abril, sobre lo que el Nuncio trató acerca de 
la quedada del señor don Juan en Milán, y en la misma confor- 
midad he hablado yo con Su Santidad en este négodo, y, como 
he escrípto á V. M., Su Santidad deseara más verle en la mar, 
porque se persuade que no habiendo de andar en ella este ven< 
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no el mIot don Juan, qne no nldri la armada áe V. U. tan ea 
oidcn como convendría; yo pxocuií de satisfacerle oon decir 
que d seBor don Juan, desde Lombaidla, ha de tener miqr par- 
ticular cuidado de dar en esto la orden qne conveadri, y que loa 
ministros-de Nipcries y Stcilia h tienen en apercibir las galeras 
de estos reinos y hacer las otras proviñones neacesarias. 

Nú me ka escñpto d capitán Gonzalo de Holgoln, después de 
lo qne le escribí desde Gaeta, que haya pasado adelante la pláti- 
ca qne d conde Uiso de Pitillano habla movido, y aqol se ha 
dicho que habla hecho esta oferta i los ministros de V. H., y 
que no la hablamos qnerido aceptar; yo he hecho a^nnos oicios 
por que este negocio se componga, y dljome ayer d Cardenal de 
Médicis que le tenia en bnenos términos, porqne d conde tfíco- 
la venia en qne se desmantelase FitiUano, conque le dejasen d 
castillo, qne no es de importancia para ofender á nadie, y que se 
diese alguna recompensa á Urso, y dice que cree que d Uno 
habrá de venir en ello, porque su hermano ha alzado ya la mano 
de favorecerle viendo que es impertinentlaimo. Yo esforcé mucho 
al Cardenal para qne procorase d efecto desto, y ansi me dijo 
que lo deseaba y lo trabajarla en cuanto pudiese. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÜfilGA A FELIPE O, DE 7 DE HAYO DE 1 574 

(rtraz) 

S. C. R. M. 

Hacho con te n ta miento ha tenido Su Santidad de la vitacia que 
Dios dio á V. U. contra loe qne venían con d conde Ludovico 
en ayuda de sus rebeldes, con d aviso de lo cual me de^iachó 
mi hermano correo y escribid ooWe ello á Su Santidad, y enU 
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primtra audiencia que tuve, después qoe supe este suceso, dije á 
Su Santidad cómo en acabándose la jornada se hablan amotinado 
los soldados, y le representé que el peligro en que estaban aque- 
llos Estados venia por el mucho dinero que alU se debía, y por 
faltar el que era menester hasta acabarlos de redudr. Ofrécense 
tantas ocasiones para traer esto á la memoria á Su Santidad, que 
sin rodear macho la plática cada día viene apropósíto. 

Las cosas de Francia dan á Su Santidad cuidado, y parécele 
que nunca han estado en el peligro que ahora, y querría que el 
Rey se resolviese en castigar á su hermauo y á los demás qoe 
conjuraron de matarle; pero con todo esto no se ha resuelto 
hasta ahora de enviar allá persona, ni el Nuncio que allí reside 
tiene las partea que la importancia de los negocios que ocurren 
reqoeilan: yo lo he representado algunas veces á Su Santidad, y 
parecióle que por ser pariente de la Reina tendrá más autoridad 
que ninguno de los otros que podría enviar. El Embajador de 
Francia qne aqni reside disculpa al duque de Alansón y á Van- 
doma y á Memoransi; y porque el otro dia acertó un fraile' á ha- 
blar en este n^odo en el pulpito, como cosa pública, ha hecho 
ello tanto ruido, que Su Santidad mandó al fraile que tomase á 
predicar lo contrario por dos veces, pero no ha bastado para 
desengaSar el pueblo, porque hay dcsto muchas cartas, y Su 
Santidad confiesa que las tiene. Yo le he dicho la oferta que de 
parte de V. M. hizo don Di^o de ZúBiga al Rey, y le ha pare- 
cido cosa muy cUgoa de quien V. M. es, cuya, etc. 

Fobc flc está aquí; pretende que se le pase el obispado de 
T(4osa, qne el Cardenal Berminac le ha resignado, y anda ha- 
ciendo ofidos con tos Cardenales, para que no le contradigan 
en Consistorio; y aunque á los más dellos no les parece que 
ctmvendrla qne un hombre de quien tanta sospecha se puede 
tener en lo de la religión fuese obispo, y más de aquella ciudad, 
harán lo que entendieren que Su Santidad ha gana. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZOÑIGA A FELIPE n, DE / DE HAYO DE IS74 
(PÉREZ) 

S. C. R. Af. 

Hablé á Su Saatídad, en conformidad de lo que V. M, me 
manda en su carta de 25 de Marzo, sobre lo que imp<Htaria que 
el Cardenal Pacheco fuese á residir á su i^esia; dfjome que hasta 
ahora no le hablan hablado de parte del cabildo de Buidos, y 
que él le hubiera hecho ir, ñ se hubiere acabado la causa del 
arzobispo de Toledo, y que ahora se lo mandará sin que la 
cansa se acabe, si de parte del cabildo se lo piden, y si yo que- 
ría que ét le dijese que por parte de V. M. se le habla hecho 
instancia. Yo le dije que Su Santidad, á le pareciese, lo mandase 
como de suyo, ó le dijese que los de sa capitulo se lo hablan 
pedido; quedó conmigo que esperaría á que se lo pidiesen, y 
creo que no debe de haber osado el agente del cabildo tratar 
desto, ó que el Cardenal debe haber tenido con £1 maneta para 
que no lo haga, porque algunos dias antes que recibiese la carta 
de V. M., se habla dicho que el cabildo de Burgos habla hecho 
este oficio con V. M., y que V. M. enviaba á mandar al Carde- 
nal que se fuese. Hasta ahora ¿I no me ha hablado en esto, y do 
me ha parecido decírselo, ni quise venir en que Su Santidad le 
dijese qae V. M. quería que fuese á residir, porque tuviera por 
disfavor no habérselo V. M. escripto; y ansí, si su ida es necesa- 
ria, me parecería que V. M. le escribiese mandándole que se 
vaya, porque todavía lo sentirá menos haciéndose desta manera, 
que si por estotros medios se procura sacarle di: aquí, y para 
que se vaya á Setiembre es menester escribírselo luego. Guar- 
de, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÍÍIGA k FEUFE n, DE ; DE MAYO DE 1 574 
(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

Á los 23 del pasado redbf la carta de V. M. de los 6 del meS' 
mo qne trata de las gracias que se kan de pedir á Su Santidad y 
la copia de la forma como se deseaba qne se expidiesen, y otro 
memorial sobre lo de los diezmos, y no he qnerido responder 
basta haber visto y considerado mucho estos papeles, y en ésta 
diré lo que sobre estos negocios se me ofrece y lo que en ejecu- 
ción de ellos pienso hacer, paia que V. M. mande lo que fuere 
servido. 

Departe de V. M. sunca hubo mayor ocasión para pedir á la 
Sede apostólica estas gracias y otras mayores, por ser las nesce- 
sídades y gastos de V. M. tan grandes y ser todos causados por 
defensa de la santa fe católica, y tenerlo ansf entegdido el Papa, 
que es el qae las ha de conceder, y el mondo, que es el que lo 
ha de jozgar; pero la condición de So Santidad no me promete 
el suceso que yo querría, porque él no tiene aquel ardor qoe to- 
viera so predecesor para conceder de golpe tantas gracias y de 
tal importancia por el beneficio público, ni es tan codicioso ni 
interesal como han sido otros Pontífices, para qoe por medio 
del interese se pudiese doblar, y ninguna cosa puede con él tanto 
como el miedo de ser mnrmorado y vituperado, y en esta parte 
temería lo qne en esta Corte y en esos Reinos dirían del, porque 
DO bastarla la josta caosa por que se conceden para que los qoe 
son interesados lo dejasen de recebír mal. 

Qiandc me amcedií h de la venta de los vasallos, mostró haber 
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coDOcido Y creído cnán grandes eran las necesidades de V. M., 
y la razón que había de ayudarie para ellas, y ansí yo qaedé con 
mucha esperanza de que se le podría sacar ahora alguna de bs 
otras, y el Cardenal Morón, que me ayudó tan bien como he 
dicho á V. M., daba mucha esperanza; es verdad que So Santi- 
dad piensa que valdrá más la de los vasallos de lo que yo creo 
que della se podrá sacar. Y aunque no puede nefrar lo que im- 
porta la conservación de los Estados de Flandes, y cuan bien 
empleado es lo que allí se gasta, y esto se le representa cada 
día, no hay duda sino que se entibia en las cosas de V. M. cuan- 
do ve que no se acude ¿ las del Turco con las fuerzas que él 
desearía, porque él el primero y cuantos miustros y consejeros 
pueda tener miran lo de Italia como cosa propia, y estiman en 
poco en comparación desta provinóa el resto del mundo. 

La perpetuidad de la Cruzada y del Subsidio y Excusado ten- 
drá para con Su Santidad gran dificultad, por parecerieque con- 
cedido estonotiene V. M. más nescesidad del ni de la corte deRo- 
ma, y todos le pondrán gran miedo, de que no se podría valer con 
V. M. ni con sus ministros, si no estuviese de por medio la nes- 
cesidad que V. M. tiene de darle satisfación para que le con- 
tinúe estas gracias; y los que me ayudaron en la de los vasallos 
le dijeron para persoadirle que no esperase á que acabase lo de 
las jurididones, que en estotras gracias podría hacer represalia, 
pues se iba ya cumpliendo el tiempo dellas, si V. M. no hada 
la razón en lo de las jurididones. Y, aunque ea la Cruzada la 
que Su Santidad y sus sucesores continuarán más Kdlmente, 
pienso que antes concederla cualquiera de las otras perpetua- 
mente que no ésta, porque, como procede de dispensaciones y 
indulgencias, les parecerá cierta manera de ¡ndecenda concederla 
desde ahora para siempre. 

En ¡o que toca ed doblar el Subsidio y Excusado pienso que ha 
de estar más diilídl que en concederle perpetuo, porque es gran- 
de el respecto, sí no queremos decir miedo, que tiene al clero de 
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CKw Reiooii y ü tiene la opinióo utti|raj| desta Corte, que para 
cooBcnrar la autoridad della ea meaester tener cootento el clero 
de España y no debilitarle, y por donde se convenció á concc' 
dér lo de la venta de los vasallos fué porque se le mostró que no 
se a^rravaba en ella al deío. 

Los dÜMmos dt las cosaa que no se lian dezmado me parece 
la gracia de todas las que ahora se pretenden en que menos in- 
oonveaientes puede Su Santidad poner, y yo trató de sacaria 
efte imriemo, en recompensa de las penas de cámara de 
loa otñapos que se aplican á la Cruzada, y Su Santidad no kt 
concedió por la novedad de la cosa, y yo no pensaba la pedir 
por gracia particular, sino por hadaalas, porque no me parece 
que V. M. lo estimaba por de mucho valor, ni yo pensé que 
vdfa tanto como ahora entiendo; y á mi parecer es mejor esta 
gracia toda entera para V. M., que no para recompensar al clero 
lo que se creciere del Subsidio y Excusado, porque yo pienso 
que la concesión será tan justificada, haciéndose para tan grandes 
neseeaidadea y que proceden de causa tan púbUca, como si se 
concediese para.el clero, y do es bien que Su Santidad se per- 
suada que ésta ha de valer tanto que habría en ella para recom- 
pensar lo que se creciese del Subsidio y Excusado, y quedar 
parte á V. M., y nunca se persuadiría que se pedia sin saber lo 
que puede montar, si no que se ha echado muy particularmente la 
cuenta, y que se sabe muy al justo lo que ha de valer. Si no 6ie* 
se nescesario paiticnlarizar en la bula que se expidiese desta con- 
cesión qué cous son estas de que ahora se manda dezmar, po- 
dría ser que Su Santidad no cayese en que era de tanta impor- 
tancia, pero, siendo nescesario declarar las principales, ha de ima* 
gioar que ha de valer mucho más de lo que en efecto valdrá. No 
he'podido entender si manda V. M. que en esta gracia de los 
diezmos se procure de incluir los Reinos y Estados que tiene 
fuera de Espda, que esto serla de grandísima importancia por* 
qMacáaose diezma, y anal por la grandeza de la com, como 
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porque Su Santidad mirará con mia cnidado en no gravar estos 
Estados de Italia que los de Espa&a, tendrá más dificuhad; y para 
ellos seria de tanta novedad una imposición tan grave, qae se 
habla de mirar mucho cómo se habla de poner en uso, y sólo 
el entender que se trataba podría causarles alteración, y ansf 
deseo saber lo que V. M. en esto manda. 

También he dudado si quiere V. M. que eo esta concesión de 
los diezmos sea comprehendida la Corona de Aragón, porque ai 
bien sería más justo que ellos fuesen compreheudidos que todos 
los otros vasallos de V. M., pues son tos más relevados de im- 
posiciones de cuantos V. M. tiene, y gozan del beneficio del de- 
fenderlos de los turcos y herejes tanto como todos los otros, 
coa los fueros y privilegios que tienen atrévense más á contra- 
decir estas cosas, como lo han hecho los de Cataln3a en lo del 
Excusado, y, como esto de los diezmos toca á todo el pueblo, 
podria ser que se desvergonzasen á no aceptarlo. Yo pienso que 
aquí harian gran diferencia de los diezmos de las cosas que la 
tierra produce á los que proceden del trabajo y industria de las 
p ersonas, y que en la conceñón de los piimeros no harían tanta 
dificultad como en estotros; deseo saber si cuando se concedie- 
sen solamente los de las cosas que produce la tierra, si se 
acetarla. 

En lo de los lugares de las iglesias, que V. M. mandaba que se 
pidiesen, no hay ahora que tratar, pues se obtuvo esta gracia de 
la manera que al piindpto se me mandó pedir, y yo creo cierto 
que en los cuarenta mil ducados de renta se comprehenden casi 
todos los lugares que puede haber de la if^esia eo esos Reinos, 
presupuesto que no se ha de vender sino la renta temporal; y 
cuando valiesen más, y se hubiese vendido hasta esta cantidad, se 
podria pedir nueva concesión. El tomar V. M. los lugares de la 
iglesia para si, en recompensa de los que ha vendido y vendiere 
de su patrimonio, me parece que había los ínconvinientes que 
dije en la que escribí cuando envié el breve que se me concedió, 
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y cada día me parecen mayores; y tenGfo por cierto que con 
esto se persoadirian aquí, y aun án ello lo dirán algunos, que 
V. M. no sólo pretendía eatas gradas para prevalerse en sos nes- 
cesidadea de lo que dellas se sacare, sino que por vía de Estado 
tenia fin á disminuir y debilitar la facultad del clero, porque ea 
[dática que se ha tocado algunas veces. 

Beso den mil veces los pies i V. M. por la confianza que de 
mf hace, no sólo en cometerme estos negodos, smo en qturertaber 
áemiñ convendrá enviar personas á entender en ellos ó come- 
ter á algunas de las qne aquí están que me a]mden; y es derto 
verdad que lo que en esta parte yo entendiere que conviene, para 
obtener más presto y más cumplidamente eatas gradas, lo diré, 
porque ningún punto ni interese i podrá comni^ tanto como 
que V. M. sea mejor servido. Las personas que de allá podrian 
venir habría de ser á una de ties cosas: ó á instruir y advertir á 
los que aqoi hablamos dd tratar destos negodos con Su Santi- 
dad del intento de V. M., y de la calidad de cada cosa de las qne 
se pedían; ó se les habla de cometer á ellos mesmos e] nego- 
ciarlos con So Santidad y sus ministros; ó habían de venir para 
dar la forma en la expedídón después que estuviesen concedidos. 
Para lo primero no pienso qne es menester, pues viene todo tan 
cumplidamente didio en las cartas y memoriales; pero para 
cuando hubiese alguna cosa en esto de qué advertir, que pare- 
ciese que no se podía fiar á la pluma, ó si paredese que acá no 
se había bien entendido por las instrucdones lo que se preten- 
de, se podía para esto inviar personas. Para lo abundo, qne es 
haber de tratar esto con Su Santidad y con sus ministros, no 
convendría por las razones que el otro día escribí, Para lo ter- 
cero, que es para dar la forma en la expedidón, tiene V. M. aquí 
tan bastante solidtador, que no tiene nescesidad de ayuda, ni 
ninguno que de allá viniese, no teniendo plática de las cosas de 
aquí, ni siendo tan acepto ni tan conoddo á los ministros de Su 
Santidad qne han de hacer estas expedidones, como lo es Ga* 
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briel Rebofter, no podria wr de provedio, j kw míiiiatroa de Sa 
Santidad sunca qniereo tomar el eatüo 7 fonna de k» de V. M. 
para lo que han de expedir, aino dada ellos, j aqof se procoia 
siempre qae se acomode ¿sta de la manen que de allá ae pide. 
Y antf el licenciado Espinosa, qne . vino á estos n^^os, no ha 
ayudado sino de advertir lo que tocaba á los de b Cruzada, en 
qne él tanta ejqperieocia tenia, y aunque ¿1 ha tenido desto muy 
bnen cuidado, pienso qne loa papeles y memoriales qne él trujo 
hubieran hecho el mesmo efecto aunque él no viniera; y también 
le comuniqué yo lo de la venta de los vasallos, por haberio anal 
mandado V. M., pero jamás él ha hablado á Su Santidad, m á 
Cardenal ni á otro mini8tro,'ea ninguna destas cosas, ni ha tenido 
que aBadir ai quitar á las minutas que Gabriel Reboster ordenaba 
con los abreviadores de que para esto se aprovechaba. 

Om lo que kt áicho en el cafitiih preetdenie se viene también á 
entender que tampoco hay aescesidad de aplicar á estos negocios 
personas de las que aquí residen, más de los que estamos ya pa- 
gados para esto, porque, como he dicho, para mi instrucdén 
basta las qne V. M. me envía, y para la expedición Gabriel Re- 
boster la hará muy l^en, y para disponer la voluntad de Su San- 
tidad nos hemos de ayudar de las personas que tienen con ¿1 
mucha gracia y autoridad; y la que está más en su gracia, que es 
Jacobo BoncompaBo, tiene tan poca autoridad como en otras 
he escrípto á V. M., porque Su Santidad no quiere por ahora ocu- 
parle en semejantes negocios, y como él desea huir el escándalo 
y murmuración del pueblo, y que no se vituperen sus acciones, 
es menester venir á las personas qne con él tieoea autoridad para 
que le aseguren en esta parte, y de ningunos tiene ahora más es- 
tímadón qne de los Cardenales Morón y Coma. Á Morón da cré- 
dito por su mucho entendimiento, y por U gran experiencia que 
tiene de las cosas del mundo y maravilloso modo de nq^odar y 
tratar, y parécete que con la aprobaraón de Motón se puede dis- 
culpar de lo que otros condenasen; y Coma puede mucho, porqne 
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tiene la coireapondenda de los aegodos de Estado y todoi los 
secretarios dependen del, y como Su Santidad no ha querido 
echar, hasta ahora, mano de ningún pariente sayo paia esto, ni 
él tiene experiencia deste género de n^odos, es absoluto dneSo 
de todo ellos el Cardenal Coma, y ansi tiene gran lagar por lo 
cual yo suplico á V. M. sea servido de gratificar á estos Carde- 
nales por los medios que tengo escripto, porque se facilitaiin mo- 
cho estos negocios con tener sn ayuda. Yo me he valido para con 
Morón del medio de Alejandre Casal, porque del se puede fiar lo 
que de cualquier ministro de V. M. que estuviera nacido en Ma- 
drid, y tiene con Morón mucho crédito; y también se gana en 
esto no haber yo de ir tantas veces á casa de Morón, ni enviar 
allá otras personas, con lo cual se puede mqor guardar el secre- 
to que en estas cosas conviene. 

Habünth considerada todo lo que he dicho, y estar este ponto 
de las gradas en diferente estado que cuando se escribieron tas 
cartas á V. M., por haberse concedido la de la venta de los vasa- 
llos, me resuelvo en pedir á Su Santidad en la primera audiencia 
la de los diezmos, y le tocaré en la plática cómo tengo comisión 
de pedirle otras gradas de más impoitanda, porque si espera- 
se la respuesta de V. M. después de haber redbido el breve de 
la venta de los vasallos, y juntamente con las gracias que sobre 
esto le diese se le propusiesen estotras, le parecería que el haber 
concedido la de los vasallos habfa sido causa de que se le pidie- 
sen estotras de nuevo, y que siempre que concediese una había 
de ser para darle nueva importunidad; y ansí tengo por mejor 
mostrar que me ha venido orden ahora de pedirle ésta y otras 
juntamente con la de los vasallos, pues las nescesidadea que de 
nuevo se han ofreddo justifican tanto esta demanda. Y porque el 
ánimo de Sn Santidad no es tan grande, nt el celo tan herviente, 
como para este cegodo seria menester, no le dedararé todas las 
gracias que le he de pe<Ur, sino trataré de cada una en particular, 
dándole á entender, por la causa que primero he dicho, y por las 
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muchas DMcesidades de V. M., qae le he de pedir ottas; y ai me 
concediese la de los diezmos, pasarla Inego á lo de la papetot- 
dad de la Crozada y Subadío y EiECiisado, y, cnando no las qnl- 
^ese dar perpetuas, so me parece qae u deben dejar de acetar 
si las prorrc^^ase por otro quinquenio. 

Ye nú creo qtu per ahora se facilitase la concesión con ofrecer 
¿ Su Santidad paite de lo que se sacase destas gracias para sf ni 
para sos deudos; si en el trato dei negocio yo viere que se abre 
para esto alguna puerta usaré de la comisián que V. M. me da. 
Bien pienso que ayudarla á disponer b voluntad de Su Santidad 
que V. M. luciese algo de lo que tengo dicho con Jacobo Bon- 
compaSo y que al Cardenal de San Sixto se le diese alguna pen- 
sión; y seria con más autoridad de Su Santidad y de V. M. ha- 
ciéndose sin convención ni condidón ninguna. 

Cuando ésta llegue pienso que habrá V. M. esciipto á So San- 
tidad las gracias de lo áe la venta de los vasaües; si no se hnlÑera 
hecho, será bien que V. M. sea servido de escríbiiie mostrando 
estimar en mucho esta grada, y al cabo de la carta se puede tocar 
en que me tenia dado comisión de pedirle otras, alargándo- 
se V. M. un poco en referir sus nescesidades y la obligación que 
Su Santidad tiene de ayudarle en ellas. Demás de las cartas que 
he suplicado á V. M. que mande escribir á los Cardenales Morón 
y Coma, agradedéndolea lo que me ayudaron en lo de los vasa* 
líos, será bien que V. M. les escriba sendas cartas sobre lo desto- 
tras gradas, y otra á Alejandre Casal. 

De lo del breve para que el clero de esos Reinos contribuya 
en las imposidones que se pu«eren para el desempeSo, no trata- 
ré hasta tener otra orden de V. M., porque no tengo rastro de que 
acá se haya acudido de parte del dero, y no qneiria mover áSn 
Santidad esta duda, pues allá no se üenc de que se pueda hacer 
sin su licenda, ni dar ocasión á qae, con dar para esto breve, se 
me excusase destotias concesiones. Nuestro SeBor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE n, DE •} DB MAVO DE I $74 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Con todas las quejas que Marco Antonio Colona tuvo de mí 
estos aSos pasados, he deseado y procurado hacerle placer en lo 
que se ha ofrecido, y he tenido los brazos abiertos para ayudar- 
le en lo que de mf se quisiese valer, y él pienso que va conoden- 
do mi buen camino, y ansf á la vuelta de Gaeta, que venimos 
parte del camino juntos, me contó algunos malos ofidoa que se 
le habían hecho con Sn Santidad; y, cierto, él tiene émulos que 
no se descuidan de perseguirle, y en lo que cai^n siempre es en 
la fortificadón de Patiano, y cieo que él ha de tener trabajo en 
sustentarla, y ningooa cosa le dará para esto mayor calor que la 
proctedón y favor de V. M.: el Papa no le tiene mala voluntad, 
pero tampoco le favorece. Desea en gran manera que V. M. se 
sirva del en el cargo de Sicilia, y me ha cUcho todas las esperan- 
zas que desto se le dieron la última vez que fué á besar á V. M. 
las manos, y en verdad que creo que aceitase á servir en lo que 
se le encomendare; y ha venido ahora á mi muy congojado de 
que ha sabido que Piandsco de Ibarra dejó á V. M. un memorial 
en que referia lo que convendría que en el reino de Ñapóles asis- 
tiese una persona de capa y espada, con autoridad y prendas 
para poder juntar toda la gente de guerra siempre que el Virrey 
lo mandase, y acudir donde fuese menester, conforme á la parte 
que el armada del Turco viniese, y venía á discurrir que no habla 
ninguno como Marco Antonio, que por la cualidad de su perso- 
na y loa ofidos que tiene en el reino le cederían todos los demás. 
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Y aunque Francisco de Ibarra ha querido dar á entender á loa 
agentes de Marco Antonio qne ha hecho esto por haceile amis- 
tad, ¿1 sospecha que ha tenido designio de desbaratar con esto 
las otras pretensiones de Marco Antonio, y á él le parece qne no 
es ya tiempo que V. M. ie mandase servir debajo de otro, iti qne 
la nescesidad presente lo requiere; aunque él dice que cumplirá 
siempre lo que se le mandare. 

De Paulo Jordán he tenido dos ó tres cartas y muchos recau- 
dos, pata saber de mi si habla V. M. enviado á mandar que él se 
ocupase en alguna cosa este verano; yo le he remitido al señor 
don Joan y dicho á sus agentes que si no se o&eciere nescesidad 
mny precisa, qne podrá ser qne V. M. quiera que descanse por lo 
que ha trabajado estos tres a3os pasados. No sé si ha de tenei 
celos de qne se haya mandado asistir á Antonio de Oria y al 
conde de Santa Flor cabe la persona del se&or don Juan, y á él 
no se le haya dicho nada; y derto es bien entreteaerle, porqne 
ha servido estos años con buena voluntad y tiene aquí mucha 
autoridad y parte, con toda su perdición. 

El conde de Samo, qne está aqní también, esperaba á si se 
le mandaba algo, pero como vasallo, y tan obligado á servir á 
V. M., él se satisfará con lo que V. M. ordenare; bien es verdad 
que ha sentido que en las plazas que V. M. ha proveído en el 
Consejo de Ñapóles se le hayan preferido algunos, álos cuales 
V. M. le ha antepuesto otras veces. 

EU duque de Atria entiendo que está también sobre estas pro- 
visiones del Consejo con pena, y se le acrecienta pensar que esto 
procede de haberse referido á V. M. que es hijo ú nieto de rebel- 
des. Yo procuré ahora un aBo de satisfacer al Cardenal su hijo 
de lo qne se les avisó acerca desto, y referí á V. M. cómo su 
agüelo y padre del Duque fueron muy leales, y por haberlo ellos 
sido heredó el padre del Duque el Estado de su agüelo, y no el 
hermano mayor que fué rebelde; y cierto no creo que haya hom- 
bre en Italia de mejores partes para poder servir á V. M. en ctian> 
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to se le encomendoMf y el Cardenal bu hijo ha servido en las 
ocasionea que aquí se han ofrecido, y moy parücnlannente en la 
s^nattira de justicia, que está ahora á su cargo, por la ausencia 
del Cardenal de la Chesia, donde se han ofrecido negocios de 
TBBcha importancia, y es pobrlsimo, y ansf suplico á V. M. que 
en la consalta de las pensiones se acuerde d^l. 

Del medio y inteligencia del obispo Capilnpo me he valido y 
va^or c ada dfa, y anst por esto, como por las prendas que se le 
dieron por lo que sirvió y padeció en tiempo de Panlo IV, est<^ 
obligado á suplicar á V. M. se le h^a merced. 

El oficio que el Cardenal Morón pretendía de (i), qae te- 
nía Antonio CigüeBa su sobrino, qne se pasase en el conde Sfor^a 
Morón sa hermano; ha vacado ahora por muerte del sobrino, y 
él me ha hecho mucha instancia por que suplique á V. M. haga 
merced del ¿ au hermano; y, cierto, si erio no se hiciese, habíéo- 
dose él con toda su modestia declarado á pedirle y pretendere, 
[nenso que se perdería todo lo que con él se ha obrado para te- 
ner sa ayuda en los negodos que de presente se ofrecen, qne es 
de tanta ímportanda como he referido á V. M., y yo no he podi- 
do dejar de darle en esto más prendas de las que suelo dar eo 
semejantes ocasiones, y saph'co á V. M, que coa el primero se 
me tespcmda lo qne en esto será servido, porque no es justo re- 
mitir á Morón á coasnltas y informadones. 

El Cardenal Montepolchano es muerto: hase perdido en él el 
hombre de mejores entraBas que yo he conocido, y que más de 
veras amaba y deseaba servir á V. M.; ha dejado no hijo y an 
sobrino, á los cuales yo he dicho qne V. M. tendrá siempre 
cuenta con favorecerles y hacerles merced, como se debe á los 
servidos y voluntad del Cardenal. 

Hablé á Marco Antonio Colooa para entender del en el estado 
que había qnedado la plática del casamiento de sos hijas de dolía 

(I) tte blaBM ta la ninaa, 
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Luisa de La Cerda con Jacobo BoncompaBo, y diceme qne 
cuando se despachó et coireo al -Nundo, qne ¿1 escribió doa car- 
tas á Roy Gómez por orden del Cardenal de Coma, la nna en 
qne le deda que Su Santihad holgaría qae se bátase el casamien- 
to con la mayor, y que ésta dio el Nuncio á Ruy Gómez estando 
ya malo, y que en la otra le escribía qne, no pudiéndose hacer lo 
de la mayor, holgaría qne se tratase lo de la segunda, si llegaba 
el dote á ciento y cincuenta mil ducados, y qne ésta se onlenaba 
al Nuodo que la diese cuando no se pudiese hacer el casamiento 
con la mayor, y qne como sobrevino la muerte de Ruy Gómez, 
no se la dio; pero dice Marco Antonio que él habla hecho adver- 
tir á Ruy Gómez, por medio de un agente suyo, cómo iban estas 
dos cartas. El Nuncio diz que respondió que con la muerte de 
Ruy Gómez se habla acabado este negodo, y que no habla ya 
que tratar más del, y que aosl se dieron por desengañados; y me 
asegura que el Papa entendió muy bien que nunca esto se había 
tratado con orden ni sabiduría de V. M., coya, etc. 

Marco Antonio Colona me habló ayer mostrando desear mu- 
cho que V. M. se sirviese de Próspero Colona, hermano del Car- 
denal, y de Pompeo, y dijome que yo no lo escribiese á V. M. 
hasta que él me tomase á hablar, y en este punto me acaba de 
enviar el billete que será con ésta; Pompeo ha servido estos años 
á venedanos, y en este mes se ha acabado el asiento que tenía 
hecho con ellos, y dicen que tratan con él de tomar á hacer nue- 
vo asiento, pero que se entretendrá en no prendarse hasta ver lo 
qne V. M. manda. Tengo á Próspero por hombre que sabrá ser* 
vír, y dlcenme que llevó siempre muy buena gente en servicio 
de venecianos, verdad es que teniendo el hábito de Santiago, y 
siendo de la casa que es, sin darle penaón se habla de tener 
por prendado al servicio de V. M., pero también es derto que 
él es pobre, y que sus hermanos tienen poca comodidad para 
socorrerle. V, M. será servido de mandarme lo que en esto he 
de responder á Marco Antonio. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JDAN DE ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 7 DE MAYO DE 1 574 
(PÉREZ) 

S. C. A M, 

El Cardenal Pacheco me díó i entender que en Florencia de- 
searían qne los ministros de V. M. hiciésemos algún cumplimiento 
de consuelo con el nuevo Duque, y ansí á mí me pareció conten- 
tarles en esto; hele enviado á visitar y hasta ahora no ha vuelto el 
qne envié. 

£i agente que aquí tiene el duque de Ferrara, que nunca suele 
entrar en mí casa, me vino á hablar el otro día, y rae dijo que 
sn amo sabia cnán mal habia tomado V. M. lo del título del du- 
que de Florencia, y que por esto, y por haber sido tan en per- 
juicio del Emperador, siendo él tan servidor de V. M. y de la 
Cesárea, se habfa recatado de darle el título, y que desearla saber 
9i yo tenia orden de hacer oficios con Su Santidad para que no 
continuase ni confirmase lo del título eo el Duque presente, y cómo 
me pensaba portar coa él, y, aunque me pareció impertinente su 
propuesta, no le quise responder desabridamente; díjele que ha- 
bla tres aüos que no tenia cartas de V. M. en este particular. Con 
todo esto yo habla hablado á Sn Santidad primero que me ha- 
bbse este agente, y acordádole lo que pasó en este n^odo en 
tiempo de su predecesor, y la instancia que á Su Santidad se le 
hizo en príndpio de su pontificado, por paite del Emperador, por 
que revocase este título, y que, como servidor suyo, le suplicaba 
que no hídese ahora ningún auto que paredese continuadón ó 
confirmadón del dicho título, porque darla materia de quejas y 
mala satisfagan al Emperador. Dijome que yo debía de tener 
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orden de V. M. para hacer este oficio; respondHe qae no tenia 
tal, y que no me movía sino por lo que deseaba que Su Santidad 
no tuviese pesadumbre ni trabajo ninguno. Dijome que el Empe- 
rador mirarla ahora este negodo diferentemente por ser el Duque 
presente su caBado; yo le dije que ansí lo creía, y que por esto 
debía Su Santidad no darse priesa en este negocio, pues se po- 
dría esperar á que el Emperador no estarla tan dífldl como habla 
estado en tiempo del Duque muerto, y que V. M. siempre había 
deseado y procurado que se tomase en esto algún medio. Dijome 
que mirarla en dio, y después ha enviado á visitar al Duqae con 
el refrendario, Pero Jacobo de Monte, y luego se dijo por Roma 
que éste llevaba comisión de coronar al nuevo Duque, lo cual ha 
sido burla: yo sospeché que habría llevado breves de crehencia 
para su visita, y que el Papa le esciibiria en ellos <GranDoqne> y 
que ordenarla que éstos se diesen secretamente y que no pare- 
desen por ahora. Ayer me afirmó una persona, aunque oo le he 
acabado de averiguar, que no llevó Pero Jacobo breve ninguno, 
sino cartas del Cardenal de Coma para el Duque y la Duquesa, ea 
que les escribía de parte de Su Santidad cómo iba Pero Jacobo á 
visítaries, y que Coma le escribía f Gran Duque > ; yo he creído que 
podría ser esta verdad, por haberme dicho el Cardenal de Médi- 
ds qne por parte de su hermano no se había querido pretender 
de Su Santidad nii^una de las cosas que en esta ocasión le pu- 
dieran pedir, y creen que él se las diera para contmuadón ó coa- 
Grmadón del título, por guardar al Emperador el respecto que es 
justo; yo se lo alabé mucho. Y dijome tambiéa que estaban mny 
reconoddos de la merced y favor qne V. M. les habla hecho en 
este negodo, y que esperaban que con su autoridad y (avor se 
habla de tomar algún buen medio; y derto á m[ me pareco^ 
ésta buena sazón de concertarlo, porque tengo todavía por mejor 
qne V. M. y el Emperador hagan en esta parte merced y gracia 
al nuevo Duque, que no dejarle salir con lo del titolo, como i m 
padre, teniéndole quejoso y con tantas sombras como wtavo fli 
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padre. El Cardenal de Medida se irá en Gn deste mes á hallarse 
en las obseqniaa y estará en Floreada todo este verano; entiendo, 
qae hay entre ¿1 y sn hermano algunas quejas que proceden de 
materia de interés, pero no ha pasado esto tan adelante como han 
querido dedr algunos desalmados, que siempre pintan que todo 
lo de aquel Estado está revuelto y alterado, para que los que tu- 
viesen alguna causa ó disiSo de dar sobre ¿1 tomasen esta oca- 
sión. 

Aqui ha enviado el nuevo Duque un obispo á dar cuenta á Su 
Santidad de la muerte de su padre, y á mi me escribió con él 
ana caita; éste no asiste en ningún auto público. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÜIGA k FEUPE II, DE y DE MAYO DE 1 574 
(5AYAS) 

S. C R. M. 

Á los 35 de) pasado me 11^ uo correo que me despadió 
mi hermano, ordenándome que suplicase á Su Santidad coace- 
diese breve para poder reconciliar y absolver todos los que fue- 
ren comprehendidos en el perdón general que V. M. ha concedi- 
do en Flaodes, que hubieren incurrido en el crimen de herejía, 
y envióme mi hermano la carta de V. M. de los 14 de Marzo, y 
Ia^;o di á Su Santidad la que para él venia, y contentóse de 
conceder lo del breve, tan amplio como se pedia, del cual va 
coo ésta traslado; y á i.'^ déste volví á despachar el correo á mí 
hermano, y envío á V. M. copia de lo que le escnbJ que había 
pasado coa el Papa y con el Cardenal Morón sobre las cosas de 
aquellos Estados. 

Á los 38 me llegó otro correo con qoieo mi hermano me avi- 
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saba de la Vitoria qae Dios di<S i V. M. contra los que venían eoa 
el conde Ludovico en ayuda de sus rebeldes, de que Sa Santidad 
y toda esta corte han tenido grandísimo contentamiento. 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANTELA A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE nXpOLBS 8 DE HAVO DE 1574, RECIBIDA EL I3 



No me deja vivir el abadesa de Sancta Clara, y la parienta 
de V. S. I. doíSa Isabel de Reqoeaéns, sobre el deseo que tie- 
nen de qne el Sancto Sacramento entre, el día que se hace la 
procenón, en so coro dentro, y qne lo lleven sin que entre en el 
monesterio más que el clérigo que lo lleva y otro que Jo vajra en- 
cenaando; hará V. S. I. buena obra en procnrartes este consuelo, 
como ya algunas veces lo he escripto á V. S. I., porque no veo 
que puede traer consigo inconviniente alguno, entrando los pa- 
dres á llevarle hasta dentro del dormitorio á las religiosas enfer- 
mas, qne entrar toda la procesión de los frailesi como solía, no 
me parescerla bien, y esto es lo que pienso que han querido re- 
mediar, porque en esto no veo que hay inconviniente, ni que se 
les deba negar pidiéndolo con tanta devoción. Ni aun creo qne 
serla malo que á otros monesterios se consintiese lo mismo, pues 
siendo muchas las monjas, y la abertura por donde veen el Sanc- 
to Sacramento poca, muchas veces son pocas las qne lo veen 
aun en las misas ordinarias. Podrá V. S. I., siendo servido, repre- 
sentarlo á Su Santidad, y, como se llega el tiempo, convemía qne 
viniese brevemente la resolución. Guarde y prospere Nnestro Se- 
ñor la Urna, persona y casa de V. S. I. como desea. De Ña- 
póles S de Mayo 1574. — Servidor más deito de V. S. I. — 
Ant Cardenal de Granvela. 
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CARTA 

DEL CONDE DE UONTEAGUDO Á. DON JUAN DB ZC^GA, 
DE TIENA 15 DE HAYO DE 1 574 

Mty Ibatre Señor. 

De 24 de Abril y de i.° de Mayo son las dos caitas coa que 
me hallo de V. S., y ambas las lecebl en 11 déste: besosns muy 
ilustres manos por lo que me dice; lo que veo es que ae anda 
V. S. á holgar haciendo visita á los pasajeros, acá todo es traba- 
jar, et nihil cffiimus. 

No le dé á V. S. cuidado haberme dejado de escribir la sema- 
na antes que fuese á Gaeta, porque su secretario lo tuvo de es- 
cribirme lo que se ofrescla. 

Muy bien ha sido que el seílor don Juan se quede este verano 
en Italia; ya me habla escrito el Rey nuestro Señor las causas 
que le movieron de hacer esta resolución, la cual ha contentado 
á todos si no es al marqués de Ayamoote, que le veo algo tími- 
do de no saber en lo que han de parar los trajes. 

Bien podrá ser que el CardemU Comendón haga tales servidos al 
Rey nuestro Señor, que con ellos pueda lavarse de las sospechas que 
del se podrían, tener, pero será prudentísima cosa, como todas las 
que V. S. hace, vivir muy recatado de él y no meterle en cosas que 
tenga libertad ni parejo de mostrar su intención, porque, si bien es 
ansí que no debe ser mala para con nosotros, téng^epor más fran- 
cés que al Rey de Polonia, y, aunque en muchas cosas lo he visto, 
acuérdaseme que trató, cuando aquí estuvo, de los derechos de núes- 
b-o amo, ansí en los de Navarra como creo que en los de otras par- 
tes, ni con la modestia ni con la prudencia que debía, y en hombre 
tan recatado como él y tan puntual cualquier cosa es de mirar. Y oto 
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es lo qne de piesente se me acaerda, como fitere pensando más 
en ello iré advirtieado á V. S., aunque creo basta ¡o dieko para 
vivir ctm recata dil. 

Si el duque de Florencia se fué al cielo habrá sido harto venturo 
so; no es posible sino que izarán mucho de punto sus cesas en esa 
corte, porque, si bien es ansí que no se hallaba ya para tratarlas 
como antes, al fin les debía dar toda la sombra que habían menester 
parasHConservacibnzt» cargo es el muvo Duque áS.M. por loque 
le ha ayudado en b de su título acerca de Su Santidad. Al Empe- 
rador no se le da un real, y sólo trata desto por dar en quí entender 
al Rey; todavía le pienso decir tmmana ó esotro las oficios que V. S, 
ha hecho, de que estoy cierto mostrará contentamiento. El fí^ po- 
dría bien disimular con este dicho Duque por ahora, necesitándole 
á que se acomodase con SS. MM. Católica y Cesárea, y podría ser 
que por aquí tieoiese mejor fin su negocio, y por otra vía quüd se re- 
frescarán las llagas pasadas y nos temaremos al principio. Su- 
plico á V. S. me avise lo que en esto se hiciere. 

La norabueoa de la rota del conde Ludovico recibo de V. 5. 
muy ganosamente, por otras mías ae la he dado; y la factión es 
tal que meresce millares de norabuenas, aunque los traidores de 
los españoles estaban ya dentro en Amberes. Pero yo tengo á sn 
hermano de V. S. por tan buen echacnervo, qne se ha de dar tan 
buena maüa ¿ engaiiar á aquellos pobretes como se la da en 
cuantas cosas pone la mano. Guárdele Dios infinitoa aBoa como 
yo lo deseo. 

Será muy bien qne V. S. tenga mucha cuenta de acudir y mi- 
rar mucho por su hijo del duque de Baviera, porque su padre 
nos lo meresce cada día más, y el mozo es un ángel en todas sus 
acciones. 

No hay nueva aquí que el duque de Baviera trate de casar su 
hija con el Rey de Polonia^ si ya el trato no es tan secreto que se lo 
quieran encubrir al Encerador; cuando hubiere algo de nuevo, en 
esto ó en otra cosa, yo lo escribiré á V. S. 
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De traevas levas en el Imperio no tenemos noticia en esta cor- 
te, y annque se dice y publica que algunos franceses se encami- 
naban hada aquellos Estados, entiendo que esta voz ea de nues- 
tros enemigos y por eso de menos certitud. 

De Polonia no tenemos cosa nueva más tU que a^utl Rty láve 
todavía ctm ion mala sadsfacUm de las siesos como la tiene» ellos del. 

Stu Majestades y Altezas están muy buenos, á Dios gracias, y 
no ¡u^ memoria de concertarse con el Turco enlódela tregua, hasta 
ahora; el presente partird muy presto, no sé si con ¿I se traerá aU 
gmta ¡uena resehición que el Encerador harto ¡a espera, y por 
esta causa se esid todavía en no desancorar estas fronteras, por 
más fue las bohemios le llaman para coronar al Rey de Hungría. 

El Embajador del Moscovita Ueva muy buena respuesta de 
S. M- cuanto al agradecimiento de los oirescimíentos que ha he- 
c^e, como tengo escrito días h^á V. Sapero no ha habido reto- 
lució» de nueva expedirán, sino darle muy buenos dones, sobre 
muchas candas que se le han hecho. Nuestro SeSor guarde y 
acresdente la mny ilustre persona y estado de V. S. como yo 
deseo. De Viena á i s de Mayo 1 574. — 1a Condesa y yo besa- 
mos con las manos de V. S. las de mi señora la Princesa mochas 
veces, y yo como mayor seividoi de V. S. — El Conde don Fran- 
cisco Hurtado. 

Qlvidábaseme de dedr á V. S. que el Emperador ha proveído 

por sn Embajador ordbario en esa corte al conde Maximiliano 

de Arco, hermano del que ahí murió; bien le debe de conoscer 

, V. S., que, atmque no debe ser éste tan activo como el pasado, 

téngole por cuerdo y honrado caballero (i). 

(O Dm4i la fWha haiti «1 fiwa de pdb) r l«tn dal Emb^uloi. 
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DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LtnS DE REQOESÉHS A. FEUPE U, DE 15 DE UAYO 
DE 1574 

S. C. R. ¡S. 

Ea una de las cartas de último de Ataño me manda V. M. que 
yo considere, para en caso que no se pudiesen acabar los traba- 
jos de esta provincia por vfa de la fnerza, ni bastase el perdón 
general m las otras {rradas, « seria bien pasar á trato de algunos 
otros medios con qne los rebeldes se redajeseo, salvando siem- 
pre, como es mny jnsto, lo que toca á nuestra santa fe católica y 
la conservación de la autoridad, soberanía y obediencia que estos 
Estados y subditos deben tener á V. M., pnes no hay dubda qne 
en estos tres attfcnlos no hay ni debe haber lugar ni medio nin- 
guno. 

Es éste un negocio tan grave como se deja considerar, y en 
que yo estimara mucho no hallarme obligado á dar mi parecer, 
sino ejecutar la resolución que V. M. tomase tras haber ofdo el 
de otras personas qne tei^an más juicio qne yo; pero pues 
V. M. fué servido de forzarme á aceptar este gobierno, y me 
manda ahora que diga lo que en esto entiendo, lo obedeceré, ase- 
gurando á V. M. qne, si bien no puedo servirle sino con el poco 
talento que Dios me dio, qne en la intención celo y deseo de 
acertar ningún hombre del mundo me ha hecho ni hará ventaja- 
No será necesario tratar en ésta del término en que queda todo 
lo de estos Estados y cuan imposible es llevar adelante la costa, 
ni acabarse coa sólo la fuerza aunque la costa se pudiera susten- 
tar, porque seria sólo referir lo que en otras muchas he dicho, 
qne si V. M. manda reconocer todas las que he escrito, después 
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que aqof vine, se veta bieo cnantas dificultades se pneden repre* 
sentar en caita, siendo muy mayores las que acá se ven qne las 
qne se pneden exprimíi^ y lo qne lo ha puesto en más estrechos 
ténninos y cenado la puerta á todos los caminos, que parece que 
Dios iba abriendo para el remedio, ha sido este motio de los es- 
paSoles, cuyos inconvenientes van cada día creciendo, como por 
otras mías V. M. habrá visto, de manera qne sólo trataré aquf de 
los medios eo qne me parece se podría venir, en caso que estos 
rebeldes y los Príncipes vecinos que los ayudan quisiesen acep- 
tarlos. 

Muchas veces me han dicho, después qne aqni vine, cuantos 
ministros V. M. tiene qne era imposible acabarse esto sin tomar 
apuntamiento, como ellos lo llaman, y, aunque yo les he escu- 
chado, siempre les he cerrado la puerta á ello, didéodoles que yo> 
no propondría á V. M. ninguna cosa que no ñiese pedirles sus 
subditos perdón y grada, y gobernándose en lo de adelante de 
manera que en parte la meredesea; pero con sólo Berlaymont y 
Jerónimo de Roda he tratado el negodo más particularmente, 
después que redbl la carta de V. M., eos cada uno dellos de por 
si, pero mostrando como que era de mío sin tener ninguna or- 
den, y á todos les parece que se ha de venir por faerza á medios. 
Y lo más que i mi juido se debe hacer con éstos es volverles sus 
hadendas, y que los qne con ellas quisieren vivir católicamente, 
habiéndose primero reconciliado con la Iglesia, queden en los 
Estados, y los demás que fueren herejes los puedan vender á per- 
sonas católicas ó gozar de los frnctos estándose ellos en Alema- 
nia, ó en otras partea fuera del dominio de V. M., con que los 
administren por personas católicas; pues ha de quedar llano que 
los placarles hechos en materia de religión se han de ejecutar in- 
violablemente, y aun hacerse en ellos las declaradones que con- 
venga para que se consiga mejor el efecto que se pretende. Y en 
parte seria mejor que tuviesen en pie sus hadendas, gozándolas 
eo la forma que he dicho, porque el temor de volverias á perder 
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lot hiciese títít qoietoB, espedalmente el principe Oráa^ea, <]iie 
gozando él en Alemania los fructos quedaría asegnraclo que des- 
pués de 809 dfas tendría su hijo su hacienda. 

Esto es lo más que se puede conceder, y, por otra parte, todo 
lo que es menos que esto se lo tiene ya V. M. cuicedido eos d 
perdón general y con la abolición de la décima y Conseje de 
Tronbles, que ae ha de publicar; y no piense V. M. que en ni' 
verles Isa hadendas ae aventura macho, pcwque, como en ottaa 
he escrito, es mucho más lo qne deben los bienes confiscados 
que lo qne ellos valen, y cuando estuvieran libres no valen todos 
tanto cuanto V. M. gasta en la guerra en un mea, sin las tttM 
descomodidades que della resultan i los demás R«iM»y Esta- 
dos de V. M., y los principales bienes f nnlirniTnn son de hcMn- 
bres muertos que no dejaron sucesión, ni hay á quien volverlos, 
como son los del marqués de Bergas, conde de Home, Montíñi, 
Brederode y otros mndios. 

Toda la dUcuItad deste n^ocio consiste en la forma como se 
debe de tratar, pues los rebeldes no salen á pedirlo por an parte, 
y en asegurarles qne se cumplirá con ellos lo que se les ofreciere, 
según la diferencia (i) que este principal rebelde ha persuadido á 
todos los demás que han de tener de tos ministros de V. M., ma- 
yormente de los de nuestra natíón, y mucha menos seguridad se 
puede tener de los mismos rebeldes de qne, después de haberlos 
una vez aquietado, no tornen á rebelarse, mayormente con las 
espaldas y ayuda que para esto siempre les harán en Francia é 
Inglaterra, donde tiene tantos enemigos la religión católica y mn< 
chos más V. M. 

Habiendo tomado los enemigos en prisión el mes pasado á 

madama de Wettemburg, me pidió licencia un doctor Leonino, 

que es catedrático en Lobayna y hombre honrado, para inviar 

un pensionario que era de Midelbnt^, que es también hombre 

(i) Debe mUt sul detcifrada ota palabra; qaiiá lea ¿jfid cttd a, por áettoa- 
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cuerdo, á tratar con el principe de Oranges los negocios de ta 
dicha madama, y se U di por medio de Moa. de Beriaymont, 
pareciéndole que podría traer ectendido sí el Principe estaba coa 
alguna esperanza de clemencia de V. M., y con algún propósito 
de pediria; y con ésta va la copia de la instrucción que Leonino 
dice dio al pensioaario y de la relación que éste ha hecho de lo 
que coa el Principe pasó, y la petición impresa que éste dice hizo 
publicar para que llegase á noticia de V. M., pues aus ministros 
no qnerian admitirle. Es aquel librillo tan bellaco que se publicó 
el alio pasado i que Hoppems queria responder. 

Lo de no haber guarnición extranjera, que éstos han de pedir, 
está claro qae no se les puede conceder porque seria dejalles los 
Estados en sus manos, y aunque, si los españoles que aquf hobiere 
han de hacer lo que estos amotinados, estuvieran mejor muy 
lejos, en fin, no han de atar las manos á V. M. á que no se pueda 
servir de la nación que quisiere, mayormente de la nuestta. 

La venida de V. M., que se apunta ea la dicha rebdón, no hay 
duda sino que fuera el solo remedio, pero bien veo las grandes 
dificultades, ó por mejor dedr impo^bilidades, que en ésta hay, 
por las muchas ocupaciones de V. M. y ser necesario su asisten- 
cia en esos Reinos para conservadón de toda la cristiandad; pero 
cuando fuera posible no había que tratar de todo lo demás. 

Lo qne este rebelde dice, que él no puede tratar nada sio los 
Estados, importarla poco si él quizá no les impidiese lo que ellos 
ho^arian de pedir; y tampoco habría que parar en el nombre de 
perdón, ó clemenda, ó gracia que en esta relación se apunta, 
que, como se consiguiese el fin qne se pretende, por cualquiera 
destos nombres se podria pasar. Pero en fin, todo lo de esta re* 
ladón son generalidades, y si se ha de venir á medios es menes- 
ter comenzar el trato por alguna vía, y no veo yo ninguna, sino 
qne el Emperador, como lo ha ofrecido otras veces, se interpu- 
nese á suplicar i V. M. por el perdón déstos y aseguraries qae 
se les guardará cnanto se les ofreciere, y que jontamente con esto 
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snplicasen á V. M. lo mismo los Estados que están por rebdaí, y 
que pareciese que á coatemplación suya, y principalmeote dd Em- 
perador, se había V. M. movido á cualquier grada que se hidese. 

Y, para que éstos fiasen de la seguridad que el Emperador les 
prometiese, temfa poi muy necesario que viniese á gobernar 
estos Estados el Sermo. prindpe Amesto, su hijo; y, aunque el 
respecto que tienen en Alemania á S. M. Cesárea no es tanto 
como conveadria, no creo qae por mucho tiempo vendrían á 
perdérsele de manera que osasen tomar las armas, tiníendo aquf á 
su hijo, tanto más paredéndoles que con esto se habla acabado 
el gobierno de los españoles, aunque los hobiese en las goar* 
Iliciones. 

Bien sé que se le pondrán á V. M. muchos inconvenientes, y 
entre otros parecer que el Emperador emprenderla á quedarse 
COD estos Estados y otras cosas á este propósito, á que también 
se podría responder pero dejólo presuponiendo que V. M. lo 
considerará; sólo diré que no hay cosa en el mundo án incon- 
venientes, y que los de aquí se han rednddo á términos que 
tengo éstos por los menores, y que, demás de que del SermaPriO' 
cipe Amesto puede V. M. hacer toda confianza, no pueden él ni 
su padre sostener estos Estados sin las fuerzas de V. M., cnanto 
más contra ellas. Y podria V. M. dar lal traza, en la compaSla 
que aquí Su Alteza hobiese de tener y en otras cosas, que se 
previniese á cualesqnier ruines pensamientos que otros tuviesen, 
y como por este medio se aquietasen una vez las cosas, y se pu- 
siesen en buen estado las de la religión y justida, y se fuesen 
fortificando las plazas necesarias, se podría después prevenir á 
estas sospechas antes que hobiese lugar de ejecutarse, cuando 
fuesen dertas; tanto más que la provisión habla de ser hasta qne 
V. M. viniese aquí ó pudiese inviar uno de sus hijos, y podría 
ser qne las dificultades que ahora se ofrecen en la venida de V. M. 
no las hobiese de aquí á algunos años, y con ellas se asentasen 
y as^furasen las cosas para otros muchos. 
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V. H. eOé doto qtte yo tengo tanto odio á estos tdbeldes, y 
mayormente al Príncipe, qne tanto menos cansa de todoa ha te- 
nido de serlo, y gne siento tanto haberse de venir á medios, y 
qne conozco cuánta más reputación fnera acabarse con sola fuerza, 
qne si no se aventurara, en no buscar otro camino, sino sólo el 
perder los Estados , fhera de opinión qne se hiciera ; pero 
viendo qne con ellos se acaba de perder la religión en estos 
países, y que en el entretanto se va perdiendo esto, y apriesa, 
como se me acuerda haber escrito en otras, me fuerza á pare- 
cerme que se ataje este daSo por cualquier vía, y la qne V. M. 
resolviere que se tome es necesario que sea luego, para que 
llegue á tiempo, y plegué á Dios que le haya. Y él sea bendito, 
por habernos castigado de manera que haya permitido qne núes- 
tra nación sea la causa de impidír todos los buenos sucesos que 
se podían esperar; porque es derto que, si no hobiera hecho 
¿ate tan gran desorden en tal coyuntura, y hobiera dineros para 
sostener la guerra algunos meses, se pusieran las cosas de ma- 
nera qne pidieran loa rebeldes con mucha priesa perdón, y pu- 
diera V. M. darles la ley que fuera servido. 

Hatuéndose de tomar este camino, me parece que se pidiese 
al Emperador que juntase luego una dieta Imperial eo Spira ó 
Vormes, ó mis acá, si ser pudiese, porque mientras ésta durase, 
estarían quietos los vednos; y aun d ver venir aquí al Prlndpe 
Amesto, y aquietarse estas cosas, fadlitaria quizá la elecdón de 
Rey de Romanos en persona del Sermo. Rey de Hungría, 
qne tanto procuran ahora desbaratar por otras vías. 

Mándame V. H. en la misma carta que mire qué género de 
ofidoa y cumplimiento se podría hacer por parte de V. M. con 
los Prtndpes del Imperio, y más con los vedóos, para teoeries 
firmes en amistad y devodón, de que tan enajenados están; y 
es cosa en que he pensado muchas veces y tratádola con lo* 
ministros que aqui tiene V. M., y no tiene menos dificultad que 
lo demás porque la ou^or parte destos Principes son herejes, y 
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por esta cansa, y por otras prendas qoe tieDen con los rebddes, 
se pueda esperar dellos poco, y no mncho más de los qac lia- 
man católicos si no es del duque de Baviera, con quien yo con- 
senro mucha correspondencia, aunque cae á trasmano por lo de 
aquf. Y los ofidos y cumplimientos que akora se hideseu con 
los herejes, tras tantos que ae han hecho, creo que serian de poco 
efecto, antes parecería que era hacer demasiado caudal ddlosy 
mostrar macho aprieto. 

Con eBl;9s otros que llaman católicos, que son penñonaiios 
de V. M. y han servido hasta aqoi coa caballos este aBo, apro- 
vechan poco ningunos ofidos, no pagándtdes tas grandes so- 
mas como se les debei^ que pt» aqoi se habla de comenzar si 
fuera posible hacerlo. 

Ya escrebl á V. M. cómo el arzobispo de Colonia había que- 
rido servir con caballos este aüo, y las sospechas que habla de 
que quería casarse y hacer patrimonial el estado eclesiástico que 
posee, y en fin volverse hereje y hacer liga con los electores 
salares, y también me escribió V. M. qne lo habla entendido 
allá por otras vías, y por muchas se va aquí confirmando que 
pasa esta plática adelante; y con todo esto no les ha pareddo al 
Consejo de Estado que se sacaría fructo de ningún ofido qne 
por mi parte en esto se hidese, y que antes se ofendería el ar- 
zobispo de que se mostrase temer esto del, y yo conservo so 
correspondenda en otras cosas, puesto caso que por su tierra 
han pasado y pasan y tienen comodidades los enemigos. 

El duque de Deves dicen qoe es católico, pero gobiémasle 
sos consejeros que son herpes; y así por ser tan vedno, como 
por el deudo que sus hijos tienen con V. M., yo tengo siempre 
con él mucha correspondenda, pero escríbeme las más extraüas 
demandas del mundo, porque entre otras me invió á pedir, dos 
meses ha, que le diese fianzas que la gente de gnerta que pw 
parte de V. M. se levantaba en Alemaaia no haría daSo en su 
Estado y pagaría todo lo que en él comieM, dicieado que etaa 
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así laa ordenanzas del ^perio, y yo segnro á V. M. que no las 
gnaidaron en su tierra á los enemigoa ni él se lo pidió; y des- 
pués de la rota de los dichos enemigos, que faé en un villaje 
suyo, se me ínvió á quejar de qne nuestra gente se le habla 
quemado y hecho otros daSos, pidiendo qne los hiciese pagar, 
y fueron los dichos enemigos los qne pusieron fuego al desam- 
pararle, y los nuestros no hideíoa más que romperlos y seguir 
dos ó tres l^fuas el alcance, y aquella misma noche volvieron á 
alojar en tiena de V. M. Y cuando vienen cartas del dicho Duque 
desta manera, escribe otras un secretario suyo, que dicen es 
católico, á Caremberguer, diciendo que á su amo le pesa pero 
qne no puede excasarlo por causa de sus consejeros, á quien 
debe de tener más respecto del que convendría; y así los enemi- 
gos, deanes de rotos, tuvieron más amparo en sn tierra del qne 
tuviera el ejército de V. M. ñendo vencedores, y no sé si 
escondieron allí los condes Ludovico y Enrique de Nasao y el 
duqne Cristophoro Palatino, de tos coales no se ha sabido cosa 
cierta, escribiéndose de muchas partes qne todos tres murieron 
en la jomada y de otras que todos son vivos. 

llénese opinión que estos rebeldes, y los del Imperio que los 
qmdan, han prometido al dicho duque de Cleves que si ganaren 
estos Estados le pondrán á él en posesión del de Gueldres, como 
cosa que se persuade le pertenece. 

Por otra parte, parece que éste se quiere valer para muchas 
cosas del favor de V. M., especialmente para lo del obispado de 
MiiiiilTT, qne creo te Iteraii su hijo; y dice Caremberguer, cuyo 
voto tengo por el mejor de los que hay en las cosas de Alema* 
nia, que el hijo mayor del de Qeves es católico y mozo de tnie- 
na esperanza, y que convendría qne V. M, le prendase con la 
orden del Tusón, aunque creo que son acabados los del último 
Capítulo» y qne juntamente con esto se le diese una buena pen- 
ñón, y qne lo mismo se tiiciese con el hijo a^nndo del duque 
de Bavieía, obligándolos á entramt>os á tener algunos rqrtaBCS- 
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tres, y servil con oetto oúmero de caballos, cuando fuese tne- 
oester, y diceme que lo ano y lo otro se trató en tiempo del 
duque de Alba; y asiinismo que se diese otra pensión de 2.000 
tallares ó escudos al seSor de Eltz, sobrino del arzobispo de 
Tievers, con la misma oblí^cíón de entreteaei tres ó cuabro 
reytmestres. Caremberguer afinna que de la voluntad deste ano- 
bispo de Trevera es de quien más se puede fiar, y que con esto del 
sobrino se eatretemá y con hacerle de cuando en cuando algún 
presente) como dice que se le hizo el duque de Alba de parte de 
V. M., tres ó cuatro aBos ha, de una muy buena tapicería. 

Del de Maguncia se entiende que se puede fiar poco, por es- 
tar muy prendado coii el Palatino y con los otros vecinos que 
tiene. 

El duque de Branzwic y el conde Otho de Xambnrg mnes- 
ttan buena voluntad y han levantado ahora caballos, pero están 
con queja de lo que se les debe .del tiempo del duque de Alba 
y aprietan por ello; y la misma y mucho mayor tiene el conde 
de Mansfelt, aunque sea criado y casi vasallo de V. M. 

En fin, los que son enemigos por la religión, ó por otros odios 
particulares, hay poca aparencía de reducirlos, y la conservacióa 
de los mejores destos otros viene á parar eo dinero, y aqoi no 
le hay ni le puede haber, y no habiéndoles de pagar lo pasado, 
y estando al mesmo peligro las pensiones que se les ofreciere, 
creo que ha de ser peor ofrecerlas; V. M. lo mandará coosíde* 
tar, que yo no sé otros medios sino los que aqui he apuntado. 
Y báseme olvidado de decir que recibí el poder que para esto 
V. M. mandó enviar, del cual no se usará ni entenderá nadie que 
le tengo, si no fuese en extrema necesidad, pues cuando quisiesen 
caiHtular conmigo se podrfa hacer con el poder general qne 
tengo de Gobernador; pero bien sé no se ha de venir á esto, 
pues siendo la mayor dificultad la difeñenda que éstos tienen de 
qne no se les ha de guardar lo que se les prometiere, pues aún 
no se flan de la promesa de V. M., se ha de venir á los medios 
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del Emperador, yptegue á Dios qae éstos aprovecben y guiar- 
lo todo á so servido. £1 guarde, etc. De Amberes 1 5 de Mayo 
de 1574 (i). 



COPIA 

DE LO QUE EL ELECTO RESPONDIÓ AL MARQUÉS CHAfÍN VTTELLI 

SOBRE LO QUE DE PARTE DE S. E. V SUYA LE DIJO 

EL CAPITÁN CÉSAR (2). 

limo. Señor. 

La relación que el seBor capitán César, de parte de V. S. I. me 
hizo, de parte de S. Exc. , en que dice era an voluntad que aque- 
llas compaBlas y soldados que recibido hubieses el p^o fuesen 
también recibiendo el dinero de sus pagas, particularmente yo lo 
propase ayer asi, y los soldados unánimes proclaman y dicen 
que no se permita, ni ellos consentiráa tal, sino que cuando en- 
teramente todos hayan recibido el paSo recebírán el dinero en 
tabla juntos. A V. S. I. suplico haga dello relación á S. Exc., y si 
tuviere por bien que para la brevedad y buena expedición desto 
el paüo se dé por cuatro partes con rancha diligencia, lo mande 
y provea como quien mejor sabe lo qne cumple al servicio de 
S. M. y al buen gobierno . Nuestro SeBor, etc. 

Al punto que ésta escribo á V. S. I. me han traído un cartel (3) 

(t) El extracto do hU carta le ha poblícado Mr. Gachard, eo él tomo tercero, 
pigínaa 81 á 87 de in «Fredi de b Correipondaiice de Philippe n, Bruc> 
Ha, i858;> eqof pobUcamo* la carta bit^ra, lirriéiidoiioi Je original el detci- 
Irado qae de ella le hi(o en la Corte, un dada para el detpacho con Fdipe n 6 
■Igano de im aecretariot. 

(2) Bate doeamento e« de letra de nno de lo* lecretario* de don Lela de Re- 
qicafni, creemo* qae de Domingo de Zabala, j tiene al reipaldo la nota ilgnen* 
te: aPara enriar al téLot don Jun de Zdüiga.» 

(3) Sin dnda el qie i continnadón impriaünoi, da igual letra qae Me f «on 
la aÚMMi nota al reapaUo. 
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qie ^oía viene cocriendo sajogn; á V. S. I. saplíco lo mande ver, 
y aamiamo hacer dello relación á S. Exc, pAra qae es ello como 
en lo demáa provea lo que mia vea convenir al servicio de S. M. 



LO QUE LOS SOtDADOS AMOTINADOS PROPUSIERON A SD ELECTO 
V CONSÉTOEN UN CARTEL, EN I7 DE MAVO DE I574 

Sfay M^n^icas Señores Electa y Consejo. 

Los testamentos queremos qne sean pagados los primeros, 
qne ea cosa tan justa que á todos toca; y mirad que os avisamos 
qne luego avisáis á S. Exc. dello, y nos deis la respuesta dello, 
porque juramos á Dios y á la seBal. de la Cruz de no tomar blan- 
ca hasta que les den paño á los muertos como i los vivos, ni sa- 
lir de Amberea sin sus pagas y las nuestras, aunque se perdiesen 
todos los Estados. Y avisamos todos juntos á las compaBías que 
primero pasan que no vayan á tomar dineros sin que hayan dado 
las cinco pagas en paSo á los mneitos; y acordaos de lo de Har- 
lem, qae se herían y mataban de veinte en veinte y deda don 
Fadrique y Esteban de Ibarra que no había socorro ni dineros 
para malatoa ni heridos, y si tenia yo veinte tallares los partía 
con mi amigo, y será muy gran razón que los cobre pues es mi 
hadenda. Mira que si esta vez no se cobran no tenemos para qn¿ 
ser soldados sino irnos todos á EspaSa, que el Rey bien rico es, 
y más razón es que pague él lo qne debe, que no pierda yo mi 
sodor, qne te he prestado á mi amigo, quitándome yo del cotoer 
porque él se fuese á curar. Y mirad qne aquí se pide todo lo jus- 
to y lo que tanto nos toca á nosotros. 



;tiby Google 



— «63 ■ 



COPIA DE LA MEMORIA 



QUE A CHAPÍN VTTELLI SE DIO EN l8 DE MAYO DE LO QUE HABÍA 
DE PROPONER A LOS SOIJ>ADOS AMOTINADOS (l) 



Lo qne deseo que el seSor marqués de Cetona diga y per- 
suada i estos soldados es lo siguiente: 

Píimeramente que yo deseo palios Ineg'o, por lo macho qne 
importa al servicio de Dios y del Rey que vayan á servir, y que- 
rría que se comenzase el viernes, y para que se acabe con más 
brevedad se haga por cnatro manos en caatro partes diferentes, 
dentro de esta villa, cada tercio de por 8f, como han redbido la 
ropa, y que nombreo dos diputados por compañía para que asis- 
tan á la paga y den fe della juntamente con los oficiales de S. M., 
y procuren que se haga lo más brevemente qtte se pudiere. 

ítem, que por la grao necesidad que hay de dinero, y por lo 
que deseo cumplir con todos, es justo que se contenten de es* 
perar por lo que montaren los testamentos por un buen término, 
que no sea menos de tres ó cuatro meses, dándoles para ello la 
seguridad bastante. 

Y que asimismo serla justo que no se tratase de lo de loa ser- 
vicios, pues es muy poco lo que déstos se puede deber y mucho 
lo que se les deja de descontar, por haberse hecho las cuentas 
apresuradamente. 

ítem, qne porque no haya dificultad al tiempo de la paga será 
bien que lleven entendido que se les ha de descontar la limosna 
del hospital al respeto de un real al mes, como es de costumbre, 

(i] Eite docamcato, como otroi nwckoi de loa qae pablicunoi, tinte il 
mu^cn j entM rcogloiua enniícii<lM j adicionM de pnflo j letra de Requitev 
haj otra copla en la eaal m han tenido eqoíILu en cuota. 
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pan qae con ello se pneda pagar lo qae se debe á los hos[Htales, 
jr fonaane de aqal adelante nno general con la otden qne con- 
viene, como se hará sin falta. 

y para que este negocio se abrevie más se desea qne desde 
Inego osen de la licenda qae se les ha dado para poderse pasar 
á las compañías qne qnisieren, y advertilles de los medios que 
ha propuesto Joan de lannza para que se haga con mayor fad- 
lidad. 

Y porqne oo falte el dinero para los qne tovieren más necesi- 
dad, se les ha de proponer qae do solamente no impidan á los 
soldados que de sa voluntad qnisieren prestar algún dinero i 
S. M., pero qne se lo persuadan, poes parecería gran iniqnidad 
estorbar á nadie que no haga de sn dinero lo que quisiere (i). 

Podrálea decir que acabando de aquietarse, como yo lo espe- 
ro, les aseguraré de nuevo de perdonalles toda esta alteración, 
dándoselo jurado y firmado de mi nombre, y pueden estar muy 
ciertos que no les quebraré la palabra. 

Sólo he apuntado aquí la sustancia de lo que se pretende, para 
qne el seüor Marqués lo pueda alargar y decillo con las palabras, 
razones y persuasiones, que mejor le parezcan convenir (2). 



(1) AlmaifeadcMtapfrrafoieleeenmmbu copluloiifíiieiitü: •Qie*l pare- 
ciere diferir cite upítolo para otro dCa K podrá hacer, pero tan bien diapaetta 
M) podría hallar la materia qne foeie bien proponínelo con loi denia deadc 

(1) Al parecer el docomento aatcrior contiene ta conlertación qne loa aold*' 
doi amotinado* dieron al marqné* de Cetooa «1 proponetle* lo qae eo <itc Ic 
encarga Reqaeafni; pero ei lo derto qne m teáa ei de i8 j la del Miterior 
de 17 en la* do* copia* aatíntica* qne de aoboi teaeao* á la tüU. 
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PARA LOS SOLDAD06 AMOTINADOS EN AMBERES, 
DE 19 DE HAYO DE 1 574 (l) 



Mvy Magníficos Señores, 

Séame Dios testigo qne no me mueve tanto á poner este car- 
tel mi paiticnlar interéa, ni que me paiezca bien esta mala veotu- 
ra, tan en deservido de Dios y de S. M. y nuestra reputadóo, 
cnanto el deseo que este nnestio negocio se acabe en nuestra 
ventaja, lo cual será si salimos con lo que nos hemos puesto, que 
es en cobrar todo lo que se nos debe; y ya no tanto por el diñe- 
TD cuanto por qoe no digan, si lo acaban con menos, que somos 
más bravos de palabras que de obras. Hagamos cuenta que aqui 
ya no se litiga por el interés sino por la honra que se ganará en 
salir con esta victoria que tenemos entre manos, y, pues no hay 
comparación della al dinero, con más hervor sea llevado nuestro 
justo propósito adelante. Bien alcanzamos que de industria dilatan 
el pagarnos, porque les parece que entretanto, ó por algunos me- 
dios que trazan, ó naciendo división entre nosotros, se desharán 
nuestros designos, como han estado á punto dello por algunos 
malos hombres qne deben de desear nuestra discorda. No quiera 
Dios que tal haya entre nosotros, jqu¿ mayor gloría podría ser 

(i) L* copi* qae no* «Erre de orl£ÍiiaI paraUpabliculAn de ette cuiel ei de 
U nbmB Utn qae el qt» ii>priiniino* en U pig. 161 de e*te tomo, e« decir, de 
MM de lo* l ecr eU riot de ReqauJni j probablemente para enTiarla á don J>an 
de Ztfiga; no tiene niái indicación de fecha qne ihoj nii¿realei,> por lo qaa le 
Mtlocamot ^ d d& 19, qae fot miírcole*, anqac tatoUén pado >er de aieto día* 
«Me* ó déte dlai deipaft (ll 6 16). Al retpaldo te lee lo aigniente, copiado rio 
dida tambiCn del orí£Ínal: <BI qae topare ette cartd le alce y lea, 7 le Gze ea el 
BMrpo de giwdia porqae e« provecho de todoi, j fiirdete de haoec lo coa- 
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para anestroB enemigos, que vemoi matar unos á otros? y gnay 
de los que quedasen con tan infame detona en dentada de 
nuestro Re/, habiendo hecho tal desorden; y pues esto es cosa 
fdeta de razón, no se debe tractar en ello, sino sólo procurar qui- 
tar á los luioes los medios de revolver, y si se conoacen echallos 
Inera, y limpiar de tales hombres la infantería espaSola que la 
tienen destruida. Deben también pensar estos seüores que meti- 
dos entre los regalos y vicios de Amberes, y blanduras de las da- 
mas della, nos hemos de afeminar, y así harán después de nos- 
otros lo que quisieren, como habremos perdido el sólito vi- 
gor y brío, como lo hicieron loa soldados de Alexandre en Babi- 
lonia y los de Aníbal en Capua; persttádense á esto como nos 
veen tan sosegados y que no pedimos más de comer bien y be- 
ber frío. Conviene que de cuando en cuando nos h^^mos sentir, 
y, trayendo los frascos llenos, haya de respecto pólvora, porque 
tenemos más enemigos que pensamos, y nos descnydamos; y, 
caando esto no hubiera, porque somos soldados y nadie nos 
halle desproveídos en el menester. Dicen, por -quitarnos la espe- 
ranza de ser pagados, que han sacado de Amberes doscientos mü 
ducados que estaban para nosotros, y sabemos de personas que 
lo saben que han entrado en la dobladilla; pero donosa manera 
de hacemos aflojar 6 tomamos por hambre, como si estuviéra- 
mos en los desiertos: son del todo bobos los soldados, y no al- 
canzan estas cosas tan claras. Eo lo de nuestras cuentas ó des- 
cuentos, somos informados hay tanta delgadeza que no sé qué 
ha de ser al tomar [la muestra, no quedará sino dar] (i) con todo 
al través, pues asf quieren dar con nosotros; no ha faltado ano 
descontamos lo que hemos quitado, peleando, á nuestros enemi- 
gos, aunque no tan grandes como éstos que nos lo quitan. Aho- 
ra descuentan á unos las municiones que no comieron en las ar- 
madas, porque se abrusaroa ó las tomaron enemigos, y callo lo 

(i) EiUi leit paUbnu no Mtunot legarai da qu •ean 1m mUnwi dd Oiigl- 
pil, pOM h*,j nna rotnn en d papel. 
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que á otros qne es lástima, sólo digo ao serla malo avengnai esto 
con tiempo y no qoieran engasarnos ó destmímos asi tan á la 
clara. De ninguna manera se tráete de acuerdo menos de con todo, 
que, paes qne S. M. manda que se nos pagae todo, asi lo queremos 
nosotros todo, y el que otra cosa quiere no lo ha servido ni lo 
meresce, y es enemigo del bien común y violador del juramento 
liedlo y de la amistad, y meresce muerte por ello sin ser oido, 
pero yo creo derto ninguno lo quiere, sino qne pregonan vino y 
venden vinagre. No se crea todo lo que se pone en los carteles, 
aunque aea en perjuicio del mió, pero conviene así por el útil de 
todos, y porque ningún ruin haga revueltas que son nuestn 
ruina. Tres cosas encomendamos sobre todo, la primera el res* 
pecto de nuestro General, electo, y oficiales, en lo del servicio de 
la guerra, la reverenda de los edeiñásticos y sus cosas, la honra 
de las mujeres, qne en esto nuestra nadón sobre todas las demás 
se ha esmerado, y asi tiene la fama y será razón las obras, el 
hacer placer contentándonos con lo honesto, y en todo tanta or- 
den como es menester, y hagamos mentirosos á los que nos lia- 
man desordenados; castigúese al que pecare, agora mejor que en 
otro tiempo, sin hacer distíndón de personas ni torcer la vara. Á 
la discredóa del seüor electo y su consejo, encomendamos se 
hayan cnerdamente en lo de los capítulos, pues vee lo que va, y 
mande qne hasta haber tomado todos el paSo no se paguen, y, 
hasta pagar al postrer soldado, hombre no salga de Amberes, 
porque guay del que quedare atrás porque pagará por todos; y 
en esto no haya otra cosa porque todo el mundo está conjurado 
contra nosotros, porque hemos servido bien, y porque nues- 
tro intento no ha sido otro que animar á todos. Nadie se quite de 
pedir el todo, lo tomamos i encomendar, pues hay tanta razón, 
y abrevíese nuestro pagamento, y después llévennos adonde qoí- 
sieren, que daremos tan baena cuenta de nosotros como la hemos 
dado hasta aqol, y más si llevamos capitanes que nos sepan 
goiar. Dioi lleve mtestco justo propósito addante, y confanda al 



qae hidere otra cosa, y ponga en corazón á quien puede que nos 
paf^e. Hoy miércoles. De todos los cuatro tercios viejos. 



DEL CARDENAL DE GRAHVELA A DON JOAN DE ZÚÍtlGA, 
DE ÑAPÓLES 19 DE MAYO DE 1 574, RECIBIDA EN 22 

limo. Señor. 

No tengo carta de V. S. Hma. á qne deba respuesta; yo he te- 
nido de León unas de Balbani, no me dice más sino los trabajos 
en que se halla la Francia generalmente, pero con dar como 
suele esperanzas de que á todo se dará remedio. Un buen ponto 
aSade, que es que los católicos toman ánimo y qne comienzan á 
dar en los hugonotes, coa determinación de no dar la vida á oin- 
guno de los que pudieren haber; si este camino se tomase presto 
acabarían los hugonotes de Francia. No tienen dineros, ni hallan 
forma para haberlos, que es la mejoi nueva que podemos haber, 
pues si tuviesen comodidad mala voluntad no les falta. Escríbeme 
uno de Roma que los solicitadores franceses dicen que han teni- 
do cartas con el ordinario, pero que no les escriben nuevas por- 
que son tan ruines que se ha puesto pena de vida á quien las es- 
cribiere. A V' S. lima. envfO) con ésta, copia de una caita-del Rey 
de Francia al Gobernador de León, en qne le da aviso de la nue- 
va de la rota del conde Ludovico, por donde se vee qne no esta- 
ba asegurado que el dicho Conde no bajase en Frauda si que- 
dara con su gente entera; seBal es que el Rey 00 está dd todo 
asegurado de los franceses que tenían inteligencia con el dicho 
Conde, ó sea su hermano ó otros. Irán asimismo con ésta co- 
pias de las caitas que nuevamente escribe el pifadpe de Oranges 
á monseñor de SaíntAldegonde, y el de Saint-Alde^nde al 
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Principe, para entrar en comanicadÓD de acordio oon el medio 
del seüor don Ferrante, mi cuSado; hn¿lgome desto, porqne, 
como lo he escrito ya algunas veces á Flandes, no hay cosa que 
haga más perder crédito al príncipe de Oranges con franceses, 
ingleses y alemanes, pues, teniendo opinión que se podría con- 
certar, perderán el brio y la voluntad de ayudarle, temiendo de 
quedar en blanco al mejor ponto, y se puede deshacer el seüor 
Comendador mayor de la negodacióa cuando quisiere dolcemen- 
te y sin perder crédito, ni reputación con ellos, sino proponer 
condiciones aventajadas á la autoridad de S. M. con decir que lo 
quiere comunicar todo á S. M. y entender su voluntad, y así 
entretener la negociación, ganar tiempo y ír hadeodo, y con ga< 
oar tiempo le vemá la gente y le temí Pero Meléndez para ll^ar. 
Ud solo iucoaveniente hallo en esto de la negodación, que las 
tierras verisímilmente querrán tardar más en volver á la obedien- 
da, digo las que han tenido la parte del dicho Prfndpe; pero re- 
medio es para esto el publicarse en coyuntura tan buena, como 
es lo de la victoria, el perdón general, la abolición del décimo 
dinero y Consejo de Troubles. Y todo esto, á mi parescer, haría 
yo muy lai^famente, pues lo que importa es quietar aquellos Es- 
tados y descargarlos de gente y de costa, porque S. M. quede 
con menos trabajos y para asegurarle los dichos Estados; lo cual, 
como he escripto hartas veces, no se hará jamás por la fuerza 
sola, y poca fuerza y mucha negodadón y maSa es lo que hace 
al caso, yendo secondando los humores, como lo hará muy bien 
coD su mucha prudencia el seBor Comendador mayor. La sema- 
na qne viene hago partir de aquf veinte galeras de las anestras 
para el fuerte de Túnez, para ayudar á las provisiones, demás de 
las 9 naves cargadas que ya han ido de acá, y los viajes que ha- 
brá hecho con las galeras de Sicilia el seBor don Juan de Car- 
dona. 

Aqni está MediniOa, como me lo ha dieho Miguel Guerao, y se 
le ha dado el recaudo para el gobierno de Cosenza. Guarde 
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Nnestro ScRor y acresdente la Urna, petsona y estado de V. S. 
como desea. De Ñápeles á loa 19 de Mayo de 1 574 (l). 

La póliza paia la acta va cod ésta, y ayer tarde redbf b 
de V. 5. Urna, de 16 con los despachos, con los caaks no 
he tenido carta de S. M. A monseBor limo. Daragóa efivié 
luego á decir lo que V. S. lima, me escribió de sa penaón; 
holgóse y hoy ha comido aquí: quiere partir sábado á lo qoe 
dice para Próxita, adonde estará cuatro ó anco días, y de alU 
á San Silvestro, adonde se detemá fasta á la víspera de la Tri- 
nidad. 

De EspaBa no me escriben sino lo mesmo de las pensiones y 
la muerte del duque de Escalona, y que envían por general de 
la caballería á Flandres un don Rodrigo de Mendoza, y no aquel 
á quien han dado la Claveria. Ximénez me escribe, que de buena 
parte lo ha entendido, que se habfa tractado en Consejo de Es- 
tado de enviar acá don Sancho de Leyva por menear las armas 
contra el Turco; por no ser esto cosa de clérigos no es siempre 
tan bien informado como se figura, pero no sólo me holgaría qne 
á ello viniese, con traer dineros, pero aun si no los trae y viene 
por lo que Ximénez dice que viniese también por Virrey: veremos 
lo que será. Dice también que hablan de enviar el duque de 
Nájera á Sicilia; no lo creo ni aun que le den al Prior don Her- 
nando, bien diré que no es tiempo de hacer tales mudanzas: dé- 
benlo entender mejor aunque por mejor temé lo que hiciereQ. A 
la señora monja se envió luego el pli^fo de V. S. I.; soy deito 
que no dejará de responder. 

Responderé con otra á lo que encomenda la seBora doBa Mar- 
garita de Cardona, que ha hablado tarde; ni tengo agora gobierno 
que poderle dar, ni aun por todo hebrero, ni vaca al presente 
plaza muerta, que son de tres ó cuatro escudos las mejom. Al 
RkY debría acudir; responderé. 

(i) HMtaaqnfei de letra do «ecreUrio; do «iil adelaiite de p<So j lein del 
CardMuL 
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He querido despaís responder aparte á lo qne pide la seUota 
do3a Ma^aiita de Cardona, por descargar V. S. I. Servidor 
más cierto de V. S. I.— Ant., Cardenal de Granvela. 



CARTA EN CIFRA 

DE DON DIBGO DB ZÜÑIGA A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE FARIs 22 DE HAYO DE 1 574 

IhHo. Señor. 

k. los 20 de ¿ste recibí una carta de V. S. I. hecha de 3 del 
oitsmo, y he holgado en extremo de que hayan llegado á manos 
de V. S. las qne dice por ésta haber recibido mías, porque estaba 
con pena de no saber ñ eran perdidas, y porque por ellas y por 
otra mía de 5 de éste he dicho lo qne aquí ocurría, qoe también 
espero habrá ll^^do en salvamento, no volveré á repetir en el 
estado en que está lo del duque de Alanaón; pero ese ItaUe no se 
la perdonó, y cierto dijo mis de lo qne el dicho de Alansóo pen* 
saba hacer. Terrible cosa es un fraile en un pulpito y más portu- 
gués, porque como se les asienta una cosa no la dejarán de de- 
cir, porque los tengan por discretos, aunque aventaren lo que 
pasó poi ése; yo holgara harto de verlos juntos á Malrras y á él, 
que no fuera mala mezcla según me han pintado aquí al dicho 
Malrras. 

Á lo que V. S. me dice qne ahi se ha dicho que han dado ve- 
neno á este Rey, él anda malo, y lo qne me descontenta de su 
mal es que con comer y beber bien no le aprovecha nada, y está 
fiaco y de mala color, y cierto temo su vida, y me pesa de vede 
en el estado qne está, qne cierto es buen caballero; y no creo lo 
qne ahi dicen del veneno, sino que él ha vivido de manera que 
bastaba pata matar muchos hombres el trabajo y desasosiegos 
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qne ha traído de ordinario en la caza. Y el Rey de Polonia no 
duerme, allá donde está, paredéndole qae si este Rejr mneie d 
de Alansón se le ha de meter á la paite y estorbaiie la venida 
aqní, y anal anda ganando geotea y ano ha enviado presentes 
aqnf á algunos. 

Los que tengo escrípto que fueron de parte destos Reyes 
á hacer las paces á Lenguadoc y á la Rochela, me dicen qne vie- 
nen ya camino porque loa rebeldes herejes deste Rey dicen que 
no quieren paz con él, y Felipe Estroci, que es el uno de los que 
iiieroQ á esto, dicen malas lenguas que se ha huido temiendo que 
este Rey do le haga prender, diciendo que era de los de la con- 
juradóo contra este dicho Rey, y lo mismo dicen qne ha hecho 
Virón, Ca[Mtán general de la artillerfa. 

Ei manchal de Anvila, á quien estos Reyes enviaron con gran 
diligenda á prender, se ha escapado, que es una harto ruin nueva 
para ellos. 

Ei principe de Conde ha jurado vivir y morir en la herítica re- 
ligión qne se crió, y este juramento ha hecho en casa de un santo 
bienaventurado qne es el grao hereje del Palatino; á estos Reyes 
se les va aparejando harto trabajo en su reino, de manera qne 
estos dichos Reyes santos nos dejarán vivir en nuestras casas sin 
hablar en cosa de Flandes por ahora. 

Como V. S. dice vino á gran tiempo la rota de Lndovtco, sino 
que estos españoles van tan á la larga con sn motín que hacen 
grandísimo daSo, aunque el seBor Comendador mayor hace todo 
cuanto puede para acordarios; pero, seílor, ni basta valor ni en- 
tendimiento, para hacer una guerra tan grande como la qne tiene 
entre las manos, sin dinero. Dios, por quien Él es, lo provea. 

De tres días acá ha llegado aqnl Leyton, enviado por la Reina 
de Inglaterra, el cual ha tenido audiencia con estos Reye^ y sé 
que lo que les ha propuesto de parte de su ama es decirles y sig^ 
nificaries cuánto le pesaba de las reweitas que habla en este reino, 
y que eUa sentía mucho que, habiéndole asegorado cate dicho 
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Rey de qae los de la relí^ón seilan bien tratados, anduviese cada 
día hadéndoles den mil befas; y también se dolía de qne siendo 
Memoraosí de su orden della, y hijo de un padre que hizo tanto 
servido en este reino, le hubiesen prendido sin dalla cuenta dello, 
creyendo ella que no podía haber hecho cosa indebida ní mal 
hecha, y ansimismo didéndole qae el Rey de Espaüa era muy 
poderoso, y que ansí lo paresda en que mandaba hacer una ar- 
mada de 200 velas, y que el Rey de Portugal armaba también 
para ayudar á S. M., y que si este Rey quería a»stirla haría de 
manera que el armada de S. M. no tuviese tan buen fin como se 
pretendía, porque ella procuraba armar tan en grueso qne se pu- 
diese defender, siendo la dicha armada de S. M. tan poderosa 
que serla bastante para tomar á Inglatena, y qne, si este dicho 
Rey quería, ella haria de suerte que todos los Prlndpes de Ale- 
mania viniesen á coligarse con él para qae pudiese hacer dellos y 
della lo que quisiese. El Rey te respondió, que en lo que de- 
cía qne su ama le pesaba de sus trabajos deste reino, él lo 
creía muy bien porque la tenia por muy buena hermana, y qne 
ea lo que tocaba á tratar mal á los de la religión, que quien era 
maltratado dellos era él, y que el dolor que decía que tenía la di- 
cha sn ama de que Memoransi estuviese preso ninguno lo podía 
sentir como él, por las razones que ella decía de haber servido su 
padre tanto al suyo; y que de no la haber dado cuenta de la prí ■ 
sión del dicho Memoransi, aunque era de la orden de su ama, 
ella podía tener memoria de que habla hecho justida en su reino, 
y entre otros de algunos de su orden deste Rey sin avisárselo, y 
qne como él no ae había agraviado dello ansí ella podría hacer 
lo mismo. 

Qne en lo que tocaba al armada de S. M., él hacía armar tam- 
bién en sus puertos para estar prevenidos della, aunque él tenía al 
Rey, nuestro SeBor, por tan bnen hermano qae tenia por derto 
que no le haría ofensa en su reino, y que ansí él no tenía que 
tratar de hacer nada contra S, M. ni su armada. Y ahora ha en- 
T. n. la 
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viado este Rejr á decir con no criado snyo al dicho Leyton que 
á no tenía más qne tratar coa él se puede dar por respondido, y 
d Leyton le dijo qae él tenia otiaa cosas que comunicar con este 
dicho Rey y qne no podía dejar de hablarle otra vez. 

Luego, tras la audiencia del Rey, la tnvo con el duqne de Alan- 
són y con el Príncipe de Bearne, lo que contenía fué visitarios 
de parte de ]a Reina su ama. Guarde y prospere nuestro SeBor 
]a lima, persona y estado de V. S. con la vida qne desea. De Fa- 
ite á 22 de Mayo 1574. — ^Besa laa manos i V. S sn servidor — 
Don Diego de Zú9iga. 



MINUTA DE CARTA 

db don juan de zúíilga á felipe ii, de 22 de hayo de 1 574 
(gasol) 



S. C. R. M. 

Con ésta será el breve en qae Su Santidad declara que los que 
tmjeren bandos en la Corona de Aragón incurren en las mismas 
penas y censuras, que el Concilio de Trento y otras bulas de sus 
predecesores tienen puestas sobre los duelos, y se alarga en po- 
neyes otras penas, ansí á ellos como á los Príndpes yjnecesque 
lo permitieren, y los releva de cualquier juramento que hayan 
hecho de observar costumbre ó privilegio tan pernicioso; y, ann- 
qne el breve ea santísimo, no sé cómo ha de ser recibido por 
esto de relevar del juramento y de no guardar estos privilegios, 
porque han de temer qne ha de ser esta introducdón para que se 
den^en oíros. Yo he procurado que se despache cuan laqro 
ha sido posible, para qne V. M. pueda mandar usar dél de la ma- 
nera que fuere servido. 

Los agentes de los diputados de CataluSa se están aquí sb ha- 
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cer nada, y pienso qne todavía dan esperanzas á sus principales 
de qne han de ii bien despachados, sin tener ninguna de que Su 
Santidad haya de hacer más de lo que ha hecho, porque huelgan 
de estarse en Roma á costa ajena, y creo que alguno dellos está 
con pretennón de negodar vacantes; y, aunque he hecho mucha 
instancia á Su Santidad por que les eche de aquí, nunca se ha re- 
suelto de hacerlo, y parécele que coa haber desengaSado á éstos 
tantas veces, y escrito á sus prindpales que uo esperen otra pro- 
visión más de la que ha hecho, que no se puede apretar más. 



CARTA 

DEL CONDE DE UONTEAGUDO A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE VI^IA 22 DE ItAVO DE 1 574 

J^ Ilustre Señor, 

Esta semana no he tenido carta de V. S., aunque las he tenido 
de Roma, y si fuera por falta de salud sé que me lo escribieran, 
y á esta cuenta desquitarse ha una de mis íaltas pasadas. 

Aquí, á Dios gradas, hay salud en la casa imperial y fuera 
dtí\A,pero nuestras aecwnes ietn^fiajas comosiempre. En el Imperio 
entiendo qne no hay rumor de leva alguna, digo del Rhin acá, 
porque, de ¡as otras parles, el Palatino debe estar tan corrido del 
suceso de su /üjo, si bien dicen que no murió, que temo han de tor- 
nar á porfiar, mas hallarán al seiSor Comendador mayor tan en 
orden, qne dubdo puedan hacer este año los rebeldes algún efec- 
to. Estaban á la vuelta de Spira y Argentina alojados una buena 
copia de franceses, ansí los que escaparon de la victaria pasada, 
como otros que de nuevo habían venido en socorro del conde Lude- 
vico, y en aquellos países se hallaba Mos. de Candi, habiendo venido 
hado de Franaa; vmos quieren decir que con aquellos de su nación 
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y algunos cabaUos y infauiería alemana guería tomar á enírar e» 
el dicho reino, otros que am la una y otra gente se arrimaria d los 
Estados Bajos. También me avisan que estos franceses que están 
en el alojamiento que he dicho dieron en el conde Aníbal de Ai- 
laemps, y le desvalijaron y dieron arcabuxasos, de que quedaba muy 
peligroso; yo no tengo carta deüopero ansí lo dice el Emperador. 

Aunqae no me liallo con carta del Comendador mayor estos 
dlaa, entendido he que se acomodaban las cosas razonablemente 
con los espaSoles amotinados; y á osadas que yo salga verdade- 
ro qne nuestro Comendador mayor los eng^ará, aunque lo me- 
rescerlan bien y muy riguroso castigo si el tiempo diese logar 
áeUo. 

El obispo de d&mster murií, como allá se habrá sabido; parece- 
me que el hijo segundo del duque de Claves pretende entrar en 
aquella iglesia, si ya no está dentro, y en una ó dos que él tenía el 
arsobisfa de Colonia: no se puede encarecer la lástima que es ver 
lo que en esto y en todo pasa. Acuda Dios al remedio como vee 
que es menester 

De Constantmopla vino correo á los 19 déste en trece dfas: do 
era salida el armada, ni se pensaba serla tan gmesa como se ha 
publicado, porque de todas maneras de baxeles van disminuyen- 
do una buena suma, si bien se van haciendo siempre las provi- 
siones á mucha furia; ^ entiéndese que con estas fuersas acudirá 
el enemigo comün á Berbería, porque no es su intenta otro sino ha- 
berla con el Rey nuestro Señor. De la tregua con el Emperador no 
trae ninguna resolución ni se espera tan presta, porque las negocios 
andan en estaparte de mala manera. De lo que hubiere deUos 
haré parte á V. S. 

Sus Majestades se están aquí de asiento, sin <\at se trate de ir 
á Praga, aunque importaba grandemente. 

Ai Encerador dije los oficios que V. S. había hecho cerca de Su 
Santidad, en reabn del título del nuevo duque de Florencia, y, como 
el Cardenal Madrucho decía que no tenia orden de S. M, Cesárea 
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para hacer ttingu/tos, respondióme con saHsfacián de lo que V. S. 
había hecho, y que ya tendría el dicho Cardenal la orden que espera- 
ba\ pero el duque de Florencia, que ahora es, no ha aguardada á 
hacer camplimieníos en su negocio, habiendo enviado á visitar á es- 
tas Majestades y Altéeos á TVoilo Ursino, y en las cartas del Ent' 
perador, aunque no se firma Grand Duque sino sólo el nombre, 
llaman el Gran Duque á su padre, y creo que en la que escribe el di- 
cho Duque á la Emperatriz se firma Gran Duque que en la otra no 
firmé sino don Francisco de M¿dicis:y doña Isabel, su hermana, 
dice en una que escribe al Emperador *el Serenísimo Gran Duque 
mi hermano y Su Altesat . El Encerador tomó las cartas, y después 
que el Embajador se volvió á su casa se las ha enviado con demos- 
iraciin'de gran pesadumbre', pero luego se caerá isia y nos tomare- 
mos adonde estábamos. De España deseo entender cómo se habrá 
tmnado esto. 

Habiendo venido un fray Felidano, dominico, con orden de 
Su Santidad á visitar los monasterios de su orden en estas pro- 
viudas de Alemania, Bohemia f Hungría, y teniendo esto hecho, 
le llegó otro breve para vi^tar las órdenes mendicantes, y aun- 
que déstas ha sido muy necesario visitar los claustrales de Sant 
Francisco y Sant Agustín, que son italianos todos, quiso visitar 
ciertos monesteriús de la observancia de Sant Francisco y de 
mucha religión, porque son como descalzos, y todos tudescos, 
de los cuales hay aquí uno de mucho ejemplo. El confesor de 
la Emperatriz, que vive en el dicho monesterio, que se llama 
Sant Nicolás, vínose á^ml á pedirme, que porque el Papa no habla 
sido bien informado del agravio que la orden de Sant Francisco 
recebla en ser visitada de frailes dominicos, y el poco fruto 
que de la visita se sacarla siendo el visitador medio daostral, 
á lo que dicen, que para visitar observantes no conforma bien, 
y más dominicos á franciscos, y un italiano, aooque sabe on 
poco de alemán, á tudescos, y que hoy está aquí y mañana dos- 
cientas leguas de aquí, yo encaminase con Sus Majestades y con 
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el I'fimcio cómo la visita se snspendiese por agora, la cual no 
se había comenzado aqni hasta tanto qae iníonnado Su Beati - 
tad proveyese lo qoe más conviene. I£ce con S. M. Cesárea 
los oficios qoe me pareció que convenía hacer, snplicáadolc 
tratase del remedio con el Ntracio, para qne d dicho Nuncio en- 
tendiese en ello y no otro, y también dando á entender á S. M. 
que no le soplicaba esto mismo en favor de la? otras órdenes 
daostralea, porqae me parecía cosa importante visitarlas. El Em- 
perador se encargó de eocamínario con el Nuncio, y yo le fui á 
hablar y le informé de todo latamente, pero el dicho Nuncio me 
respondió más secamente de lo que yo pensé, tanto más cuando 
de mío le propuse que, pues el confesor de la Emperatriz era una 
persona tan cnerda y religiosa, yo tuviera por cosa de importan- 
cia que se le remitiera la visita, y de otros que hay aquí alrede- 
dor de la misma observancia, pues no sólo sabría bien visitarios, 
como ladrón de casa, pero poner en ejecución la visita residiendo 
como reside siempre entre ellos. Al Gn el Nuncio vino otro dfa á 
mi ama 4 disailparse de lu sequedad, ofreciéndome de in^edir al 
dominico el entender en la dicha visita, y haciendo sentamientos de 
que el confesor de la En^erairit hubiese acudido á otro a^uno que 
al mismo Nuncio, forque si le aaádiera sin darle partea los demás 
H remediara el negocio, coma lo hará ahora, contentándose con 
haber significado su resentimiento, el cual dice que le funda en ¡a 
necesidad que hay en estas partes de que se tenga mucha dienta con 
sü oficio. Y, cierto, tiene razón en esto y ninguna en lo demás, pero 
el confesor con todo el descuido del mundo acudió á mf, y asi 
dije al Nnndo que no era bien impedir el que se podía hacer á la 
orden por el propio resentimiento; respondióme qne no le pare- 
cía conveniente que el confesor visitase estos sus frailes, porque 
no sabía la lengua. Yo le dije que en latín hablaban todos, qne 
asi se hadan las ínsitas, y con esto quedamos como de antes, 
pero todavía creo escribirá él allá ó quejas ó su parecer; suplico 
á V. S. mande tener cuenta con el negocio para qne el dicho do- 
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minico no visite los obseivantcs franciscos, y seria grandísima 
cosa que V. S. encaminase cómo se cometiese la visita al dicho 
confesor de la Emperatiiz, que se llama fray Jaan de Espinosa, 
con qoe pa<Uese sostttnir á qnien le paresdese los tiempos qne 
no podiese ¿1 ir á visitar algunas casas de las qtie están fuera des- 
ta provincia de Austria. V. S. lo encaminará todo como mejor le 
parescerá; y porqne ésta va ya may larga se acabará con decir 
qne la Condesa besa las manos á V. S. y entrambos las de mi 
seSora la Princesa, á qnien Dios gnarde con la may Qttstre per- 
sona de V. S., y sa estado acresciente como yo deseo. De Viena 
á 22 de Mayo 1 574 (i). La Condesa besa las manos á V. S. y 
ambos las besamos i mi seSora la Princesa. 

Ésta se qned¿ cuando partió el ordinario de la semana pasada, 
y no envié tras él porqne despaché Inego á EspaÜa nn correo, 
d%o, propio hasta MÜáo, y creo alcanzará al dicho ordinario en 
Trento. Después he sabido qne al conde Aníbal de Altaemps le 
saÜeroa junto á Argentina ciertos franceses y otros de nuestros 
enem^os y le mataron dos ó tres hombres principales, y á lo 
meaos éralo uno mocho, y al dicho Conde dieron dos arcabnza- 
zos, de que quedaba muy peligroso. De Flandes no se sabe por 
ahora más de lo dicho.— De V. S. mayor servidor que sus manos 
besa — 'El conde don Francisco Hurtado. 

{i> Dcade sqif hMta el fin de paSo j latr» dd Bm bi jador. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜftiGA k FEUFE H, DE 23 DE HAYO DE IS74 

S. C. R. M. 

Á los 7 del preseate Mcribi á V. M. cómo pensaba hablar i 
Sn Santidad tato de los dUsmos, y ansí lo hice, habiéndole re- 
presentado primero todaa las nescesidades y gastos de V. M. y 
cuan imposible era ir coa ellos adelante, por lo cual me habla 
mandado V. H. coa el último correo que hiciese instancia por 
sacar la gracia de los vasallos, y proptiaese otras de nuevo á Su 
Santidad, eatre las cuales era esta de los diezmos; pregnatóme 
luego que qué podía importar; yo le dije que no era cosa que se 
podía atinar, pero que yo estaba persuadido que serla de muy 
poco valor, porque de todo género de pan y vino, aceite y gana- 
do, qne son las cosas de importancia, se dezmaba en caos Reinos, 
y de otras muchas se dezmaba en la mayor parte dellos. En el 
discurso desta plática mostró dudar que él pudiese derogar la 
costumbre inmemorial que hubiese de no dezmarse destas cosas, 
y al cabo me dijo que le diese un memorial de lo que V. M. pe- 
dia y de qué cosas eran estas de que no se dezmaba; llévesele 
en otra audiencia, y parecióme no particularizar en él los diez- 
mos personales, sino pasar esto debajo de generalidad, y de los 
prediales y mbctos puse solamente las yerbas y la le&a, caza y 
pesca. Leyóle y dijome que si concediese esta gracia no habla 
de ser perpetua, yo le dije que no seria de ninguna consideradón 
si no se concedía perpetua; tuve esta palabra por muy buena, 
pero volvió luego á dificultar ñ podía derogar la costumbre, y 
mandóme que yo le diese una información en deredio sobre 
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este pODto, jr por kx de tanta importancia, y en qne conveida 
tanto secreto, me pareció solamente fiarlo del obispo de Bada- 
joz y del Kcendado TlmiSo, y después de haberlo estudiado 
entrambos hallan, qne ansí los dolores teólogos como los juris- 
tas tienen qne el Papa no puede en esto de los diezmos derogar 
la coatombre, si no iiiese en caso qne los ministros de la I^esia 
tuviesen congrua sustentación. Helo tratado después con el licen- 
ciado Espinosa, paredéndome qne, siendo éste uno de los puntos 
qne se comunicaron con él allá, podría ser que se le hubiese ad- 
vertido de loa fimdamentos que en derecho paede haber para 
justificarle, y él lo anda ahora estudiando y no me ha vuelto aún 
la respuesta; y también he hecho proponer el caso á otros letra- 
dos de los de por acá, pero de manera que no puedan entender 
lo qne se pretende. Si hubiera alguno de parecer que Su Santi- 
dad puede hacer esto de derecho, le haré escribir sobre ello y 
daré á Su Santidad la información que me ha pedido, procurando 
de fundar la justificación del negocio en la justa causa para qne 
V. M. U pide y en el poder absoluto de Su Santidad. Y porque 
yo imaginé qne se fadlitarla mucho este negocio si se mostraba 
á So Santidad qne de derecho podía derogar esta costumbre, 
supliqué áV. M. me mandase inviar información en derecho 
sobre este punto, y anal lo tomo á suplicar ahora. 

La del crecer el Subsidio y Excusado, y perpetuar estas gra- 
das y la Cruzada, tengo por mncho máa dificultoso qne lo de 
los diezmos, y ansi no trataré dellos hasta ver sí puedo salir con 
lo de los diezmos; y en verdad que Su Santidad me ha respon- 
cUdo de manera qne, ai se le mostrase qne de derecho lo podía 
hacer, pienso que lo concederla. El Cardenal Morón ha hecho 
mny buen oficio representando las nescesidades de V. M., y qne 
no tiene la Cristiandad ni la Sede apostólica otro peligro sino 
que le falte á V. M. la facultad para poder asistir á la defensa 
della, y no ha tratado del particular de los diezmos porque el Pa- 
pa hasta ahora no se lo ha comunicado, y á mi no me ha pare* 
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cido qne él mnestie saberlo hasta qne Sn Santidad se lo d^. 
El Cardenal de Coma me ha ofrecido de hacet bnen oficio y creo 
que le hará, aonqne ¿1 sospecho que es de opinióa qoe Sn Santi- 
dad se debe hacer de rogar en estas cosas / dificoltatlas, pata 
qne se estimen en más. 



CARTA 

DE DON LUIS DE REQUE^NS k DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE AHBERES 24 DE HAYO DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

La semana pasada envié á V. S. copia de las cartas qne escribí 
al Rey, por las cuales habrá visto á los términos que habfa llega- 
do este motín, y está después acá en iatUo peores y htat crecido 
tanto los inconvinieníes que de él nacen en todo el país, nopudiindo- 
me valer de ¡agente vieja for estar tada amotinada, ni de la que 
de nuevo había levantado por no poder pagarla, que ni me ha que- 
dado üempo ni alwio para escribirlo al Rey, ni para dar cuenta 
ddlo á V. S . , más de decir que los enemigos y vecinos van enten- 
diendo bien esta ocasión y aprmieckándase de ella, y yo lo siento de 
manera que tengo por milagro estar con salnd no habiendo podido 
hacer ninguna de las prevenciones que en este tíempo suelo; y- si 
le tuviere avisaré á V. S. de todo, de quien no he lescibido carta 
desde las de I. <^ de Mayo qne trujo el correo propio, de cuyo 
rescibo avisé ya, y en tanto V. S. nos haga encomendar á Dios, 
y Él goarde y acresdeote la muy Ilustre persona y Estado de V. S. 
como yo deseo. De Ambcres á 24 de Mayo de 1574- 

Aquí van dos caitas para el daqne de Floreada y Cardenal 
de Medios, su hermano; V. S. mande que se encamine la una, y 
á Recalde que dé la otra y haga el camplimieido ordinario, y V. S. 
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me excaae con los amigos de ahí y Cardenal de Granvela, qne 
Qo paedo escríbillos. — Besa las manos á V. S. su hermano y ma* 
yor senridor — ^DonLois de Reqneséns. 



CARTA 

DEL CARDENAL DB GRANVELA A DON JUAN DE ZIÍÑIGA, 
DE NAfOLES 27 DE MAYO DB 1 574 

JÜHO. Señor. 

Sea mncbo en horabnena el viaje qne V. S. I. hace por corar 
de sn mal de ríñones, con el cual he combatido toda la vida hasta 
agora, dende que el Emperador pasó por Francia para venir á 
Gante el aSo de 39, y he deseado muchas veces usar del remedio 
de la fuente de Liege, de los baüos de Luca y aun del que V. S. I. 
agora va á tomar de Anticoli, y jamás he podido tener ocasión 
para hacerlo, la piedra sasue de las Indias soy es opinión que me 
ayuda, no sé sí me engaño; pero cierto hace V. S. I. mny cner- 
damente de tomar este tiempo, y no padescerán los negocios, 
pues está tan cerca que cada día le podrán traer nuevas de lo que 
se oíresdere: yo no las he tenido esta semana de Flandres, ni sa- 
bido más de aquellas paites sino sólo lo qne escriben de Augus- 
ta, qne son mny buenas nuevas. Probó tan mal el conde Juan de 
Nasan con la coronelía qne tenia de alemanes del EJnperador so- 
bre Renti, la cual fué rota por su falta, que jamás después le em- 
pleó el Emperador, ni tampoco le ha empleado el Rey, nuestro 
Sdlor, y asi 00 me espanto que hubiese probado mal con la gente 
que jnataba de nuevo en Carpen, que es raya de los Estados de 
Flandres; y pues el mntln habrá cesado, si las otras naciones no 
toman el ejemplo de los españoles por ser pagados, espero que 
el señor Comendador mayor, viéndose libre de franceses y alema* 
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nes, se había eocaminado hacia Holanda, ó enviado á lo menos 
boena parte de su gente para dar ocasión á las villas de recono- 
ceise, y por lesístir al prlndpe de Orantes, del cnal temo de aquf 
adelante poco con la buena maSa, que soy deito se dará S. Exc. 
tomando el camino que toma diferente del todo del que ha tenido 
el Duqne. 

Cnanto al memorial que dio Francisco de Ibarra es desas in- 
venciones ordinarias. Del seBor Marco Antonio Coloca no me 
pienso servir, sí el Rey no me lo manda expresamente, y si me lo 
manda lo har¿ pero de mala gana, porque temo que los negocios 
de paz y de guerra los entenderíamos diferentemente él y yo, y 
no pienso que sería el servido de S. M. y que antes seria lo me- 
jor dejárselo todo. 

De mi no ha salido lo que con Holgula ha tratado el Castella- 
no de Piti^iano; bien podria ser que hubiese salido de donde 
V. S. I. sospecha, si Holgnfn se lo ha escrito; pero V. S. I. con 
su prudencia lo ha remediado todo, y me huelgo infinito de qne 
moQseBor limo. Famés quede saneado que no ha habido plática 
en perjuicio de lo qne él pretende. 

El correo que lleva ésta á Roma es uno que despacha el señor 
duque de Sesa al seSor don Juan, paia darle cuenta de lo qne 
aquí ha paresddo sobre lo que S. M. escribe de sostener 6 deiro ■ 
carel fuerte de Túnez, pero ya tengo respuesta del seSor don 
Juan sóbrelo que yo le escribí luego que supe lo queS. M. propo- 
nía; y, en fio, todos losparesceres concurren en lo mismo que V. S., 
qne por agora no hay que hablar de derrocar el fuerte, pues está la 
obra y la provisión tan adelante, y aun el tiempo de manera que 
no le habría bastante para derrocarle antes que la armada viniese, 
sí ha de ir sobre el fuerte, y sí no ha de ir no hay para qué de- 
rrocalle. Y estoy todavía en opinión, no sé si me engaüo, que, no 
obstante todas las necesidades que hay, se puede muy bien sos- 
tener, si lo quieren entender y tractar como conviene, sirviéndose 
de lo que de África se podrá sacar, cogiéndose las rentas reales 
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de Túnez para S. M., gvberaando la tíadad por los miamos mo- 
ros, interesando loa máa prindpales con mudar cada aSo los del 
magistrado, para que participasen de la honra mndtos, con qne 
dejándolos vivir á su modo creo qne se holgarán de estar debajo 
de S. M., por salir de la tiranía de sus Reyes y por no caer en po- 
der de los turcos pero sería menester que quien tuviese por S. M. 
cai^ de las dos fortalezas fuese persona prudente en el gobierno, 
y ejercitado en la guerra, y no interesado. Y, si no sostenemos 
aquella parte de Áinca, fuera mejor nanea haberlo intentado, por- 
que habremos abierto los ojos á los turcos que dende allf nos 
harán sudar; pero salgamos bien este ^o deste juego, que el in- 
vierno dará tiempo para poder resolver lo que más convenga, si 
nos damos más prisa para atender á los negocios de lo que es él 
sólito. Va están muy de partida onestraa 20 galeras que han de 
ir á la didia Túnez, y según el tiempo que debías partir el seSor 
doQ Joan de'Cardona ya será vuelto; no hará daño ninguno que 
con nuestras galeras haga otro viaje, pues hasta aquí no tenemos 
que la armada turquesca sea salida, harános honra y favor sí no 
viene del todo, lo cual verdaderamente podría aer con las nuevas 
nuevas de Flandres y de Francia, y si nuestras galeras van con 
tiempo á Medaa en buen número. 

No hay poca dificultad en menear tan gran máquina, como la 
de tanto número de galeras con que quena venir el Turco, y 
conconen todos en que halla Calta y de remeros y de marineros, 
que es la tema qne siempre he tenido, que la mayor falta que 
hallará el Torco en armar serla ésta; con cuantos dineros tiene el 
Turco, si yo no me engaño, temerá de agotarlos, pues es avaro, 
como lo son todos de aquella nación, y el armar tantos años 
arreo gruesa armada de buena bolla, sosteniéndola tantos meses 
no trae consigo poca dificultad: dejo aparte el golpe que ha ha- 
bido de lo que perdió con tanto número de gente de toda auerte. 
Uno que tenemos aquí venido de Coostantinopla, gentilhombre 
deste róno, que, por haber aprendido por la necesidad ser ¡Hntor, 
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habfa ganado crédito en aquellas partes, porqtie se seivfan del 
algtinoa de loa principales, habiendo conferido con él el caballero 
Barelli de lo qne piensa hacer en sn viaje, le ha dicho qne entre 
otras cosas qne tenia á cargo era tractai el rescate de Canralí y 
Mehemet Be, qne era Virrey de Negproponte; díceme qne sabe 
qne el dicho Caurali es gran corsario y muy estimado entre ellos 
y qne tiene más de 2^.000 escudos de contante en Constantino- 
pía, y que el dicho Mehemet Be tiene más de 200.000 soterra- 
dos, qne á sn parecer se haría gran yerro de soltarlos, pnes éstos 
son pláticos y servirían de gnia, faltándoles gente, como es la 
verdad. Qne con color desta negociación haga Barellisn viaje, eo 
nombre de Dios sea; pero fácil cosa serla romperle la plática con 
pedir á su vneHa condiciones más dificultosas, y cierto de mi 
voto no volverían jamás éstos, vivos, á Levante. Acuerdóme del 
Dragttt Rais, y tanto más se debe mirar agora, por la falta qne, 
como digo tiene de gente, y, aunque digo todo esto con ocasión 
del acuerdo qne da este hombre, yo estoy en opinión qne el 
dicho caballero Barelli hará como el aQo pasado, y qne se entre- 
tenía este verano en Corfú, la Cefalonia y Zante, áa pasar más 
adelante, no habiendo visto hasta aqnl cosas de fondamento, en 
cnanto al tractado, wao lo qué ha hecho en sn provecho de sacar 
al seBor don Juan buenos millares de ducados. 

Pésame qne Su Santidad no haya querido aceptar la pensión 
de los 3.000 pesos que S. M. ha dado al Cardenal Sant Sixto, 
pero no nos debemos espantar dello V. S. Urna, y yo, acordán- 
donos de lo qne pasamos con el mismo, siendo Cardenal, en la 
merced qne S. M. le quiso hacer; y si miramos á la razón creo 
qne signe el camino qne conviene para qne los suyos no depen- 
dan de otro, y quizá con la esperanza que se puede tener por lo 
qne S. M. hace con Alejandrino, que en faltando él no desampa- 
ra S. M. sos sobrinos, haciendo Sn Santidad favor á S. M. en sn 
tiempo, y no aceptando por sus sobrinos pensiones ni de una 
paite ni de otra, quita camino á la g^losta entre los Príncipes, la 
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cual solía algunas veces hacer malos efectos. Pero yo holgaría 
que en todas otras cosas la quitase, y que tratase mejor quien 
más sirve á la Santa Sede y á la religión por poner por esta vía 
la garra á que cada nno procurase de servir mejor; el tiro que 
quiere hacer de disponer de la pensión serla mal negocio, pero 
yo fiador que V. S. lima, por su parte y Moas. limo. Pa< 
checo por la saya, pues ha de proponer, procurarán de estorbar 
este desi3o, y en fin de razón se habrá de contentar Su Santidad 
qne se reserve la pensión /m personis nominamüs, con esperanza 
que S. M. tema respeto á los qne Su Santidad quiera encomen- 
dar. Lo que tenemos de Levante irá con ésta. 

Mucho holgaría de poder complacer á la seSora doüa Vio- 
lante St. Severino en el memorial que ha encomendado á 
V. S. Urna., pero si abriésemos esta puerta desarmaríamos las 
galeras, porque no habría ninguno de los compuestos qne 00 se 
descuidase en buscar remeros con dar memoriales para remisión 
de todo ó de parte, y si no fuese por la necesidad de remeros, 
no sería de parescer qne por ningún dinero se compusiesen los 
delitos tan cnaUficados como los de la persona por la cual la di- 
cha do3a Violante hace instancia;y no es tan poco el negocio destas 
composiciones qué no se haya ganado para S. M., en las 50 ga- 
leras deste reino, cada aSo, más de 160.000 escudos, y yo sé el 
trabajo que á mí me ha costado. Guarde Nuestro Señor y acres- 
dente la lima, persona y estado de V. S. como desea. De Ña- 
póles á los 27 de Mayo de 1574. 

Tres días ha qne me han hecho escribir al seSor don Juan, 
didendo qne en aquel mesmo punto partirla el correo que el se- 
Bor duque de Sesa despacha, y tienen mis despachos; viendo que 
no parte, envío la presente con estafeta para que mis cartas por 
Alemaüa lleguen á tiempo para el on^nario. Servidor más der- 
to de V. S. Dma. — Ant Cardenal de Granvela (i). 

(t) BiU dlümo pimfo, dade la fecli^ de paBo j letn del CudeniL 
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CAPÍTULOS DE CARTA 

DE DIETRISTAN al SECRETARIO RUIZ DE AZAGRA, DE VIEHA 
27 DE MAYO DE 1 5/4 



De estaa cosas de Flandes no sé ya lo qtie me diga, más qoe 
desearía mucho verlas de manera que no tuviésemos menester 
de la armada de España, ni de las levas de gente qne se hacen en 
Alemania, pnes á mi parecer el remedio de ellas no consiste en 
la fnetza de las armas, ni jamás se aquietarán por aquella vía; y, 
si bien qaedan rotos y deshechos el Palatino y el coade Lndo- 
vico, nanea faltarán otros Ladovicos ni otros Condes para inquie- 
tamos mientras durare aquella mala satísfación en aquellos Esta- 
dos, y asi desearía mucho que atendiésemos más á esto, y de 
cómo se podría remediar, que no á otras cosas. Y cnanto al per- 
dón general no sé el provecho que sentiremos, pues lo publica- 
mos tan tarde y en tiempo que muchos deben estar ya de ma- 
nera que por no perdonar ellos no querrán ser perdonados; y 
puesto que aproveche todo lo que se puede esperar, siendo re- 
medio particular, no veo lo qne ha de aprovechar para quitar la 
queja general y la mala satísfación de todos, en que está puesto 
el mayor daBo. Y, derto, están reducidos á un miserable estado, 
que ni de los enemigos ni amigos están seguros; qne ya v. md. 
habrá entendido cómo les fué á los de Amberes con el motín de 
los espaSoles y lo que muchos hablan y sienten de ello, á lo 
menos la ocasión que se da de hablar y tratar de ello. 

Los Iranceses no reposan y echan por todas partes sus lances, 
y, a el ruido que hay entre ellos no es heclúzo, cierto qne para 
nuestras cosas no pudiera venir á mejor tiempo ni coyuntura, 
porque tengo por cierto qne ellos deben haber tenido muy ruines 
disiños contra nosotros. Henen grandes pláticas en el Imperio, 
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y la pasada del Rey de Polonia por ¿1 no íaé nada en beneficio 
de nuestras cosas, y sábese de cierto que en esta pasada saya 
el conde de Reux presentó al conde Ludovico cien mil escn* 
dos en contado de parte del Rey de Franda, y por lo que se ha 
escrito muchas veces de ConstantinopoU se hizo mucha instan- 
cia también de su parte de ellos que la armada saliese piesto; 
y paréceme muy bien que S. M. envíe al conde de Baylén á 
Francia, y se aseg^e bien (l) que tengan la intención mala. 
Ten^ por cñerto no dejarán de prometer y ofrecer todo lo que 
seles [ñdiere, mas no sé por qn£ nos habernos de fiai de ellos que 
lo guardarán mejor de lo que lo han hecho siempre hasta agora; 
la mayor seguridad de todo tendría yo asentar y aquietar las 
cosas de Flandes, porque con esto ni habría que temer de los 
franceses, ni recelarse de otros enemigos, qne, aunque no nos 
hagan ó puedan hacer daBo alguno, se ríen y huelgan de ver el 
que nos hacemos nosotros mismos. Los electores del Rhin hacen 
de nuevo instancia al Emperador qae lo trate coa el Rey, y asi 
tengo por cierto que cuando no fuese por otro respecto, que 
S. M., por su daño particular y el de sus cosas, que se sigue de 
estas turbaciones de Flandes, no podrá dejar de hacerla también 
con su hermano. 

Aunque todos huelgan de ver al duque de Alba en EspaSa, 
todavía hay algunos á quien parece que si el Rey no ha de tomar 
otro medio para asentar las cosas de Flandes ni mudar el gobier- 
no, sino llevarlo adelante como hasta aquí, que fuera mejor de- 
jarlo en aquellos Estados, porque en Gn, aanque era odiado de 
todos, temiéranle también todos, y le respetaran mucho más 
qne harán á otros. 

El señor don Juan de Austria está en Vigevano, muy visitado 
de todos los Principes de Italia, y habiendo avisos de Constan- 
tinopoli qne la armada del Turco no será tan grande como la 
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kan hecho, ni qae podrá paitir ni salii tan presto como declan; 
yo qninera mis verio en paite donde tuviera en orden la sojra 
para hacer la jomada de Arg«], ya que no la hicimos tan á naes- 
tro salvo el aSo pasado, y cnanto más tanUremos la podremos 
hacer peor. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A VEUPE H, DE 2/ DB HAYO DE 1 5 74 
(PtiREZ) 

S. C. R. M. 

A 17 del presente redbf cuatro caitas de V. M. de los 27 y 28 
del pasado, y, por ser todo lo que contienen respuesta de las 
mías, no tendré á ellas que satisfacer. Después me envió el señor 
don Juan la de 26 de Abril, en que V. M. me manda que, orde- 
nándomelo S. Exc, pida liceocia á Su Santidad para que el du- 
que de Saboya pueda enviar las g-aleras de Sanct Lázaro á jun- 
tarse con las de V. M. Yo hice con Su Santidad este oficio, y se 
me excusó con decir que habla días que habla enviado por ellas 
para que residiesen en Civita Vieja, para la gtiarda desta costa, 
porque ahora es el tiempo que suelen venir á ella los cosarios; 
pienso que si pasado este mes y el qne viene no acuden por acá 
los cosarios, como es de creer, porque todos irin á juntarse con 
el armada del Turco, si viniere, que Su Santidad dará estas gale- 
ras y ann las suyas, si V. M. se las mandare pedir. Y en caso que 
hayan de ír solas las de Sanct Lázaro, conviene mirar lo que se 
ha de hacer en lo de la precedencia con las de Sanct Juan, por- 
que nunca Su Santidad ha determinado esta diferencia, ni creo 
que la determínala; y no se podrá tomar el expediente qne se 
tomó ahora un aBo, que fué que tas de Sanct Lázaro arbolasen 
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estandarte, pues iban con las de Su Santidad, ó que arbolases 
solamente las galeras del duque de Saboya, y el Duque no creo 
que tiene ya. galeras más de las de Sanct Lázaro. Yo lo he es* 
cripto al seSor don Juan para que vea lo que será servido. 

El hijo del duque de Baviera es llegado; hale mandado dar Su 
Santidad aposento en Palacio. Yo le he visto y héchole los ofre- 
cimientos que era razón; él me correspondió con los mesmos, y 
me dice que desde Floreada escribió á V. M. dándole cuenta de 
su venida y suplicándole escribiese á Su Santidad en su recomen- 
dación, y será muy justo que V. M. lo haga, atmqne Sv Santidad 
está muy puesto en honrarle y regalarle, y á quisiese ser Carde- 
nal pienso qne haría abreviar la promoción á Su Santidad, pero 
dfcenme que no viene con este disigno, por pensar qne le podría 
hacer daño para ser elegido en alguno de los obispados de Ale- 
mania. 

El otro dia escribí á V. M. la instancia que Marco Antonio me 
habla hecho, por qne suplicase á V. M. se sirviese de Próspero 
Colona; despnés me ha vuelto á hablar y dice que ha considerado 
los muchos gastos que V. M. tiene, que no quiere darie pesadum- 
bre coa suplicarle se dé pensión á Próspero, y que él procurará 
que se entretenga en servicio de venecianos, ó del duque de 
Florenda, y que adonde quiera estará tan dispuesto para servir 
á V. M. siempre qne se lo mandare, como tiene la obligación. 

Cuando mnñó Verzosa escribi á V. M. cómo no tenia aqnel 
oGdo por muy necesario, pero qne si V. M. era servido de pro- 
veerle, ninguno le serviría con más cuidado que Benedicto Jir- 
gos, mi secretario; yo recibirla muy particular favor en qne V. M. 
le liidese esta merced, ya que no hubo lugar de hacérsela en las 
otras cosas que yo habla suplicado, y por proponer á V. M. cosa 
mía, no quiero poner tachas, ni decir los inconvenientes qne ha- 
bría en darle á algunos de los que residen en Roma que le pre- 
tenden. 
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COPIA DE CARTA 

DKL COUENDADOR MAVOR DE CASTILLA A S. H., DE AHBERBS 
37 DB UAVO DE 1574 

S. C. Jt. M. 

Algunas veces he escrito á V. M. la falta qae aqttl tíene de mi- 
lustros de hacienda y cnán necesario era quien feneciese las caen- 
tas del pagador Lixalde, y de otra infinidad á quienes sos descar- 
gos resultan cargos, y atmqne yo he cumplido con mi condeocia, 
con avisarlo con tiempo y volverio á acordar, no pnede dejar de 
lastimarme mncho ver el gran daSo que resulta de difirir d reme- 
dio; y asimismo se recibe mayor del que en ésta y en muchas se 
puede encarecer de no haber Veedor general, y hase visto más 
claro esto en la averiguación de las cuentas desta infantería espa- 
fiola, en que han pasado cosas de grandísima lástima, que yo no 
soy parte para remediar no habiendo otra manera de ofidales de 
hadenda, y creo que es muy mayor lo que pasa en las cueutas 
de las otras naciones. V yo la daré may particular de todas estas 
cosas á V. M. en teniendo tiempo,, que ahora sólo he querido 
apuntarlo paia suplicar i V. M. provea luego de Veedor general, 
y para dedi las cualidades qae me parece que ha de tener y el 
autoridad que se le debe dar. 

Lo primero ha de ser hombre muy cristiano y honrado y de 
mucha habilidad, concienda y diligencia; no ha de ser pobre, y, 
demás de la hadenda suya que tuviere, es necesario que le dé 
V. M. muy gran sueldo, que no pnede ser tanto que no se ahorre 
mil veces más si el Veedor fuere el que conviene. 

Soy de parecer qae se le dé también un teniente de macha sn- 
fidencia qae le tra^a sus libros, y algunos otros ofidales qae le 
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ayuden, y qne el dicho Veedor provea y quite á su volontad to- 
dos los comisaiios de moestras, para qne esté á sn cai^ el daño 
qae éstos hicierea, qae es gran lástima el que hacen los que ahora 
lo son y lo mucho que delloa se fla, sin poderse hacer otra cosa, 
gastándose por sos fises y libranzas tantos millones de oro cada 

El dicho Veedor ha de ser cabeza de los contadores y de todos 
los otros oficiales de hacienda qne hobíere en el ejército, y ha de 
resolver todas las dndas qne en las cnentad, muestras, listas y pa- 
gamentos se ofrecieren, qne son cada día infinitas. 

Ha de tener también cuenta coa los castillos, mnnicioaes, vi< 
tnaUas, artillería y todo lo demás desto dependiente, y número de 
ofidales bastante que le ayuden á todo ello. 

Ha de ser persona á quien el Capitán general pueda remitir 
cuantos memoriales de soldados y hacienda tocante á ejército 
hobiere, el cual tomará á consultar con el dicho Capitán genera! 
loa que lo requieren, y ha de poder avisalle y advertille de todo 
lo que le pareciere convenir al servicio y hacienda de V. M. 

Ken podría ser que á otros Capitanea generales les pesase de 
que se dé al Veedor tanta autoridad, pero por mf digo que hol- 
garé qne la tei^ con que la persona sea cual convenga, que en 
hallarse tal consiste el remedio; y aunque, si con todas las calida- 
des que he dicho hobiese sido soldado, seria mejor, pero, aunque 
no lo sea, como tenga todas las otras partea, podrá fícilmente 
hacer sn oficio. 

Yo he pensado en hartas personas y en laa más se me ofrecen 
algunas dificultades, y de los que yo conozco ninguno me parece 
que acertaría mejor á hacer este oficio que Juan Rodríguez de 
VOlafueite. 

Bien creo que será dificultoso el persuadirle que lo acepte, 
pero V. M. le podría honrar y hacer merced de manera qne se 
le pudiese fiarzar á tomarle; en fin, i V. M. se le ofrecerán perso- 
nas á qnien eso^^, y lo que yo puedo decir es, por fin désta* 
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qne acertándose en la qne convieae va á decir más de un tercio 
de la costa que V. M. tiene en su ejérdto, nn el tiempo qae ha 
de ocupar el Capitán general en cosas qne tocan al Veedor qae 
no las pnede él hacer, y va en esto más qae hacienda. Y como 
al príacipio dije, yo escrebiré algún día más particularidades en 
esta materia, pero suplico á V. M. que no espere esto para pro- 
veer desde luego el remedio, como á sa servicio conviene. Naes- 
tro Se&or, etc. 



REPRESENTACIÓN 

QUE HACEN LOS DE FINANZAS Á. FELIPE H, DE BRUSELAS 28 
DE MAYO DE 1 574 (TRADUCIDA DEL FRANCÉS) 

5. C. R. M. 

Más ha de año y medio que por satisfacer á anestro deber, y 
á la obligación que tenemos al servicio de V. M., le habernos es- 
crito lo que nos ha parecido convenir al coUegio destas finan^, 
inatítnfdo por los antecesores de V. M., y por el Emperador, de 
felicísima memoria, vuestro sefior y padre, coafirmadas, y des- 
pués por V. M. miama por su mano propria, parala buena direo 
don, conservación y augmeatadón, y para el manejo y distribu- 
ción de BU hacienda; de lo cual 00 habiendo tenido hasta agora 
respuesta, por la cual no habemos osado hacer mucha instaada, 
connderando la sazón de los tiempos y las turbadones y iocon- 
vinientes en que V. M y también nosotros nos hemos hallado, 
y también en parte por la grande esperanza que á veces nos dio 
el duque de Alba de que se daria remedio á los puntos tocados 
en nuestras letras, dándonos á entender que V. M. le habla es- 
crito y advertido de su inteodón; mas como vimos partir al du- 
que de Alba sin dar remedio alguno, y venir al gobierno el Co* 
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mendador mayor de Castilla, y ptosegníise de la mesma manera 
qne en lo pasado, ha parecido peideise totalmente la esperanza 
del remedio. Y viendo qne ae va arrninando del todo el dicho 
coUegio, institt^do con tan bneoa consideración y orden para la 
seguridad de los negocios de V. M-, y que no se ha servida de pro- 
veerlo por orden y mandamiento expreso, la mesma obligación 
que antes nos compelió á representar á V. M. lo que por las di- 
chas nueatraa letras de Julio de 1 572 escrebimos, para que iuese 
servida V. M. considerarlo y resolverlo y mandamos advertir de 
sn volnntad, para que conforme á ella noa gobernemos. 

Y por recordar á V. M. y significarle lo que debemos y somos 
obligados, conforme á nuestros juramentos, no podemoa dejar 
de repreaentarle el punto desta materia, que es sea servido V. M. 
considerar ai coavendrá á su aervicio que el manejo y distribu- 
don de su hacienda real lo tenga un collegio instituido y esta- 
blecido tan auténticamente para este efecto, conforme á la ia- 
teodón de vuestros nobilísimos antecesores, lo cual se ha transfe- 
rido á otros, como á nn pagador del ejérdto y á dos contadores 
que son con él, como lo hemos visto hacer a] duque de Alba y 
lo vemos continuar; cosa á nuestro parecer de grande importan* 
da y consideradóa para el servido de V. M. 

Ni nos parece aparente que, aunque V. M. haya dado al dicho 
Duque para su viaje los ministros para la administradón del di- 
nero, fílese su intendótt que llegado en este gobierno, y reñ- 
diendo y teniendo corte, y hallando en ella ministros salariados y 
diputados á la dicha administradón y distñbndón, él hubiese de 
ujsar de los traídos de Espaüa para d dicho viaje, con doblada 
costa de V. M. y con menos seguridad, confonne á las instruc- 
dones de las dichas Gnao^, de tal manera ordenadas que no 
puede cometerse error ni [alta en perjuicio della, y muchas más 
seguridades en este respecto que no se tomaifan de nn pagador 
y dos contadores venidos para una jomada, como es dicho. 

Y aunque esta administradón y dístribudón del dinero, que usa 
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el dicho pa^rador, haya sido en parte fundado eo cnanto á los di- 
neroa que venían de EspaSa, de que parecía haber alguna apa- 
leocia aqtii al principio, todavía, habiendo después hallado poi 
experiencia qne la una administración ha traído tras si la otra, y 
que el dicho pagador con este color ha venido á tener la admi- 
oistradón y distribadóa de la mayor parte de los dineros de acá, 
BSf de las ayudas como de lo que«e pide, empleándolos no sola- 
mente eo pagamentos de gente de gneira mas en otros negodos, 
y que se ponían en manos del dicho pagador y se distribofan 
por sola la orden del dicho Doque, sin nuestra intervención ni 
conocimiento, y viendo también que el dicho pagador hada no 
solamente el ofido de tesorero general de las goerras de V. M., 
mas también de receptor general de sus Gnan^as, nos paredó no 
deberse pasar en silencio, mas al contrario darlo á entender áV.M. 
y al dicho Duque, como lo hemos hecho, ea mostrar cómo con- 
venía más para la seguridad de V. M. que se distribuyesen to- 
dos sus dineros por los ministros deste coUej^o, con so orden, 
guardando todavía las dichas instrucciones de finanzas, qne no 
por d dicho pagador y los contadores con una simple firma dd 
dicho Dnqne y su secretario. 

Porque demás de lo que importa que así se haga, para la utili- 
dad y seguridad de V. M., conviene también á su autoridad y á 
la de sus ministros para los Estados de acá, los cuales, viendo los 
dichos ministros tan desaatorizados y de^xqados de los dineros 
de las ayudas por ellos hechas, y distribuirse por otras manos 
que de los de las dichas Gnan^, toman ocasión para tenellos en 
poca estima desto y de ver pretender ellos mesmos el manejo y 
administradón, como V. M. puede haber entendido que lo hacen 
al presente, y esto solamente por la ocasión susodicha; cosa de 
gran conñderadón, como se ha visto del tiempo del ayuda nove- 
nal, que tos dichos Estados no hubieron tenido la administradón, 
por la coal asi la autoridad de V. M. como de sus ministros está 
muy suprimida, de donde han naddo muchos inconvinieotes. 
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Para remedio de lo cual suplicamos á V. M. hamiUnmamente 
sea servido de tener al dicho coUegio en la autoridad que coa- 
viene á sa propio servido y utilidad, y acordarse que tiene para 
esto BDS miniatros diputados para el manejo de suS dineros, para 
esto salariados y estatuidos debajo de la orden del Gobernador 
general y de la suscripción de las cabezas, tesorero ^neral y co* 
misarios, siguiendo las dichas instmcdones; como un tesorero 
general, tin tesorero del espargne, nn tesorero de guerra y un 
receptor de artillería, de manera que para acá no son menester 
otros, ni conviene para la segwidad de la cobranza y trato de los 
dineros de V. M. qae los admita. Y también convendría y serla 
menester para el servicio de V. M. grandemente, y para evitar 
doblados gajes y gastos, confusión de los negocios, error de , 
cuentas y abusos, qae todo el manejo de todos los dineros qae en 
cualquier manera pertenecieren á V. M. se remita al dicho colle- 
gio de finan^ y ministros susodichos, que allí estuvieren, y qae 
pasen por un manejo sin tener respecto de donde procedan aque- 
llos dineros, sean de acá ó de allá, so cat^ nempre de dar cuen- 
ta allí y como está ordenado ó como ínere más servido V. M. 

Y sabría V. M., y sn Gobernador general del país, no haber en 
aqaesto alguna manera de interese, visto qae se había de dar 
caenta, como es dicho, y quedaríale al Gobernador el mismo po> 
der sobre los dichos dineros como antea tenía, salvo que en virtud 
de nuestras instmcdones los debía gastar con la intervendón y 
advertimiento de los de finanzas, como hizo la Reina de Hungría, 
duque de Saboya y dnqaesa de Parma, y según hizo el dicho se- 
ilor Emperador, y V. M, ha sido servido ordenar por las dichas 
instrucciones, no habiendo querido que sus propias firmas fuesen 
de algún efecto ó valor, sí no faesen acompañadas con las de los 
dichos ministros de Guangas; á los cuales han ordenado, demás 
desto, Vuestras Majestades, que aunque haya letras patentes des- 
pachadas con sn sello real y de los dichos de finanzas, y hallasen 
algún escrúpulo, no procediesen á la vetificadón dellas, antes Aie- 
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sea obligados á advertir á Voestras Majestades los dichos escrú- 
poloa ó dificultades, cosas loablemcate instituidas para lo de ade- 
lante en servicio y seguridad de los negocios de V. M. 

Y cuando fuere servido V. M. mirar y oonsiderar bien todo 
esto, hallaiáser cosa indecente, muy peligrosa, Ueoa de confusión, 
prejudicial y daSosa á su servicio, que el manejo del dinero ande 
por divenoB bolsas y ministros, como se hace al presente, asi por 
lo que toca al dicho pagador, con color de los dineros que vienen 
de Espida, como por las confiscaciones que quiso el dicho Du- 
que que se tratasen aparte, y se sacasen del coUegio de las 
finanzas. 

El cual peligro, prejuicio, coniuúón y error se manifestó por 
las cuentas que se hideion agora con los soldados amotinados en 
vuestra dudad de Amberes, y ae espera que se manifestará mudio 
más endentemente de lo que resultare de la vista y liqnidadón 
de las cuentas, asi de las dichas confiscadones como del paga- 
dor Lexalde, al cual se han librado por orden del dnqne de Alba 
mndioa millones de fiorines de los dineros de acá, debajo de sus 
cédalas y conocimientos, sin haber en finan^ alguna espedfica- 
dón del empleo. Por lo cual, por satisfacer á nuestra obligadón, 
deseamos tener certidumbre y muestra de dicho emideo; mas, 
aunque el dicho Duqne nos prometió muchas veces y nos signi- 
ficó que V. M. habla ordenado de enviar acá personaje para tomar 
cuenta al dicho pagador, con intervendón de alguno de los 
del dicho collegio de finanfas, no se ha hecho hasta agora, 
antes viendo, al contrario, que el dicho pagador va continuando 
el mismo termino, por donde será el negodo de sos cuentas tan 
intñcado que se puede temer nna muy grao coafnsión, si V. M. 
no da orden cómo se deba proceder para hacer y ajustar las di- 
chas cuentas sia más dilación, para que los errores pasados se 
adaren y loa vemderoa se excusen. 

Y, sobre todo, como los nobles antecesores de V. M. han siem- 
pre honrado y autorizado aqueste collegio de las finanzas, de dos 
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6 tres principales seQores caballeros del Orden, ó otros, como 
en sn lagar, ante quien se deban tratar y manejar laa principales 
materias de dinero y concernientes á la utilidad, consemcióa y 
au^mentadón de las demandas de V. M., y también el negocio 
de tas ayndaa y otras semejantes y de grande importancia: 

Saplicamos hamiUstmamente qne, en conformidad desto, sea 
servido V. M. de proveer también de otro Xieíf en Ingar de Mos. de 
Norcarmes, diñmcto, 6 de dos respecto del número de tres 
qne suele haber allí desde el tiempo de sn ínstitodón, tenien- 
do consideraddn qne no pnede el dicho collegio sostenerse sin 
cabeza, y el caigo es moy pesado para sola una, con la diver- 
sidad de los Consejos de Estado y de Guerra que intervienen; 
suplicando humilísimamente á V. M., para el fin desto, sea servido 
tomar en buena parte esta nuestra advertenda, la cual se hace 
con verdadero celo por su senñdo, y por nuestras obligadones 
y juramentos solamente, y enviamos su resoludóa para regimos 
y gobemamos conforme á ella, no teoieado otro mayor deseo 
qne de servir á V. M. hnmillfsimamente. Á la cual, después de ha- 
ber besado humiltlsímamente sna reales manos, suplicamos á 
Nuestro Señor, etc. De Bruselas 28 de Mayo de 1574. 



MEMORIA 

DE IX» CABOS QUE HA DE COMUNICAR EL SEÑOR JERÓNIMO 

DE RODA EN BRUSELAS CON LOS DEL CONSEJO DE ESTADO, 

29 DE MAYO DE 1 574 



Piimeramentelarespuesta del duque deBrancnycyconde Oto 
de Xambnrg, sobre los dnco mil caballos raitres de que lleva los 
papeles Escarambei^e, y asimismo se le da una carta de Cris- 
tóbal Vázquez, y discurrir cuál será menos mal, el entretenellos ó 
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despedillos, presupnesto qae ha de costar tanto lo uno como lo 
otio, y quizá más de no golpe el despedJUos. 

Si ae hará lo mismo de los dos mil caballos del conde de Mas- 
felt y dos cometaa de Anz Balait. 

Eo caso que se hayaa de entretener, en qné paites del país se 
repartirán qne menos dafio hagan y más á mano estén para d 
servicio; y acordarse ha de lo de Emden y del otro Conde qoe 
está cabe Colonia, y de los otros vecinos poco amigos qne tene- 
mos, y de la junta qne hacen en Qoerpen, y de las fronteras de 
Francia, y de los pocos avisos ciertos que se tienen de todas 
partes, y de la gente de armas y otros caballos del país, cuando 
los Estados para ello ayudasen. 

Dediles ha lo qne pasa de los tudescos del conde Aníbal, y 
de los soizos, y lo qne yo he deseado excasar lo ano y lo otro. 

Los grandes desórdenes de los walonea, y si serla bneno licen- 
cíallos y en qné forma, con las razones de pro y contra qne eo 
esto se ofrecen. 

Dalles ha cneota de todo lo qne ha pasado en este motín y 
en el término en qne qneda, y lo qne yo lo he sentido y pro- 
corado remediar y abreviar, y cuan forzoso ha sido venir á todo 
lo que éstos quieren, y no volver las espaldas porqne no se per- 
diese todo. 

Dediles ha cuan sin dinero me hallo para todo esto y la espe- 
ranza que tengo del ayuda de los E^doa, y que loa dichos del 
Consejo la han de hacer á abreviar y á facilitar los medios.' 

Apuntalles ha lo que desean aqnl la venida de los Estados y 
publicadón del perdón y causas por qné, y cuando les paiedese 
dificultoso el dejar de ir yo primero á Bruselas los podría hacer 
venir aquí con la respuesta de sus prindpales. 

Pedilles ha parecer qué gnamidón dejaré yo aqnl, asi en d 
número como en la nadón, discurriendo los inconvinientes qoe 
en todo hemos platicado. 

Tratará lo del fuego de Brusdas y de Landresii y de no ha- 
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benne dado cuenta deato ni de la maerte del hijo del conde de 
Masfelt; y lo lo^ be sentido lo ono y lo otro y laa diligencias que 
serán necesario hacer contia Mos. de Risbnrgc. 

Encaigallea ha el despacho de lo de Bizanyon de la manera 
que les he dicho, y que paia ello oyan y despachen al gentil- 
hombre qne me habló hoy y me avisa primero de sn parecer. 

Tratará lo del baylio y otros oficiales de Donqnerque y de los 
otros logares qoe son del qoe llaman Rey de Navana, sobre 
que me han escripto él y el de Francia. 

ítem tratará lo de las contribuciones de CigoSa y de laa cau- 
sas dellas, y formas que se podrían dar en la manera qoe le he 
dicho. 

A Mos. de Barieymont y á Mos. de Tnrioo dirá lo de las 
memorias qoe han de hacer en lo tocante al artillería, para qoieo 
van también cartas. 

A todos los del Consejo dirá ta falta qoe me han hecho en no 
estar aqní, y lo qne yo los he deseado, y las causas por que no 
los he forzado á venir; y en todos loa cabos que en esta me- 
moria se contienen se alargará de la manera que le pareciere, 
qne yo no be hecho sino sólo apnntallos pues los tiene tan bien 
entendidos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS AL UARQUtiS DB CETONA, 
DE 29 DE HAYO DE 1 574 

Mt^ Ilustre Señor. 

Recibí la carta de V. S. hecha ayer y pésame que se haya 
perdido la otia que V. 5. dice haberme escripto el día antes, y 
no querría qne hubiese acaecido lo mismo á las mías, porqoe he 
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teipondido á todas las de V. S. qae han ll^;ado á nÚB Hianos 
después que de aqal partf, y para qne no acaezca lo mismo de 
aqof adelante, será bien que V. S. mande poner'en Bal los 30 wa- 
lones qoe dice, qne ya estaii por allá el regimiento de Champani, 
annqne también podrán ser del de Mondragón, ó de otro, pues 
valones tenemos más de los qne serian menester; y aqni 7a la 
cifra qne V. S. pide para lo que no se pudiera escribir sio ella. 
Todo lo que V. S. ha hecho después qae allá fué me parece 
mny bien, y holgaría de saber qae el seSor Joan Bautista se haya 
apoderado de aqnel fuerte, y aun deshecho el de Weicherdam, 
y el pasar la gente á la isla de Bomel será mny necesario, ana- 
qne no sea sino por librar á Brabante del daBo qne hacen, como 
V. S. dice; y annque Moa. de Hieige vaya alli hará lo qoe 
V. S. le ordenare sin ninguna réplica, como es justo y él me lo 
ha escrito, y V. S. lo guiará todo de manera qae á mi no me 
quede en esto que desear. 

Bien creerá V. S. de mi qne deseo ínvialle estos espaSoles, 
pues es testigo de lo que he deseado abreviar cada hora su salida 
y lo qne siento su estada aquí; ellos se comenzaron á pagar an- 
teyer y será harto qae se acabe de hacer en todo mañana, según 
las sinrazones con que salen y lo que se ha tardado en averiguar 
la cuenta de cada uno, habiéndose hecho en esto las diligencias 
postbles, y no sé si bastarían todas las qne de nuevo se hacen 
para que salgan de aqnf en toda la semana que viene, annqne 
espero en Dios que no se difirirá más. Y luego los ioviaré todos 
á V. S., qae sólo encaminaré dos coropaSías á Dargus. y dos á 
Maestriqne, y daré orden que para entonces se lleve el artillería 
de Breda, y de aquí los caballos de Alemania necesarios para ti- 
ralla; y no la invlo luego porqne de la carta de V. S. no en- 
tiendo que la quiere hasta qne vayan los españoles. Y con ésta 
va la provisión qne V. S. pide para el gobernador de Breda en 
lo que toca á los carros, y otras cosas. 

Los walones de Hos. de.Havré y los demás tíeoen poca razón 
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de pedir dineros, atinque acá los hubiese, paes no se les deben 
cnatro días de sueldo, habiécdoseles dado la primer paga sa fin 
de Abril y habiendo vivido todo este tiempo, no solamente á dis- 
creción y sin pagar nada, pero haciendo los desórdenes que V. S. 
sabe; y cuando la amenaza qne hacen no pare en más que, 
deshacerse, yo se lo perdonaré fácUmeate. Y, aunque hasta 
que vaya estotra gente no se puede estar sin ésa, deseo después 
hallar forma para deapedilla, y sin qne ellos agora lo entiendan 
es bien que V. S. vaya con este fin, pues idos los españolea, y ve- 
nidos los suizos y tudescos del conde Aníbal , más gente nos so- 
brará que dinero con que pagalla; y es tanta la necesidad en que 
este motin me ha puesto, y en la que me ponen los raitres que no 
quieren tomar ningún medio, que estoy con el trabajo posible, 
pero V. S. crea qne en pndieodo proveerse algo para lo de ahí 
que no faltaré. 

Del caballero Cigoüa acnden acá muchas quejas; bien veo que 
nadie toma en paciencia contribuciones por justificadas que sean, 
pero todavía podría ser qne hubiese en esto algún desorden y 
aprovechamiento particular de los qne en ello entienden, y, pues 
V. S. está sobre la obra, le suplico dé en ello la orden qne más 
convenga, y me perdone todos los trabajos qne le doy, que yo sé 
que V. S. toma de buena gana los que son del servido de Dios 
y de S. M. y de hacerme á mi merced. Guarde, etc. 



DE DIEGO FEUZES A DOMIKGO DE ZABALA, SECRETARIO DE DON 
LUIS DE REQUESÉNS, DE UERA 30 DE MAYO DE 1 574 

Ilustre Señor. 
Muchos días ha que he deseado se ofreciese ocasión para aco- 
modar de algún entretenimiento á Juan de Santa Cruz, soldado 
de mi compañía, por merescello sus servidos; háseme ido tm sol- 
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dado i U caballeifa qae se llama Baitolomé Andrés, d cnal tenía 
dos escudos de ventaja: recibiré macha merced por íntercesióo 
de V. md. se provean ea el dicho Juan de Santa Cmz sobre otros 
dos que tíene, y v. md. me mande en qaé le sirva paes nadie lo 
haiá con tanta voluntad como yo. Guarde Nuestro S^or la üos* 
trfsima persona de v. md. como sos servidores deseamos. De 
liera á 30 de Mayo 1574. — ^Besa la mano de v. md. sn servi- 
dor — Diego Felizcs. 

DESCIFRADO DE CARTA EN FRANCÉS 

DE HOS.,D£ CHAMPANBY A DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE CANTECROY 30 DE HAYO DE 1 5 74 

Jlfaueñor. 

Habiendo tomado término anteayer, cuando vine á Amberes 
por mandado de V. Exc, para responder más convenientemente 
á lo que me propaso cerca de la guardia y de qué nación sería 
más apropóñto, después de la ofensa é injuria que los amotina- 
dos hicieron á la dicha Amberes, y de haberme V. Exc. manda- 
do estuviese presto para volver al cargo de la gobemactóa en 
saliendo los amotinados de alli, estando estas cosas tan revueltas, 
por el respeto que siempre he tenido, como se debe, al servicio 
de S. M. y á mi condencia, y por las consideraciones qae no 
puedo excusar, por la patticttlar atención que debo á mi honor, 
ñn cuya seguridad y de mi persona no podré satisfacer bien á la 
intendón de V. ^c. para poder traer máa cémodamente en una 
materia tan prolija (i) lo que tengo en el corazón. V. Exc. per- 

(i) A^if pmce faltar algu» palabra, poea no hace Mntido, na «bátante lo 
caal el docanento ettá entero j en bnen citado de coDierradAn; üa dada de- 
ben atribiine e*t« 7 otrai Uta* qae de *a lectora q>arecen i catar el original 
«a cifra j en trancé*. El deid&ada qne pabUcamvi ei de la mitma letra qae otro* 
Tario*delo*qnedqamo*impra*a*,r tacado tía dada para ddiapacho con dlUr. 
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done el haberlo paesto eo la lengua que tengo más familiar y la 
prolijidad deste discurso, porque he sido forzado á tener atención 
á diversas cosas. 

Y, entre otras, en aquello que tocare á Sancho de Avila, yo su • 
plico á V. Exc. crea ciertamente que en esto que soy compelido 
á representarle aquí no me mueve pasión algfuna particular, sino 
sólo aquello que conviene que yo diga, por la vcrdady por lo que 
toca al servicio de S. M., porque en todo el tiempo que habernos 
estado juntos en Amberes, no habiendo tenido antes ningún co- 
nocimieato con él, no hemos tenido otra cosa baena ní mala en 
que atravesarnos por nuestros particulares, siendo sus dcsiRos 
tan diferentes de los míos, que no ha habido aparencia para po- 
demos encontrar, á lo menos de mi parte; porque como he estado 
allí siempre con desgusto en este cargo, no por falta de deseo de 
servir á S. M., mas por ver el mal medio que las gentes de bien 
han tenido en todo el tiempo que allí estuve, de do tuvo el mal 
principio, yo procuré allí, como hice ahora, retirarme á mi 
casa, y V. Exc. sabe cuántas veces se lo he representado des- 
pués que está en estos países, y que de poco acá le he suplicado 
por dos veces, por mis cartas, fuese servido de alcanzarme licen- 
cia de S. M. sin otra pretensión alguna ni de estado, ni de mer- 
ced particular, puesto que lo que he yo pasado y mi necesidad lo 
han bien menester, mas por no obligarme á más, ni á otro servi- 
cio, en tiempo que reinan tan extraSos humores, demás que yo 
espero me favorecerá V. Exc. con S. M. y me alcanzará en breve 
respuesta conforme á mi deseo. De manera que, en tanto que fuf 
Gobernador en Amberes, no me he querido mostrar contra los 
atentados de Sancho de Ávila, sino de algunos que yo no pude 
excusarme, sin faltar á mi cargo y á mi conciencia, yo he dado 
cuenta en la corte con informaciones probables y verdaderas, re- 
mitiéndolo al Gobernador general para que si es contento per- 
mitillo así ó castigallo, pues he representado en este lugar su 
persona y la de S. M, 
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Y mnqne tenia harta razón yo mostré poco sentímiento en mi 
particnlar, por lo menos hasta no ser amigo de Sancho de Avila, 
yo he querido decir aqui, paca la ocasión me convida para qne 
se vea cnán poca pasión yo he tenido contra él; y de tres ó coa- 
tro meses acá me han sido comunicadas algunas letras de Sancho 
de Avila tomadas por los enemigos, mny notoriamente suyas, asi 
por la mano de sa secretario como por la suya y sn firma, las 
cuales eran para sembrar (Usenñón por sntil modo, enderezadas 
á nn personaje de cualidad de los más emparentados y ligados 
en esta tiena, por las cuales el dicho Sancho de Avila le afrentó 
grandemente. Y siéndome demandado parecer, como es costum- 
bre entre amigos donde hay algún punto de honor, yo les acon- 
sejé qne se encubriesen por no dar ocañón de más odio y ene- 
mistad entre las naciones, porque, si se descubrían, yo sabia que 
muchos señores y gentiles hombres principales, cada uno por su 
parte, procurarla un dubda hacer matar al dicho Sancho de Avila, 
aunque tuviese cien vidas; lo cual se ha usado aprobar también 
gente de conciencia y de muy gran bondad y buena dicha para 
aquel que lo hobiese de hacer. 

También viendo la malignidad del tiempo, habiéndome par- 
tido de Amberes después de la entrada de los amotinados, como 
V. Exc. sabe y todo el mundo ha visto haberme S. M. mandado 
venir de mi casa á este gobierno sin instancia mía, después que 
V. Exc. invió áLiera para acomodar el alojamiento á las onco 
compaBfaa que poco ha me mandó levantar para la guarda de 
Amberes, las cuales yo habla primero traído á Exerem y después 
á Ubineguen y sus contomos, entendiendo que V. Exc. no me 
querría ya en campaña por coronel de cinco compa31as, en este 
tiempo en que se ve cómo están repartidos los caigos; yo me 
retiré en este lugar de Cautecroy, principalmente por quitar toda 
sospecha, que estando juntos los Estados generales, y aderezán- 
dome para ellos, yo mostraba otra voluntad que aquella que de- 
claré á V. Exc. la primera vez que me mandó volver después de 
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la dicha mi partida de Amberea, sia algún pensamieato, visto lo 
qne habla paaado, de volver por Gobernador. Y por tanto, fi- 
^endo esta intención, yo no puedo dejar de sapUcar á V. Exc. 
qne considerándolo todo quiera ponderar lo qne coaviene en 
este negodo al servicio de S. M., primeramente como tan pru- 
dente y principal ministro, y, por lo qne toca á mi honor, como 
aficionado á monseBor Cardenal de Gianvela, Viarey de Nápoleí, 
mi hermano, y á mi casa, y en particular asi por ser V. Exc. tan 
señor mío como por el deseo que he tenido de seivirie . 

Y no se tenga por extraBo lo que yo entiendo conviene al ser- 
vido de S. M., si por mi honor yo le snpHqní allá que se proen- 
rase qne los Estados de Brabante y los mananos (sic) mismos de 
la villa de Amberes fuesen sosegados y persuadidos qne en esta 
entrada de los amotÍDados no ha habido alguna collnñón de mi 
parte, ó falta de voluntad, ó consentimiento; por la cual ocasión 
yo suplico también á V. Exc. qne sea servido dar cuenta á los 
unos y á los otros, 6 permitlnnelo qne pneda mostrar en los ac- 
tos de ahora, firmado de su mano, que todo el tiempo qne estu- 
ve en Amberes, hasta la entrada destos amotinados, yo he s^^nído 
siempre su orden y voluntad, y que por su mandato expreso 
saqué la gente de guerra que estaba á mi cargo, como V. Exc. 
sabe qne es ésta la verdad, porque con todo esto yo sé que hay 
en los Estados quien diga qne, teniendo este cargo del Rey, yo 
no debia en cosa que ellos tienen por tan peijudidal á su servicio 
obedecer á ningún mandato. Y la atestados que yo demando 
i V. Exc. DO es por otro respecto, sino por conservar entero 
mi honor, á lo menos aquel con que yo entré en el cargo de 
Amberes, y para dar satisfadén del á todos si yo saqué otro bien 
y utiUdad en haber servido al Rey. 

Y adviitiendo á S. M. y á V. Exc. el castigo que quisieren ha- 
cer, como vieren convenir y lo pide la razón, en aquellos que 
han sido parte en esta afrenta, porque yo estimo en poco lo que 
xom toca en respecto de la injuria pública, la cual según la opÍ* 



— 3oá — 
níón común se atribuye principalmeiite á la corrnpción del cas- 
tillo; y cato se pnede creer, pues habiendo V. Exc. escrito á San- 
dio de Avila que tomase otros soldados leales para asegurarse 
QO lo quiso hacer, como V. Exc. me ha significado, mandándome 
para este efecto, por sus cartas, le diese el número y !a nación 
de los soldados que yo tenía debajo de mi cargo, lo cual me 
pidió para obíar la mala correspondencia que los del castillo 
mostraban tener con los amotinados que venían ea Amberes, 
como después de su motín se vio bien, no contentos de la parte 
que ellos habían tenido en lo general, de lo cual se puede tener 
por derto que ha venido toda la destrucción en Amberes. Y San- 
cho de Avila no puede decir que no supo el mal de su castillo, 
pues que después, prosiguiendo aquesto que V. Exc. mismo me 
dijo en presencia del marqués de Cetona sobre la plaza del cas- 
tillo, estando ya á las murallas con los amotinados, el dicho San- 
cho de Avila avisó á V. Exc. que seria bien meter gente en la du- 
dadela para asegurarse; y sobre este negodo se pnede también 
tomar información de los propósitos que tuvo antes y después de 
la entrada de los amotinados, y de muchos que estando los amo- 
tinados en la villa han tenido, que el dicho Sancho de Avila les 
había prometido en la encamisada de Mastrich, y después en el 
reencuentro de Monclere, que los llevarla y metería dentro de la 
villa de Amberes, donde les haría pagar de los bulleses, y otras 
tales y semejantes pláticas. También se puede informar cómo él 
los acompaBó á la entrada de la villa, y cómo se hubo en ello, 
con lo demás que se ha entendido, que didendo V. Ekc. en la 
muestra á los soldados amotinados que les había escrito por vía de 
Sandio de Avila, y respondiendo ellos no haber visto caitas algu- 
nas de V. Exc, Sancho de Avila confesó no habérselas mostrado. 
Lo cual represento por el cargo que me toca de la villa y también 
por lo que toca á la claridad de mi honor, el cual, si yo lo sé de- 
dr, están obligados S. M. y V. Exc. en equidad á sustentarlo, ha- 
biendo sido siempre en todo tan fiel y leal vasallo y servidor. 



De aquí paca se puede ver bien que, estando las cosas en tal 
estado, no me puedo asegurar, ni para el servicio de S. M. ni 
para el de la villa, ni tampoco para mi honor, en Amberea, en tan- 
to que Sancho de Avila y los del castillo que han aido paitici- 
pantes eo eate motín estuvieren allí, de cuya voluntad ó inten- 
ción, asi en geneial como ea particulai, que tienen, asf pata el 
servido del Rey como de V. Exc. y de la villa y pan mi propio, 
he advertido bien. Y demás desto que sintiéndose los hurgases 
tan injuriados de la afrenta que les faé hecha, si la indignación les 
pusiese alguna vez en ofender á la persona de Sancho de Avila 
ó de su gente, al tiempo que vienen á la villa, y que el pueblo se 
hallase con más poder y fuerza, no querría que se pusiese culpa 
de lo que podría allí suceder, y asf me he contenido hasta aho- 
ra, huyendo todas ocasiones, como se requiere al servicio de 
5. M. 

Y, yendo las cosas en estos términos, no metendrá áinal V.Exc., 
si es servido, porque no me haya querido sujetar más á la vo- 
luntad de Sancho de Avila, que es muy mala, como lo ha mos- 
trado tantas veces, que ha sido de gran perjuicio al servicio de 
S. M-, y algunas veces á mi mismo. 

Cuanto al admero de gente de guerra que será menester al 
presente para la guardia de Amberes, y de qué nadón, estando 
hasta ahora el pueblo generalmente, asi buenos como malos, de 
todas nadones, condídonea y cualidades, muy despechado, y los 
enemigos apoderados de las plazas, por mar y tierra, que todos 
saben, débese tener tal conaíderadóa como los moradores estén 
s^ruros de víolenda para sustentar los buenos, tratándoles con- 
forme á su honor, y que no haya duda de loa malos, asi de fuera 
como de dentro de la villa, ni de su mala intención; porque 
siendo la villa de grande guardia y el pueblo macho, y que al 
ejemplo deste motín se puede temer lo mesmo de todas las otras 
nadones que están armadas, y de la armada que está en d puerto, 
y tanto máa que, si por alguna desorden se viniese á comenzar ofl 
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aaco, muclia gente miserable, no habiendo ahora aa qué ganar, 
de que soele esU villa abundar más qne otra, se juntarían fádl- 
mente á nombre de su Rey. Y asi entiendo qne para todos suce- 
sos, así de lo que se ha dicho, como de otros cualesquiera, no ae 
puede pasar con menos de dos milhombres, demás qne se puede 
temer qne, con la ocasión de tas voluntades que están ahora al- 
teradas, los enemigos no han de cesar de instar en esto, como se 
ha visto qne ellos han hecho, cuando las cosas estén más quietas; 
to cual tnovió á V. Exc. á reforzar la guarnición este invierno pa- 
sado, y el seSor duque de Alba, en tiempo que los enemigos no 
estaban tan cercanos ni tan pujantes, puso el tercio de Ñapóles 
y la coronelía de Mondragón en Amberes, y habiéndose aumen- 
tado la coronelía de Mondragón, despnós de haber sacado el 
tercio de Ñapóles, él ajnntó allí las tres compaBfas de alemanes 
del regimiento de Frainsberg, que estuvieron tanto tiempo allí 
de gnardta, no sin gran temor de inconveniente, en tanto que 
estuvieron allí solos. Y cierto la guarda qne esta nación ha hecho 
en Amberes es tal, que no hay de qué tener seguridad dellos, 
habiendo servido más de número que de otra cosa; y agora par- 
ticularmente, estando las dos compras de Frainsbei^, es á 
saber, la de Gnigart y la del barón de Quinzeth, juntas á los es- 
pidióles amotinados, habiéndose apartado de las del regimiento 
de Cario Fúcar, es cosa mny evidente qne no se debe tener con- 
fianza dellas, ni de otros del regimiento del dicho Frainsberg, 
porque todos ellos, á lo que se entiende, han dado muestras de 
quererse también amotinar, y lo mesmo los alemanes de los otros 
regimientos. El pueblo está también indignado de tal manera, 
contra las dos compañías susodtdias, que las amenazan, paredén- 
doles que hartan buena mercancía cuando los españoles se ho- 
bieren partido, annque no fuesen peores, como ellos dicen, á estos 
y á todos los alemanes que en no quererles dar limosna más; la 
cual, casi todos generalmente andan demandando de poerta en 
puerta, con gran menosprecio de la soldadesca, lo cual procede, á 
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lo que yo entiendo, aal de falta de pagfamento, como poique los 
capitanes y oficiales han retenido los empréstidos que les fueron 
hechos, y por lo que V. Exc. paiticnlarmente me dijo de Ubel> 
cer, que es más sedicioso, y que más afrentas se han hecho entre 
ellos, como los delitos que ha hecho en la villa han dado buen 
testimonio, y podrán decir sus huéspedes; demás que se toma 
con el vino tan furioso, que no es tratable en ninguna manera 
cuando se toma del, afrentando sin discreción i. todos, de tal 
manera que se le hace caigo de la muerte que díó á (i). 

Siendo, pues, levantadas nueve ó diez compaiüas poi lo me- 
nos, sin las cuales no se puede hacer guardia en la dicha Ambe- 
res, la guardia será muy cacada, como yo lo he visto, prove- 
yendo de ordinario para todo con tres compaSlaa de guarda por 
día, y asi Calta de cerrar la junta entre el castillo y la villa de tal 
suerte, que no hay para entrambas y dos partes; y es á veces de 
manera que no queda forma de entrada alguna por allí, porque 
sin ella se pueden asegurar fácilmente los mercaderes y el 
trato, los cuales estarán siempre con on escrúpolo de la ocasión 
del castillo. Por donde yo no puedo persuadir que Sancho de 
Ávila no haya previsto el inconveniente en esta entrada de los 
amotinados, no sólo de su persona, mas también por la ocasión 
que dio i aquella víUa y á los Estados de decir que ana cinda- 
dela como aquélla está mal en ana villa de mercancía, y más 
eo manos de un extranjero que no tiene aquel respeto qne con- 
viene al bien del pais, y que no puede servir aquélla sino para 
semejantes movimientos que el presente y para sacar dinero por 
fuerza de la villa, porque si todo el pais se pierde la dudadela 
no puede resistir, y estando los países quietos, como está ella 
enmedio de todos, no sirve sino para liiina de la mercancía. Y 
esto he dicho incidentemente, correspondiendo á lo qne yo ol 
antier de V. Exc, porque sin falta en tal sazón serla "taiejoi des- 

(i) Aqil iaj nn blanco como para do* 6 tre* rcn^one», qM «in dida ao n- 
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mantelar la dicha ciudadela y dejar la villa en su fuerza, la cual 
puede siempre asegurarse con buena gruaraictón, como se ha 
visto otras veces en tiempo del Emperador Carlos V, de mada- 
ma de Parma y del duque de Alba, autes que fuese edificada, 
sin todos los inconvenientes y alteraciones asi para el pueblo 
como para el trato, el cual, quitado de Amberes, cansaría la to- 
tal ruina y pérdida de todo el país, porque no hay puerto mis 
cómodo y propio y seguro en todos los Países Baxos que es 
aquel de Amberes. 

Por otra parte, V. Exc. ha visto bien lo que el magistrado le 
ha representado habérseles prometido, que no serán más compe- 
lidós, edificada la ciudadela, á alojar guamicióo, y que los solda- 
dos necesarios para la guardia de la villa en tiempo de sospecha 
serían puestos leales, de donde vendrían á la villa cada día en tal 
número como fuese menester para la guarda; y cierto ello ae po- 
drá hacer asi también, y que de las diez compaSfas, como ya he 
dicho arriba, la una fuese de guardia ordinaria en el castillo, alo- 
jándose con otras seis compaOías leales, y tres en la villa qae se 
aumentarán conforme á las necesidades, para que haya allí cuer- 
po y junta prontamente en la villa, si sobreviniere algnna revuel- 
ta, y así cada día hará la una guardia, y dos vendrán por día del 
castillo á la villa por aquella de tal manera que habrá todos los 
días tres compafiías de gfuatda. Y asi, con esta pequeña ó ninguna 
ofensa de la villa, ella y el castillo estarían más seguros que al 
presente y con mejor correspondencia, sin invidia el uno del 
otro, con ayuda de entrambos y menos daSo, dándose la mano el 
uno al otro. Y así por el medio de los alojamientos de tres com- 
paSías, y de título de exendón de las casas en las cuales no se 
metían ningunos soldados, sin diferencia ninguna de singana na- 
ción qne no tuviese privilegio expreso, se podrá sacar poco á 
poco contribución, sín ninguna violencia ni daño, para una buena 
parte de la paga de las dichas compañías, de grado casi y volun- 
tad de los moradores, sin que sea menester otra comnnica- 
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ción sobre esto con los miembros de (i) como yo habla co- 
menzado; y si alU asistiera agora en la villa, mediante que lian 
quitado los cabos á los soldados y qne se acrecen de los capita- 
nes y oficiales. Mas para esta conduta son menester gentes lim-' 
pías y bien intíocionadas, aficionadas sólo al bien público y ser- 
vicio del Rey, y en resolación es imposible evitar allí las ofensas 
y demasías de los soldados, si no son pagados cada mes, de ma- 
nera qae importa grandemente que se eviten, seSaladamente en 
la villa de Amberes, y para poner orden en aquesto es menester 
que la paga sea siempre presta infaliblemente cada mes, como 
se ha dicho, y qne los soldados tengan manera de vivir convi- 
nieote para el sosiego del dicho lugar, de otra manera jamás 
faltará el temor al pueblo de que habrá algún motín. 

Ansí, sin esta esperanza, tanto de lo que V. Ekc. me había 
prometido, como del medio que yo advertí, no me hubiera en- 
cargado de las compaüias que yo levanté, poique, demás de la 
insolencia á qne se han acostumbrado los soldados, con color de 
que no les han pagado es imposible regillos ni castigallos si 
ellos no lo son; y Dios sabe si yo siento en mi conciencia de 
haber aceptado este cargo, viendo lo que hay al presente, y 
aun que es difícil de impedir qne ellos no sean también insolen- 
tes en campaKa, donde loa mfos no pueden dejar de corromper- 
se grandemente, asi por los ejemplos qae oyen y veen como 
por mi absencia, la cual do me permite de tener tanto cuidado 
respecto del castigo, demás del abuso que yo hablé tenido de- 
masiado, los cuales yo sé que no se pondrían debajo de otro 
personaje, esperando de ser pagados. Y asi yo toqué de sacar 
del condado de Borgoíla gentiles-hombres y otras personas, de 
tal manera que yo esperaba de hacer tan buenas, seguras y mo- 
destas compaBfas como se han visto por acá; y así oso decir que 
al presente no otros hay mejores que los mesmos de quien he 

(i) Una palabra qme do m eatiendr. 
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qoerído blasonar. Mas puesto que aquellos qae han venido á dar 
fastidio á V. Exc. agora, con la relación qne he entendido de que 
mis soldados habían arcabuceado las im^encs cuando yo estaba 
en Amberes, no vinieron á decirlo entonces cuando se podfa re- 
mediar y castigar, para satisfacer á su gran celo que maestran 
tener; yo sé bien por qa¿ causa se dicen semejantes mnnnora- 
ciooes, y qne son aquellos que no querrían ver mis compafiías 
dentro de la villa, entendiendo que con este medio yo hada 
guardar más las ordenanzas de S. H. y de la corte, necesarias 
para la tranquilidad de aquella villa, y que ellos no esperan la 
impunidad tao franca para sus insolencias, demás de qne algunos 
tíeneo la contribución qne yo había comenzado á encaminar 
cerca de la exención de los alojamientos. 

De mi, demás de las razones premisas, yo no sabría as^n- 
raime dentro de Amberes, especialmente agora, ni para hacer el 
servicio del Rey, ni para volver por mi honor, ni por el peligro 
de mi propia vida, si no fuese acompasado de las dichas com> 
paSías, de otra manera yo no serviría sino de mofa y risa, asi 
para Sancho de Avila como á sus semejantes, y para objeto de 
sus iojttfías que crecen, y para su osadía, si agora les sufriese 
como en lo pasado. V. Exc., á lo que yo entiendo, debe tam- 
bién haber dicho á Mos. de Vers, mi lugarteniente, que las di- 
chas compaSías tomarán á entrar presto en Amberes, y qne serán 
pagadas muy en breve, asi de los meses qne son servidos como 
de los otros que sirvieren adelante, de tal manera qne ellos se 
quejarían de mí largamente si entrase yo en la villa sin ellos, 
mostrando que me fio más de otros. Yo estoy obligado á hacer 
instancia con V. Exc. por su paga y acomodamiento, en tanto 
que estuviesen debajo de mi nombre, para lo cnal yo le suplico 
hnmillsim amenté quiera dar orden, ó de las deshacer, aunque 
me cueste, porque yo amo más este intento que no vellas inúti- 
les y maltratadas y con afrenta. 

Prevenieado todas estas t^GcoHades yo escrebl el otro dfa á 
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V. Exc, procurando de persuadirie no saliece de Amberes hasta 
que aquella villa, qne está tan desolada jr deseiperada del todo 
y para despoblarse y desampararse, asi de extranjeros como de 
natnrales, faese as^orada, y que no solamente valdría más que 
V. Exc. hiciese venir allí los Estados, y qne allí publicase el 
perdón para sosegar y ablandar todas las cosas, más que la pre- 
sencia de aquéllos serviría admirablemente para todo, y para no 
ser más siniestramente informados, de aquello que pasó en la 
villa, de otra parte que en el librar mesmo, para quitar totalmente 
la opinión de qne los amotinados fueron á sabiendas llevados 
alli, lo cual creería el pneblo, y los Estados mucho más, si ven á 
V. Exc. retirarse tan presto sin dar otra orden; y, en tanto qne 
V. Exc estoviere allí, podrá poner tal guarnición como le pare- 
dere, dejándome fuera en tanto qne V. Exc. ó S. M. haya or- 
denado en este gobierno lo que conviene, porque entrando de 
otra manera que es dicho, con las prevenciones y demostracio- 
nes requisitas, yo quedaría en opinión de haber sido participante 
en esta entrada, por haber querido mal al país y dar gozo á los 
espa&oles, de los cuates yo estoy poco segoro, viendo qne están 
indignados por falsas reladones, estando persuadidos que yo 
habla demandado artillería al castillo para enojaltos, no habiendo 
pasado asi ni otra cosa, sino la defensa que yo aconsejé y apresté 
contra los amotinados desobedientes al Rey y á V. Exc, que es 
sn General, como hiciera con otra cualquier oadón. Mas, en eféto, 
vnela el sentimiento que algnnos tienen, de qne, teniendo la jus- 
ticia y igualdad duradera, yo no les permití todos sus atentados 
y violencias; porque á la nación espaSola, yo, y todos los de mi 
casa, habernos sido siempre buenos amigos, iguales en todo tiem- 
po, como V. &tc. sabe, demás de que yo mesmo me tengo por 
espaSol, tanto como alguno de los que están por acá, porque yo 
naden Espaüa, y no do quiera' sino en la misma villa que V. Exc. 
nació. Verdad es que de los espaBoles ni de otro yo no soy ami- 
go, oundo son sin temor de Dios, de su Rey y de las leyes. 

r .. -..CoOglc 
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V. Exc. tomari en buena paite, si es aeivido, como yo se lo 
snplico humilisinumente, la sinceñdad como yo repiesento aqn( 
lo qae entiendo convenir para el servicio de Dios, del Rey y de 
V. Exc. y de la qoietud pública, para lo cnal V. Exc. podrá pro- 
vecí fácilmente persona mucho máa snfidente y apta que yo, 
permitiéadome, entretanto, como yo se lo he snphcado muchas 
veces, qae, con buena licencia, yo me pueda quitar destos emba- 
razos, y volveime á mi caoa, donde soy bien menester para mis 
negocios particulares; demás que ya no puedo sustentar más el 
gasto que he hecho de mi propia hacienda, por no faltar á lo que 
convenia al servicio de S. M. 

Monseüor, en tanto, encomendándome humillsimamente á la 
buena gracia de V. Exc, yo ni^o al Criador, etc. De Cantecroy 
30 de Mayo de 1574. 



CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZÜÑIGA Á DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE parís 31 DE HAYO DE 1574 

limo. Stñor. 

Ayer á mediodía, habiendo mochos días que este Rey andaba 
malo, le sobrevino un doloi de estómago y vientre sobre el mal 
que digo trafa, que quisieion decii que era cólica, del cual filé 
Dios servido llevarle al cielo sin entender él ni los médicos que 
podría estar en aquel término; la Reina madre, que es la que go- 
bierna ahora este reino, como lo hacia en vida de sn hijo, está 
despachando en gran dílígenáa para enviar por el Rey de Polo- 
nia, procurando también que el duque de Alansón sea Rey de 
aquel reino. Como enteocU que el mal del Rey se iba apretando, 
escribí al conde de Montagado para que avisase al Emperador, 
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pues sería iateresado de tener á sa hija aqnf, y también porque el 
reino de Polonia le cae cerca de su casa; como este Rey acabó 
de morir volvf avisar al díclio Conde con correo expreso, y no 
me vi en poco en poderle hacer salir desta villa, porque, demás 
de no querer dar pasaportes, han puesto en las puertas personas 
seSaladas para que no dejen salir á hombre á píe ni á caballo. Al 
cabo de no me haber querido dar el dicho pasaporte, ni tampo- 
co dejar salir á nadie, acertó un amigo á guardar una puerta, y 
ansí pude con él que dejase salir al dicho correo; y para EspaSa 
no he podido tener orden hacéraele salir hasta hora. 

Aquí ha llegado nueva dos días ha que gente deste Rey habla 
prendido á Mongomeri, lo cual se ha sabido después que filé 
cierto, y también se dijo que habían prendido al manchal de An- 
vila, pero hasta ahora no hay cosa deita desto del dicho de An- 
vila. 

Luego, como escribí á V. S . esta última vez, despacharon estos 
Reyes á Germini á Constantinopla; queriendo yo saber particnlar- 
mente á lo que fué, no he podido saber más de que le enviaban 
á dar cuenta al Turco del estado en qne estaban las cosas de 
aquí, y yo he sospechado que debía de ir al dicho Turco á pe* 
dirle que, si este Rey muriese, ayudase al duque de Alansóa para 
que ftiese Rey de Polonia. Guarde Nuestro Señor y prospere la 
Uma. persona y estado de V. S. con la vida qne desea. De Pa- 
rís á 31 de Mayo 1 574. — Besa las manos de V. S. Orna, sn ser- 
vidor — Don Diego de ZúSiga. 
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DESCIFRADO DE CARTA 

OB DON LUIS DE REQUESÉNS AL CARDENAL DB GRANTELA, 
SIN FECHA (l) 

Ibmo. y Revmo. Señor. 

No sé si habla llegado á Ñapóles la rota del conde Ludovico, 
y yo dejé de despachar correo propio áV, S. I. luego en sabién- 
dola, poiqne, aunque me dio el coatentamiento que es justo, ae 
me acrecentaron las ocupaciones con las cosas que ha habido y 
hay que proveer, y, despadiando ahora este correo á Roma, he 
querido enviar á V. S. I. la relación que va aquí de la rota que se 
dio aquí al dicho Conde, que es la misma relación que á mi se 
me ha hecho, aunque para decir i V. S. I. la verdad, bien creo 
que los muertos no habrán sido tantos, por lo que siempre anclen 
encarecer estas cosas los que traen las primeras nuevas; yo no he 
sabido aún los otros particulares. Como quiera que sea, estos he- 
rejes Incrou rotos del todo, y los que dellos quedaron se han 
vuelto á Alemania, y espero en Dios que no se reharán tan pres- 
to, y á él sean dadas infinitas gracias por haber encaminado este 
suceso en tiempo que era tanto menester, qne creo que habrá 
puesto freno á las nuevas levas que se hacían en Alemania, y al 
daSo que esperábamos de Frauda; y las cosas de aquel remo se 
van poniendo en los términos que V. S. I. habrá entendido, y 
también parece que vienen en buena coyuntura para nosotros. 

El ganar una batalla ni muchas aquí no me puede dar entero 

(i) De Mta carta t61o tenemo» el detdfrado, d« Ictn dd tecretario de dofl 
Joan de Zdñi^a, á quien lin dada mandarla id hermano copia; no Uene dfa ni mee, 
pero dcbiú txa etcrita en Maro, li no ei la qne de 30 de Abril reatnA don Jaan 
tn Anticoli para Gi«ii*ela, á qaien la re»itÍA «n 4 de Julo a^dn nttnoa. 



.....Cooglc 



— 319 — 
coDientanüento, paeg dellas no resulta el ablandarse la obstina- 
d¿n de los rebeladoa, ni redncirae niagunaa tierras, y son tantas 
las qae los enemigos poseen, qne para haberse de ganar ana á 
una por faerza no basta la vida de los hombres que la pudiesen 
tener más larga, ni toda la hacienda del mundo para sustentado, 
especialmente mientras los enemigos fueren señorea de la mar, 
como ahora lo son, y ansí entendí siempre qne lo que convenía 
era ganar la voluntad á los de la tierra; y el ver que haciendo en 
esto todo lo qne puedo aprovecha poco es lo que me ha dado 
y- da más pena. Todavía con este suceso tendrán más sazón las 
gracias qne S. M. les hace, pues parecerá que lo son haciéndose 
en tiempo menos apretado; pero, paradecír la verdad á V. S. I.,yo 
espero poca gratitud desta gente de todo lo que el Rey per ellos 
hiciere, digo de la ruin, que es el mayor número, que no deja de 
haber mucha buena, pero no se ha de dejar por esto de hacer lo 
que se. debe. Y yo deseo, jontameate con estas gracias, apretar 
por otra parte lo de las armas siguiendo esta victoria, y embará- 
zamelo que pocas horas después della se amotinaron los espa- 
Soles, como antes lo habían amenazado, y casi están amotinadas 
las demás naciones, y yo sis forma de poderlos pagar ni proveer 
otras mil cosas que serian nescesanas para algunas empresas que 
ahora fueran de mucha importancia; y no viene esta falta por no 
haberse proveído grandes sumas de EspaSa, que antes me es- 
panto cómo es posible hacerse tanto, sino porque lo mucho que 
allá es menester no basta á suplir sino ayudando, como no lo ha- 
cen, loa Estados. V entiéndenlo mal, porque se van destruyendo y 
consumiendo con la larga guerra, y ahorraran trabajo y dineros 
con ayudar gallardamente para acabarla presto; en fin, yo haré 
de mi patte lo que pueda, y ae ha de esperar en Dios que vol- 
verá por su causa y por su Iglesia, y de lo que sucediere daré 
siempre cuenta á V, S. I., cuya, etc. 

Siempre pensé que, habiéndose diferido tanto la partida del 
se&or don Juan, le habla de llegar orden que no fuese i F^»?iii 
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que cteito ya era fuera de sazón, y creo que aguardaron á enviár- 
sela á tiempo que le tomase fuera de Nápoles; no sé si se hallará 
tan lúeQ en hfilin como ahí, pero V. S. I. se hallará descansado 
con las personas qua cabe ét están, ya que la de S. Exc. no 
puede cansar á nadie. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE l.O DE JUNIO DE 1574 

JJmo Señcr. 

Acabo de recibir un despacho de V. S. que aún no está des- 
cifrado, como no lo estáa dosdentas cartas de Espaüa que reci- 
bí en el mismo punto, pero no he querido perdelle, demás de 
que me lo encarga infinito don Diego de Zúüig^a, en despa- 
char este correo á toda diligencia con la nueva de la muerte 
del Rey de Frauda, que si don Diego no escribe á V. S. nno 
que estaba muy al cabo, en la postdata de mí carta dice que 
había ya expirado. Nuestro Seíior le tenga en el délo. No ocaAo 
de resolverme si nos está bien ó mal ésta muerte, pero á mi no 
me puede estar bien ninguna novedad, tinieruio las cosas destos 
Estados tan revueltas y ta» poca forma para sustentaüas, sobre 
que quisiera poder escribir muchas particularidades; pero después 
que nací me vi tan ocnpado como agora, y he roto ya banco en 
lo de las correspondencias, y lo primero ha sido con mi casa y 
negodos particulares, de que no trato muchos meses ha, y deato 
le ha de alcanzar parte al seSor don Pedro, coyas manos beso. 
Y aún no he visto lo qne escribe el Rey sobre su negodo, y en 
pudíendo despacharé otro correo con lo que entendiere, y tomo 
á dedr que para todo me falta tanto tiempo, que no espeto 



— 321 — 
tendle jamás para lo que traigo rezagado; y temo harto que me 
bita la salad porqae traigo los mayores trabemos de cuerpo y espi- 
riht qiu nunca hombre tao, y me vanfaUando muy á priesa las 
fuersas. Dios se sirva de todo, y guarde, etc. 

El Emperador kaga luego sus diligencias para lo de Paloma, 
pues ¡a reina madre querría aquella plasa para el de Alansín, 
trayendo al de Polonia á la que de derecho le toca. 



MINUTA DE CARTA 



DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CAKDEHAL DE (%ANTELA, 
DE 4 DE JDNIO DE 1 574 



limo y Jlevmo. Señor. 

El dia antea qne partiese de Astícoli llegaron las cartas del 
Comendador mayor, mi seSor, de 30 de AbrO, con las cuales 
venia ¿sta (1) para V. S. L, y á mf me manda que dé á V. S. I. 
cuenta del estado en que están allá las cosas. Después de la vic- 
toria, como se avisó con el mismo correo que trajo la nueva, se 
comenzaron á amotínar los eapaSoles que en ella se hallaron, y 
con no haber sido éstos más de 1.500, se les han juntado des- 
pués hasta número de 4.000 de los que estaban en otras partes; 
el Comendador mayor envió luego á tratar de concierto, y estu- 
vieron tan insolentes que no quisieron escuchar cosa ninguna, 
sino comenzaron á marchar para Amberes, y, temiendo la altera- 
ción que podía haber en aquella tierra, se determinó el Comen- 
dador mayor de ir á meterse en ella, y siempre fiíé haciendo 

(i) k cata Mrta de qae «qnl h«blA don Jaut noi Tcferimo» en U nota de la 
página 318, pero la de Reqneiíns á Granvela qae allí imprímimoi la legninoi 
cr«7endo de fine* de Majo; qniíi dd aS, en coja techa deipachú correo i Roma, 
ttgiií otra carta de don Inan de ZdSiga, qae pnede vene má« adelanta en la pA> 
sin* 349- 
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todas b* dHgencñs qae te podieroo imaginar pan aquetados, 
y Mtiivieiua tan detreigDagadoa que sanca qoiiieroB venir al 
trato hasta entrar en Ambeies, lo cual pndieron pooer por obia 
por la bdlaqnetia de los soldados del castilio qae so lo resis- 
tieron. Sabido el Comen d ador mayor que entrabas fué allá, jr 
tampoco le quisieron hablar hasta qne acabó de entrar toda su 
ret^!;narda. En este tieoqio la viUa j los soldados qne en ella es- 
taban se comenzaron á alterar, y, porqne no sucediese desorden, 
lea ordenó el Comendador may<» qne dejasen laa armas y se 
retirasen, como lo hicieron; es fin, los espióles se alojaron y 
hasta entonces no hablan hecho mis desorden de comer á dis- 
creción, y porque anduvo entre ellos [ditica de degollar los wa- 
Iones, hi20 el Comendador mayor á Mos. de Champani qne sa- 
liese con ellos (ñera de la villa. Y, por muchos partidos que se 
baldan ofrecido á los españoles, no queiian aceptar ninguno sino 
ser enteramente pagados; y creo que esto costaría menos al Rey 
que dades pagas i buena cuenta, ai se les pudiese tomar la 
maestra y hacerles cargo de lo que han redlúdo de laa contri- 
buciones de las tierras, pero ha habido tanta confosión por lo 
pasado que es este caso imposible, y V. S. 1. puede considerar 
cómo se puede tomar muestra con rigor á gente amotinada, lle- 
ne al Comendador mayor este negocio con la pena y cólera 
qne V. S. I. puede considerar, porque, demás de haber údo el 
desacato el mayor que jamás hicieron soldados, hanle hecho 
perder grandísima coyuntura, porque tenia encaminadas las co- 
sas de manera qne pensaba poder recobrar las plazas que el 
piindpe de Oranges tiene en Holanda; el cual después de la 
victoria estaba muy desmayado, y ahora ha cobrado fneizas, y 
los de la tierra estaban contentos con la nueva del perdón gene- 
ral, y ahora les ha crecido mucho el odio á todos contra nuestra 
nación, y tienen más razón qne nanea de tenerie. Con haber de 
pagar á ¿stos queda el Comendador mayor sis dinero para todos 
los alemanes que tesia levastados, los cnalea poede V. 5. 1. 
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considerar lo que haiáo entrando en la tierra, y los qne ahora 
hay- en ella y los walones está claio qnc se han de amotúar, 
pues no tienen menos razón que estotros. EU Comendador mayoi 
estaba resoluto de no salir de Ambeies hasta echar de alU los 
espaSoles, y, como esto estuviese acabado, volvería á Brasetas 
para publicar el perdón general, y tratar con los Estados que 
ayndasen, porque, sí no lo hacen, no hay posibilidad para poder 
continuar la guana de este verano. Dios, cuya es la cansa, 
provea de remedio, qve, cierto, éste ha sido ne¡rocio que no 
se pudiera imaginar que habla de llegar i. tal término y en tal 
sazón. 

Pues tarda tanto aviso de que el armada del Turco sea salida, 
yo le voy perdiendo el miedo por este aSo, y ansí ha sido muy 
bien conservar el fuerte de Túnez, y si para adelante se puede 
sustentar, sacando la costa del mesmo Túnez, será muy acertado; 
pero yo tengo desto mucha duda, y veo al Rey tan apretado en 
lo del dinero que tengo por imposible poder suplir á tantas 
cosas, y ansí creo que es preciso dejar algimas y echar mano 
de las que más importan. 

Aquí no he hallado cosa de nuevo de que dar á V. S. I. 
cuenta, ni cartas del Comendador mayor, mi seBor, pero hay 
avisos de Flandes de los ii de Mayo, y no estaba acabado aún 
de asentar lo del motín, que me tiene con grandísimo cuidado; 
tampoco tengo aviso cierto de lo que se dice de la pérdida del 
conde Aníbal Altaemps, que todo vendifa en mala sazón. 

Con el agua de Antícoli me he hallado en extremo bien, 
y, cierto, deseara en gran manera que V. S. I. tuviera tiempo 
de probarla, porque estoy persuadido que haría grandísimo 
efecto. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚfíIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 4 DE JUNIO DE 1 574 

Ilustre Sñor. 

Yo vohrl arer ¿Roma porque oo he oeado hacer más larga 
ausencia, atmqne me hallaba tan bien con el s^oa que creo qne 
hubiera sido bien continaarla algonos <Uaa. No he hallado aquí 
cosa de momento de que dar cuenta á S. M., y ansí no escribo 
con este ordinario de Genova, y ansí solamente ra aqol un plie- 
go en sus propias manos, que es en respuesta del que v. md. me 
envió con el último correo que de allá ha llegado, que es el que 
partió á 28 de Abril; mandarme ha v. md. avisar del redbo y de 
cómo te hubiere dado á S. M. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAH DE ZÜKIGA k DON JUAN DE miÁQimz, 
DE 4. DE JUNIO DE 1 574 

Mtqf Ilustre Señor, 

Yo volví ayer á esta ciudad, habiendo probado muy bien con 
el agua de Antícoli, y aquí me dieron la caita de v. md. de los 
25 del pasado, y ha sido tan acertado como todo lo que v. md. 
hace haber hecho que no desembarcasen los soldados que vi- 
nieron de CerdeSa, porque si la cuestión qne tuvieron con los 
marineros de las galeras, antes de partir de aquella isla, fué tan 
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sangrienta como aquí la cneotan, no podía dejai de haber altera- 
dón en esa tieira si desembarcaran. 

Aquí no he hallado c:osa de nuevo de que poder avisar á v. md., 
y hame pesado de no hallar cartas de EspaBa; las qae coa ésta 
serán mandará V. md. encaminar á baca recando. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JOAN DE ZÚÑIGA Á DON LUIS DE RVQUBS^NS, 
DE 5 DE JUNIO DE 1 574 

limo, y Excmo. Señor. 

A úhtmo del pasado redbf las cartas de V. Exc. de 28 y 30 
de Abril, ^ ito cree que han hecho jamás soldados tan gran des- 
vei^enza y desacato como estos que ae han amotinado, por lo 
cual les puede V. Exc. castigar con todo el rigor y crueldad que 
quisiere, en teniendo fuerzas para elloi sin pecar venialmente nJ 
poner mácula eo su reputación, por más palabras y perdones que 
les haya ofrendo, porque V. Exc. no ha estado con libertad de 
poderies ofrecer cosa ninguna, estando en su poder, pero es 
menester mucho hacerlo en tiempo y con modo que no sucedan 
nuevos inconvinientes; y, aunque de acá no se puede entender 
cuándo esto se deba hacer, me parece que se disimule por este 
verano, y V. EJcc. castigue los desórdenes que de nuevo se ofre- 
cieren, sin tomar ocasión déstOs para castigar lo pasado, y, cuando 
se hayan de alojar en los presidios, que V. Exc. envfe las com- 
pañías donde estuvieren los soldados más culpados á parte donde 
ellos no sean superiores á los de la tierra, y donde haya mayor 
presidio de walones ó de alemanes, y puestos allí mande enviar 
con gran secreto á su Maestre de campo, y qne entre una nodie 
y ahorque k» qne pareciere, y después de hecha esta justicia, se 
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les publique otro perdón general. Y yo seria de opiniÓB que éste 
viniese firmado del Rey, porqne se asegurasen máa, y qoe también 
viniese la orden de 5. M. p^ia lo del castigo, por quitar el odio 
á V. Exc., y la disputa de si habla cumplido su palabra ó no; 
pero yo temo lo que V. Ekc., de que éstos han de quedar «mi 
tanto miedo de la maldad que han hecho, que se han de huir los 
más culpados, y que aunque aporten por acá, á Italia ni á EspaSa, 
no se les dará el castigo que merecen, y que no ha de haber allá 
ninguno que no les avise, si V. Exc. les quisiere castigar, y ansí 
es menester mucho encomendarlo esto á uno solo, de manera 
qne, si sabe, sin más prueba quede averiguado que él lo descu- 
brió, y que sea hombre que pretenda merced porque tema que 
demás del castigo la ha de perder. 

Atm^pu se vee bie» daro el daño qne ha sido tas ocasiones qne 
han hedió perder á V. Es:., que yo tengo por sin duda que 
á esta ahora tuviera ya allanado todo lo de esos Estados ñ no 
hubiera sucedido el motín, me parece que el mayor mal es qne 
se ha justificado la causa de Champani y de todos los que abo- 
rrecen nuestra nadón, porque, si bien no seiá ahora mayor el 
odio que el que ellos nos tenían, atreverse han mucho más á des- 
cubrirle y ejecutarle st tuvieren ocasión, viendo la justa causa 
que han tenido; y aosf conviene qne V. Exc. regale ahora á 
Mos. de Champani más que nunca, y ú no le hubiese V. Exc. de 
dejar volver á Amberes, había de ser esto con mucha satisfadón 
suya, ó encomendándole otra cosa mejor, porqne « bien él me- 
rece por lo pasado que no se tenga tanta consideradón con lo 
que le toca, y en lo presente podrá ser que haya tenido harta 
culpa, la razón en lo público está ahora por él, pues los españoles 
se portaron tan insolentemente contra sn persona y sus soldados, 
y seria nueva ocasión de aborrecer á V. Exc. los de la tierra, 
ver que se disimula tanto con los españoles y qne se hace ahora 
demostradón con estotro, porque aunque se haga con oteo 
achaque se entenderá. 
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Lo qtu toca 4 Sancho de Ávila es ponto de mncha coosídeía- 
dón, porque siendo tan bnen soldado, y teniendo V. &ec. tan 
pocoa de qnien ttíkai mano, se ha de mirar mocho eo no po* 
neile tan gran mácala como serla que él hnbiese fomentado este 
motín; prosnpnesto que yo creo que no se le podrá jamás pro* 
bar, porqae si esto se pudiese hacer el caso es de cualidad, que 
era muy- justo cortarle la cabeza en la plaza de Amberes. Yo no 
puedo creer que él hajra persaadído ni fomentado á loa espafio- 
les que se amotinen, pero bien estoy persuadido que después 
que lo hicieron que no usó de los remedios que pudiere para 
quietados; y no debió de imaginar que habla de pasar el negodo 
tan adelante. En lo que yo no le hallo disculpa es en habedes 
dejado entrar ea Amberes, y si ¿1 la tiene no la tiene V. Exa en 
no haber asegurádose con meter en el castillo personas, de cual- 
quier nación que faesen, de quien estuviera derto de que habrían 
de defender la entrada á estos soldados, porqae habiendo V. Exc 
ido á meterse eo Amberes, y sabiendo que los españoles venían 
con dirigno de entrar en la villa, y teniendo sospecha que los 
del castillo no se lo habían de defender, estaba obligado por una 
vía ó por otra á prevenir cómo esto se les defendiera; porque si 
bien pudiera ser que sucedieran otras muchas desórdenes, de que 
estos soldados no entraran, ha habido dos daños eo haberlo he- 
cho, que yo tengo por irreparables, el uno es haberse des- 
vei^ronzado y desacatado tanto en presenda de V. Exc-, y el 
otro haber puesto en tanto terror á esa villa, que, aonqne no la 
hayan saqueado, se han de huir della todos los contratantes, te- 
miendo de no verse en otra semejante, y acabado el comerdo 
de ese logar es perdido todo lo demás. 

La venida y estada de V. Exc. creo que guió Dios, por que no 
sucediesen mayores inconvinientes, aunque el haber tratado 
V. Exc. á boca con los soldados, y visto ellos que se les su- 
frían las desvergüenzas y desacatos qoe hadan en su [«esencia, 
ha ñdo, como tengo didio, on caso irreparable; y d V. &cc. tah 
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tara con elloa de más lejos pndieía bravear y amenazaries, y le 
tsvieraa macho majror respecto y se habiera acabado de toDoar 
con ellos medio. Y volviendo i Sancho de Avila, digo qoe, no 
habiendo contra él probanza para ser convencido, me parece 
qne V. Exc. le tra^ este verano consigo en el ejército, y qve 
con algima comisión le envfe á EspaOa y el Rey se sirva del en 
otra parte, porque ha de ser tan aborrecido de los de la tierra 
qse atri mncho daño que qnede en esos Estados, ni acertará ya 
á servir á V. Exc, ni V. Exc. se puede fiar del estando con 
sospecha de qne le ha hecho semejante tiro y creyendo él qoe 
V. Exc. la tiene . 

SÜH^e he temdo optnii» qoe no era nescesario tan gran nú- 
mero de cabaUerla y infantería como V. Exc. ha hecho levan- 
tar, y qoe bastara para las invasiones qoe se temieron de Fran- 
cia y de Alemania habedos puesto en el wai^t, paes no podía 
ésta levantarse sin qne se eatendiera, y para la que traía el con- 
de Ludovico V. Exc. tenia bastante recaudo en esos Esta- 
dos, y temo que metida esta gente en la tierra se han de estra* 
gar todos macho más, espedalmeate si falta la paga. Con todos 
estos inconvinientes estoy confiado que Dios ha de guiar este 
negod<^ como tan suyo, y abrir el camino para el remedio por 
donde no pensamos; y lo que yo querría es ver ya allá la arma- 
da de España, y que los espaSoIes que han de ir de Lombardia 
fnesen ya partidos, porque déstos nnnca me parece qne tie- 
ne hartos V. Exc., y más ahora qoe se huirán tantos de esa 
tierra. 

Elarsobispo de Colonia anduvo rehusando en tiempos de 
Pío V de hacer la profesión de la fe y meterse in sacris, de 
donde el Papa tuvo opinión qne no era católico, pero el dn- 
qne de Alba y todos los que tenían plática de las cosas de 
Alemania afirmaron qoe era católico, y declan qne no estaba 
aún determinado de Á habla de ser clérigo ó se habla de casar, 
y qoe por esto difería en metene m sacris, y que si se casase 
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qne dejaffa b ^^esia, y tambiío le discttlpaban el diferir elhacN 
la profeaióa de la fe; jro traté mnclio entonces este negodo, y 
atmqae le tove por católico, por aprobarle tantoa, mempre le 
tave por la^o de condeoda. Ahora en este pontificado hizo la 
{Hofesión de la fe, y envió todos los recaudos para que se le con* 
firmase la ^eaía, con lo cual ha quedado en macho crédito coa 
Sq Santidad y todo el Col^o, y ansí no puedo creer qne inten- 
tase el hacer su arzobispado patrimonio y dedararse por hereje; 
y, aunque es harto daño que haya respondido blandamente á los 
qne le hideroa esta propuesta, está el mondo de manera que ea 
todas paites se osa deate lenguaje, y más donde se pretende in- 
teligencia y correapondenda para ana cosa de tanto momento 
como es la elecdón de rey de Romanos. El Cardeaal Madincho 
y todos los tadescos coa quien he hablado en el arzoluspo de 
Colonia le tienen por muy afidonado á la casa de Austria, espe- 
cialmente al Rey, nuestro SeBor, y el dnqne de Alba soUa te- 
oeile en esta mesma opinión; no sé d ha dado ocasión para que 
se crea otra cosa, y V. Exc. crea qne es menester conservar á 
¿ste y á otros en Alemania, y qae de otra manera es imposible 
sustentarse esos Estados. 

De la armada del Tarco no hay nueva deita, dicen qne no po- 
dían salir hasta los 15 de Junio; yo le voy perdiendo el miedo 
de lo qne podrá hacer este año. Dd señor don Juan tendrá 
V. Exc. más frescas nuevas desde Vigevea de las qne yo de 
acá puedo dar. 

Ld las reladones que V. Exc. envió de lo de la hadenda, y 
me parederontaa buenas y particulares cnanto se podían desear. 
Hallé en ellas algunas partidas de poca cantidad, qoe se die- 
ron á Zabala y Almonadd para gastos secretos; todo lo qne 
V. Exc pudiere excusar de que criado sayo haya de redbir di< 
aeres del Rey ea lo más sano y más seguro: yo hice con ellos d 
fitítgo paca Escobedo y se le envió. 

Lo qne yo quisiera mucho fuera que V. Exc. hubiera enviado 
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ana relacida del estado en qne halló todo lo de la hadeoda, ansí 
de lo qoe se provee de Espa&a como de los Estados, y las den- 
das qae habia, para qne allá se entendiera más claiameote cn^ 
acabado estaba, y si para esto fuera menester echar nn bando de 
qne ninguia libranza ni consignación del doqne de Alba se pa- 
garía si no se venía & registrar dentro de un mes, se pndieían 
averiguar todas las qne habla, y por éstas, y por el tiempo qne 
ha qne no se feneció cuenta con la gente de guerra, pudieran en- 
tender en la Corte las deudas que quedaban, y lo del dinero qoe 
de [os Estados y del pagador del ejército se podía sacar fuera 
fádl de aclarar, pues todo era tan poco. Siempre que V. 'Exc po- 
diera enviar esta relación lo debe hacer, y continoar de enviar de 
lo de sn tiempo otras en conformidad de ¿stas qne he visto. 

A Granvela escribí muy sumariamente lo del motín; yo segn- 
ro que él tenga latgas relaciones dello, veremos lo que responde. 

Con el agua de Antlcoli me fué mt^ bten; ll^fué aqnl i loa 3 
del presente donde no he hallado ninguna cosa de nuevo. Por la 
vía de Venecia han venido aráos de Amberes de los 1 1 de Mayo, 
y dicen que no estaban fuera de la vüla los amotinados, que me 
tíene con el cnidado y pena posible, y mucha mayor de que di* 
cen que no andaba V. Exc. bueno; no puede V. Exc. hacer 
cosa que más importe para el remedio de esos trabajos c]ne pco- 
cnrar de conservar sn salud, y ansí como negocio del Rey lo ha 
de tratar y no como suyo. Los soldados del casüllo diz c]ue se 
hablan querido amotinar, y qae con haber el Uniente del Caste- 
llano dado de puBaladas al eleto y ahorcado otron, no sé cuántos, 
se quietó: bit* fuera kaberh hecho al Hemfo que no guisienm de- 
fettder la encada de los oíros en la villa. 

Yo he tenido siempre por tan gran inconveniente como he es- 
crípto á V. Exc. et juntar esos Estados, porque cuando no se tie- 
nen mny ganadas las voluntades en semejantes congregaciones, 
ú no se tiene con ellos la autoridad que el Rey tiene con los Pro- 
catadores de Cortes de Castilla, toman macho inimo coindo se 
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ven juntos para negar lo qne se les pide y pedir ellos otras inso- 
lencias, y tócanse estaa teclas con orden y conderto, y en nin- 
gnoa parte se podia ahora temer esto tanto como en los de esos 
Estados, lo cual, y haber oído que por el pasado y por el presen- 
te siempre se ha tenido por de mocho inconviniente el juntarlos, 
me hada ser desta opiniónj y el modo como se hablan de pedir 
las ayudas no juntándolos yo no lo sé, pero prosoponfa qne allá 
había para esto sn forma, pnes tantas veces se les deben de ha- 
ber pedido ayndas tin juntarlos. V. Exc. crea qne en esto y en 
lúngnna otra cosa de las que ahí se han de hacer se puede acer- 
tar desde tan lejos, pero no creo que es inconviniente acordar á 
V. Exc. lo qne dende acá se o&ece, para qne, considerándolo, 
pneda escoger lo mejor. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZdÑIGA k DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 5 DE JUNIO DE 1574 

Serenísimo Señor. 

No me hallo c<mi carta de V. A. á qne responder, ni de aquí 
hay cosa de momento de que darle cnenta. Deseo saber cómo 
se halla V. A. en Vigeven y si ha tratado de lo de bu salad tan 
de veras como es menester. Las galeras en qne fué et secretario- 
Soto hablan ya llegado á Barcelona, espero que muy en breve 
tendrá V. A. respuesta de lo que él llevó; y cierto conviene mo- 
cho al servicio de S. M. qne se dé mejor orden, como V. A. se 
lo ha advertido, para lo de las galeras, porque de todas partea me 
escriben que tienen falta de soldados y tardan en salir y armarse 
más de lo qne convendría. 

Con lo qne ha sucedido en Flandes del motín de tos espaib^ 
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les ae han desbaratado los baenos jnicesos qae la vitoita pasada 
nos prometía, y creo qne aquellos soldados han de quedar con 
tanto miedo de sn mismo delito que no se han de acabar de ase- 
gurar, y que se han de huir muchos; y ansí por esto, como por 
lo que ha sucedido al conde Aníbal Altaemps, tendrá el Comen- 
dador ma^or más necesidad que nunca de los espaBoles qae S. M. 
mandó que se le enviasen, y pues V A. vee lo que aquel nego- 
cio inporta, y el término en que está, le suplico mande que se 
envíe esta gente con la brevedad posible. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE Zt*ÑIGA A GDZHAN DE SILVA, EMBAJADOR 
EN VENECU, DE 5 DE JXnnO DE 1 574 

l&f lUtsirt Señor. 

A los 3 del presente volví aquí de AnUcoli, donde me fué muy 
bien con el i^oa; hall¿ la carta de V. S. de los 29 del pasado y 
la cólera qne V. S. tiene con el conde Palatino es muy justa y 
santa, y, aunque tenemos tantas partes á que acudir, yo no sé 
cómo no se ha pensado en castigar á ¿ste, que demás de la ven- 
ganza serla negocio de mucho momento y consecuencia; pero 
con todo esto confieso á V. S. que me tienen ahora mucho más 
enojado los amotinados de Flandes, porque no creo que se ha 
visto en nuestra nación ni en otra ninguna tan gran desvei^enza y 
maldad, y no me espanto que juntado esto con los otros trabajos 
y cuidados qne el Comendador mayor, mi seílor, tiene, aode 
flaco, antes me maravillo cómo no le ha dado ya alguna enfer- 
medad de las que suele, porque, demás de que él toma el trabajo 
sin medida, coléjase demasiado de no ver el o^;ocio de su amo 
en el término que querría. 
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Por vía de loa minútros de Ñapóles y SidÜa ao tengo aviso de 
la armada; aguí se ha dicho que Sa Santidad le tiene del Nuncio 
de Ñapóles, en que avisa que poi caitas de Corfú de 24. del pa- 
sado se entendía que la armada del Turco estaba en Negn^ion- 
te i los 16 det mesmo, que era de trescientas galeras, sin los có- 
sanos, Y veinte mahonas, y que decían que iba á Berbería; pero 
yo no lo tengo por cierto, pues por los avisos que V. S. ha te- 
nido se ve que no podía estar entonces tan adelante. 

Omsiderando yo el modo como Su Santidad ha procedido, en 
lo de la pensión del Cardenal de San Sbcto, he guardado secreto 
en lo del arzobispo de Rosaso, y, por no ponerle inconvinientes 
en el aceptarla, no escribí yo sobre esto á él y ni á V. 5., pero 
procuré por otras vías que se le advirtiese, y ahora que veo que 
él y V. S. quieren hacer confianza de mi, remitiéadome guíe 
este negocio como me pareóere; yo seria de opinión que el Ar- 
zobispo escribiese una carta al Cardenal de Coma, dicíéadole 
cómo V. S. le ha dicho que S. M. le hada merced desta pen- 
aón, y que él jamás la pidió, y que él sepa de Su Santidad A 
tendrá por bien que la acepte, y que le escriba, como amigo, 
muy llanamente, lo que le aconseja, porque no pienso que Su 
Santidad me darla á mi señal, aonque yo se lo diga, por que nos 
podamos guiar, y Coma podría decir al Papa cómo es ordinario 
hacerse esto con los Nuncios, porque Su Santidad se quietó en 
lo de Qaudio de Gonzaga, cuando entendió que se le daba la 
pensión por pretensiones viejas y no por criado suyo. Pero si to- 
davía al Arzobispo le pareciere que yo lo haga, ó que yo lo d^ 
al Cardenal de Coma, queriendo saber del lo que le parece, lo 
haré de muy buena voluntad, porque no sólo yo deseo que él 
goce esta pensión y otras mayores que espero que el Rey le 
dará, pero que sea con mucha satisfación del Papa, y pues no 
descuida la presentacióo de su asunto habrá aún tiempo para 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JVAM I» ZOÑKA AL CONDE DE UOHTEAGODO, 
IW S EW JUNIO DK 1574 

Htgf nustre Seüar. 

Yo Ttrfrl de Aotícoli i loa 3 dd picsente y hallé aqnf la cuta 
de V. S. de kM 8 de JSxfo; y bien se «m ha agfiudo k nctoria 
de Flandea con lo qne deqméa ha sucedido del motfn, de qne aún 
00 tenemos mevas qne esté quietado, fíeg* Düs que nt sea esUt 
úíMsióitdípai^r á m im oáhsprútttíoresqiuaqtuUosrebeUestUiuit 
em Alemania, OMmqtuíttas támüi» tendrén ^tufensar e» si Mam de 
acudir A lo dé Frauda, que está bien enmaraiado. 

De la annada dd Torco 00 tenemos cosa dota, y, aunque es 
muy üen que difiera su venida, me Romeen andada si eít^bjaríautff 
far aüA es am disigne de abetar al EM^enulor, que creo podría 
mal resistir; pero ton haber enviado esU aña me^ presente que 
les pasados se remediará todo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH ^TAN DB ZÚÑIGA AL UASQUtiS DB ATAHONTB, 
DE 5 DB JUNIO DE 1574 

Jtíuy Tbtsire Señor. 

Veniendo de tomar d agua de Anticoli, la coal me ha probado 
muy IÑen, topé la carta de V. S. de loa 36 dd pasado, y espero 
qne con el camino qne V. S. ha tomado con el adior don Jnan 



— 335 — 

le ha de tener mny satisfecho. Ya oo podrá tardar la respuesta 
del secretaiio Soto, de la pasada de Barcelona, y entooces se dará 
orden de lo que el seBor don Juan ha de hacer, qoe no puedo 
creer que se alargue macho sn estada ahí. 

Aqnl no he hallado cosa de nuevo que avisar á V. S.; tiéneme 
con mucho cuidado no tener cartas del Comendador mayor, mi 
seBor, más frescas que de 30 de Abril, entendiendo que quedaba 
en tan ruin término lo del motín de loa espaBolea, y por los avi- 
sos qoe han venido por otras partes se entiende que aon á los 1 1 
de Mayo no estaban fuera de aqaella villa. Yo pienso que estos 
soldados han de quedar con tanto miedo de su mesma culpa que ' 
se han de huir muchos, y ansí es más necesario qne nunca que 
se envíen todos los que S. M. tiene mandado, pues tampoco se 
paede hacer cuenta de los alemanes que levantaba el conde Ani* 
bal Altaemps, con lo que <Ucen que le ha sucedido en el camino. 
Suplico á V. S. que pues son ya venidos los espaSoIes de CerdO" 
Ba y vee lo que este negocio importa, que dé la priesa y calor 
qoe conviene para que se envíe esta gente. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A. DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE S DE JUNIO Dfi 1574 



M^ Ibuire Señor. 

V. S. se espantará de lo que tardo en respondo* á sus cartas, 
y no lo haría si viese lo que por mí pasa, y basta decir que ha 
diez días que tengo escripias algunas para España, que importa 
infinito que lleguen allá con brevedad, y por no haber podido es> 
critñr en todos ellos otras dos ó tres, que conviene que vayan con 
lasdemá^ eitá por de^achar el correo y no creo qoe podrá paiw 
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tir hasta fin deata Bcmana. Con él avisaré á V. S. el cabo qne tnvo 
el moUa, aunque no podrí aa^ar de dedr jamás los i»comeme»- 
tes qiu dil kam nacido, que durewá» más de ¡o que seria menester. 
Y también entenderá V. S. cómo on Vice-Almirante, qne hallé en 
noestra aimada de Ambercfl, acordó de entregalla á los enemigoe, 
porqae debía ser majror hereje qne ninguno dellos, de qne jro 
tatabi basto aoapechoao; pero de nixgjiMo de ios de agueUa profe- 
sión se puede aqui tener más seguridad. 

A trueque desto es biea que V. S. sepa qne la gente qae en- 
vié á Holanda ha tomado á ganar La Haya y los fuertes de Meza- 
Enclns y Alfen y Ponmerenden y Barduyk y todo lo demás del 
plat-pays qne este invierno se había desamparado, y han dep- 
ilado hasta quinientos hombres de los enemigos, y tomado en 
prisión caatrodentoa ingleses de los qne les servían, á los cnales 
he otorgado la vida y los pienso enviar á sn tierra, con que aca- 
bará de entender ¡a Reina cuánto cerramos los ojos á todo lo que 
contra nosotros permite, ó por mejor decir hace. Y d ¡a verdad, si 
la quietud destos Estados dependiese de roH^er la gente de los ene- 
migos en can^táia, presto se vería el Jin, pues ninguna ves se pelea- 
rá con ellos que no se pierdan; pero no depende sino de guiialles las 
fuer tas de la mar, donde son ion si^eriores,y aquietar los ánimos 
délos sú&ditos, que están tan lejos dello, y en poder sustentar la inío- 
leraile cosía que se Hene, que es inasible que baste toda la hacien- 
da del mundo. Así que mucha más guerra nos hace ngora nuestra 
gente que los enemigos, y yo eslimara en mucho hallarme con solo 
la tercia parte de la que tengo, con que fuera pagada y contenía, y 
no ten^ forma de despedir la demás. 

He venido hoy aquí de Amberes para publicar maBana el per> 
don general, y hacer otro dia la proposición de las demás gracias 
y demandas á los Estados, y ha sido de grandísimo tncommñente 
tenellos junios aquí casi cuarenta días, en los cuales se han euchu- 
cheadoy armádose contra todo lo que queremos;ydesto como de otras 
muchas cosas ha sido causa el motín, con haberme tenido asidüde 
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m Amieres, y no haber podido ¡levar aUá los dichos Estados, porque 
para ¡os ag de AMl ¡os hiMa mandado jutttar con jin de despedülos 
otro dea: pero ¡a causa es de Dios y podría ser que de donde nos . 
parece que ha venido el mal viniese e¡ remedio. Esto es en sostan* 
cia lo qne de aqnl se puede decir, que cuando comencé ésta no 
pensé alargalla tanto porque se escribe sólo poi lo que luego 
dii<. 

A i.o déste, en la taide, redbl la carta de V. S. de 30 del pa- 
sado, que no puedo responder á las de atrás, la postrera fué 
de 38 del mismo, y por ésta entendí la mnerte del Rey Cristianí- 
simo, de que me ha pesado infinito; y antes de leer las caitas de 
EspaSa qne trajo el mismo correo, despaché uno á toda díligen- 
tía al conde de Montagndo con el pliego de V. S. y escribiéndo- 
le yo solos dos tii^Iones, y creo qne de aquí al Innes en todo d 
dfa tendrá las cartas. Yo las espero con deseo de V.S. /ora «- 
ier eómo se ponen ahí las cosas despuis desU suiceso, que ha de 
traer ¿rondes novedades, no sólo en ese reino pero en todo e¡ mundo, 
de que nos podría alcanaar mucha parte en estos países; y si tuviera 
con que pagar ¡agente que en ellos tengo, como atrás dije, en mn- 
gÍM üemfo me pudiera tomar más aperando, porque es ejército 
bastante para conquistar nuevos reinos, pero yo me contentaré con 
que dése no nos venga dmo. 

Yo no sé cómo queda el de Alansón, que mercaderes han dicho 
acá mil cosas varias, y si aspira á alearse con el reino y ¡aparte que 
para ello tiene, que no debe ser pequeña la de ¡os hugonotes; y aun- 
que ¡a vo¡untad que el de Polonia nos tiene á nosotros es de manera 
que ¡e podríamos desear cualquier ruin subceso, todavía por ser suya 
¡ajusiiciay seguir la parte católica le hemos de ayudar, pero V. S. 
está más cerca que entenderá lo que nos conviene. Lo que yo puedo 
ofrecer á V. S. es ocho mil challas raytres, y de trece á catorce mil 
infanteSy enire a¡emanes, ioa¡ones y suisas; que emanóles, por ruines 
que han sido, nolosquiero sacar de aquí, antes me ha de hacer 
V. S. merced de procmar qne se haga muy gran diligencia en 
T. n. ai 
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pieoder y a^águ todos los qne por ahí pas^ien, qno temo q«e 
serán omchos. Pero toda esMra ¿tnie gue ofrexa digo qut mc 
sólo ma me kará folia, ferogtukaréV.S.imgfgrainervicioíIXot 
y alRíy,yáaámtmfgrem wurced, anacármtht desUpaís y mett' 
¡hs e» ese rem^asígme V. S. nse desta como U pareciere que comñe- 
•e, que ye le obedeceré f untual m a tíe. Y digo que aunque ka ead 
ttes meses que tñigo los rvytres e» elfois, tu les he podido emñar ¡a 
f^a,ptrofiemMqiieulafodréemBÍard«m^ode dieMÍdoeedías,y 
luego esíarám & pumio parair doude u les ordenare. 

En sabiendo la mnerie de ese rey, escribí desde Ambeies á los 
del Consejo de Estado qne aqof residen, y hoy lo he binado i 
tractaicooeIkiB,ii)¿r/ lascosas que uhaUan de prevenir, y entre 
otras si seria bien que yo enoiau á visitar con una persona princi- 
pal i entrambas reinas, y á ofreeeües para la quietud de su reino 
las/uerMos que aquí kubiere, y si te kade kaeer lo mismo eon eí de 
Alansón b con cualquier otra persona que se hubiere i^oderado del 
gobierno por el de Bdonia, y dicen que no te acostumbra kaeer este 
oficio, hasta que departe del que queda en el gobierno dése reino 
se haga saber la muerte del rey. Y paredéndome á mí qne salla 
de toda consecne&da // ser la reina moxa sobrina y cuñada del 
Rey, nuestro Señor, para hacer con ella cualquier cu mpl i m ieuío, di- 
cen que tambiin era la reina Leonor hermana del Et^peradory de 
¡a reina A^aHa, que estaba en este gobierno, y que no la envió é 
visitar hasta que ella le JUmo saber la muerte del rey Frandseo, su 
marido;y aunque sin el parecer distas pudiera tomar c u al qu i er re- 
solución, como la tomo sin ellas en otras cosas de más iu^or/ancia, 
san tan extraños en estas de cerimonias, que es necesario Un^oriiar 
con ellos. En fin, les saqué que se consultase con V. S. y se siguiese 
su parecer, y á ellos na se le he pedido sobre la oferta que h^o desta 
gente, pero yo seguro que hoyasen harto de vella fuera de su país, 
y para estas dos cosas me ha parecido despachar á V. 5. como 
yente y viniente, con el caal suplico á V. S. me aráe con mncha 
particalañdad lo qne en todo le parece. Y deseo aaber» can estf 
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stlum cerrado más los cmtmot, que no despaduré el coireo de 
E^t^ haita tener respnesta de V. S., coya, etc. 

Haie dicho por acá qne han tenido más de veiiUt días tnat' 
bUria la miterU del rty,fer dar Hemfo que latirte ti dé Fai»- 
mia; no paedo famadiitat Umio secreta de esa gente, ji ende más 
que se emenirieu á V.S. que ta» bien sa^ sacárselos to^.So!Si6ssa 
i V. S. me aviw lo qoe en eito paia. 



MINUTA DE CARTA 

DB DOKLinSDBREQUEaÍHS Al. UUQUAí CR4PÍK niXIU, 
DE SDB JUNIO D8 1 574 

Migf Ilustre Señor. 

Eita maSana d^¿ eacriptaen AnibereaiiiiacartaáV.S.,7de< 
Ko que oo le haya perdido la larga qne le escribf trcf días ha en 
ze^netta de las suyas, y que hayan llegado los caballos y artille- 
ila á tiempo, y qne oo se hayan desminnído los cipaSolea en d 
camino, qne iban mal contentos sns capitanes, y los unos y los 
otros no macho del Haese de acampo Julián, á quien envié por 
cabo dellos; pero todos se contentarán después que estén deb^ 
de la mano de V. S. 

No sé si volvió la respuesta del dnque de Branzaylc y conde 
Otto de Xambnrque antes qoe V. S partiese de Amberes, pero 
ésta fné no contentarse con la p^;a qoe yo les daba para dcqw- 
dillos y teoeUos después en watgelt, aioo querer qne ae cunplie- 
sen enteramente sns retennaa, qne es entretendlos tres meses des- 
pués de haberles tomado la primera mnestray que se les pague 
el anirilgelt hasta alli, que no montará menos; de manera qne yo 
eché cuenta que habla menester más dinero para d esp edi l los qpe 
pMB entntenellotí sin cmbaí^ de lo c«al lo iiftvid á conwHnr 
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con estos seüores del Consejo de Estado, y les pareció qne, aoa- 
qne bc f^astase más dineros, era bien despedülos por evitar el 
dafio qne en el pais lucen; pero como dcspné3 snpe la mgeite 
del rey de Francia, de que pueden resaltar tantas novedades, 
me resolví de entretenellos, pnes no ahorraba dineros despidién- 
dolos, y pasar por el daíki del país á trueque de no hallarme des- 
apercebido para lo qne deaqnl á Setiembre, qne es cuando ae 
acabará el tiempo de las retenuas, se puede ofrecer. 

También he dado orden qne se envíe la paga á los cnatro mil 
quinientos tudescos del conde Aníbal, y hoy he tenido aviso la 
redbteroo ya los cnatro mil y quinientos suizos, y que deben de 
estar agora en Lucembuig; de manera qne yo me hallo con ma< 
cha más gente que no dinero con que pagalla, ni ana partes 
donde emplealla, presupuesto qne nos foha la comodidad de 
artillería y municiones y lo qne ddlo depende, por faltar el 
dinero. 

Heescripto á don Di^fo de Ziifiiga qne si ha menester para las 
. cosas de Francia, digo para o&ecer á la parte católica, ocho mil 
caballos y trece 6 catorce mil infantes, entre tudescos suizos y 
walones, que se los enviaré; bien creo que no lo aceptarán, aun- 
qne yo holgara dello, pnes adonde quiera holgaría yo de vellos 
porque no estnviesen en este pala, cuanto más metiéndolos en 
Frsncia. 

Y demás de los dnco mil caballos susodichos se acordará V.S. 
que hay los dos mil del conde de Mansfelt, y las dos cometas de 
Hanz Valaz y dos de Xenqne, - suplico á V. S. roe envfe muy 
particularmente su parecer sobre las partes donde se repartirán 
estos caballos tudescos y suizos, para que hagan menos daño en 
el país y estén más á mano para los efectos que se pueden ofre- 
cer, con presupuesto que no tengo aviso que haya nuevas levas 
en Alemania, antes me dicen que se ha deshedio la gente que se 
juntaba cabe Qaerpen, quedando muy poca en el castillo. Bien 
puede ser que hnelgnen de vemos gastar la tierra y los dineros 
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con la gente, y qse ellos quieran guardar los snyoa para levanta- 
Ua cuando nosotros la despidamos. 

Algunos eran de parecer qae parte destos raytresse enviasen á 
Fiisa, así por haberse entendido de aquella carta del Principe de 
Orange qne V. S. vio qne por allí esperaba socorro, como poi^ 
qne por allí comiesen el país del conde de Emden y de otros mi- 
nes vecinos qne tenemos, y qne parte se pnsiesen. cabe el Rín, 
cerca de las tierras de on Conde que está cerca de Colonia, y es 
nuestro enemigo, cuyo nombre no se me acuerda, y parte se 
pusiesen bada Querpen y Aqaisgrán, y qne otra banda dellos se 
repartiese en las fronteras de Francia, en los países de Henao y 
Artoes. 

Estos seOores cada uno los querría ver lejos de su país, y tie- 
nen demasiado temor de ofender á nadie del Imperio ni de hacer 
sombras á Franda; y yo no he querido tractallo hoy con ellos 
ni lo haré maSana ni el lunes, pues se ocuparán bien estos dos 
días con la publicadón del perdón y con la proposídón de los 
Estados, y en tanto he querido despadiar este correo jrente y 
viniente para suplicar á V. S., como de noevo lo hago, me envíe 
sobre todo muy particularmente su parecer, qne es el qne yo 
tengo más de estimar. 

Aquí va una carta para el se3or duque de Florenda en respues- 
ta de la que me dio hoy un gentilhombre suyo que es primo del 
señor Juan Bautista del Monte, yme dijo que iba ávetseconV.S. 
y de ald pasar á Italia; V. S. se la mandará dar y á mi aviso dd 
ledbo. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DOH UnS DS REQDKSÉNS AL DUQUE DB FUKENCU, 
DE 5 DE JUNIO DE 1574 

lÜMO. y Excmo. Señcr. 

El stf or Horatio deMoúte me di6 liojr U carta de V.Exc. de dM 
del pasado, y por otra qoe ha días que 70 escribí habrá V. En. 
entendido cuan tiernamente aeatl yo la mnette del señor Duque, 
qne esté en d délo, y cnán por obligado me tengo á seivir 
á V. &CC.; 7 esta obligadóa ha crecido mndio con d oSdo qne 
V. Ebre. ha mandado hacer conmigo, poi meifio del dicho sdior 
Horatio, porqae beso sos Urnas, manos, y {xxr asegtuatme de li 
merced que V. Exc desea hacerme. Y en lo qne toca al servido 
dd Rey, mi SeSor, está S. M. Católica tas asegurado de la to- 
Ittfltad de V. Exc. qne hay poca necesidad qae yo haga fée des- 
to, pero todavía Mnqillréea esto, como en todo, lo qtte V. Gce. 
me manda, cnya, etc. 



CARTA 

DEL CAPITÁN FKAHCISCO HARllHSZ AL SECREt AlUO DOUUfOO 
DB ZASALA, DE OSTRAT J DE JUNIO DB 1574 

Ihistre Stñor. 

El ser tan servidor de v. md. me da atrevimiento á snplicaBe 
sei servido que las ventajas que están vacas en mi compafila, que 
son dd número de los treinta, suplique i S. Exc sea servido 
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proreeriafl en loa soldados que en esa memoria qae invlo van 
nombrados, loa cuales, delloa ha machos días qae han servido en 
mi compelía, 7 los demás nnieroa á ella, todos personas tan 
prindpales y que han servido tan bien á S. M. que mn escrúpub 
nii^^o S. Exc. me podrá hacer esta merced . 

Pero Dia2, cabo de esqnadia qae solía ser de la compelía de 
don Diego de Córdoba, vino á mi compra, y, por ser persona 
qae ásos meredmieotos se le debe mocho, le he hedió mi sar- 
gento; si es necesaria licenda, para su asiento, de S. Exc., snplíco 
á V. md. me haga merced de hacer la dé, y á mi muy parti- 
cnlatmente mandarme, qne ningano será en el servicio de v. md, 
más pronto. Nuestro Se8or la Ilnstre persona de v. md. guarde y 
estado acresciente como yo bq servidor deseo. De Osttat á 7 de 
Jonio de 1574. — Besa las manos de v. md. su más cteito servi- 
dor.— Francisco Martínez. 

BG alférez, Cosme de Edieverría, besa tas manos de v. md. 



Las ventajas que están vacas en la compañía del capi- 
tán Francisco Martlne^, el cual suplica á S. Exc. se 
provean en soldados de la mesma compañía. 

Dos escudos que vacaron por muerte de Rodi^ Coronado, 
suplico se provean en Joan Aguilera. 

Dos escudos que vacaron por muerte de Gonzalo Peón, ea 
Antonio de Ríos. 

Dos escudos que por muerte de Francisco Gutiérrez vacaron, 
en Miguel Ros. 

Por muerte de don Juan de Urnas y por haberse ido Pedro de 
Agnilar vacaron tres escados desventaja, suplica se dea A Fran- 
cisco de Rivera. 
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Por la liceocia qne tiene Joaa de Sande vacaron dos escodoit 
en Francisco de Milla. 

Por haberse ¡do Andrés de Lnaa á otra oon^piAfa vacaron dos 
escudos, qne se provean en Lázaro de Ojeda. 

Por Iiaberse ido Joan Pretel de la compañía vacaron otros tres 
escudos, que ae provean en Alonso de Contreras. 

Por haberse ido Femando de Trueba vacaron dos escndos, ae 
provean el uno en Antonio Gomellano sobre ano qne tiene, y d 
otro en Marcos Pérez sobre dos qne tiene. 

Por haberse ido de la compulía iSigaél Martínez vacaron dos 
escudos, se provean en Francisco Negiedo. 

Por haberse ido de la compaSla Pedro de CoQafos vacaroi 
dos escudos, qne se provean en Lope de Cáceres. 

Por haberse ido de la compaüla Simón de Quintal vacaron 
dos escndos, suplica se provean el mío en Sebastián Martínez y 
d otro en Joan de la Parra (i). 



CARTA EN CIFRA 

DE DON LUIS DE REQUESÉN3 A FELSFB n, DE BROSELAS 
8 DE JUNIO DE 1574 



S. C. R. M. 

Annqne con las cartas que he escripto á V. H. en materia de 
armada y relaciones qne con ellas han ido me qaeda poco qne 
decir, todavía, importando tanto la venida désta, y siendo tan 
grandes los inconvinientes que de cualquier ruin suceso que tu- 
viere puede haber, iré siempre escribiendo lo que ll^fa á mi 
noticia. 

(i) ^U m U Henunia qoe m dU «n la Cttta uUriw, 

r -.zcct/CoOglc 
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Los enemtgoa luces el esfseizo posible por crecer sa arma- 
da, y, como en otras he csciipto, de navfoa, marineros y artille- 
ría tienen mnclia «obra, y los dichos marineros, despnés desta 
rebelión y bnenos sucesos qne en ella han- tenido, han cobrado 
mía ámmo del que en otro tiempo solían; pero no es posible qae 
tengan muchos soldados para tantos navios, si no fuese desampa- 
rando los presidios que tienen en Holanda, ni tampoco es de 
creer qne les sobre dinero para sostener mucho tiempo tan gran 
armada. Puesto caso que son ayudados de muchas paites y que 
no les cuesta lo que parece, porqne la gente de mar les acude 
de muy buena gana, ansí porqne pelean por sns vidas, hacienda 
y falsa religión, como por la ganancia que esperan, y tienen toda 
la demás geste en tierra, á costa de los villajes, sin que les coma 
la vitualla de los navios; confiados que de la costa de Francia 
y de Inglaterra, donde ellos tienen muy bnen recaudo, les avisa- 
rán de la venida de nnestra armada á tiempo que puedan poner 
la suya en orden, paes lo harán en dos días. Con todo esto, la 
opaú6n de mnduw es , y aon la mía, qne si la armada de 
V. M. pasa, como pasará, de den navios, y ll^a acá á salva- 
mento, y viene jwita y con orden, que no osarán los enemigos 
abordar con ella; pero confian, y con mucha razón, en la dificul- 
tad de la nav^adón y de no tener acá poertoa, y que cualquier 
poco tiempo contraiio la puede dividir y ellos cortalla, pues sal- 
drán i haceQo desde sus puertos. 

Poi las últimas caitas que tengo de Ii^^aterra, que son de 28 
del pasado, dicen qne se suspendía el armar en aquel reino, aun- 
que de un dia á otro hay en esto allí mndanzas, y la de agora 
escriben qne ha sido porque un navio que vino de la costa de 
Vizcaya lea refirió que nnestra armada era de mucho menos nú- 
mero y tardarla mucho más en partir de lo qne se habla dicho, 
y esta misma nueva llevó otro navio qne vino desa costa á Ro- 
terdam, doide estaba d piindpe de Orange; y se ha esoipto 
deiM Reiiiot, qoe al eattar d armada dd Andalucía en b bana 
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de SantmderM había perdido una nao de 8oo tonda, coa 500 
qolntalcfl de pólvora y mnclios máa de biscocho y- de otiag oo- 
saa. Y todaa estas nuevas liacen harto daSo para lo qoe acá se 
tista, pero placerá á Dios qne, acá venida nuestra armada, la es- 
timeQ en más de lo qne piensan dándole Dios buenos sncesos. 

Humie escrito de diversas paites que el rey de Dinamarca 
arma gallardamente, y annqne algunos dicen que es contra villas 
marítimas del Imperio, con quien tiene diferencia, otros afirman 
qne es para ayudar álos rebeldes de V. M., haUendo tomado 
los de Holanda al dídio rey por sn protector coa volontad dd 
prlndpe de Oíange. Y todo se puede creer, siendo los unos y los 
otros tan grandes herejes; pero muy voluntaria guerra tomarla 
este rey contra V. M., y hasta agora no puedo afirmar por tíerto 
que sea asi. 

Demás de las reladones que envié á V. M. las he pedido al 
marqués Chapín Vitelli, qne visit6 en tiempo de paz todas las 
malinas por orden dd duqne de Alba, y al corond Verdugo, 
qne tiene alguna experienda dellas, y con ¿sta envío copias de 
las cartas que sobre ello entrambos me han escriptoi y annqne lo 
qne dice el Marqués serla muy bueno pudiéndose ejecutar, tiene 
muchas más díficnltadea de lo que allí se representan, y ansf me 
parece mejor lo que d otro dice de Teicd y pasa á Holanda. 

También habrá dos días que junté á Sancho de Avila y al co- 
rond Mondragón y á D. Alonso de Vargas, para tratar desta ma- 
teria, porque, aunque no son dd todo marineros, han navegado 
algunas veces estos canales, espedalmente Sancho de Avila y 
Mondiagón, los cuales son de parecer que d armada pnede en- 
trar, á pesar de Flegelingas, en d rio de Amberes, con qne venga 
toda junta, y qne los navios grandes se ancoren ó estén so la vda 
en d paraje de Flegdingas hasta qne pasen todos los peqneSos, 
quedándose después los grandes de retaguardia; y qne si bien 
hay peligro de tocar alguno y perderse, qu^ en fin, pasarían taá 
todos, y después de entrados en d río tienen mtty fama mi^ét- 
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tó stn Utgat í Amberefl, en el cabo qne llaman de Betlanga, 
dcMide M podha Invemar, majrormente hadeodo on foeite eo la 
paite de Flandcfl, en un cabo qne llaman de Tomasa. Qae San* 
cho de AvUa afinna nempre qne se puede moy bien hacer, atm* 
qne otraá petsonas que yo envi¿ este invierno á dio dicen qne 
no, como se me acaerda habeHo eacrít» á V. M. 

y dicen qne el armada en qne vino el dnqne de Medinaceli 
pasó por allí sin qne se lo impidiesen, aonqne la quemaron des- 
pués de estar en Ramua, y ansimismo han estado algunas veces 
aül ancoradas, y sin leceblr daBo, las armadas qne llevó el dicho 
Sancho de Ávila á Valquerea, y ana 6 dos veces Bebnes; pero 
deste paso y rfo el Adelantado Pero Meléndez sabe más qne na- 
die, paa es camino que ha hecho tantas veces y lo podrá mejor 
considerar, qne yo le envío copia déata. Y no h^ duda sino qne, 
llegando la armada á salvamento á este rfo, se podifa desde allí 
con mayor facilidad proveer de gente fresca y de todo lo demás 
necesario; y aunque en las cartas qne con el postrer correo es- 
cribí me pareció que estarla muy encerrada nuestra armada en 
este ifo, me parece ahora que desde allí se harían muy buenas 
salidas, y que no podrían los enemigos sustentar mucho tiempo 
tan gran armada como para impedírselo serla menester, y te- 
niendo la nuestra tan cerca del invierno, y de un tan lai^ viaje, 
serla de gran importancia tomar desde hego pnerto, annqne, por 
lo qne á otros he oído, siempre me parece que en la entrada hay 
gran dificultad. Y, considerado todo, soy de opinión que después 
que nuestra armada esté en la costa de Flandes, si el tiempo le 
arriere para pasar por Flegelingaa al dicho rio, lo haga, y no que 
vaya por de fuera de la isla de Valqueren derecho á Holanda; y 
qu£ también serla de muy gran importanda ocupar luego lo de 
Teitd, y k desde aQI i Amsterdam, y no muy fuera de propósi- 
to lo de Endem cuando faltase lo demás. Pero desto yo espero 
mi» putieriar rdadón de Moa. de Vrili. y las que de aqol ada- 
lante tuviere enviaré al que está con los maiiaerút en Bolonia, 
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pan que laa haOe alU el Adelantado, pnea jaesopongo qoe sola 
esta carta le ha de tomai en EspaSa; y annqne yo no he qneiido 
tomar á mi caigo el decir reaolntamente qae venga el armada, 
después qne V. M. me mandó escribir qae era menor de lo que 
primero se pensó, y qne los inconvínientes de acá crecieron, 
sino poner, como lo he hecho, el pro y contra, fneoso qne V. M. 
habrá resnelto qne venga, pnes se ha de aventurar macho para 
que no se acabe lo de aqui, no teniendo otro xemedio «no éste. 
Y qne también V. M. mandará considerar las demás descomodi- 
dades de acá, que en otras qne con ésta van escribo, porque si 
en ellas no se pone remedio tampoco lo será el del armada; y 
ya he escrito en machas lo que importaría venir también las ga- 
leras, si hajr tiempo este verano para ello. Y es muy necesario 
que yo sea avisado con él de la resolndÓn que allá se toma en 
todos estos particulares, porque conforme á ella yo la paeda 
tomsr acá en machas cosas y avisar de otras; y todas las guie 
Noestro Sefior á sa servicio, y guarde. De Broselas á S de Ja> 
lio 1 574(0- 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQOESÉNS X. SANCHO DE ÁVILA, 
DE 8 DE JUNIO DE 1 574 



3íuy Magn^co Señor. 

A los de esa villa es jnsto dar contentamiento en todo tiempo, 
pero más en el que tenemos juntos los Estados para pedilles 

(i) El copk iMcha por ano de loi Mcntuioi de don Lú j con k note «I 
raipildo: «Copim de carta qne el Comendador nuTor, mi «fior, eecribió á S. H, 
en 8 dejnniode 1574. Pan enriar al leBor don Joan de Zifltig«.> La colocamoe 
en Janio, qoe dd>e mt h Tardadora fscha f ana eqBTOcwUn dtl qie U oopM U 
de Jallo qw «e pone al fin. 
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ayqdae, y así conviene que v. md. no les tome por agora tas Ua- 
vea de U tierra que yo lea dejé, que elloa dicen qne dormirá ano 
ó doa exavinea en la caaa de ta iñlla para gnardallas, y v. md. 
dará orden qne cada noche y mañana vayan algunoa soldados 
con el que tiene cargo de laa dichas llaves al abrir y cerrar las 
puertas. Y avíseme v. md. sí han entrado ya laa dos compidUas 
de tudescos, y cómo está satisfecho que hacen la guardia los unos 
y los otros, y lo que se ha hecho en el reducto de la VHlaoueva 
y fuerte de Ordan, y la aueva que se tiene ' del armada de los 
enemigos, y si lo poco que queda de la nuestra es de algún fru- 
to. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DOH J0AN DB ZÚinOA AL CAKDENAL DE GRANTELA, 
DE 9 DE JDNIO DB 1 574 

Ibno. y Revmo. Señor. 

He recibido cartas del Comendador ma]ror, mi seBor, de loi 
2S del pasado: mándame que dé cuenta á V. S. I. del estado en 
que quedan allí las cosas, y porque contar todas las patticularj* 
dadea que han pasado en el motín, después de lo qae el otra día 
escribí, seria muy la^ histona, y V. S. I. se dolería de oír las 
maldades y desvergüenzas de nuestros soldados espaSoles, lo 
dejaré de referir. Ellos estaban todavía en Amberes y no sé si 
había de haber remedio de sacarlos de aquella villa, y con su 
ejemplo se habían ya amotinado loa alemanes de Holanda, y en 
Utrech había habido otros desórdenes, y toda la tierra estaba con 
el descontento que se puede imaginar, y los rayties y la infante- 
ría alemana comenzaban á llegar, y no habla forma de enviarles 
laj primeras pagas por haber cesado con este motin el comeido 
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en Ambcres; ea fin. Dios nos ha qneiido caati^v por maooa de 
noestrot mesmos «oldados. Y ai no fuoii cato Ua coaaa iban tan 
bien encaminadaa como V. S. I. podii ver por una carta qne se 
ha tomado del ptfadpe de Orangca, en qne maestra bien el aprie- 
to en que se hallaba; y también la envió de nsa inatmoción qoe 
on particular dio i nno qne fn¿ i tratar loa n^octoa de mariama 
de Bandemboarg coa el pdDcipe de Oraaigei, k» ótales me maft- 
daii V. S. I. volver. 

AqnJ caminan las coaaa como anden, y todavía eatá Sa Santi- 
dad en no aceptar la pensión de n sobrino y en qnercria ie> 
partir, pero no se propondrá ta l^esia hasta consultar sobre eBo 
ÍS.H. 

Por haber venido tarde ahora nn aSo las cédalas de los dine- 
ros del censo qne se paga i Sa Santidad por ese reino, nos vi- 
floos en dificnttad de poder hacer la paga para la vigilia de San 
Pedro, porque aqaf no se cambia sino los viernes y sábados, y 
ansf snpUco á V. S L mande qne estas cédalas sean aqal para los 
13 del presente, porque se puedan cobrar y pagar y ,haber las 
cautelas necesarias; porque se mira ahora con más cuidado estas 
cosas, por los ministros de Sn Santidad, que solia en otros tiem- 
pos, y en ana hora que se tarde {nenian que nos queremos callar 
con dios. 

Los plicas que tmjo para V. S. I. d eoneo qne partió de la 
Corte á loa 1 1 de Mayo renútl con estafeta propia, y por ser dia 
tan ocupado no escribí yo; despnéa ha venido uno con una carta 
que partió á los 24. Escríbeme d correo mayor que Sss Majesta- 
des eran ya vueltos de Aranjoex, y qne irían á tencf la Pascua á 
San Lorenzo, qne Juan Andrea partirla aquella semana y qne ven- 
drían con d los de las jurídtdones. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZOÑIGA AL D0QOE DE TERRANOTA, 
DE 9 DE JUNIO DB IS74 

limo. Señor. 

He recibido la carta de V. S. I. de los 22 de Mayo y he tenido 
macho contentamiento de sabei por ella qne hnbiete V. S. I. lle- 
gado coa salnd á Medna, y no hay dada «no qne es estanda 
máa apropósito para loa rumores de la armada que la de Paler- 
mo; espero qae con el cnidado que V. S. I. ha tenido en mao- 
dar proveer lo de Túnez y la Goleta no habrá qne temer aonqne 
vaya alU la armada, de la cnal aquí no hay cosa cierta, y hácenos 
perder ya el miedo tardar tanto en tenerse aviso della: de aqaí no 
hay ninguna cosa de qne darle á V. S. I. Ando entendiendo 
en lo de las Encomiendas de ese reino, y cierto es negocio difl- 
CÜ, y para qne éste y otros se despachen mejor convendría, como 
dirá el seflor arzobispo de Palermo, qne V. S. I. mandase fa- 
vorecer las personas desta corte qae tienen negocios en ese 
reino, porqne se me qaejan todos los pensionarios de qne en las 
Sedes vacantes de las iglesias sobre qne tienen pensión nnnca se 
les paga, y también en los n^odos de monseSor Casal nnnca 
V. S. I. ha sido servido hacer lo qne le tengo snplicado, ni ann 
de responderme á ello, y certifico á V. S. I. qne no tiene aqni 
el Rey persona con qaien tanta cuenta tenga, ni á quien tanto 
deba. 

En mis particulares estoy confiado qne V. S. L me haii la 
merced que mi vcduntad le merece; en el pleito con el Estado de 
Palermo, sobre el dote de la seBora do5a Jolia, habrá V. S. I. en- 
tendido cnán clara era nuestra justicia, y ansí como joes y como 
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seflor mío está obligado á favorecer esto para qne O^foe á qe- 
cnciÓD. 

Tampoco se lu pagado hasta hora lo qae qaedó debiendo esa 
regia corte al seBor principe don Pedro, mi cuñado, del empresa- 
do qne hizo i S. M., y, pues es esta deuda tan jnsta y tan dan, 
suplico á V. S. I. mande que se pague sin más düadones. 

Aunque el seüor duque de Bibona ofreció machas veces de 
pasar por la sentencia que los compromisaiios diesen, entiendo 
que quiere ahora litigar y amenaza á loa jueces que dieron la sen- 
tencia, que es término que no he visto yo usar en los Estadoa 
de S. M., ni creo que V. S. I., presidiendo en tac reino, o 
lá semejante insolencia (i). 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRAKTELA A DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE NAPOUS 9 DE jmno DE 1574, RECIBIDA EN 13 

Hmo. Señor. 

Habiendo escripto la que va con ésta de mi mano para V. S. !■, 
me ha venido la suya de 4 déste, y juntamente los despachos de 
España que me ha encaminado el secretario de V. S. I.,con los 
cuales no tengo carta de S. M. sino una muy breve, por vía de 
Vargas, en que me avisa de la provisión del obispado de Taran* 
to para el qne lo es de Sorrento, el de Cotron para Berrocal, sa- 
cristán mayor aqni, y del de Govenazzo para un Bemaba, refren- 
dario de Su Santidad, cuyo padre ha sido aqof electo del Pópulo; 
acudirán á V. S. I. con sus despachos, y á este de Govemazzo será 
menester qne Su Santidad admita primeramente la renunciación, 

(i) E*I« dltiino pimío, tegin ae Índica «s U mliwta, k ddii6 oteribir en la 
carta d miuno Embijador de m mano. 
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Tunbiín me escribe que ha proveído el obiapado del Agidla ea 
Sdpíón de Tolfo, pero el obispado no vaca porque ao muriá, 
con cuanto dedan, el obispo, coa cuan viejo es, quizá que tiene 
intención de darle éste por coayiitor; vistos los despachos se les 
podrá decir lo que les conviene. Huélgome infinito que el afrna 
de Antículi haya hecho á V. S. I. tan gran provecho, yo la 
bebi algunas veces en Roma, que la hacía traer coa mis acémilas 
harto fresca; no sentí que me hidese ni bien ni mal, y asi cesé de 
osar della temiendo que al cabo no provocase la urina demasiado. 
Y á la verdad estas cosas para tomarlas bien es menester que sea 
con las reglas y con ánimo reposado y quieto y alegre; plega á 
Dios haya aprovechado de manera á V. S. I. que el mal jamás le 
vuelva. 

A V. S. L doy infinitas gradas por la merced que me hace en 
darme, conforme á la voluntad del señor Comendador mayor, tao 
particular cuenta de lo que pasa en Flandies; antes de redbir su 
carta había escrípto lo que V. S. I. verá, y temo que será aún de 
mayor consecuenda este motín de lo qae se piensa, y que pre- 
tenderán los Estados que espaBoles no estén en los castillos, 
pues tan mal lo ha hecho Sancho Dávila, que sería cosa de mala 
digestión: y V. S. I. me crea que coa cuanto sepan los extranje- 
ros no saben tanto, en lo que cumple entender de los humores 
de la gente para gobernarse conforme á éstos, cuanto los natu- 
rales. Pero lo que yo veo y me desplace más es que conozco que 
los que quedan buenos van aun ellos tomando odio á los espa- 
Boles, persuadiéndose que los quieren tiranizar, y sienten los ma- 
los tractamieatos que han rescebido, y que les parece son tenidos 
en poco; y aunque hay muchos que no saben todo lo que serla 
menester, otros hay que saben más de lo que cumple, si los tie- 
nen descontentos, y cato basta para quien tan bien lo entiende 
todo como V. S. I. Ni sabría sobre esto dedr poi agora más 
sino que de 1 2 escriben de Amberes que estaban aún en el mismo 
punto y que algunos publicaban, lo qne yo no creo, que los 
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amotinados ao saldrían de Amberes ñ primero oo tenían firma 
de S. M. de qae les perdonase, y qne se temía saquearían la 
tierra; pero si lo ttacen, yo temo que los de la misma tierra de 
Amberes los harán pedazos. Dicen también qae él seüor Comen- 
dador mayor había enviado á persuadir á los Estados qne esta- 
ban en Bruselas qne quisiesen ir i Lira, qne es á dos legras de 
Amberes, y qne no lo han querido hacer absolutamente, porque 
temen que los dichos e8pa3oIes les hagan tiro y flan dellos poco, 
y se quejan los de Utreqoe sumamente de los que alU están, do 
sólo del íiiego que han pegado á los butgos, más aún del mal 
tractamiento que muchos meses han rescebído dellos al tiempo 
del duque de Alba, y esto va por todos los Estados de mano en 
mano; temo que no cesarán los naturales y los vedaos hasta qne 
acaben de echarlos de aquellas tierras, que no se cuan seguro 
será, pero yo digo que también se perderán con ellos y muy 
presto Á no viven de otra manera. La falta es de las cabezas que 
no los saben gobernar, habiéndose proveído las compañías, por 
favor y no por mérito, á personas muchos dellos inhábiles, y de 
los cuales muchos quieren participar, por su interese, á las inso- 
lencias y desórdenes. Y mire V. S. I. en qué buena sazón ha snb- 
cedido esto, que ya empezaban á tumultarse los de Holanda y 
Zelanda, que están debajo del príncipe de Oranges, por la ham- 
bre que padescen y por otras causas, y sin este negro motín se 
pudieran haber hecho muchas cosas. Si mi hermano, con obedes- 
cer al seÜor Comendador mayor, ha hecho lo que cumple al ser- 
vicio de S. M. y al del dicho señor Comendador mayor, yo me 
huelgo mucho y sentiría infinito que no le hubiese hecho. Supli- 
co á V. S. I. me haga merced de interceder con el señor Comen- 
dador mayor para que provea en el gobierno de Holanda otro 
qne el señor don Ferrante, mi cañado, y que le permita volver i 
su gobierno de Artois, porque su salud no sufre el aire de aque- 
lla tierra, y está, á lo que me escriben, harto mal sano. 

Cuanto á la armada, por los avisos verá V. S. I. cosas qne le 
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pueden confirmar en su opinión; si es verdad lo qae dicen tos que 
vienen en las dos galeras tniquescas que han aportado á Coiíü, 
tarde llegarán, y si no pueden por esto ir sobre Túnez veresbnO- 
mente podrán dar sobre nosotros. Remedio serla que nuestras 
galeras estuviesen en Medna; las dacuenta deste reino están á 
punto, pero para toda el armada falta gente y yo no tengo con 
qué pagar la que es menerter para este reino, y mucho menos la 
para el armada, y siento harto la necesidad qne S. M. tiene en to- 
das partes, pero ni por esto se pueden hacer aquí cosas imposi- 
bles: tres meses ha que solidto al seSor don Juan para que con 
tiempo lo mire. 

Y cuanto á lo de Túnez, yo tengo esperanza que se sostemá 
por esta vez, como creo que adelante podrá sostenerse con poca 
costa, ayudándose de lo de la tierra, si se emplean para ello per- 
sonas que lo sepan gobernar; pero mejor entiende V. S. I. que 
yo qne no es buena ma3a, para tractar negodos desta ¿ualidad, 
ser muy ferviente hoy para abarcar muchas cosas y después ir 
aflojando y olvidando. Este negodo es como los otros de impor- 
tanda, que es menester estar continuamente en casa y sobre aviso, 
y seguir un discurso, y no mudar cada momento como he visto 
aquf que se tractan los negodos; y lo peor es cuando de tan lejoe 
nos qniereu mandar absolutamente, por donde digo qne, yendo las 
cosas como van, dichoso quien está lejos de negodos. Flega á 
Dios no sea verdad lo del conde Altaemps, temo que hay algo; 
la semana que viene se entenderá más claro por vía de Franda. 
Guarde nuestro SeSor y prospere la lima, persona de V. S. I. como 
desea. De Ñapóles 9 de Junio de 1574- 

Suplico á V. S. I. que el pliego que va con ésta para la corte 
sea servido encaminarle coa los suyos, poque goce déla primera 
buena ocasión. — Servidor más derto de V. S. L— Ant., Carde- 
nal de Granvela (i). 

(1) Bit* dblmo párrafo de poSo -j letnt del CardeaaL 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON UJIS DE REQUESÉNS A SU SANTIDAD GREGORIO Xm, 
DE 9 DE JUNIO DE 1574 

Beatísimo Padre. 

Ea esta Rota tratan Ute el arzobispo de Cambray y el abad 
y convento del moaeaterio de Valcelles, de la orden Gster^ 
ctense, que es en Cambreñ, en estos Estados, jnnto á los confines 
de Francia, en la diócesis de Cambray, sobre la unión del dicho 
monesterio, hecha por la santa memoria de Pío IV, á la mesa ar- 
sobiapal de Cambray, á instancia del Rey, nuestro Se3or, en re- 
compensa de la renta y machas tierras que fueroo desmembra- 
das desta diócesi para la erectióa de las nuevas iglesias catreda- 
les destos Estados; habiendo de tener efecto la didia unión por 
muerte, renundación, dejación ó incapacidad del que entonces 
era abad, como lo han tenido de la desmembración y aplicadóii 
de todos los lugares de la dicha diócesi, que se hizo á las otras 
catredalcs nuevamente eregidas, y las aniones de otros moneste- 
rios y preposituras que á ellas se hicieron, como esnotorío, que- 
dando tan solamente el arzobispo de Cambray privado de la me- 
jor parte de su diócesi, teniendo mayor costa y obligación por lá 
dignidad arzobispal. Y no sólo se han contentado los írailes del 
dicho monesterio de ir contra la inhibición de Su Santidad, no 
queriendo obedecer ni reconocer al arzobispo, pero han elegido 
otro abad después de la muerte del primero, y puéstole en pose- 
sión con pensar de hacer inmortal esta lite, de que no se siguen 
pequeños inconvinientes y escándalo en estos Estados, sin que 
yo sea parte para el remedia Suplico humilmente á Vuestra 
Santidad, para que esto tenga fin y sea desagraviado el Arzobispo, 
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de mandar á los aaditores de Rota, y príocipalmente á Lancelo- 
to á qniea está cometida esta caiua, qne vean y deteinünen eate 
aegodo guardando sn jnstida al arzobispo, que tan clara tiene, 
con la mayor brevedad que sea posible, para que la dicha unión 
haya efecto como lo han tenido las otras; pues siendo de otra 
manera no lo podrá tener lo ordenado en la nueva erectíón de 
las dichas catredalea, que fué cosa tan santa ymemorable para el 
aumento y conservación de la religión católica romana, de que 
tanta nescesídad hay en estas partes, y podría el arzobispo tener 
recurso á los Ingares de su diócesi y renta que le fué quitada y 
aplicada á las otras catredalea, con que se levantarían nuevas li- 
tes entre las unas y las otras, y S. M. Católica, ni su lugartenien- 
te en estos Estados, podrá en el gobierno esiñiitual dellos hacer 
el ayuda que es justa y siempre por su parte se ha hecha Guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k DON JUAN DB ZÚÑIGA, 
DE 9 DE JUNIO DE 1 574 

Mi^ Ilustre Señor. 

Acuerdóme haber escrito á V. S. otras veces sobre la lite qae 
Moos. Revmo. el arzobispo de Cambray trae contra el abad y 
convento del monesterio de Valcelles, sobre la unión del dicho 
monesterío, en recompensa de la renta y muchos lugares que fue- 
ron desmembrados á la diócesi de Cambray, para la erectión de 
las nuevas iglesias catredales destos Estados, hecha por la sancta 
memoria de Fio IV, como V. S. lo verá paiticnlarmente por el 
memtxial que con ésta será; y aunque á Su Santidad escribo la 
carta que va abierta, suplicándole que mande á los auditores de 
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Rota qat detennineii este asocio con macha brevedad, para 
qne la dicha anióii tenga efecto, he querido ayudaime para ello 
de V. S. y anplicalle, con todo el encaredmiento del mando, 
tome este n^odo por propio de S. M., pues fné hecho á sn ins- 
tancia y snplicadón, como V. S. lo habrá entendido por cartas 
sayas, porqne siendo yo ahí Embajador se me acoerda qne me 
escribió muchas en ello. Y en caalqnier tiempo podtia tener el 
arzobispo recniso á lo qne le ñié quitado, no teniendo efecto 
la anión, por donde entendeii V. S. lo que yo puedo desear que 
le tenga, demás de tocar á Sa Sefioria y sei hijo de monseüor 
de Berlaimont, qne es persona á qnien deseo yg dar entera sa- 
tisfadón en todo, por ser un muy gran ministro de S. M. y gran* 
de seSor y am^ mfo. Gaaide, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉHS AL MAESE DE CAMPO DON RODRIGO 
DE TOLEDO, DE lO DE JUNIO DE 1574 

IMsírgStñor. 

Habiendo S. M. entendido el impedimento que v. md. tiene 
paia podelle servir con su tercio, ha determinado de dalle una 
de las mejores casas que tiene, en que descanse, que es el castillo 
de Pavía, de la manera que le tenia el castellano Sancho de Avi- 
la; es caigo muy honrado, y podríanse juntar con él otras cosas 
que fuesen de provecho. Yo sé que S. M. tiene voluntad de ha- 
ceria á v. md. mayor, como la tiene meredda quien tantas veces 
y tan bien ha aventurado la vida por sn servido, y le quedan 
tantas seialea dello; y yo la tengo de solicitallo, como lo he he- 
cho más de una vez después que me encargué deste gobierno, 
y pienso que no será menester muchas para que ae haga lo que 
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se desea. Paréceme que v. md. debe aceptar esta merced como 
comienzo de otras mayores, y á mi me avise dello, que conviene 
qne lo sepa luego, asf para responder á S. M. como para dar or- 
den en otras cosas de acá; y esté v. md. cierto que le serviré en 
todas las qne pudiere (i), cuya, etc. 



CARTA 

DEL CONDE DE MOrTTEAGUDO A DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
de' VIENA 10 DE JUNIO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Con haber estado toda esta maSana á la proceüón del Santfñ- 
mo Sacramento, U cual se hace muy larga y todavía con más so- 
lenidad qne en todas estas partes, y haber hallado á la vuelta della 
en mi casa un correo del seBor Comendador mayor con avisos 
de Francia de la muene de aquel rey Christianlsimo, y otras co- 
sas qne tei^fo de ir á tratar esta tarde con S. M. Cesárea, hallóme 
tan falto de tiempo que no diré en ésta más de acosar aqui el re- 
dbo de la de V. S. de 22 del pasado, que me llegó á esta sazón. 
Sus Majestades tienen salud, con la cual se hallan sus serenísimos 
hijos que aquí están, y los que fueron estotro día á Bohemia. 
En el Imperio entiéndese que hay la misma quietud que tengo 
avisada hasta aquí; consérvela Dios como vea que conviene al 
bien de la chrisüandad, y guarde la muy ilustre persona de V. S. 
y so estado acreciente como yo deseo. De Viena á 10 de Jn- 
11Í01574. 

Antes que Oegase esta nueva de la muerte del rey de Fran- 
cia hubo aquí aviso cómo los franceses qne hablan alojado 

(i) ElU minat* o de palo j lotn dal miimo Raqn«*6ii. 
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hada Aigentina y Espira (que eran los qae venian de Francia en 
socorro del conde Lndovico, y se tomaion sabida la batalla de 
los 14 de Abril), habiendo dado la vuelta y hecho mucho daSo 
en Al^eotina, y pasando i lo de Lorrena á hacer otro tanto, sa- 
lió el conde de Salina, criado de aqnel Dnqae, con gente bien es 
orden, y le desbarató y mató los más dellos, y con tanto que- 
daron deshechos. 

También vino de Ftanóa en trece días aviso qae los de la par* 
te del Rey prendieron á Mongomery, habiéndose recogido y 
hecho (neite en un logar donde le dieron el asalto y le cc^eron, 
que ñ así es la tei^ por muy bnena nneva, porque hallará Pero 
Meléndez on enemigo menos por la mar, y et qae más daño hada 
á nuestras cosas (i). A mi sefiora la Princesa besamos las manos 
la Condesa y yo, y ella las besa á V. S. y yo hago lo mesmo, 
como el mayor servidor de V. S. — ^El conde don Francisco Har- 
tado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA k PEUPB n, DE 1 1 DE JONIO DE 1 574 
(^REZ) 



S. C. R. Af. 

La víspera de Corpus CkrisH, muy tarde, llegó á Su Santidad on 
correo con la nneva de la muerte del Rey de Franda; deseó que 
no se publicase hasta que se acabase el día siguiente la procesión 
del Sacramento, pero luego se extendió por toda Roma. Acaba- 
da la procesión intimó Su Santidad congregadón general de todos 
los Cardenales para aquella tarde, en la cual se conddió mucho 

(t) DMde aqol d« pnño 7 letim del Conde, 
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del caso, qne derto le ha sentido ea gran manera, y propaso lo 
que convendila hacer. Los Cardenales deploraron este suceso, 
pareciéndoles de mucho daQo para las cosas de la religión de 
aqnel reino, y todos exhortaron i Sa Santidad á que ayudase y 
procurase cómo el ley de Polonia, á quien tocaba de justicia, su* 
cediese en el reino, y cada uno apuntó los medios que le parecía 
qae para esto se debían de usar; y por entonces no se tomó reao- 
Indóo, remitiéndolo Su Santidad á tratarlo con algunos Cardena- 
les en so cámara. 

Algunas horas antes de la congregación entendí que se platica- 
ba de enviar facultad de Legado al Cardenal de Este para asistir 
en nombre de Sn Santidad á este negocio, y paredéndome que 
siendo sn madre del Cardenal tan gran hereje y estando en aquel 
reino, y habiendo residido el Cardenal tanto tiempo en aquella 
corte y vivido con la libertad que alta se usa, que no seria auto- 
ridad de Su Santidad darle facultad de Legado y causaría escán- 
dalo, envié á representar esto á los Cardenales Morón, Pacheco y 
Boba, qne con otros no osé hacer oficios; y les envié á decir que 
á mi me parecía que lo que convenía era que Su Santidad enviase 
nn perlado coa diligencia á Francia á consolar á la reina, y á pro- 
curar de asegurar que el rey de Polonia entrase en la posesión 
pacificamente, y que trabajase que en ninguna manera se soltase 
al duque de Alansón ni á ninguno de los presos, y que se enviase 
otro perlado al rey de Polonia á darle priesa para que fuese luego 
á Francia, y que cuando se supiese cómo se ponían en Francia las 
cosas, después de la muerto del rey, se podría tratar si convendría 
enviar Legado, y que.en caso que se hubiese de enviar, era mucho 
mejor que fuese uno de los Cardenales que aquí residen qne no 
enviar facultad al de Este. Aprobaron el advertimiento estos tres 
Cardenales, y Morón habló antes de la congregación á Su Santi- 
dad, y Pacheco me envío á decir que le habla dado la vida, porque 
previno á muchos Cardenales, qne estaban inclinados á que se 
nombrase por Legado al Cardenal de Este, y les había hecho 
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madar de opimóa. Acabada la congregadón, Sn Santidad Qamó á 
Morón y á Fanéa y á Coma, y entiendo qne resdvió coa ellos 
enviar los dos perlados, y que inclinaba que fuese á Francia el 
obispo de Ga/afo, que ahora es arzobispo de Nazaret, qae fn¿ 
Nuncio en aquella corte en tiempo de Pío V¡ para Polonia se habfa 
propnesto Aníbal de Grasis, pero no le paredó á So Santidad 
que tenia fuerzas para hacer la diligencia que era menester. El 
que irá á Francia podrá ser que lleve comiatón de ofrecer qne Stt 
Santidad les pagará algunos esgufzaros, ai los hubieren menes- 
teií el que fuere á Polonia entiendo qne llevará orden de hacer 
oficios con el Emperador para que dé paso por sos tierras al rey, 
entendiendo que no írfa con seguridad por Alemania, Hasta aho- 
ra no se ha publicado esta determinación y ansí podría ser que 
hubiese mudanza en ello. 

líase íamóÜH plaíüado de enviar persona á V. M. para pedirie 
que ayude con todas sus fuerzas á que el rey de Polonia snceda 
en aquel reino, y ansf por ser suyo, como por ser lo que más 
conviene para las cosas de la religión, entiendo yo que V. M. lo 
hará; pero con todo esto no ofreceré á Su Santidad sino genera- 
lidades hasta ver lo que V. M. manda, cuya, etc. 

El Cardenal de Coma me envió unos avisos que Su Santidad 
había tenido de Constantinopla, en qne decían que la armada del 
Turco vendría sin falta sobre la Goleta y que pensaba batirla por 
la parte del Estaño, y para poderlo hacer trae grandes aparejos, 
y me envió á decir tres veces que tuviese estos avisos por muy 
ciertos; yo los envié luego al Cardenal de Granvela para que de 
alU se avisase á la Goleta, aunque no creo que se pueda saber ta 
certeza desto. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÜÍ^GA A FELIPE D, DE 1 1 DE JIMIO DE 1 574 
(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

Hamí dicho urna fiersena que lo puede sabei que algnaos fran- 
ceses de los que residen en esta corte, y particnlannente el Car- 
denal de Saos, están persoadidos qne la reina madre ha hecho 
dar veneno á su hijo, lo coal yo no pnedo creer, porque, si bien 
está el mnndo de manera que no se han de dejar de creer las 
cosas solamente por decir que no se puede imanar tan gran 
crueldad, este hijo le ha sido tan obediente y ella ha sido tan 
stílora de su reino, mientras fX ha vivido, que no s¿ lo qne pue- 
de haber pretendido ganar con sn muerte; y replicando yo á la 
persona qne me lo contó qne no era posible, me dijo qne la 
reina estaba con gran miedo que si el rey d^rollaba á Memo* 
ransi, á quien ella habla favorecido siempre macho, que loa de 
Guisa vendrían á tener macha parte en el reino y se vetearían 
de los tiros que les ha hecho. Con todo esto, yo no me puedo 
persuadir que sea verdad, pero todavía me ha parecido que es 
tñen que sepa V. M. lo que por acá se dice. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DONJUÁN DE ZtíÑKA A FELIPE U, DE II DE JUNIO DE I574 
(GAZTELÜ) 

S. C. R. M. 

Las iglesias de Sanctiago y Sigüenza y Plaseacia y Astorga y 
Moadoñedo pasaron en consistorio á los 4 del presente, y las 
pensiones que sobre ellas se reservaban, y primero habla hecho 
pasai todas las resignadones de los benefidos que resignan los 
promovidos á estas iglesias, y de algunos á quienes se han dado 
penaonea, y las partes entienden en la expedición de sns bnla^ 
las del beneficio de la Puebla no se han hecho expedir, por no 
saber si el licendado Hernando de Chaves tiene algún beneficio, 
ó si ha menester alguna dispensación, si ha votado en casos cri- 
minales ó por otro defecto, y si él ha de disponer deste benefi- 
cio tan presto, no sé para qué se ha de hacer costa en e:q>edir 
bulas. V. M. mandará que se me dó aviso de lo qne en esto hu- 
biere y fuere servido que se haga. 

Para que la expedición de todas las iglesias y pensiones se 
haga con las cláusulas que convienen, y V. M. manda en sos 
cartas, convemla que todas estas expediciones pasasen por sola 
una mano, y ninguno lo podría hacer mejor qne Gabriel Rebos- 
ter, siendo solicitador de V. M., que mirarla que se cumpliesen 
sns órdenes; y á las partes se les hada muy buena obra en obli- 
galles á que cometiesen la expedídón de sus bulas á persona qne 
tan bien se las sabría despachar, y que no les hurtarla lo que los 
solicitadores particulares les hurtan, y, para que él no rehusase 
este trabajo, se le podría permitir que llevase el derecho ordina- 
rio que suelen llevar los que hacen semejantes expedidooes. Y 
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no haciéndose desta manera se pasa mny gran ttabajo en preve- 
nir las cosas que V. M. manda que se declarea en las bulas, y las 
renmidadones que primero ae han de hacer, porque, pasadas una 
vez las i^eaiaa y las pensiones en consistorio, cada parte puede 
expedir sus bulas, y todos tratan solamente de so negocio sin 
acordarse de lo que V. M. ha mandado, 

Eí derecho que el electo de MondoBedo tenía i la capiscolía 
de Burgos se resignó en el secretario Qayas, porque, no sabién- 
dolo él, no se incurre en la bula de las confianzas; peto es me- 
nester dentro de un mes expedir las bulas, porque en tos benefi- 
cios litigiosos no dan más término que éste: procurarse ha de irle 
prorrogando, para que V. M. ordene lo que fuere servido, y ñat 
hubiese de expedir en cabeza de C^yas, convendría saber si él 
tiene otros beneficios. Pero á cualquiera que se diere esta capis- 
colía, se le dará un pleito con que tendrá bien en que entender. 
Yo no me he informado de la justicia, harélo luego y daré á 
V. M. cuenta de lo que entendiere. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜCÍIGA A FELIPE n, DE 1 1 DE JUNIO DE 15/4 
(PÉREZ) 



5. C R. M. 

El día de la Acenstón se publicó el jubileo del aífo que viene, 
y yo previne luego á Su Santidad para que en la revocación de 
las gradas eceptnase las de la Cruzada; dijome que le mostrase 
qué cosas habfa en la Cruzada que se pudiesen comprehender en 
la tevocadón general, y llévele una memoria de todas las indulgen- 
cias, dispeosadones y facultades que se contienen en la Cruzada, 
y copia de la revocadón que está puesta en una extravagante, de 
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lat gnciat qnc fe saeta revocar pan d jubileo, por la caal pa- 
leda que se revocabas todas tas de ta Cmzada, ñ jra esto nosesal- 
vaba por decir que estas gradas se habían concedido á V. M. por 
causas tan justas. Dfjome qae ahora no se habla de hacer la 
revocación conforme á aquella extravagante, porque después del 
Concilio acá no se habla concedido semejantea facultades, ni 
dispensaciones si no eran á la Cruzada, y que ansí en la revoca- 
ción general no se revocarían sino las indulgencias que se han 
concedido, sin hablar es otra cosa. Díjele que Su Santidad serla 
servido de darme un breve revalidando las indulgencias de la 
Cruzada; ofrecióme de hacerlo ansí cuando se hiciese la revoca- 
ción general, que no será hasta fin del año: yo tendré cuidado de 
e3q>edirie á sn tiempo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN Dí ZÜÑIGA Á FEUFB II, DE 1 1 DE JUNIO DB 1 574 
(GAZTEUl) 



S. C. It. M. 

A los 24 de Mayo di i V. M. cuenta de lo que había pasado 
hasta entonces con Su Santidad, sobre los tres mil ducados de 
pensión que se seBalaban á su sobrino, y entiendo que estaba to- 
davía puesto en repartirlos entre tres Cardenales pobres; hice que 
no se propusiese la iglesia de Pamplona en dos consistorios que 
hubo antes que yo tomase á hablar á Su Santidad, en los cuales 
se pasaron todas las otras iglesias, y sobre el repartimiento de las 
demás pensiones me dijo el Cardenal Pacheco que Su Santidad 
había puesto muchas dificultades, y dicho que no se podían dar 
pensiones «no á personas pobres y beneméritas, y que sirviesen 
i la Sede apostólica ú á la iglesia sobre que se catffasen las pen- 
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I, y qne se habla de hacer infonnadón desto como para los 
obispados: de todo lo caal díó el Cardenal cuenta á V. M. Y yo 
había deteiminado de resentiime coo Sn Santidad de que quiúe- 
se hacer ahora en esto novedad, ni limitar á V. M. la facultad que 
sns predecesores le han concedido, y habiendo llegado el dfa 
antes que tuviese audiencia la carta de mano propia de V. M., de 
los 14 de Mayo, me pareció diferir el resentimiento para otra oca- 
sión, porque eo ésta no erabíen tratar sino de las gracias que 
V. M. le daba en su caita por la que Su Santidad hizo. Y volvien- 
do yo á apretarle en que aceptase la pensión de au sobrino, eo 
que no hubo remedio como diré adelante, me dijo que era nece- 
sario que se hiciese algún proceso de la aprobadón de las perso- 
nas en quien se repartían las pensiones, alegándome cierto conci- 
lio en que se ordena que las pensiones que se ponen sobre igle- 
sias catedrales se hayan de dar á personas pobres que «rvan á las 
tales iglesias ó á la iglesia universal; y esta opioión tíene So San- 
tidad muchos dios ha, y el pñmeio que yo vine á Roma lo apuntó 
siendo Cardenal en un consistorio. Yo le dije que me parecía que 
bastaba por aprobadón de las tales personas el ser nombrados 
por V. M., y que harto gian testimonio era de que debían de ser 
pobres, que era la principal cualidad que se requería, el repartirse 
tan poca cantidad á cada uno; él estuvo en que todavía serla bien 
que se envíase alguna tnformadón, pues se podria hacer fácilmen- 
te: y esto trató conmigo riendo y con mucha blandura, y no me 
dijo palabra de que estas pensiones se hubiesen de dar forzosa- 
mente á personas desta corte. Si V. M. tuviere por embarazo que 
se envíe proceso de la aprobadón de los pensionarios, y tuviere 
saneada sn conscienda de que no sea necesario, podrá, siendo ser- 
vido, escribir una carta á Su Santidad didéndole cómo el Cardenal 
Pacheco y yo hemos dado cuenta á V. M. de lo que So Beatitud 
nos ha dicho, y alabarle el celo y cuidado que tiene de que se 
repartan bien los frutos edeáásticos, y que V. M. ha tenido siem- 
pre en esto el que conviene, y que de aquí adelante, por obede* 
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cer á Sn Santidad y por tomar su ejemplo, le tendri mudio ma- 
yor; y que le suplica se satisfaga con sola la nominacióa de V. M., 
asegurándole que á ninguno reparte pensión en quien no sepa 
qne cODCorreo calidades para tener más pensiones, y que V. M. 
quiere que Su Santidad le Efe esto, porque el enviar iofórmadda 
seria de mucha novedad y embarazo: y no me paedo persoadíc 
que Su Santidad no se quiete con esto. Y convendrá que se en- 
víen siempre loa nombres de las personas á quien se seSala pen- 
sión, porque por no nombrarse, en las pensiones que se pusieron 
sobre Tortosa, el hijo de mioer Juan de Bardaxi, á quien se dan 
dodentos ducados de pensión, sino solamente se dice qne se dan 
al hijo de Juan de Bardaxi, dijo Su Santidad que por aquello se 
vería que no tenia noticia V. M. de las personas á quienes daba 
las pensiones, «no que se daban por los servicios de los padres, 
y ordenó al Cardenal Parnés, qne propuso esta iglesia, que escri- 
biese á V. M. para que viniesen de aquí adelante las informacio- 
nes que he dicho. 

En lo de la pensión de su sobrino estuvo firme en no aceptar- 
la, y en que la quería repartir entre los Cardenales Lomelino, 
Santa Severina y Aquaviva; y después de haberle porfiado mu- 
cho en lo de su sobrino, sin haberle podido doblar, le dije que 
fuese servido de que se propusiese esta iglesia y se reservasen 
estos tres mil ducados para las personas que V. M. nombrase, que 
yo le aseguraba que se repartirían todos entre Cardenales pobres; 
estuvo siempre en que él los quería repartir en los qne he didio. 
Yo le dije que no me quería desengaQar tan presto de que no 
hablan de ser de su sobrino, y que no se propondría la iglesia si 
no se reservaban para las personas que se nombrasen, y que So 
Santidad serla ocasión de que estuviese tantos días sin pastor. 

Preguntóme sobre qué iglesia se caigaba esta penaón; dijele 
que sobre la de Pamplona; saltó luego con decir que estaba ad- 
vertido de no pasar esta iglesia, porque se habla hedió dificultad 
allá á su colector en la cobranza de los frutos de la Sede vacan- 
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te, y como hasta ahora aquí no se había hablado en esto, yo 
también habla callado; yo le dije qne había costumbre inmemo- 
rial en aqnella iglesia de que los thitos de la Sede vacante fuesen 
del snbceaor y no de la Cámara apostólica, y que ansí lo habia 
declarado el Consejo de Navarra. Dijome que él había hecho mi- 
rar todas las provisiones que ae habían hecho desta iglesia, desde 
el tiempo del Cardenal Cesarino, que fué protector de Castilla, 
que ha más de treinta aQos que murió, y que nunca se había pro- 
veído por muerte del poseedor sino por promocióa sino una vez, 
y que entonces había cobrado los frutos el colector, y que ansí 
era cosa muy llana estar la Cámara apostólica en esta posesión, 
y que en ninguna manera quería consentir que se le perturbase; 
y que si se pretendía que eo esta iglesia se habla de guardar la 
costumbre que en las de Francia, que también podría él dedr 
que mostrase V. M. el patronazgo que tenía della, pues no le 
tiene V. M. sino para las de Castilla y Aragón, y me dijo resolu' 
tamente que no había de consentir que en esto se le hiciese es- 
torbo. Yo le dije que Su Santidad tuviese por cierto que mos- 
trando sus ministros la claridad que me decía les dejarían cobrar 
los frutos, y que no era razón que por esto se diGríese el pasar la 
ig^ewa; dijome que pues no los había podido cobrar en Sede va- 
cante, que mucho menos les cobraría habiendo obispo. Yo pien- 
so que mientras á Su Santidad no se le mostrare más claridad, 
de cómo estos frutos son del sucesor, de la qne hasta ahora yo 
le he podido dar, que no permitíiá que se pase la iglesia; y ha 
hecho revolver re^stros viejos para ver las concesiones de tos 
patrona;^^ que V. M. tiene de las iglesias de sus Reinos, y no 
ha faltado quien con esta ocasión haya querido poner dolencia 
en ellos, y creo que han salido de aquí las dificultades que Su 
Santidad ha puesto en lo de las pensiones, porque no se halla 
que V. M, la tenga para ponerlas, sino que ha sido permisión de 
los Pontífices. 

Va que por este respecto se ha de diferir el pasar la iglesia de: 



i.^.oogle 



— 370 — 
Pamplona, ha sido bien que la pensión de San Sixto hállese caí- 
do en este obispado para que V. M. tenga tiempo de resolverlo 
que será servido; yo sería de parecer que V. M. escribiese á Sn 
Santidad una carta haciéndole mucha instancia por que aceptase 
esta pensión para su sobrino, y que juntamente con esto viniese 
otra carta para Su Santidad en que V. M. le dijese cómo, por que 
00 se difiriese la provisión de la iglesia, me había ordenado que 
si no pudiese acabar con Su Suntidad que diese licencia para que 
el Cardenal de San Sixto aceptase ésta pensión, le diese estotra 
en que V. M. se contenta de qae se repartan entre tres Cardena- 
, les pobres, y que V. M. se los nombrase. Y, detto, los que Su 
Santidad seBala son muy pobres y servidores de V. M., pero yo 
por mis á propósito tendría nombrar en lugar de Lomelino i 
Boba, ó i Madrucho ó á Carrafa; Santa Severina y Aquaviva son 
tan beneméritos y tan pobres y vasallos y servidores de V. M. 
que no es justo excluirlos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÜÑIGA k FEUPE H, DE II DE JUNIO DE 1 574 
(PÉREZ) 



s. a R. M. 

Á los 5 del presente recibí cuatro cartas de V. M. de los 10 
del pasado, y en la primera audiencia que tuve coo Su Santidad 
le di la caita de mano propia de V. M. en que le da las gracias 
por la concesión de la venta de los vasallos, y yo me alargué en 
dárselas de parte de V. M., conforme á lo que me manda, de que 
Su Santidad mostró contentamiento, y me dijo que V. M. lo em- 
pleaba todo tan .bien que era muy justo que la Sede apostólica 
le ayudase muy de ordinario. 
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Eb lo de la peiuióii del Cardenal de San Sixto ya he escrípto 
á V. M. por manos del secretario Gaztelu cómo no ha habido 
remedio que Su Santidad la haya querido aceptar, y en eata sazón 
DO aceptarla nin^na cosa para Jacobo BoacompaBo, porqae él 
está ahora muy puesto en proceder con esta libertad en lo que 
toca á BUS parientes, que derto es cosa que no se puede dejar de 
alabar mucho; pero también sospecho que hace detlo alguna 
vanidad, persuadiéndose que esto le da gran crédito y autoridad 
en el mondo: no sé si con el tiempo mudará de opinión. Sus mi- 
nistros dtceo que es deliberación muy firme¡ los parientes no son 
desta opinión, antes dan esperanza que ae doblará si se le im- 
portuna, y huelgan de que se haga, porque, cuando Su Santidad 
no se dejase veocer, les parece que después de sus días les darla 
V. M. lo que ahora se les hubiese ofrecido. 

En lo de los vasallos que yo deda que se diesen á Jacobo Boa- 
compaBo en el reino de Ñipóles, nunca me habló ni ninguno de 
su parte, solamente fué imaginación mía, persuadiéndome que 
convenia que V. M, le hiciese merced, y parecíame que en nin- 
guna cosa se podía hacer á menos costa de V. M.; yo no había 
puesto los ojos en niogüa li^;ar particular de los del reino, pero, 
entendiendo que hay muchos vendidos al quitar, lo habla pro- 
puesto, y la cantidad habla de ser hasta seis mil ducados de renta 
eo los lugares que pareciese que habla menos inconveniente de 
venderse perpetuos. Pero ahora no hay ya que tratar desto hasta 
que se entienda que Su Santidad haya mudado de opinión; Jacobo 
tendría en mucho cualquier cosa que se le diese si Su Santidad 
se la dejaba acetar, porque cada día está más desconfiado de que 
Su Beatitud haya de hacer tanto con él como á los principios se 
había prometido, y este verano se está en Ancona. y con harto 
aúedo de qoe no le ha de dejar volver á Roma hasta pasado el 
aSo santo. 

Á Morón di la carta de V. M. y muchas gracias por los bue- 
nos oficios que hizo en lo de los vasallos, mostrando que V. M. le* - 
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conoce habene obtenido esta gracU por sa medio; dfjele U ma^ 
ced que V. M. hacia i su hermano en mandar que se le contasen 
los gajes de gentil hombre de la boca estando ausente. 

El sobrino para quien él pide la pensión, ó provisión, es hijo 
del conde Sforja su hermano, aera de catorce ó quince años, 
y acaf me pareció decirle que V. M. le hada grada de 500 du- 
cados de pensión consignada en Milán. 

En lo de los ofidos de comisario y colateral qoe tenía el con- 
de Antonio CigoiJa, su sobrino, le dije que V. M. había reparado 
en que ao se enviaba el consentimiento del sobrino, porque no 
sabía aún V. M. que eia muerto, y en que no tenía estos ofidos 
sino por modo de provisión; ¿1 ha estimado en mucho la merced 
que V. M, le ha hecho y la brevedad con que ha venido la res- 
puesta, y sobre lo dd ofido de comisario, que es lo que más le 
preme, me ha dado el memorial que será con ésta, poi donde 
verá V. M. que entrambos ofidos tenia este sobrino suyo ea pro- 
piedad y se contentará con solo d del comisario. V por lo que 
escribe mi hermaao entiendo que es éste ofido ncscesario, y el 
conde Sfor^a me dicen que es snfidente para servirle, y ansí 
yo he dado esperanza al Cardenal de que V. M. le hará la mer- 
ced, y en tal caso se podrá consumir el oficio de colateral, 
como V. M. tenia determmado. Suplico á V. M. mande que coa 
d primero venga la resoludón desto, y el despacho de la pensión 
y cédula para lo de los gajes. 

Al Cardenal de Coma he dado también la carta de V. M. y 
agradeddole los buenos ofidos que hizo en lo de los vasallos^ él 
no creo que tiene parieate con quien V. M. pudiese hacer demos- 
tración, y para tenerle satisfecho es muy buen camino darie de 
cuando en cuando alguna trata, y por esto no le di yo la de los 
200 carros, ahora siete meses, sino la de los 100, paredéndome 
que al fin dd aüo se le podria dar otra de otros 100, y ansí será 
bien que V. M. se la mande enviar de aquí á dos ó tres meses. 

He dado ya á Su Santidad una breve información en deredio 
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sobre lo de los diezmos, que escrebí á V. M. qne me había pe- 
dido, qne ordenó el licenciado Espinosa, y llévele una dedsióa 
de Rota que hace harto al propósito para el negodo, porque 
aquí hacen déstas mucho caudal, y preg;unt¿le » habla de remi- 
tir á alguno estos papeles para que yo le informase; tespoadióme 
que él mesmo lo quería Ver, y díjome que no sabia cómo quería 
poner V. M. esta graveza en esos Reinos, tratando ahora ellos de 
desempeBarle. Dljele que por esto daba V. M. priesa para esta 
gracia para consignarla al Reino para ayuda del desempeSo; pa- 
redóle más justificada entonces la demanda, y prometióme que 
lo miraría y resolvería con mucha brevedad. Antes desta aodien- 
da habla Su Santidad dado parte á Morón de esta demanda, y 
didiole que había él mesmo estudiado si lo podía conceder, y 
después lo había hecho estudiar á otra persona y que hallaba en 
ello gran dificultad, pero que escucharía lo que yo le dijese; Mo- 
rón no trató de los puntos de derecho, por no ser de su profe- 
Ñóa, pero dijo muchas razones á Su Santidad porque lo debía de 
conceder, y entre otras qne por este camino introducirla el tener 
jurisdidóo sobre los legos en los Estados de V. M., lo cual dice 
que Su Santidad redbió bien, pero no es razón de que yo me 
valdré, ni se ia volveré á acordar, por los inconvenientes que se 
dejan considerar que podría haber en confesarle esta superiori* 
dad. Yo iré apretando la resolución deste negodo, y hasta ahora 
veo muy bien dispuesto á Su Santidad, si se le puede persuadir 
que lo puede hacer de derecho. 

Las cédulas de los dineros que aqnl se toman para la expedición 
destos negodos y de los demás, suplico á V. M- mande que se 
cumplan, porque nunca se ha pagado una de mil y quinientos du- 
cados .que se tomaron á 3 de Enero del aSo de 1573, y después 
se remitió otra á 27 de Marzo deste presente aQo de otros mil y 
quinientos ducados, y á 22 de Mayo se tomaron otros dos mil; 
y eo verdad que si estas cédulas no se cumplen qne yo acabe de 
perder aquí el crédito, y déstos y de todos los demás que se 
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han tomado y -tomaren teago tan boena cnenta, que no pienso 
qoe les parecerá á los tninistros de V. H. qoe ,ha sido el gasto 
mocho. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A ANTONIO PÉREZ, DE 1 1 DE JUNIO 

DE is;4 

líusire Señar. 

A los $ del presente Ütgó aquí el correo qne partió de ahí á 
los (i) de Mayo, con quien redbi cnatro cartas de S. M. de los 
lo, y á lo que dellas requiere respuesta satisfago en las qne 
aquí van. 

Aunque S. M. me responde á las cartas de 9 de Abril, v. md. 
en la suya de 1 1 de Mayo no me hace mención de la que le es- 
erebf entonces; y habla alanos renglones de mi mano por qué 
me pesarla que se hubiese perdido. 

A mi seSora do3a Juana besamos cíent mil veces las manos 
la Princesa y yo, y v. md. nos la haga de dalle y recibir de parte 
de entrambos la norabuena de la luja que Dios les ha dado, y 
guárdela Dios muchos aSos, con los demás qne v. md. tiene, y 
su ilustre persona y casa acreciente. 

(i) Ibk bluco en él orípaiL 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A DON JUAN DE IDIAQUEZ, 
DE 1 1 DB JUNIO DE 1 574 

Mtiy Ilustre Señor. 

Tres cartas he recibido de v. md., de i.^, 4 3r 7 de Junio, con 
el correo de EspaBa y con el ordinario y con el correo del seüor 
don Juan, 7 las qae vinieron para el seBor Cardenal de Granvela 
con Girardo se le enviaron Inego con estafeta propia. 

Gran estampido lia dado aquí la nmerte del rey de Franda, y 
So Santidad la ba sentido en gran masera, paredéndole que ha 
de ser de mucho daBo para las cosas de la religión en aquel 
reina Trata de enviar allá persona para procurar de ayudar y 
encaminar que el rey de Polonia no tenga dificultad ce la suce- 
sión, y también se ha hablado de enviar á Polonia á dar pnsa al 
rey que vaya luego á Francia; pero hasta ahora no se ha toma- 
do en ninguna cosa resoludón. 

Recebí loa avisos de Constantinopla qne envió á v. md. el 
seBor don Juan, y por todas partes entiendo que la armada del 
Turco no podría salir hasta principio deste mes, y que la voz era 
que iba sobre la Goleta, ó sobre el fuerte de Tunes; pero no 
suelen ellos declarar tan presto aus designos. 

Hoy me han presentado la cédula de los dineros que v. md. 
dio al correo que mandó despadiar á Eapafia; he dado orden que 
se pague. Loa pliegos qne con ésta serán suplico á v. md. mande 
enviar con la primera ocasión, y avisarme siempre del dia que de 
ahí partieren. Naestro Señor, etc. 
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CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZÜÑIGA A DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE PARÍS II DE JUNIO DE 1 574 

limo. Señor. 

La última con que me hallo de V. S. I. es de i;* del pasado, 
la cual recibí á 4 déste. 

Por mis precedeatea habrá visto V. S. lo que ha acaecido en 
esta corte y reino, y porque no ha habido cosa de consecuencia, 
no he vuelto á escribir á V. S. De aqui no hay cosa de nuevo 
más de que estas reinas Cristíanlsimas entraron en el L^bre me- 
tídas en un coche, y dentro del venían el de Alans^n y Beame 
con' mny gran guarda detrás y delante, y llegados á palacio, de 
allí á dos dias que estuvieron en él, se entendió qne el Príncipe 
de Beame habfa quitado una cerradura de una puerta trasera para 
salirse; desto resultó que prendieron á un mayordomo suyo por 
entender que sabía algo de la trama de su amo. Con todo esto 
salen el dicho de Alansón y Beame á misa con la reina madre, 
cuando sale de palado á oírla. 

Ansimismo ha venido nueva que La Nua ha muerto 600 cató- 
licos del campo deste rey, que traía Mos. de Mompensier. 

En mi última escribí á V. S. que la reina madre tenía gana de 
que el duque de Alansón fuese rey de Polonia, pero ahora he 
entendido que, aunque su madre y hermano tengan voluntad de 
que el dicho de Alansón vaya ¿ ser rey de aquel reino, ¿1 no 
dejará esta dulce Francia. 

El mariscal de Anvila, que aquí habían dicho que era preso por 
mandado del rey, no lo es, antes está en Monpelier en orden, 
aunque acá ha enviado grandes cumplimientos al dicho rey un 
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di» antea qne muriese; pero coa todo esto, como digo, él está 
dentro en la villa y castillo de Monpelier, guardando la dicha vi- 
lla, no dejando entrar i nadie de parte destos reyes. 

La reina madre es la que gobierna ahora, como siempre lo ha 
hecho, y tendrá harto que hacer, según las cosas que cada día se 
les ofrecen y tienen de sos puertas adentro. Guarde Nuestro Se- 
ñor y prospere la ilustrlsima persona y estado de V. S. I. con la 
vida qne desea. De París á 1 1 de Junio 1 574 aüos. — Besa las ma- 
nos de V. S. I. su servidor — Don Diego de Züñiga. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 12 DE JUNIO DE 1574 



Serenísimo Señor. 

A los 10 del presente por la mañana tuve cuatro cartas de 
Vuestra Alteza de 3 y 5 del presente, y por la última entendí la 
muerte del rey de Francia. Su Santidad la había sabido la noche 
antes por cartas de su Nuucio, y había deseado que no se publi- 
case hasta haber acabado aquel día la procesión del Sacramento; 
pero luego se eateadíó y juntó á la tarde congregación. 

Si el rey de Polonia viene por tierras del Emperador, que creo 
que es el camino más breve y más seguro que puede hacer, po- 
dría ser que viniese por esc Estado; para en este caso es justo 
que Vuestra Alteza Serenísima tenga determinado lo que ha de 
hacer: yo de opinión seria que conviene ayudarle para que llegue 
á Frauda y suceda en el reino, y podrá ser que Su Santidad 
envíe persona al Rey, nuestro SeSor, á hacer con él oficios so- 
bre esto. 

El Marqués de Santa Cruz habrá enviado á Vuestra Alteza Se- 
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renbima los avisos que ha temdo de Levante por via de la g»' 
leota qae envió en corso; lo que refiere la otn que filé en sn con- 
serva, que aportó á Malta, verá Vuestra Alteza Serenlslina por la 
copia que aquí va, y lo que dice que habla referido una nave 
francesa que venia de Candía, merecido tendría» venecianos que 
el Turco les hiciese aquel tíro. Pero á todos importa macho que 
no pierdan á Candía, y lu^o han de acndir á Vuestra Alteza Se- 
renísima para que les ayude conforme á la orden de S. M., y Ss 
Santidad dará en ello mucha priesa; y hasta ver si el Turco las 
quiere haber con venecianos ó con nosotros no parece que es 
tiempo de pedir á Su Santidad sus galeras'. 

S otro día escribí á Vuestra Alteza Serenísima la nescesidad 
que entendía que tendría el Comendador mayui de que se le en- 
viase la infantería que S. M. ha ordenado, porque de los soldados 
que se han hallado en el motín se paede hacer poca cuenta; 
ahora, con la ocasión de la muerte del rey de Francia, conviene 
fortificar más lo de Plandes, porque ha de mover en aquellos con- 
fines mucho los humores este suceso, y mientras se sustentare 
Flandes no hay que tener recelo de que en Italia pnede haber 
más guerra de la que el Turco nos puede hacer. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A DON LUIS DE REQUESBNS, 
DB 13 DE JUNIO DE 1574 

limo, y Excmo. Señor. 

He recibido las cartas de V. Exc. délos 18 del pasado y por las 
copias y relaciones que con ellas venían he visto muy particular- 
mente todo lo que habla pasado en el motín después de las de 30 
de Abril. Y cada día me lastima más ver la desvergüenza y maldad 
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con qae esos soldados han procedido, y, en fio, desde la hora 
qne entraron en Amberes era forzoso hacerse cuanto ellos pe- 
dían, porque sabían mny- bien que para echarlos de allí se hablan 
de salir con lo que quisiesen, y cuanto más se defiriese la salida 
hablan de estar más insolentes; ó se había de tomar otro expe- 
diente que han discurrido por acá alg^os qne nos aman mucho 
qne lo hubiera remediado todo, qne era haber metido V. Exc. sol- 
dados de las otras naciones y degollado todos estos espaSoles. 
Yo confieso áV. Exc. que me han tenidotan enojado, que gastara 
mucho de verlo hecho; pero mirándolo sin cólera, ninguno acon- 
sejará á V. Exc. qne derramara tanta sangre de su nadón ni qne 
deshiciere la mejor miliúaquc el Rey]tiene. Acá dices que se ha< 
biera ganado tanto crédito con los Estados que todo hubiera que- 
dado muyllano.Si el negodo es acabado, V.Excae valga de esos 
soldados en lo qne tiene que hacer este verano, y no olvide por 
amor de Dios el castigo, á au tiempo, qne tienen tan merecido. 

Por lo copia de una carta que ayer escribí á S. M. verá V. Exc. 
todo lo que aquí ha pasado después que llegó la nueva de la 
muerte del rey de Frauda, y espérase con deseo aviso de cómo 
se ponen las qosas en aquel rdno, porque no le hay sino de dos 
horas después de su muerte, Á mí me ha hecho, derto, lástima, 
porque para francés era buen hombre. 

Diseurrett aguí los especulativos si nos está esto bien para el re- 
medio de esos trabajos, y en verdad que yo no me sé determi- 
nar, porque por una parte todo el daSo y revueltas que en Frau- 
da hubiere nos aprovechan, porque éstos son y han de ser nues- 
tros enemigos siempre que pudieren; pero, por otra parte, consi- 
dero qne ha de mover este susceso tantos humores en Alemania 
y en Ingalaterra y en Frauda que alcance parte á esos Estados, 
pero ñempre estoy confiado que Dios ha de volver por sn causa 
yencaminar es todo i V. Exc. 

Yo dffyfiriesa ai señor don Jaaíí y al marqués de Ayamonte por 
que envíen á V. Exc. la infantería espaQola que el Rey ha ordena- 
ra ^ ...... Coogle 
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do, porque aunque llegue en Septiembre creo que será s 
Kgúa los qne se han de huir de loa amotinados, y ellos bailan 
siempre dificultades en este negfocio, y ahora con la muerte dei 
rey de Francia las han de hallar mayores; y á S, M. lo he cs- 
cripto para que se determine de que se envfe esta gente ¿ Plan- 
des, y envié la orden de manera que acá no la puedan dejar de 
ejecutar, y sí V. Exc. la ha menester dé priesa al Rey y al seBor 
don Juan y al Marqués. 

Hásrme olvidadc en las cartas de los ordinarios pasados de tor^ 
oar á decir á V. Exc. qne en ninguna manera conviene la ida del 
príncipe Amesto, enqoe V. Exc. per8Íste,8Íno Aiese cuando el Rey 
abandonase tanto lo de esos Estados, que, porque no viesen qne 
se los quitaban sus rebeldes, los quisiese dar á sn sobrino, y en 
este caso habla de sacar fruto, con ahorrar la costa de sustentár- 
selos; porque, puesto ahí el archiduque Amesto, el Rey no ha de 
hacer cuenta que es seSor de Flandes sino para enviarle dtneroy 
gente, con que se consuma España, y no es Amesto goberna- 
dor que se pueda revocar, y cuando en vida del Rey le tuviese 
respeto y obediencia, en faltando S. M, que guarde Diosronchos 
aSos, se alzarla con todo. Yo no veo otro camino para que el Rey 
se conserve seSor de Flandes sino echar ahora el resto por ma- 
tar ese fuego, y después con buen gobierno ir aquistando las vo- 
luntades y ganando por amigos los vecinos; y si Dios no fuere 
servido que esto aproveche debe de queremos castigar, y para 
ello no le faltarán medios á que los humanos no puedan resistir, 
pero de los qne ahora se debe usar son de los que tengo didio 
á V. Exc. Y querría que V. Exc. lo considerase, y si le pareciese 
que tengo razón volviese á escribir al Rey los inconvinientes qne 
se le ofrecen en la venida de Amesto, porquetemoque conlasdifi- 
cultadesyinconvinientesqueV. Excle representa no tome algfuna 
de esotras resoluciones en que á mi juido las habría mudio ma- 
yores, y lo de la religión serla perdido del todo en esos Estados 
y mucho de la reputación de nuestro amo también; y todo lo 
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qneV.Exc dice ea cata parte han de pensar que lo dice por salir 
de ese gobierno, y hasta acabada esta ^etra oo conviene salir 
ni hablar en ello, después espero que Dios abrirá para ello el ca- 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜRlGÁ A GUZUÁN DE SILVA, 
DE 12 DE JUNIO DE 1574 

Muy /huiré Señar. 

Con el ordinario tnve la carta de V. S' de los 5 del presente, 
y el descontento gue V. S. tiene de los soldados amotinados y de 
los vecinos de Amberes merecen muy- bien los unos y los otros, 
y el mal es que á ningfuno se puede dar el pago que merece y 
que es forzoso templar mocho la cólera, V, S. tenga por cierto, 
que si Qo sucedía este motín, que á esta hora estuviera la guerra 
acabada en aquellos Estados; y yo no osarla decir esto á otros, 
porque soy test^o sospechoso, pero he visto muchas cosas por 
que lo puedo tener por cierto que algún dfa se dejarán entender. 

Por avisos de nna galeota del señor marqués de Santa Cruz, 
que fué en coso en Levante, se ha entendido lo mismo que V. S. 
me escribe de que se creia que la armada del Turco irla sobre la 
Goleta, pero anoche llegaron aquí unos avisos de Malta en que 
escriben que allí habla aportado nna nave francesa, que habla 
menos días que faltaba de Candía que la galeota, que dice que 
ciertas galeras turquescas hablan combatido la nave mannenga, 
que llevaba den soldados á Candía, y que la hablan tomado, y 
qne ella había echado á fondo cuatro galeras, y que la armada 
del Turco venia aobrc Candía, y que ya hablan retenido en Alé- 
jaadrfa todas las naves venecianas. Aung$te no nos estaría mal que 
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dejase por este año el Turco nuestras plazas y rompiese con esos 
seSores, me pesarla porque tengo por derto que les tomarla á 
Candía, qae serla daño muy universal para todos. 

A los 9 del presente, muy tarde, llegó á Su Santidad un correo 
del Nundo de Fraada con aviso de la muerte del rey, y hasta 
ahora no ha habido otro. Hale dolido mucho á Su Santidad, y 
otro día juntó coogregadón general de todos los Cardenales, 
para tratar de lo que se había de hacer, y no tomó en ella reso- 
lución, remitiendo á tomarla con algunos Cardenales en Cámara. 
Pienso que enviará persona á Francia con diligencia á procurar 
de encaminar que el rey de Polonia no tenga dificultad en la su- 
cesión, y otro á Polonia á dar priesa al rey para que vaya luego 
á Frauda; hase platicado si convendría enviar Legado, pero no 
ha pareddo deliberarlo sino hasta entender cómo se ponen las 
cosas en Franda, después de la muerte del rey, de que se espera 
correo por horas. 



LO QUE ESCRIBE EL COMENDADOR MAYOR DE CASTÜXA A S. H. 
DE BRUSELAS 12 DE JUNIO DE IS74 (l). 



Tiene por imposible responder á cuatro cartas que resabió 
juntas de mano propria de S. M., de 20 de Abril, y dos de 1 1 de 
Mayo, y la última de 16 de Mayo, y que asi también es imposi- 
ble escrebir el estado en que aquéllos están. 

Medio con el de Oranges le tiene por necesario, aunque hubiese 
tomado las fuerzas y retirádose á Alemania. 

Paréscele buen medio que el hijo se casase por mano de S. M., 

(i) Mr. Gftchard, en la pfg. 97 del tomo dUdo poco aotei en notm (tÍms 
la a6i de «lU tomo), da la tradacción de «ite «tracto en franela, eacrito, dic^ da 
mano de Felipe II; el qne aquí poblicamoi contiene bailante aát qoe el qae & 
tradnce, 7 no ci do letta del Rey, lino de algnno de atti Mcretaiioi, do dondt 
aqaél la copiaria aaaqae no ae no* alcwua coa qi4 ofajato. 
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y'se le leatitnyese el Estado y alimentase i su padre, habiendo 
entregado lo que tiene ocupado y retirádose á Alemania. 

Tanto máa si, confoime á la ley de Brabante, muerto el padre 
DO se puede quitar la sucesión al hijo. 

Tres dificultades: no se asegurar el príncipe de Orantes de lo 
que se le prometiere; por cnyo medio se hará; en qué forma. El 
Emperador, siendo requerido que fuese medio, no sale con la 
priesa que conviene. 

Habrá dos dlaa que volvió á hablar eo esta materia con el doc- 
tor Leonino, catedrático de prima de Lobayna, que la comenzó 
los dlaa pasados, y con Barleimont, que es el más confidente^. 

Resolvióse que el doctor, con carta del Comendador, de creen- 
da para el obispo de Lieja, lo fuese á mover por medio, con dos 
condidones,- que salve la causa de la religión y autoridad 
deS. M. 

BarlaimoDt ofresce que si vinieren personas por parte del de 
Oranges á Lieja, que se llegará allí con achaque de ir á ver ooas 
tierras que allí tíene. 

Por medio de Champan! y de algunos amigos suyos, ha máa 
de seis meses que trata de reducir algunas tierras de Holanda, y 
ahora últimamente le ha ordenado que venga á Utrecht á tratar 
algunas cosas con el conde de la Rocha, su cuBado, desta re- 
dncdón, y les dio commisión para entrambos para poder asegurar 
los exceptuados. 

Discurriendo con Champani sobre cosas del de Oranges, Cham- 
pani le vino á mover el medio de dar el Estado á su hijo, y 
haciendo confianza del le vino á decir lo mesmo que á Barleimont 
y al doctor, sin descubrirle qué se trataba por allí, y asf espera 
que lo tratará y dará calor á su cuSado; y es muy amigo de 
Mos. de Varich, que fué mayordomo del de Oranges, y lo dejó 
desque comenzó á no andar bien y le entretuvo el Duque en el go- 
bierno de Dbte, y por permisión del Comendador fué á Utrecht 
i tratar con el conde de la Rocha de la reducdón de algunas üe- 
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ñas, y anoqne ao tiene satísfiación déstos no hay- otros más confi- 
dentes. 

En la leqnesta qae dieron loa Estados piden se tome algún 
acordio para fin destos tratados; respondió en el apostila que con 
los Estados no podía haber más acordio que el perdón general, 
que si se les ofrecía otro lo dijesen salvando el antoridad de la 
religión y de S. M. 

Teme que en cualquier trato que se comience han de pedir 
insolencias, y espedalmente que se les guarden privilegios que 
nunca tuvieron, y que salgan los extranjeros y mayormente los 
espaSoles de aquellos pafses. 

Lo que Barleimont y otros dicen que las tierras rebeldes han 
de pedir es que los herejes puedan vender sus haciendas á cató- 
licos y irse libremente, y st esto fuese por tiempo limitado, con 
que después se ejecutasen los placarles, no lo tiene por incon- 
veniente) pero sin limitación de tiempo no conviene; y durante la 
guerra en efecto se les concede libertad de consciencia, porque 
no hay ministros de justicia que ejecuten los placartes, y cada 
día cresce el daSo y no halla ningún medio para el remedio, y 
por esto todavía es de opinión que se tomase ol del Empe- 
rador (i). 

Paréscele bien el largo y prudente discurso de qne el de 
Oranges entregase las fuerzas y las volviese contra Ingalaterra; 
confírmalo con que el año de 44, por no poder el Emperador 
pasar adelante con la guerra, capituló de dar aquellos Estados, ó 
el de Milán en dote con la Emperatriz ai duque de Urlien; 
atajóse con la muerte del Duque. 

Tiénelo por imposible por falta de medios para lo tratar, y por- 
que el de Oranges no se fiará, y por las prendas que debe tener 
con Francia y higalaterra; y aunque esto cesase es imposible eje- 
cutarlo por lo que luego dirá. 

(1) Aqof coDdBTC la tisdocdóa que pnblict Mr. Gaduwd. 

r -.zcct/Google 



F'alta de dinero para pagar lo pasado, mayor para pasar ade- 
lante la gnerra, ajenados los ánimos de aquellos Estados, rom- 
pido con Ingalaterra se rompía con Francia y Alemania. 

No halla otro medio sino la ida de S. M., y luego; y más ahora 
después de la muerte del rey de Francia) que serla asegurar la 
religión en aquellos Estados y en los de Francia. 

Cuando este medio cese le paresce bueno el del Frfocipe Ar- 
nesto que tiene escrito. 

No tiene medio para tratar con los católicos de Ingalaterra no 
habiendo alli Embajador; y los ingleses que aUl están son pesa- 
dos y costosos, y los que unos aprueban por católicos otros los 
reprueban. 

Ha procurado medios para matar al de Oranges, y últimamen- 
te enviado dos italianos y un in^és, sin que uno sepa de otro; 
dióles pocos dineros y ofrecióles mucho si lo hacen. 

Si Ingalaterra ha de romper, como se teme, será mejor romper 

primero; envíesele comisión para que si llegado alli Pero Menén- 

dez le patesciere romper, y enviará á la jomada á Chapín Vitello, 

como otra vez estuvo acordado, con la gente vieja y la nueva se 

. quedará allí rehaciendo. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO 
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HimU d« orla de D. LbU de Reqneif di í Antonio de Gmtm. 30 

Muío JO 

Hisata de cuta de D. Laii de RcqaeíA» f Sucho de Avila, —31 Uano. 71 

Uineta de carta de D. Joan de ZriHiea á Felipe II.— 1 Abril 7a 

HimU de carta de D. Jnaa de Zdñiga á Felipe II,— 2 Abril 73 

HianU de cuta de D. Loi* de Reqaeiíni i jalifn Romero.— 1 Abril... 75 

Minnta de carta de D. Loii de Reqnetéiu al coronel MoDdragúo. — a Abril. 76 

MÍDutade cartade D. LniídeReqoeifoialcapiUnMontedoca.- 3 AbriL 77 

HiqnU de carta de D. Joan de Zañiea £ Felipe II. — t Abril 77 

UinaU de carU de D. Laii de ReqnetíQi á Joan B. de Moote. — 1 Abril. 78 
HiiwU de carta de D. Ldíi de ReqneiéDi á D. Bernardina de Hendoia. — 

a Abril 78 

Minnta d« carta de D. Luis de Reqnujiu á Sancbo de Aiilo.— 3 Abril. . 79 

Carta de Rodrigo Gámei de Surera i D. Luí de Reqneiéni.- 3 Abril.. 79 

Minuta de carta de D. Luía de Reqoeiíu á Moi. de Champanej.- 4 AbiU. 81 

Mimta de carta de D. Loit de Rcqaeiíoi á Moi. de Champinej.- 4 Abril. 83 
Iriínnta de carta de D. Lnii de Rcqaei^i á D. Femando de Lanof.- 4 

Abrii 84 

Minnta de carta de D. Laii de Reqoeiíoi >1 cipitin TordeiiUaa 4 AbriL 8$ 

Hinata de carta de D. Lnii de Keqsetín* al coode de la Rocha.— 4 AbriL 86 

HioDta de carta de D. Luí* de Reqaeifni al Maete de campo Vildéi. 

4 Abril 88 

Minnta de carta de D. Lnji de Reqaeifnt al pagador Líxalde. — 4 Abril. 89 

CarU de Felipe II i D. Juan de Züñiga.— 5 Abril 90 

Carta de Felipe II i D. Joan de Zdniga.- 5 Abril 9a 

CarU de Felipe II á D.Jnan de iíilñiga. — 5 Abril 93 

Carta de Felipe JI i D, Joan de Züñiga.— 5 Abril 94 

HinnU de carU de D. Lnii de ReqneiÍDt á Sancho de Arila.— ; Abril. . 98 
MioaU de carU de D. Lnii de Rcqnetén» al marqaíi Chapla Vitelli.— 

5 Abril 99 

MinnU de carta de D. Luis de Reqaeifiu á Sucho de A-rila. — $ Abril. . 101 

MinnU de carta de D. Lai> de Reqneaína i D. Pedro de Taai*. — 6 Abiil. I03 

CarU de Felipe II A D.Jnan de Züñiga,- 6 Abril 104 

MinnU de carta de D.Jnan de Zrtñiga á Felipe II.— 6 AbriL 108 

MinnU de carU de D. Joan de Züñiga í Felipe II.— 7 Abril 111 

MinnU de carU de D. Joan de Züñiga £ Felipe II. — 7 Abril 116 

HinnU de carU de D. Joan de Züñiga £ Felipe II. — 7 Abril 119 

MinnU de carU de D. Lnii de Reqaeaínai in etpoaa. — 7 AbriL tal 

MinnU de carta de D. Lnii de RequeaÉni £ D. Diego de Córdoba.— 7 

Abril 133 

MinnU de carU de D. Lnii de Rcqneiína al capitán Armengol.- 7 Abril. 133 

Miontade carU de D.Jnan de Züñiga á Felipe IL- 8 Abril 133 

NinnU de carta de D. Lnia de Rfqneiéna £ Jnliin Rfimero.— j Abril.. .. I34 

CatU en cifra de D. Diego de Züñiga £ D. Joan de Züñiga.— 8 Abril.. . . I36 

MinnU de cuU de D.Jnan de Züñiga £ Felipe II..-9 Abril 130 

MinnU decirta de D. Jnan de Züñiga £ Felipe 11.-9 Abril 131 

HinnU de carU de D.Jnan de /úñiga£ Felipe II.— 9 Abril 13a 

MinnU decarU de D. Joan de Züñiga £ Felipe II.— 9 Abril 133 

Mioota de carU de D. Jnan de Züñiga i FeUpe IL - 9 Abril 1 34 

MinnU de carU de D.Jnan de Züñiga á Felipe II. — 9 Abril 134 

MinnU de carta de D. Jnan de Züñiga £ Felipe II —9 Abril 135 

Copia de carta de D. Lnia de Reqneaína £ Felipe II.— 9 Abril. 136 

Uinnla de carU de D. Lnia de Reqneaín* £ Sancho de Afila' — 10 AbriL 139 
UinnU de carU de D. Lai* de Reqaeifna i D. Gonulo de Bracamonte. — 

10 Abril. 140 

MinnU de carU de D. Lnít de Rcqnesíni á D. Gómalo de Bracamonte.— 

10 Abril 14a 
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Carta de Joan de llanta áD. Lnii de Reqneiáni. — lo Abril 143 

Mioata de carU de D. Lnit de Reqauiíu al capitia Mootedoca. — II 

Abril 14S 

ApDDtamieDtot lobre la armada d« mar qae M eo^Ia para locono de 

Flacdet. — 1 1 Abril HS 

Carta (□ cifra de D. Diego de Ziiaíga ¿ D. Juan de Zdeiea. — 11 Abril.. 149 

Minnta de carta de D. Loii de Reqaeténi 1 Sancho de Avila.— 13 Abril. 153 
Minóla de caita de D. Lnii de Reqoeiíni al coronel Mondragón. — 11 

AbriL 1S4 

Minuta de carta de D. Ldíb de Reqscién* í, Sancho de Avila. — la AbríL 154 

Carta del Cardenal de GranTcU i D. Joan de Zdñíga — 11 Abril 155 

Adelantado Fcdro Meníndci, diicnrio paca lo de Inglaterra j Flande* . . 15; 

Para el tocorro de Gelanda 158 

InitmcciAD de D. Joan de Anitría al marqués de Santa Cmi.— -15 Abril. 160 

Copia de carta de D. Lais de Reqneiéni á André* Fonce.— 17 Abril . . 171 

MinnU de carta de D. Lni» de Reqoeaéni á Macttn del Hojo—K) Abril. 172 

Minata de carta de D. Lnii de Reqnetfna á Sancho de Avila. — 30 Abril, 17] 
Memoria para el alojamiento de gente de guerra en Holanda j Brabante. 

ío Abril 174 

Minóla de carta de D, Lnii de Reqneiíni al Maeie de campo D. Hemao- 

do de Toledo.— 33 AbriL 176 

Minnta de carta de D. Loi* de Reqneiéai i D. Gonialo de Bracamonte. — 

33 Abril 177 

Mtnota de caite de D. LnU de Reqaei£nB i Moi. de Champanef. — 33 

Abril. 1 78 

Minuta de caita de D.Juan de Zitñiga á Felipe II. — 13 Abril 180 

Minota de carta de D. Joan de ZúSiga á Felipe II.— 13 Abril 181 

Minuta de Carta de D. Jnan de Züfliga £ Felipe 11.-33 Abril 181 

Minata de carta de D. Joan de ZdBiga i Felipe II. — 33 Abril 184 

Minnta de caita de D. Joan de Zdñiga f Felipe II.— 33 Abril 186 

Minuta de carta de D. Joan de Zúñiga á Felipe II.— 33 Abril 188 

MinuU de carta de D. Joan de Zilñiga á Felipe 11 — 13 Abril 189 

Minuta de caita de D. Lnii de Keqneiíai á (iaspar Gdmei. — 33 Abril. . I90 

Minuta de carta de D. I.díí de Reqaeiíni i O. Pedro Baitoi. — 33 Abril. I91 

Mínala de caita de D. Lnit de Reqneiín* áSancho de Arila. — 13 Abril. Igt 

Minata de carta de D. Loi* de Reqoeiíni á Sancho de Avila.— 23 Abril. 193 
Minuta de carta de D. Loii de Reqof líns i D. Bernardino de Mendoza. — 

33Abril 194 

Minata de carta de D. Lai> de Requeiíni d JuanB. de Monte. — 33 Abril. 195 
Minata de caita de D. Luii de Rcqneiíoi al comiiario general Olivera. — 

33Abril 196 

Don Ldís de Requcíén* á loa loldadoi espaSoleí amotinados. — 34 Abril. 197 
MinoU dr catU de D. Laíi de Reqaestn* i D.* Bealiii de Velasco.— 35 

Abril 199 

Minota de caiU de D. Luis de Requeséni á Sancbo de Avila. — 35 Abril. 30I 
Minnta de carta de D. Loii de Reqnetíns i D. Gonzalo de Bracamonte. — 

75 Abril íoa 

Minata de carta de D. Luis de Reqneséns á D. Hernaado de Toledo.— 35 

AbriL 303 

Carta de Nofre Sapoía í D. Lnii de Reqaeiíns. — 35 Abril 303 

Minata de carta de D. Lois de Reqneséni al caballero Rollo. — 36 Abril, 306 
Minuta de carta de D. Luis de ReqneiénB al conde Aníbal de Altaempt. — 

36 Abril 306 

Minnta de carta de D. Lnii de Rcqneifni áPompeo de la Cniz.~36 Abril. 307 

Carla del conde de Monteagndo á D. Juan de ZíBiga.— 26 Abril 3o8 

Memoria que le diú i Scipiúo IJorgnie para conducir i Gneldres la gente 

de goerra que está en Brabante.- 36 Abrü SOy 
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HiiMta de aria d« D. Lni» de ReqmeiéDi ■! conde de la Rocha. — 17 AbriL 3io 

HinatadeculadeD. LnU de R«qae*íiu al contador Alameda.^ay Abiü. 313 
Mínala de carta de D. Laii de RcqnMén* al apitán Fedro de Roda. — 37 

Abñl 314 

Minata do cacta de D. Lnii de Reqneiéoi al capitin Pedro de TordeiQUi. 

— 37 Abril ai4 

Carta d«l Marqnéi de Ayamoote á D Joan deZdSíga.— sS Abril 315 

Caria de Rodrigo Gúmex de SilTera á D. Lnii de Reqneiíni.— 17 AbriL .117 

Carta de Rodrigo Gámex de SÜTcra á D. Luii de Reqoeiéni. — 30 Abril. 2lr¡ 

Caria del conde de Honteagado á D. Joan de Zllíüga. — 30 Abril 310 

Caria en dfra de D. Diego de ZOiga á D. Jun de Ziiaiga.— 5 Majo . . 331 

Carta del conde de Monteagado á D. Juan de ZdlUga. — 6 Uajo 333 

Minata de carta de D. Jaan de ZdBigaá Felipe IL— 7 JAajo 334 

Minuta de carta de D. Joan de Zdüiga á Felipe II. — 7 Ma^o 315 

Minata de carta de D. Jaan de ZdSiga á Felipe 11. — 7 Mafo 237 

Minuta de caria de D. Joan de ZdBiga i Felipe TI.— 7 Ma^o 138 

Minata de carta de D. Joan de ZúBiga i Felipe 11.— 7 Ma; o 318 

Minuta de carta de D. Jaan de Zdfiiga i Felipe II. — 7 Ma|» 330 

Minata de caria de D. Jnan de ZriBiga i Felipe II. — 7 Mayo 333 

Minata de caria de D. Joan de Zd&iga á Felipe U. — 7 Ma^ 333 

Minata de carta de D. Joao de Zd^iga i Felipe 11.— 7 MafO 341 

Minata de carta de D. Joan de ZdHiga á Felipe II.— 7 Majo 345 

Minuta de carta de D. Joan de ZdSiga í Felipe II. — 7 lixjo 347 

Caria del Cardenal de Granvela i D. Juan de ZdBiga. — S Majo 348 

Carta del conde de Manteegudo á D. Joan de Ziiñiga. — 15 Majo 349 

Deicifrado de carta de D. Loi* de Requeiéni á Felipe n. — 15 Majo.. . , ijs 

Copia de lo que el Electo re*poadi6 al marquéi Chapfe VitelU 3$i 

Lo que loi loldadui amotinadoi propaiicron á la Electo. — 17 Uajo. . . 363 
Copi* de la Memoria qoe i Cbaplo Vitelli *e diú eo iS de Mayo de lo 

que había de proponer á loi loldadoi amotinadas 363 

Cartel para loi loldadoi amotinadoi en Amberei. — 19 Majo 165 

Carta del Cardenal de Granrela á D.Juan de ZdBiga. — 19 Majo 368 

Caria en cifra de D. Diego de Zdñiga i D. Joan de Zd&iga.— 33 Mayo. . 37 1 

Misüla de carta de D. Jdru de Zdñiga í Felipe It.— 33 Majo 374 

Carta del conde de Honteagudo á D. Joan de Zdaiga. — 13 Majo 375 

MinuU de cirta de D. Juan de Zdñiga á Felipe II.— 33 Majo sSo 

Carta de D. Lnia de Reqaeiíni á D. Jun de Zdñiga^ — 34 Mayo 383 

Carta del Cardenal de Graniela á D. Juan de Zdñiga. — 37 Majo. 383 

Capltuloi de carta de Dietriitan al «ecretario Rnii de Aiagra. — ^37 MajOi 388 

Minata de carta de D. Joan de ZdSigaá Felipe íl. — 37 Majo 390 

Copia de carta de D. Lui> de Requeiíni á Felipe 11.-37 '^"7° >9* 

Repreientación que hacen lo* de Ünan^ai i Felipe U. — 38 Majo 394 

Memoria de loa caboa que ha de comanicar el Sr. Jerúnimo de Roda con 

loi del Couejo de Eitado. — 3g Majo 399 

Minuta de carta de D.LaiideReqaeténi al marqují de Cetona.~39Majo. 301 

Carta de Diego Pelicei al lecretario Domingo de Zabala.— 30 Majo.... 303 
Deidfrado de carta en fiancíi de Moi. de Chantpinej i D. Luis de Re- 

qaeiénl — 30 Majo 304 

Carla en ciba de D. Diego de Zdñiga á D, Juan de Zdñiga.- 31 Hajo. 316 

Deicifiado de carta de D. Luii de Reqacsjni al Cardenal de GraoreU. . 318 
Minuta de carta de D. Lnii de Reqneifni al conde de Monteagndo. — 

I." Junio • . . 3**' 

Minuta de carta de D. Juan de Zdñiga al Cardenal de GranTela. — 4 Junio. 331 

Minuta de caria deD. Juande Zdñiga al lECretario AntonioFírei.- 4jinÍo. 314 

MiouU de carta de D. Juan de Zilñiga á D. Juan de Idiáquei.- 4 Junio. . 314 

Minata de carta do D. Juan de Zdñiga i D. Lnii de Requeiíni.— 5 Junio. 33$ 

MinuU de carta de D. Joan de Zdliiga á D. Jnon de Aoitria.— 5 Jomo. , . 331 
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Mínatm d« cnU de D. Joan da ZiOOtñ á Caimán de &ilnL— 5 Jnnio 331 

Uñinta de cirU de D. Jnan de ZffiSiga ti conde de Montogado. — 5 Jonio, 334 

Hinnta de cuta deD. JaindeZdñigaalmuqaít deAramonte. — 5 Jnnio, 334 

MútDta de caita de D. Luí de Reqnciéu i D. Diego de Zdfiiga. — 5 Juiio> 335 
Minnta de carta de D. Lai* de Reqneiéo* al nurqaíi Chapín VitellL — 

S Jnnio 339 

Minnta de carta de D, Lnia de Reqnetfni al dnqae de norenda. — 5 Jnnio. 341 
Carta del capitln Franciico Maitbiez al lecictario Domingo de Zabala. — 

7 Jmdo 34a 

Carta en cifra de D. Lnia de Reqaeifna i Felipe II.— 8 Jnnio 344 

Minnta de carta de D. Lnii de Requeafni á Sancho de Ank.— 8 Jonio.. 348 

Hinnta de carta de D. Joui de Zdñiga al Cardenal de Cnui*eUk — 9 Jnnio. 349 

Minnta de carta de D. Jnan de Ziffliga al dnqne de TerranoTa.— 9 Jnnio. 351 

CarU del Cardenal de GranTcla á D. Jnao de Zdiiga.— g Junio. 35S 

HioDta de carta de D. Laii de Reqnei¿ni i Su Santidad Gregorio XIIL — 

9 Jnnio 356 

Minnta de cuta de D. Lnli de Reqaeiíni i D. Jnan de Zdñiga. — 9 Jaaio. 357 
Minnta de carta de D. Lní* de Reqneiéna al Maeie de campo D. Rodri- 
go de Toledo. — 10 Jnnio 3S8 

Carta dd conde de Monteagndo < D. Joan de Zdñiga. — 10 Jnnio 3S9 

Hinnla de cuta de D. Joan de Zdñiga á Felipe II.— 11 Jnnio 360 

Hionta de carta de D. Juan de ZúBiga í Felipe 11. — 11 Jnnio 363 

MinnU de caria de D. Jnan de ZúSiga i Felipe It. — 1 1 Jnnio 364 

Minnta de carta de D. Joan de Zdñiga i Felipe 11.— II Jnnio 365 

Minnta de carta de D. Joan de Zdñiga á Felipe II.— ■ I Jonio, 366 

MinnU de cuta de D. Jnuí de Zdñiga I Felipe n.— 11 Jnnio 370 

Minnta de carta de D. Jnu de Zdñiga á Antonio FéTei.— i I Jaoio 374 

MinnU de carta de D. Jnan de Zdñiga i D. Jnan de Idiáqnet.— II Jnnio. 375 

Carta en dfra de D. Diego de Zdoign i D. Joan de Zdaíga. — ti Janio. . 376 

MinnU de earU de D. Joan de Zdfiiga í D. Jnan de Anitria, — la Jonio.. 377 

MinoU de carU de D. Joan de Zdñiga i D. Luía ds Reqneién*. — 11 Jonio. 378 

HinoU de cuta de D. Jnan de Zdñiga i Gnsmán de SUra. — la Jonio,, .. 381 

Lo qne eacribed Comendador DM/or de CMtíUa(S.M,— II Jnnie,.,.. 382 
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